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OBSERVACIONES. 

Con el fusilamiento del héroe de Dolores, terminó el primer perio-
do del movimiento nacional. Período tan corto como extraordinario 
en episodios. Cuatro meses fueron suficientes al Caudillo para po-
ner en conflagración casi á toda Nueva España, colocando en inmi-
nente peligro al poder colonial. Roto una vez el yugo, despedazada 
la cadena que nos sujetaba á la península, y dado por el Caudil lo 



A la revolución un poderoso impulso, natural era que esta marcha-
se con paso seguro hasta consumar la independencia. Grandes de-
bían de ser los obstáculos que aun se presentasen, enérgica la resis-
tencia que el partido realista presentaría al independiente, sangrien-
ta á la vez que heróica la lucha de ambos partidos, y faltando to-
davía por fin algunos años mas de sacrificios para obtenerla. 

La grande habilidad de los segundos caudillos y que haría inmor-
talizar sus nombres, era la de aprovechar en su objeto los poderosos 
elementos que el génio de Dolores habia puesto en acción, dando 
dirección á aquellas inmensas masas, aprovechando el espíritu pa-
triótico de que se hallaban poseídos, y regularizando en cuanto fuese 
compatible con las exigencias de la guerra y atenciones del segun-
do caudillo, la nueva administración. 

1. La profunda sensación que causóla muerte de Hidalgo, difun-
diéndose con la celeridad del rayo por toda la Nueva España, fué 
extraordinaria. El gobierno y partido colonial, al recibir aquella 
nueva batieron palmas, creyendo concluido el movimiento y que la 
revolución desde aquellos momentos declinariá por la falta de su 
jefe. El virey, no obstante de que pretendió dar todo por termina-
do, á fin de inspirar confianza á los suyos y desaliento á sus enemi-
gos, haciendo que suntuosamente se celebrase aquel suceso, en su 
interior abrigaba otras convicciones debidas ya á las cartas reserva-
das que le dirigió el brigadier Calleja, y á los avisos que constante-
mente recibía de otros jefes, anunciándole el grande incremento que 
tomaba la revolución. 

Pero antes de dar conocimiento al lector de las nuevas operacio-
nes emprendidas por los beligerantes, juzgo conveniente manifestar-
la situación en que en aquellos momentos se encontraba la Nueva 
España, asi como la posicion que guardaban ambos contendientes. 

Despues de la funesta batalla de Calderón, en que el partido in-
dependiente se vió obligado á retirarse, abandonando todos sus ele-
mentos de guerra y disminuyéndose extraordinariamente la gran 
masa de sus defensores, pudo el brigadier Calleja reconquistar toda 
la Nueva Galicia, hasta el puerto de San Blas, en virtud de la con-
tra revolución que en aquel punto, acaudilló el cura "Verdín y de 
cuyos sucesos he impuesto ya al lector. Perdidas para la causa na-
cional las provincias mas importantes del interior, como fueron las 
de Guanajuato y Valladolid, por la ocupacion de fuerzas "realistas, 

su comandante en jefe Calleja, realizó el plan de operaciones que 
se habia propuesto, aunque debido en gran parte á los sucesos im-
previstos que tuvieron lugar en la acción de Calderón. 

2. El partido independiente, viéndose obligado á abandonar estas 
interesantes localidades, se privó, como era natural, de los cuantio-
sos recursos que ellas le suministraban. Sin embargo, la revolución 
no obstante estos fuertes descalabros, no decaía; porque si los bri-
gadieres Calleja y Cruz reconquistaron lo que habian perdido; 
en cambio el general Morelos era dueño de casi todo el Sur, las 
provincias de Veracruz y Puebla, hallábanse en total conflagración; 
en la de Sinaloa dominaba Hermosillo, ocupando este jefe á Maza-
tlan, quedando aun un cuerpo de ejército al mando del general Ra-
yón, próximo á Zacatecas. Pero el elemento de vida del partido in-
dependiente no se apoyaba en la fuerza armada, esta era simple-
mente un agente, un .auxiliar; porque él tenia por base una fuerza 
poderosa é irresistible: la voluntad nacional, la que mas tarde ó 
mas temprano, con mas ó menos derrotas, al fin vendría á triunfar 
Preciso es liaccr aquí justicia al virey Venegas; él conoció perfecta-
mente cuál era su verdadera posicion y la de sus fuerzas, no se de-" 
jó alucinar con los triunfos: el ejército era su única esperanza, no 
obstante de que la.mayor parte de este, se componía de mexicanos 
que era imposible le inspirasen una absoluta confianza, en conse-
cuencia Calleja solo era dueño del terreno que ocupaba la fuerza 
armada, y así terminantemente se lo manifestó en la contestación 
que dió á Venegas con fecha 29 de Enero de Guadalajara, dicién-
dole: " E L EJERCITO ES EL ÚNICO APOYO CON QUE CONTAMOS y EL ES 

UNICAMENTE EL QCE NOS HA DE SALVAR." 

Los jefes del partido independiente que se hallaban diseminados 
por toda la vasta extensión de Nueva España, á la muerte del cau-
dillo, quedaron en esos momentos sin un jefe á quien reconocer; así 
es que cada uno obraba por cuenta propia, haciendo aquello que 
creían mas conveniente á su objeto. Esta situación, como es natu-
ral, entorpeció algo los movimientos del ejército nacional, hasta que 
los diversos jefes pudieron ponerse de acuerdo y seguir operando en 
combinación. 

3. El partido realista que al principio de la revolución cooperó pro-
fusamente con toda clase de recursos para combatir al independien, 
te, ya bien fuese que por las pérdidas que habia tenido, por las 
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continuas exacciones que el vkey les exijia, y muy principalmente 
porque veian su causa perdida, ya no siguieron contribuyendo ni 
con la misma abundancia ni con igual voluntad. Esta era la situa-
ción que en lo general guardaban ambos ejércitos á la muerte del 
Caudillo. 

4. Como desde el capítulo LV, pág. 78, no lie vuelto á hablar del 
Virey Venegas, preciso 6e hace, para mayor inteligencia del lector, 
darle conocimiento de todas las providencias que tomó, desde esa fe-
cha, hasta la muerte del caudillo, así como de otros sucesos que tu-
vieron lugar en el transcurso de ese tiempo. En aquel capítulo deja-
mos al Virey esperando el resultado de las operaciones de los dos 
gefes mas notables del partido realista: el brigadier Calleja que mar-
chó á Nueva Galicia en persecución de Hidalgo, y el general Cruz, 
que, dirigiéndose de Huichapan á Querétaro, ocupó á Valladclid, 
para despues unirse con el comandante Calleja en Guadalajura. 

5. Una de las mas grandes dificultades con que el virey Venenas 
luchaba en aquellos momentos, era la falta de recursos, para aten-
der á las necesidades de la guerra. La exigencia de la Métropoli 
pidiendo auxilios y cuantiosos, para combatir á sus invasores, no 
permitía á Venegas atender eficaz y oportunamente á la que él sos-
tenia contra los independientes. Arruinado el comercio, paraliza-
das las fuentes de la riqueza pública, la minería, la agricultura ó 
industria; desatendida la administración política y de hacienda de 
Nueva España, porque la guerra así lo exijia; las rentas habían dis-
minuido notablemente, y por consiguiente no alcanzaban á cubrir 
los gastos; siéndole preciso en consecuencia al Virey, ocurrir á otros 
arbitrios para proporcionarse elementos. No obstante la verdad de 
esta penosa situación, es digno de observarse como aun pudo Vene-
gas hacer remisiones de fuertes cantidades á la Península. En el 
mes de Diciembre de 1810, con objeto de ayudar á España, mandó 
Venegas, en el navio inglés "el Implacable," dos millones de pesos: 
habiendo prestado los condes de Basoco y Agreda doscientos mil pesos 
cada uno, y D. Gabriel de Yermo otra igual cantidad. A mas, ha-
bía otras suscriciones abiertas como fueron la de calzado paía el 
ejército español; la de sostener en la Península, cierto número do 
soldados; siendo Venegas el primero que se suscribió con lo que im-
portase el haber de veinticinco soldados, calculado á diez pesos por 
plaza. El Dr. Castañiza, obispo despues de Durango, fué el se-
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o-undo que se suscribió con el importe de diez soldados, siguiendo 
otra m u l t i t u d su ejemplo; teniendo lugar esta suscricion el 1 9 de 
Marzo de 1811. El préstamo de veinte millones de pesos que im-
puso el Virey, al llegar á la capital, y de que en otra parte he ha-
blado, no produjo el resultado que se deseaba, no obstante las pro-
mesas y apremios do que se hizo uso. A fin de estimular á los 
prestamistas, el Virey les ofreció que las cantidades que entrega-
ren en numerario, ganarían un interés de seis por ciento anual, 
y las que fuesen en oro ó plata labrada, el de ocho por ciento. El 
resultado de todas estas combinaciones fué el que sa recibiesen en 
las cajas reales 2 5 1 , 4 2 4 pesos sin rédito: 1 0 6 , 9 6 2 p e s o s al cinco 
por ciento: 6 9 0 , 6 0 4 pesos al seis por ciento: y cerca de 3 0 , 0 0 0 pe-
sos en objetos labrados de plata y oro al ocho por ciento: ascendien-
do el valor de las cantidades recibidas á un miilon y cerca de ochen-
ta mil pesos. Para cubrir los intereses que debían pagarse por las 
cantidades percibidas, dispuso Venegas aumentar las alcabalas FO 

bre algunos efectos. 
6. Abrióse también otra suscricion para auxiliar á los hospitales 

de sangre de la Península, la que produjo sumas considerables. 
Todas estas cuantiosas exacciones, invertidas exclusivamente en 

la Metrópoli y colectadas en Nueva España, las hacían sus habi-
tantes, con grandes sacrificios, ocasionando ésto casi iguales males 
á los que el país estaba sufriendo con la guerra; pueden verse, pa-
ra mayor instrucción sobre este particular, los diarios de México 
relativos á esa época. 

También estableció el Virey otra contribución para construir una 
zanja, con la cual quedó cerrada esta capital por los cuatro vientos 
y que tuvo por objeto dar mayor seguridad, impedir el contrabando 
y vigilar con mas eficacia á los que entraban y salían en la ciu-
dad. Para la recaudación de este nuevo impuesto, se nombró á 
los párrocos y eclesiásticos de la ciudad, teniendo igual comision 
los de las demás poblaciones. Esta obra fué verdaderamente tan 
costosa como inútil, porquería imposible vigilar un trayecto tan 
prolongado, y que se llevó á" efecto con la mayor crueldad. Esa 
zanja, en su mayor parte, fué abierta por los desgraciados prisione-
ros independientes y por todos los que se les consideraba afectos á 
la causa nacional, siendo el resultado de esta bárbara disposición, 
multitud de víctimas, porque obligándolos á trabajar con un sol abra-



sador, metidos en el fango y aspirando miasmas realmente nocivos, 
era condenarlos al último suplicio. Con objeto de auxiliar con re-
cursos á los hospitales de sangre de Nueva España, establecióse 
otro impuesto; pero sus productos fueron tan insignificantes, que 
no se hace mención de ellos. 

7. Como el Virey no contaba con otro cuerpo de ejército bien orga-
nizado, mas que con el que mandaba el brigadier Calleja, y éste se 
hallaba ocupado en las operaciones que he manifestado, esperaba 
su conclusión para emprender nuevos movimientos y dirigirlo al 
punto que mas llamase su atención. Cierto es que podia disponer 
de otras fuerzas, pero éstas no tenian ni la respectabilidad, ni ob-
tenido los triunfos que las del brigadier Calleja, y en consecuencia, 
los movimientos que ordenó por otros rumbos, no fueron de grande 
importancia por sus resultados. 

8. El 6 de Marzo de 1811, murió el arzobispo-Virey, siendo en lo 
general muy sentido por sus virtudes. Las exequias fueron suntuo-
sas, cual convenia á los elevados puestos que habia ocupado, asistien-
do á sus funerales el Virey y todas las autoridades eclesiásticas, civi-
les y militares; homenaje justamente debido á este prelado, porque 
en el tiempo que ejerció el mando como virey en Nueva España, aten-
didas aquellas circunstancias, obró con suma prudencia. 

He dado cuenta al lector de todas las providencias mas notables 
que tomó Venegas, durante la expedición del brigadier Calleja so-
bre Hidalgo. Ahora retrocederemos un poco, para seguir paso á 
paso, en todas sus campañas, al Génio de la Guerra, al nuevo Ti-
tán que debia elevar muy alto el pabellón nacional . . . . al ilustre 
Morelos, asi como de todas las demás operaciones de los gefes inde-
pendientes. 

9. En el capítulo X X X del tomo 2' , pág. 134, he dicho que en la 
poblacion de Charo, se presentó á Hidalgo el cura de Nucupétaro y 
de Carácuaro D. José María Morelos y Pávon, dándole órden el cau-
dillo para que lo siguiera á Indaparapéo. Habiendo llegado á aquella 
poblacion, informó Hidalgo á Morelos diciéndole, que el objeto que 
se habia propuesto al hacer el movimiento, era el de efectuar la 
independencia de Nueva España. Inflamado aquel espíritu verda-
deramente guerrero, al escuchar las palabras de este venerable an-
ciano, lo manifestó que el objeto de su viaje y de ir en su busca, 
era el de ofrecerle sus servicios, presentándose desde luego como 

soldado. El caudillo, que como en otra parte he referido, conocía 
á Morelos á fondo, por.haber sido su catedrático en el colegio de 
San Nicolás en Valladolid, estimó en todo su valor aquellos ofreci-
mientos, aceptándolos desde luego. Es ciertamente notable la pe-
netración, mas bien dicho, la intuición que tuvo el héroe en aque-
llos momentos, al nombrar á Morelos como su lugar-teniente, de-
signándole para punto de sus operaciones militares el Sur de esta 
capital hasta el puerto de Acapuleo. En el nombramiento que le 
mandó extender, en él se dice: "para que obre con arreglo á las ins-
trucciones que en lo verbal le tengo comunicadas," siendo una de 
las principales el que tomase á todo trance aquel puerto. Sensible 
es que estas instrucciones no se hubiesen escrito, porque de esta ma-
nera la historia conservaría en sus páginas, un documento de ines-
timable valor. Recibido su nombramiento y prévia una última 
conferencia que tuvo con el caudillo, separáronse ambos para no vol-
verse á ver jamás; sin que Hidalgo ofreciese á su lugar-teniente 
ninguna clase de recursos, ni éste los pidiese á su gefe, porque á 
ninguno le hacian falta: cada uno contaba con la fuerza de su gé-
nio, que hace improvisar cuanto se necesita. 

10. Puesto en marcha Morelos y llevando como único elemento 
para hacer la guerra su nombramiento, dirigióse á su curato de 
Carácuaro. Tan luego como llegó á esta poblacion, inmediatamen-
te y con la mayor reserva, mandó construir veinticinco lanzas, po-
niendo en corriente dos ó tres armas de fuego que tenia en el cu-
rato. Construidas las lanzas, reunió hasta veinticinco hombres de 
su mayor confianza y los armó, poniéndose á acto continuo en mar-
cha. Deseoso de extender por todo el Sur y costa de Acapulco el 
fuego del movimiento nacional, que hasta entonces no habia pene-
trado en aquella provincia, dirigióse á ella, entrando antes al pue-
blo de Churu muco, perteneciente á la provincia de Valladolid. 
Allí es probable que haya recogido algunos elementos útiles á su 
empresa, aunque no he encontrado sobre este particular ningunos 
datos. 

11. Estas dos provincias-están separadas por el rio Grande ó de 
las Balsas, así es que tomadas las providencias necesarias pasó con 
su pequeña escolta por el punto llamado hacienda do la Balsa. 
Las fuerzas vireinales que habia en esta provincia, se encontraban 
en el mismo abandono, en que hemos visto estaban todan las demaa, 



no habiendo tropa mas disciplinada, que la que guarnecía el puerto 
do Acapulce. Es cierto que habia algunas compañías de milicias, 
pero estas carecían absolutamente de instrucción, viviendo cada 
soldado en su casa. Los gefes residían en las grandes poblaciones, 
guardando en su habitación el armamento y parque de sus compa -
nías, así es que para nada se podia contar cou ellos, solicitando 
aquellos empleos simplemente como un honor; en consecuencia, tal 
abandono, facilitó como era natural al general, dar principio á sus 
operaciones cdh feliz éxito. 

12. Una vez que pasó el rio, se dirigió al pueblo de Cuahuayutla, 
en donde se le unió D. Rafael Valdovinos con algunos hombres. El 
capitan de la compañía de milicias D. Márcos Martínez, también 
se le unió accediendo á sus instancias, con cincuenta hombros de 
caballería, armados. Aumentada su fuerza con estos nuevos elemen-
tos, emprendió su marcha para la poblacion de Petatlan. En ésta 
habia otra compañía de milicias, pero su capitan D. Gregorio Val-
deolivar, se hallaba en esta ciudad siguiendo una cuestión judicial. 
Parece ser que instruido el general Morelos de esta circunstancia, 
ee dirigió á la casa del capitan ausente, sorprendió á su señora obli-
gándola á que entregase las armas y parque que tenia guardadas, 
recibiendo cincuenta fusiles é igual número de lanzas, y ciento tres 
soldados que se le unieron. Un historiador dice, que quien hizo la 
entrega de estas armas á Morelos, fué el sargento de la misma 
compañía, llamado Bautista Cortés. De este punto pasó el caudillo 
á la hacienda de San Luis Petatlan, uniéndosele mas gente. Con 
este aumento de hambres y armas, siguió su marcha para el Téc-
pam, poblacion de mayores recursos que las anteriores y de suma 
importancia para el general Morelos el hacerse de ella. 

13. Habia en ésta, una fuerza de milicias compuesta de trescien-
tos hombres, al mando de su comandante D. Juan Antonio Fuentes, 
que mas vigilante y exacto en el cumplimiento do sus obligaciones, 
se hallaba al frente de sus fuerzas. Esto, desde que penetró More-
mos en aquella provincia, lo supo, y en consecuencia se preparó pa-
ra batirlo, colocándose con toda su fuerza, tan luego como vió que 
se aproximaba el enemigo, en el paso del rio, con el objeto do im-
pedírselo,rpero temeroso,"de los dos hermanos Galeanas D. Juan Jo-
só y D. Antonio, oficiales, creyó mas conveniente retirarse á Aca-
pulco. Esta operacion lo produjo fatales resultados, porque llegó 

á aquel punto tan solo acompañado de unos cuantos soldados, ha-
biéndosele desbandado^todos en la retirada, y marchando á unirse 
con los independientes. 

14. Libre ya aquella poblacion de la fuerza realista, entró Mo-
relos á ella, siendo recibido por el vecindario con toda clase de re-
gocijos. Allí aumentó de una manera muy considerable sus fuer-
zas, con los soldados que se le presentaron de los desertadoa, 
y con los que él levantó. Ademas hizo en aquel pueblo el caudillo, 
una adquisición de gran valia; los dos hermanos Galeana D. Juan 
Antonio y D. José, se le unieron, gefes verdaderamente distingui-
dos, porque sirvieron á la causa nacional de un modo brillante t 

próximamente conocerá el lector sus asañas. Como éstos eran 
de las familias principales de aquella poblacion, por su posicion y 
recursos, facilitaron al caudillo elementos de toda clase, presentán-
dole una pequeña pieza de artillería, que ellos habían comprado en 
Acapulco, y llevado á su hacienda, con objeto de hacer salvas en diaa 
de función; ascendiendo el total de sus fuerzas, por las diversas par-
tidas que se le presentaron á seiscientos hombres. 

OBSERVACIONES. 

Inmensa fué para la causa nacional, la pérdida de su caudillo, 
el prestigio solo de su nombre, era el lábaro tras el cual corrian mi-
llares de hombres. El virey al mandar celebrar la noticia de la 
muerte de Hidalgo, con grandes demostraciones públicas do rego-
cijo, rendía una prueba mas clara que la luz, de la suma importan-
cia de aquel suceso para el partido colonial; creencia hasta allí bien 
fundada, porque ningún otro gefe independiente, se había presenta-
do de tal magnitud. 

No obstante este triunfo para el partido realista, el virey no ee 
encontraba satisfecho, el ejército, único elemento con que contaba, 
en su mayoría se formaba de mexicanos en quienes no podia ciega-
mente confiar. Las cartas reservadas que he insertado del briga-



dier Calleja, dirigidas á Venegas sobre este particular, demasiado 
le hicieron conocer que su posicion muy lejos estaba de consolidar-
se. El fuego de la revolución aumentaba, gefes independientes sur-
gían por todas partes, ocupando una gran parte de Nueva España. 
A las fuerzas vireinales, á mas de que ya no se veia en ellas aquel es-
píritu levantado y dispuesto siempre a pelear con los independien-
tes, comenzaba á sentirse la falta de recursos, síntoma que en to-
dos tiempos y en todos los paises, ha sido de fatales resultados. No 
era pues, nada brillante la situación en que se hallaba colocado el 
virey. 

Las medidas á que apeló para hacerse de recursos, imponiendo va-
rias contribuciones, y extorcionando á sus habitantes para obtener-
los, á mas de que no le produjo el resultado que se habia propues-
to obtener, se atrajo el disgusto aun de aquellos que siempre se 
habían manifestado con la mejor disposición. 

Es verdaderamente sensible que no se conserven ningunos docu-
mentos referentes al tiempo que permaneció en su curato el gene-
ral Morelos, despues de haber visto á Hidalgo, ni de las providen-
cias que tomó allí para realizar su empresa, no sabiéndose sobre 
este particular mas, que el que dispusiese la construcción de veinte 
y cinco lanzas. Se ignora igualmente aun la fecha exacta en que 
dejó su parroquia para lanzarse á la revolución, ni si proclamó allí 
la independencia ó nó. D. Cárlos María Bustamante dice, que ani-
mado este caudillo por el vehemente deseo de efectuar la revolu-
ción, muy anticipadamente y bajo el pretexto de estar con mas se-
guridad en su curato, dispuso el fortificar este levantando unas pe-
queñas murallas ó fortines. 

Es digno de llamar la atención, el que esos primeros jefes de la 
independencia hayan sido eclesiásticos, el segundo discípulo del 
primero, ambos iniciar el movimiento, sin contar con otros recursos 
mas que con los que pudiesen quitar al enemigo; y ambos comen-
zando con próspera fortuna su empresa. Contestes todos los historia-
dores nacionales sobre este particular, y apoyados en las declara-
ciones de los mismos caudillos, forzoso es convenir que aquellos dos 
eclesiásticos desconocidos en la Nueva España, sin nombre, sin for-
¿una y colocados en humildes pueblos, eran los delegados de la Pro-
videncia para elevar á un pueblo, al rango de nación libre é inde-
pendiente. También es digno de observarse que entre la multitud 
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de despachos y nombramientos que expidió Hidalgo, siendo muchos 
de estos, para jefes verdaderamente notables, ninguno eBtá concebi-
do en iguales términos al que se le dió al general Morelos, en él se 
dice lo siguiente: "Por el presente comisiono en toda forma á mi 
Lugar-teniente, el Br. D. José María Morelos, etc." Nombramien-
to de tal naturaleza, ¿qué fué lo que motivó para hacerlo á Hidalgo? 
¿Habia estado antes el caudillo en combinación con Morelos, para 
efectuar el movimiento, lo habia consultado escuchando sus conse-
jos? Nada hay que pruebe esta aserción; el mismo Morelos nos dice 
en sus declaraciones, que estando en su curato á principios de Oc-
tubre supo por D. Rafael Guedea, dueño de la hacienda de Guada-
lupe, que se habia movido una revolución en el pueblo de Dolores, y 
que la acaudillaba su cura, D. Miguel Hidalgo. Q,uc esta noticia 
la rectificó con varios españoles que huian de Pátzcuaro y Valla-
dolid, marchando él entonces á presentarse á Hidalgo. En conse-
cuencia, es un hecha evidente que no habían tenido ambos jefes 
ningún punto de contacto sobre este particular, y sin embargo una 
sola conferencia fué suficiente para que Hidalgo dijese á Morelos: 
tú "eres mi Lugar-teniente, tú eres mi misma persona, alter ego. 
¿Q,ué pasó en aquella entrevista que obligó al caudillo á depositar 
toda su confianza en Morelos? Hé aquí una prueba mas' clara que 
la luz de la gran penetración de Hidalgo, al conocer las elevadas 
dotes de su segundo. A ningún otro jefe, repito, le extendió un nom-
bramiento de esta naturaleza. Al general Allende, su inseparable 
compañero, lo llamaba su brazo derecho, pero no su misma perso-
na. E l lector verá próximamente confirmada la exactitud de estas 
observaciones con los, grandes hechos del general Morelos. 
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1. Considerablemente aumentadas las fuerzas del general More-
los con la presentación de los dos hermanos Galeana y de los que 
tenian á sus órdenes, que según un historiador no bajaban de sete-
cientos hombres, aunque no todos armados, dispuso el caudillo se-
guir su marcha y aproximarse al puerto de Acapulco, con el objeto 
de apoderarse de 61. Esta adquisición la consideraba Morelos de 
gran valía, por la importancia de su posicion, por los recursos qus 

podia adquirir y por las armas, artillería y parque que había en el 
castillo. 

2. El 9 de Noviembre, prévias las órdenes de marcha dadas 
por el jefe, se emprendió el movimiento dirigiéndose el ejército por 
el Zanjón, Coyuca al A guaca-tillo. En el tránsito por estas pobla-
ciones, reunió mas hombres} que expontáneamente se le fueron pre-
sentando,.viniendo al fin á situarse en el cerro del Veladero, mon-
taña que domina al puerto. Alaman dice que el total de sus fuer-
zas en aquel punto, ascendían á cosa de tres mil hombres. Con el 
objeto de hostilizar al puerto y cortarle todos los recursos á aque-
lla plaza, dispuso el caudillo que una fuerza en número de cosa 
de mil hombres y al mando de Cortes y D. Rafael Valdovinos se 
encargase de esta comision. 

3. Era comandante del puerto de Acapulco D. Antonio Carreño 
quien noticioso de la aproximación de los independientes á aquella 
ciudad, dispuso que marchase una fuerza compuesta de cuatrocien-
tos hombres, al mando de D. Luis Calatayud y con órden de atacar 
al enemigo en donde le encontrase. 

4. El trece de Noviembre se pusieron á la vístalos indepen-
dientes; en el acto formaron en órden de batalla en la falda del 
cerro del Veladero, mandados por Cortes y Valdovinos. Calata-
yud que observó el movimiento del enemigo y el objeto con que 
lo hacia, tomó sus medidas para salirlo al frente. El general Moro-
los no se encontraba en aquel punto, se había quedado á cuatro le-
gr.as de distancia, en el Egido, ocupado eii el arreglo de varios ne-
gocios, según un historiador. Inespertos en lo absoluto ambos ejér-
citos en el arte de la guerra, el choque fué tan débil como mal di-
rigido, sin embargo se batieron con valor, retirándose poco despueg 
dejando abandonado el'campo, atribuyéndose cada uno'la victoria 

Sobre este particular refiere un incidente Alaman que es curio-
so. Se dice, que habiendo abandonado los combatientes el campo 
un soldado de los independientes se subió á un árbol, desde el cual 
descubrió que las fuerzas realistas iban en precipitada fuga, cosa 
que también iban haciendo las de Morelos: que entonces el soldado 
comenzó á gritar, díciéndoles que se volviesen, que no había ningún 
pe igro, y que convencidos estos de lo que les decia aquel soldado 
volvieron y se lucieron del campo enemigo levantándolo. Bustaman-
te dice que no fué un soldado el que estaba en el árbol, sino unpe-
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rico, y que este comenzó á gritar "fuego fuego," lo que oido 
por los independientes los liizo volver á la carga. Muy afecto es es-
te historiador á revestir sus narraciones de todo lo que es notable é 
inverosímil, debido á su excesiva credulidad. Insignificante aquella 
función de armas por sus resultados, p r e p a r á b a n s e - l o s beligerantes 
para nuevas luchas. 

El Vírey Venegas que conocia la importancia de mantener al 
Sur en tranquilidad, aunque no contaba con fuerzas capaces de ba-
tir al general Morelos, ni mucho menos con jefes de aptitud; se vió 
obligado á disponer de una parte de las que tenia en la provincia 
de Oaxaca, ordenando que el capitan D. Francisco Páris marcha-
se con ellas rumbo á Acapulco en persecución del caudillo indepen-
diente. No era el capitan Páris jefe capaz de batir al independien-
te, pero ocupados Calleja y Cruz en las provincias iaternas, Vene-
gas se valia de los jefes de que podia disponer. Páris, obedeciendo 
la órden del superior, al frente de una fuerza de rail quinientos 
hombres, emprendió su marcha para el puerto. 

El capitan Páris, que era comandante de la quinta división de 
milicias, al frente de mil quinientos hombres, entre los que mar-
chaban los Magros, personas acaudaladas de Oaxaca, siguió su der-
rotero. El general Morelos que supo oportunamente el movimiento 
de la fuerza realista, se retiró al Veladero, punto en que se hizo 
fuerte esperando al enemigo. Con el objeto de vigilarlo, dispuso que 
una de sus secciones y al mando de Valdovinos, saliese al encuen-
tro. E n el arroyo del Moledor se avistaron las dos fuerzas, comen-
zando desde luego un ligero tiroteo, retirándose los independientes 
despues sin pérdida de ninguna clase. E l comandante Páris se unió 
al de la sexta división D. José Sánchez Pareja, y arreglaron ambos 
el modo de atacar á Morelos en el Aguacatillo. El jefe independien-
te que seguia observando los movimientos del enemigo, se parape-
tó en aquel punto esperando ser atacado. 

A la vez que Morelos se ocupaba en su campamento en arreglar 
todo lo necesario, habia ordenado que marchase una fuerza de tres-
cientos hombres al mando de los capitanes Cortes y Martínez, al 
pueblo de Tepango, con el objeto de que batiesen una fuerza rea-
lista que se encontraba allí á las órdenes del comandante Gueva-
ra. Lijero y muy insignificante fué aquel tiroteo. E l partido realis • 
ta poco despues de haber dado principio á esta escaramuza hizo re* 

tirar al independiente, perdiendo estos diez y siete hombres, y mar-
chando el resto á incorporarse con el general Morelos. Otra expedi-
ción mandó el caudillo, compuesta de seiscientos hombres al mando 
de su comandante D. Miguel de Avila, para que atacase á una sec-
ción de realistas qúe se hallaba en el Llano grande, mandadas por 
el comandante Fuentes y el subdelegado del Tecpan Rodríguez, 
que habían salido de Acapulco y desembarcado en el puerto del 
Marques. Despues de unos cuantos tiros se retiraron los realistas, 
dejandojen poder de los independientes, once europeos que el caudi-
llo mandó á Valladolid, habiendo sido herido gravemente el'subde-
legado Rodríguez, que murió tres ó cuatro días despues en Aca-
pulco. 

El trece de Diciembre tuvo lugar una acción de mayor importan-
cia. Firme en su propósito el comandante Páris, de atacar á More-
los en sus posiciones, tomó todas sus providencias, reuniendo rail 
hombres con dos cañones que le habian mandado de Acapulco. En-
contrábase por disposición de Morelos, en el paso real de la Sabána, 
el comandante Avila, guardando aquel punto con seiscientos hom-
bres, habiéndose retirado Morelos al cerro del Veladero. Tomadas 
todas las providencias convenientes que creyó Páris para atacar á 
Avila en sus posiciones, dividió su fuerza en tres columnas ó sec-
c i o n e s , mandando él la del centro. La de la derecha, puesta á las 
órdenes del comandante D. José Sánchez Pareja, se dirigió á atacar 
el Aguacatillo, cuyo punto estaba abandonado. La de la izquierda, 
marchaba á las órdenes de D. Francisco Rionda. Otras dos seccio-
nes se pusieron en marcha con el mismo objeto, una á las órdenes 
de D. Juan Antonio Caldelas, que se internó por un platanar con el 
objeto de flanquear á Avila, y la otra compuesta de cien hombres 
al mando del capitan Cosio, se dirigió al paso de las Cruces á fin de 

' batir á un destacamento de independientes, que compuesto de trein-
ta hombres, sostenía aquel punto. 

El 13, al amanecer, el comandante Paris emprendió sus opera-
ciones, poniendo en movimiento todas sus fuerzas y atacando de 
una manera vigorosa al comandante independiente Avila. Este, 
no menos preparado que su enemigo, resistió el primer choque 
con un valor y serenidad á toda prueba, no obstante de que sus 
fuerzas eran muy inferiores en instrucción. La pequeña pieza que 
los Galeana habian regalado al caudillo, fué manejada con suma 



habilidad por los artilleros, haciendo sus tiros en general, con mu 
cho acierto. Por sus pequeñas dimensiones, á esta pieza se le llama, 
ba el Niño. El comandante Páris tenia dos cañones; pero uno de es-
tos, desde los primeros tiros, quedó desmontado, á consecuencia del 
mal estado que guardaba su cureña; pérdida que fué para los rea-
listas, en aquellas circunstancias, de altísima importancia. 

Rechazado el comandante realista en su primer ataque, por el 
ejército independiente, lejos de desanimarse volvió á la carga por 
segund¿ vez, reanimando todas sus fuerzas y entusiasmándolas. El 
empuje fué extraordinario: los soldados se batían como leones, lu-
chando heroicamente por la adquisición de un palmo de tierra. 
Los del comandante Avila, no menos esforzados que sus enemigos, 
y orgullosos de haberlos rechazado en el primer ataque, peleaban 
con gran arrojo. Esta tremenda lucha se prolongó por todo el dia> 

ninguno de los combatientes daba señales de ceder; en ñn, ya próxi. 
ma la noche y rendidos los soldados de tan mortal fatiga, vióse 
obligado el comandante París á retirarse, dando el triunfo á los in-
dependientes y dejando en su poder el campo de batalla con mul-
titud de muertos, heridos y algunos despojos de guerra. Pero la 
retirada del comandante realista, no importaba una verdadera huida, 
sino simplemente una tregua, un emplazamiento. Así es que dis-
puso acamparse en el punto llamado Tres Palos, para esperar allí 
un obús de á doce y cuatro cañones mas que debian mandarle del 
puerto. El comandante Sánchez Pareja, se situó con su fuerza en 
el sitio conocido con el nombre de los Ciiahuloies, marchándose el 
re3to de las otras fuezas para Acapulco. 

Las posiciones tomadas por los realistas, eran sumamente venta-
josas, porque podian recibir recursos del Puerto. No así las nació, 
líales que, colocadas en puntos verdaderamente difíciles para reci-
bir auxilios por impedirlo el enemigo, luchaban con la necesidad.. 
Viendo el caudillo que no era posible prolongar aquella situación 
por mucho tiempo, y sabiendo que el Virey mandaba mas fuerzas 
en ayuda del comandante Páris, resolvió salvarse de aquel grave 
peligro, tomando él la iniciativa y marchando á batir á los realis-
tas en su campo; medida que revela la grande audacia del caudillo, 
á la vez que suma habilidad para conseguir su objeto. Hé aquí el 
plan que concibió y realizó con un éxito brillante. 

Entrelos oficiales que se hal laban álas órdenes del comandante 

Páris, habia un capitan del cuerpo de "Patriotas de Acapulco" lla-
mado D. Mariano Tabares, el cual simpatizaba con los independien-
tes, siendo visto éste, por muchos de sus compañeros, con oierta 
desconfianza desde antes, por haberse expresado muy mal de los 
que depusieron al virey Iturrigaray. Este oficial, secundado por 
el italiano D. Juan Pau y D. Marcos Landin, se puso en relaciones 
con el caudillo independiente, arreglándose el modo de sorprender 
el campamento del comandante Páris. Figuraron también en esta 
operacion como ayudantes, cuatro norte-americanos, llamados Da-
vid, Collé, Pedro Elias Bean y Guillermo Allendin y que se halla-
ban presos en el castillo de Acapulco por órden del Virey, por ha. 
bérseles encontrado levantando algunos planos de aquel terreno. El 
comandante de aquel Puerto, D. Antonio Carreño, queriendo apro-
vecharse de los conocimientos militares de sus prisioneros, extrechó 
con ellos relaciones, poniéndolos en libertad, uniéndose éstos des-
pues á las fuerzas del comandante Páris. La señal de antemano 
convenida, para dar el asalto al campamento realista, era la deque, 
al aproximarse los independientes debian contestar al ¿quién vive? 
que les diesen las centinelas, silencio. 

Arreglado todo según lo convenido, dispuso Morelos que D. Ju-
lián de Avila con un cuerpo de ochocientos hombres, marchase pol-
lo mas espeso del.bosque con el mayor sigilo y en el peso de la no-
che, á fin de aproximarse al enemigo. El.Sr. Bustamante dice que 
D. Julián Avila, se puso al frente de sesenta hombres escogidos y 
que con estos atacó la artillería enemiga, que dado el quién vive 
por los centinelas, él contestó silencio y que inmediatamente se pre-
sentó D. Mariano Tabares acompañado de D. Manuel Landin á 
Avila, que lo tomó de la mano y le indicó dónde estaba la artillería 
enemiga, de la que se apoderó el comandante independiente. Q.ue 
acto continuo mandó hacer fuego de cañón y fusilería al aire, con 
el objeto de desconcertar á las fuerzas de Páris; que éste, sorpren-
dido, huyó envuelto en una sábana y se mezcló entre los asaltan-
tes, preguntando con mucho empeño: ¿En dónde se hallaba Morc-
los'i Ardid á que recurrió para poderse salvar, porque los indepen-
dientes creyeron que era uno de sus compañeros. 

Mientras estos sucesos tenian lugar, la fuerza oculta en el bos-
que, al escuchar la descarga, marchó á paso veloz sobre el enemi-
go que puesto ya en desórden, acabó de desconcertarse con la pre-



seücia inesperada de los nuevos combatientes. La operacioii fué he -
chacón tal habilidad, que no les fué posible ya á los realistas salvar-
se, poniéndose en fuga, sino que casi todos se vieron obligados á 
rendirse á discreción, quedando dueños del campo los independien-
tes. E l número de prisioneros ascendió á ochocientos hombres; se 
tomaron setecientos fusiles, cinco cañones, mucho parque, víveres 
y dinero que se repartió á la tropa,tomandoMorelospara sus gastos 
setecientos pesos. E l equipaje de todos los oficiales entró también 
en el botin de guerra. La pérdida fué cinco hombres de los realis-
tas y cuatro de los independientes muertos. 

Triunfo obtenido con tan prósperos resultados, vino á colocar á 
los independientes en una brillante posicion, ascendiendo la fama 
del caudillo á una grande elevación. Los cuantiosos recursos y per-
trechos de guerra obtenidos por aquel triunfo, permitieron á More-
los emprender otras operaciones que tenia de antemano prepara-
das, y que por escasez de elementos, temia iniciarlas. E l virey reci-
bió esta fatal nueva comunicada por el comandante Páris, el quince 
ó diez y seis de Enero, pero en la Gaceta no apareció sino hasta el 
diez y ocho, retardo debido al gran temor que abrigaba Venegas, 
del fatal efecto que produciría en el ánimo de los realistas su pu-
blicación. Pero como esta clase de noticias, por mucho que se re-
serven al fin se hacen públicas, y el insistir en ocultarlas es dar 
lugar á comentarios mucho mas desfavorables, y á que se revista 
el suceso de abultadas formas; al fin se resolvió darle conocimiento 
al público, pero no insertando el parte del comandante Páris, sino 
comentándolo como lo creyó mas conveniente á su objeto. 

Hé aquí el parte: 

"E l comandante de la sexta división del Sur D. Francisco Pá-
ris, por oficio de 5 del corriente, participa á este superior gobierno 
haber sidc sorprendido por los insurgentes en su campamento de 
los tres Palos á las tres de la mañana, luego que se metió la luna. 
Con infame cobardía lo rodearon tumultuariamente, despues que 
sorprendieron las centinelas apoderándose de la artillería y caba-
llería. 

Tan fatal sorpresa no pudo de manera alguna intimidar al co-
mandante, que en medio de la confusion y el desórden se puso en 
defensa, manteniendo su forraacion la mayor parte de las compa-

frías, que hicieron su deber, hasta que mezclándose con ellos los re-
beldes, solo se trató de perseguir á estos á donde no se pudiera 

ofender á los soldados que vagaban por las tinieblas, haciendo daño 
al enemigo. Los lanceros y presidiarios de Acapulco puestos en el 
boquete del rio, hicieron una defensa extraordinaria, de forma que 
quedaron muertos mas de doscientos rebeldes, cuya vileza no dió 
lugar á la luz del dia en que hubieran sido derrotados completa-
mente, pues inundando por todas partes y desarmando á los que lo 
rodeaban, legraron dispersará los soldados, que en aquel desórden 
no-sabian á qué punto atender. En estas circunstancias apuradas 
en que el comandante llegó á verse solo, batiendo con entereza al 
enemigo, hizo una prudente retirada con la tropa que no habia per-
dido elórden, p a r a aguardar que se le reuniesen los dispersos en 
Cuaulotes, á donde debían reunirse, con el resto de las tropas al 
mando del comandante Sánchez Pareja, que en aquella noche no 
habia podido auxiliarle; pero no habiendo encontrado á éste en 
aquel punto, de donde habia determinado perseguir al enemigo, se 
dirigió hácia San Márcos, para fortalecer aquel punto tan esencial á 
la tranquilidad de la costa. 

Viendo que ni aun aquí podia verificar la reunión di los disper-
sos, se acuarteló en Cuautepec para perseguir desde allí al enemi-
go,que en su temeraria empresa no habia conseguido ningunas ven-
tajas de consideración, pues perdió mucha gente, y de nuestra par-
te fué muy corta, resultando herido el capitan D. Juan Machain, 
ayudante de Acapulco que guardaba los cañones, y D. Francisco 
Riondo que estaba de prevención. La artillería abandonada no pue-
den trasportarla los rebeldes fuera de los puntos de sus atrinchera-
mientos, en donde dos mil hombres, de tropa de línea sobran para 
arruinarlos." 



OBSERVACIONES. 

Digno es de llamar la atención los grandes resultados que el cau-
dillo independiente, obtuvo en poco mas de un mes que tenia de 
haber iniciado la lucha cou el partido realista. Lo hemos visto en 
principios de Octubre salir de su humilde curato, tan solo acompañado 
de veinticinco hombres mal armados y sin contar con ninguna cla-
se de recursos para emprender operaciones de la magnitud como las 
que llevó á feliz término, siendo recibido cou el mayor entusiasmo 
por todos los pueblos del Sur y auxiliado por sus habitantes con to-
do género de elemeutos, y contando con una fuerza de tres mil hom-
bres, regularmente armados, con piezas de artillería, considerables 
pertrechos de guerra, víveres y algún dinero, todo obtenido en el 
Ultimo triunfo sobre el comandante Páris. Bajo tan excelentes aus-
picios prosiguió Morelos su marcha con el objeto do atacar el puer-
to de Acapulco y hacerse de él. 

Muy lejos estaba de conocer el comandante de aquel punto (Car-
reño) la importancia del movimiento que acaudillaba Morelos, cre-
yendo que lo destruiría con solo mandar tí un subalterno, acompa-
ñado de una pequeña fuerza. Este fué uno de los errores en que in-
currieron constantemente los jefes realistas, viendo ó aparentando 
ver con sumo desprecio á sus enemigos, llamándoles chusmas y ase-
gurando que desaparecerían de la haz de la tierra, con solo la pre-
sencia de un soldado vireinal, creencia que en verdad les cosió muy 
caro. 

La adhesión de los hermanos Galeana á la causa nacional, fué 
de gran valor para el caudillo y un elemento poderosísimo en aque-
llas circunstancias, porque siendo estos dos gefes (á mas de las 
buenas cualidades que los adornaban corno militares) de las prin-
cipales familias de aquella poblacion, ricos y bien relacionados, 
ejercian, como era natural, grande influencia en aquella provincia. 
Es do notarse que, no obstante que los primeros triunfos que ob-

tuvo el caudillo, fué su -brazo derecho para conseguirlos el coman-
dante Avila, sin embargo, no es muy conocido de la generalidad su 
nombre, ni sus hazañas, debidamente encomiadas. ¡Pero cuántos 
hombres ha habido que por sus virtudes ó servicios, deberíamos 
conservar por gratitud su memoria, los dejamos relegados al ol-
vido! 

La gran reputación que adquirió el caudillo independiente por el 
triunfo obtenido sobre el comandante Páris, derrotándolo comple-
tamente, haciendo prisioneras casi á todas sus fuerzas y despoján-
dolo de sus elementos do guerra, así como la sagacidad y astucia 
no solo para concebir el plan de sorprender al enemigo, sino su 
grande habilidad para realizarlo, le dieron una Hombradía de gran 
capitan. 

La perplejidad en que estuvo el Virey por varios dias, para co-
municar al público la derrota que habían sufrido las fuerzas realis-
tas, prueba que no esperaba una noticia de esta naturaleza, ni mu-
cho menos que .aquel fatal suceso fuese, efecto de una combinación 
extratéjica, sabiamente concertada y que solo podia haberla realiza-
do un militar entendido. Sin embargo, haciendo del parte un mal 
extracto, lo mandó publicar. Basta solo el leerlo para comprender 
que el Virey únicamente trató de ocultar aquella derrota, presen-
tando escusas tan triviales é infundadas, que produjo en los habi-
tantes de la capital una sensación desfavorable, mucho mayor que 
la que hubiera causado la publicación del parte, tal como lo dió el 
comandante Párw. 

No obstante los elementos de guerra de que se hizo Morelos y el 
gran prestigio que habia adquirido, su posicion era sumamente 
comprometida, porque situado entre las fuerzas de Acapulco y de 
las que mandaba el comandante París, porque aunque se habia re-
tirado un poco, estaba expuesto á ser atacado con mucha facilidad 
por el frente y retaguardia, siendo tanto mas probable esta facili-
dad, cuanto que podían llegarles á los realistas nuevos recursos, ya 
por el Puerto ó bien por el camino por donde se hallaba situado 
Páris, sin que hubiera enemigo que les impidiese recibir estos auxi-
lios. Así es que, convencido de la mala posicion en que se halla-
ba, y que de prolongarla por mas tiempo seria para el ejército inde-
pendiente de fatales consecuencias, resolvió tomar la iniciativa, 
emprendiendo sus operaciones con el objeto de atacar el Puerto y 



tomarlo, hacerse de las recursos que en aquella plaza había eii 
abundada, privar á los realistas de toda comunicación por el mar: 
y contar, en caso de una desgracia, con un punto fuerte de apoyo 
para defenderse. 

El gefe que se puso al frente da las fuerzas independientes para 
dar esta batalla, fué el comandante D. Julián de Avila, bajo la in-
mediata dirección é instrucciones del caldillo, aunque sin entrar él 
en acción, según lo aseguran la mayor parte de los historiadores. 

Incurre en un error el Sr. Bustamante al decir que la derrota 
fué el 15 de Enero; no es esto exacto, fué el 4 por la noche, como 
lo refiere el Sr. Alaman. EV parte dado por el comandante Páris, 
que fué al siguiente dia de la acción, tiene fecha del día 5 de 
Enero. 

Pero antes de que entre á narrar las ulteriores operaciones deeste 
ilustre capitan, creo de absoluta necesidad, para la mayo? inteli-
gencia del lector, darle conocimiento de todos los demás movimien-
tos efectuados por las fuerzas realistas é independientes en las pro-
vincias de Nueva Galicia, Sinaloa, Sonora, Puebla, Yeracruz, Oa-
xaca; de las del general Rayón en Zacatecas; así como de las diver-
sas providencias que tomó el Virey y sus resultados, todo lo cual 
será objeto del próximo capítulo. 

CAPITULO LXVI, 
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SUMARIO. 

1 . E L GENERAL R A Y Ó N . — 2 . E s FUSILADO TENIENTE GENERAL 

I R I A R T E . — 3 . CONDUCTA INFAME DE E L I Z O N D O . — 4 . SALE EL GE-

NERAL RAYÓN DEL S A L T I L L O . — 5 . E L TENIENTE CORONEL D . JOSF. 

MANUEL DE O C H O A . — 6 . S IGUE SU MARCHA EL EJERCITO INDEPEN-

D I E N T E . — 7 . E S HECHA PRISIONERA UNA AVANZADA.—8. E L 1 F 

DE A B R I L DE 1 8 1 1 . — 9 . ATACA OCHOA AL GEFE INDEPENDIENTE. 

E s RECHAZADO. E L BRIGADIER P O N C E . — 1 0 . S E RETIRA OCHOA Á 

A G U A N U E V A . — 1 1 . T R I U N F O DEL GENERAL R A Y Ó N . — 12. P A R T E . 

OBSERVACIONES. 

1. En el capítulo LVII del tomo III, hemos dejado al general Ra-
yón en el Saltillo, al frente de la fuerza que á sus órdenes pusieron 
los caudillos al marchar para los Estados Unidos. En el momento 
que quedó aquella división bajo su mando, dispuso reorganizarla 
introduciendo las reformas que creyó convenientes, á fin de empren-
der los nuevos movimientos que tenia meditados. Inmensa era la 
responsabilidad que en aquellas circunstancias pesaba sobre este je-
fe, sin contar con ninguna de las provincias que antes se habían 
conquistado, porque todas ellas, en aquellos momentos, estaban en 
poder de los realistas, solo podría obtener recursos mediante los 
triunfos que alcanzase. 



tomarlo, hacerse de las recursos que en aquella plaza había eii 
abundada, privar á los realistas de toda comunicación por el mar; 
y contar, en caso de una desgracia, con un punto fuerte de apoyo 
para defenderse. 

El gefe que se puso al frente da las fuerzas independientes para 
dar esta batalla, fué el comandante D. Julián de Avila, bajo la in-
mediata dirección é instrucciones del caldillo, aunque sin entrar él 
en acción, según lo aseguran la mayor parte de los historiadores. 

Incurre en un error el Sr. Bustamante al decir que la derrota 
fué el 15 de Enero; no es esto exacto, fué el 4 por la noche, como 
lo refiere el Sr. Alaman. EV parte dado por el comandante Páris, 
que fué al siguiente dia de la acción, tiene fecha del día 5 de 
Enero. 

Pero antes de que entre á narrar las ulteriores operaciones deeste 
ilustre capitan, creo de absoluta necesidad, para la mayo? inteli-
gencia del lector, darle conocimiento de todos los demás movimien-
tos efectuados por las fuerzas realistas é independientes en las pro-
vincias de Nueva Galicia, Sinaloa, Sonora, Puebla, Yeracruz, Oa-
xaca; de las del general Rayón en Zacatecas; así como de las diver-
sas providencias que tomó el Virey y sus resultados, todo lo cual 
será objeto del próximo capítulo. 

CAPITULO LXVI, 
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(CONTINUACION.) 

SUMARIO. 

1. E L GENERAL R A Y Ó N . — 2 . E s FUSILADO TENIENTE GENERAL 

I R I A R T E . — 3 . CONDUCTA INFAME DE E L I Z O N D O . — 4 . SALE EL GE-

NERAL RAYÓN DEL S A L T I L L O . — 5 . E L TENIENTE CORONEL D . JOSF. 

MANUEL DE O C H O A . — 6 . SIGUE SU MARCHA EL EJERCITO INDEPEN-

D I E N T E . — 7 . E S HECHA PRISIONERA UNA AVANZADA.—8. E L 1 F 

DE A B R I L DE 1 8 1 1 . — 9 . ATACA OCHOA AL GEFE INDEPENDIENTE. 

E s RECHAZADO. E L BRIGADIER P o N C E . — 1 0 . S E RETIRA OCHOA Á 

AGUANUEVA.—11 . T R I U N F O DEL GENERAL R A Y Ó N . — 12. P A R T E . 

OBSERVACIONES. 

1. En el capítulo LVII del tomo III, hemos dejado al general Ra-
yón en el Saltillo, al frente de la fuerza que á sus órdenes pusieron 
los caudillos al marchar para los Estados Unidos. En el momento 
que quedó aquella división bajo su mando, dispuso reorganizarla 
introduciendo las reformas que creyó convenientes, á fin de empren-
der los nuevos movimientos que tenia meditados. Inmensa era la 
responsabilidad que en aquellas circunstancias pesaba sobre este je-
fe, sin contar con ninguna de las provincias que antes se habían 
conquistado, porque todas ellas, en aquellos momentos, estaban en 
poder de los realistas, solo podría obtener recursos mediante los 
triunfos que alcanzase. 
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2. El lector recordará que en otra parte lie diclio que al partir Hi-
dalgo y Allende para Norte América, dejó el segundo muy recomen-
dado al general Rayón, que en el acto que se le presentase el te-
niente general Iriarte lo mandase pasar luego por las armas como á 
un traidor, por no haber querido obedecer las órdenes que se le die-
ron para que auxiliase á Allende en Guauajuato y des'pues á Hi-
dalgo en Guadal ajara, al ser atacados por el brigadier Calleja. En 
efecto, pocos dias despues se presentó Iriarte al general Rayón en 
el Saltillo; este, cumpliendo con las órdenes de Allende, lo redujo 
á prisión, disponiendo lo juzgase un consejo de guerra. En él se le 
acusó de la pérfida conducta que habia observado, no auxiliando á 
sus compañeros; del derroche y manejo impuro de los caudales na-
cionales que habia recibido; de las relaciones bien sospechosas que 
tenia con el enemigo, (con el brigadier Calleja) y de otros varios 
cargos. El concejo, tomando en consideración todas estas acusaciones 
pronunció su sentencia, condenando á Iriarte al último suplicio, la 
que se efectuó en la misma poblacion. 

3. Cuatro ó cinco dias despues de acaecida la prisión de los caudi-
llos, tuvo conocimiento de esta fatal desgracia Rayón; habiendo tra-
tado, como era natural, de ocultarla á su fuerza. Aun se hallaba 
abatido bajo el peso de tan cruel suceso, cuando se le presentó un 
extraordinario conduciendo un pliego. En él decia Allende á Rayón 
que inmediatamente que recibiese aquella órden, pusiese á disposi-
ción de D. Ignacio Elizondo todas las fuerzas de su mando y ele-
mentos de guerra que tuviere dando por única razón porque así con-
venia. Esta órden estaba firmada al parecer por el general Allen-
de. En el momento conoció Rayón los infames manejos del trai-
dor Elizondo, pero guardando el mayor disimulo, ofreció acatarla, 
para lo que dictariá las providencias fiel caso. Esfa contestación no 
tuvo mas objeto que ganar tiempo y prepararse á batir á Elizondo, 
que oportunamente supo se movía sobre el Saltillo con el objeto de 
atacarlo. 

4. No considerándose seguro el jefe independiente en aquella po-
blacion, porque desconfiaba de algunos de los soldados de la misma, 
así como de los rancheros de la hacienda de Patos (próxima al Sal-
tillo) que estaban en relaciones con los realistas, resolvió abando-
narla, pero disponiendo antes que D. Juan Pablo Anaya, ayudado 
por la plebe adicta á los independientes, procediese á desarmar á los 
que él creia enemigos, operacion que con el mejor éxito ejecutó su 
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comisionado. Esta es la vez primera que figura en la historia el 
nombre del Sr. Anaya; mas tarde veremos los servicios que prestó 
y por los que fué elevado al alto rango de general de división. Pues-
to en órden de marcha emprendió su retirada, yendo á acampar á 
una gran planicie ó mesa, próxima á aquella poblacion, en donde 
concluyó el arreglo de su ejército disponiéndola para batirse. 

5. El teniente D. Facundo Melgares, el mismo que hemos visto 
marchar para ayudar á la conducción de los prisioneros de Bajan, de 
Monclova á Chihuahua, dió aviso al teniente coronel Ochoa del mo-
vimiento que habia efectuado el general Rayón, evacuando al Sal-
tillo y dirigiéndose rumbo á Zacatecas. Ochoa con este anuncio pre-
cipitó su marcha, ordenando al capitan D. José María del Rivero, 
que tomando cien hombres é incluyendo en estos á los españoles de 
Zacatecas y Sombrerete que expontáneamente se habían unido, 
marchase á ocupar el punto de San Juan de la Vaquería, ranchería 
que forzosamente tenia que tocar el general Rayón en su tránsito, 
ordenando á la vez á Melgares, que dejase en la hacienda de Patos 
trescientos hombres de los quinientos que llevaba para auxiliar á 
Elizondo en la conducción de los prisioneros. El capitan Rivero por 
contra órden que recibió, ya no ocupó á San Juan de la Vaquería, 
sino que marchó á la hacienda de Patos. Esta contra órden fué 
efecto del temor que tenia Ochoa, de que siendo mayor el número 
de fuerzas de Rayón de las que se le habían informado que eran, 
y sabiendo la mala disposición de aquellos habitantes para los rea-
listas, no quizo aislarlas en aquel punto. 

0. El general Rayón no obstante de tener conocimiento de que el 
teniente coronel Ochoa avanzaba con sus fuerzas para batirla, si -
guió su marcha en dirección á Zacatecas llevando en su compañía 
al famoso D. José Antonio Torres, vencedo» de los realistas en Za-
coalco y al mariscal D. Juan Pablo Anaya. Las penalidades de esta 
marcha para el ejército independiente, fueron muy grandes; la su-
ma escasez de víveres y principalmente la falta de agua, los hacia 
sufrir mucho. Sin embargo, tres dias consecutivos siguieron sin nin-
gún contratiempo, proveyéndose de lo mas necesario, según lo per-
mitían las circunstancias. El cuarto dia con suma fatiga llegó el 
ejército independiente al punto llamado puerto de Piñones. La vís-
pera, según el Sr. Alaman, se incorporó el lego Villerías, compañe-
ro de Herrera, al general Rayón. 
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7. El teniente coronel Ochoa, deseoso de encontrar á los indepen-
dientes, festinó, como he dicho, sus marchas y caminando dia y no-
che, logró sorprender en Aguanueva una avanzada enemiga compues-
ta de setenta y siete hombres que hizo prisioneros, colocada allí con el 
objeto de vigilar los mo\imientos de la fuerza realista; esta sorpresa 
la refiere el Sr. Ala man tomada del parte de Ochoa, no haciendo 
mención de ella ningún otro historiador. 

8. El 1. ° de Abril de 1811, ehejército realista descubrió al inde-
pendiente, situado al pié de aquellos cerr03, colocado en buena for-
mación y en aptitud de entrar en acción; estando ocupadas las al-
turas y "los flancos por donde forzosamente tenia que pasar Ochoa,. 
por baterías hábilmente dispuestas, habiendo otras igualmente si-
tuadas en la llanura. A primera vista conoció Ochoa por la posi-
ción que habia tomado el enemigo, que el jefe que mandaba aque-
llas fuerzas, sabia lo que traia entre manos, y que por consiguien-
te él tenia necesidad de tomar las medidas convenientes á fin de 
no ir á comprometer una acción que fuese funesta por sus malos 
resultados. No confiando mucho del buen éxito y con el objeto do 
asegurar su retirada, dispuso que trescientos hombres de sus fuer-
zas ocupasen las a l turas por donde acababa de pasar para conser-
var libre la retirada, cuidando á la vez aquella fuerza, los bagajes, 
pertrechos de guerra y equipajes. 

9. Concluida esta operacion, el teniente coronel Ochoa, puesto á la 
cabeza de una columna de quinientos hombres, se dirijió á una de 
las baterías mas avanzadas y la batió con tal denuedo y bizarría, 
que los independientes, no obstante de luchar desesperadamente, 
se vieron forzados á abandonarla, tomando los realistas dos caño-
nes y dos culebrinas. Considerando Rayón la importancia de re-
conquistar aquel p u n t ^ que ya estaba en poder del enemigo, to-
mando una parte de sus fuerzas, marchó violentamente, siendo su 
empuje tan poderoso y batiéndose con tal brío, que el teniente co-
ronel Ochoa á pesar de haber luchado valientemente, se vió obliga-
do á huir dejando dos cañones de los cuatro que habia tomado, lle-
vándose entre los prisioneros mortalmente herido al brigadier Pon-
ce, que poco despues murió habiendo revelado á Ochoa el plan de 
operaciones del general Rayón. E l brigadier Ponce fué hecho pri-
sionero á consecuencia de una indiscreción. En la retirada del 
enemigo, Ponce quiso seguir observando sus movimientos acompa-
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ñado de solo cuatro soldados. Insensiblemente se fué retirando de 
su campamento, lo que observado por los realistas, destacaron una 
fuerza con el objeto de que lo cortasen, como en efecto sucedió, 
habiendo sido muertos dos soldados, heridos los otros dos y él he-
cho prisionero. 

10. No siendo ya posible al teniente coronel Ochoa, resistir por 
mas tiempo el empuje del ejército independiente, haciendo un es-
fuerzo supremo concentró su debilitado ejército para poder em-
prender con el mejor órden posible su retirada. Reunido en efecto 
en un solo punto, y puesto él á su cabeza, sin dejar de hacer fue-
go, fué paulatinamente retirándose, mientras no salia á un punto 
donde con mas libertad pudiese hacer sus movimientos. 

11. Viendo el general Rayón que las fuerzas realistas ya se ba-
tían en retirada, ordenó á su caballería que siguiese en persecu-
ción del enemigo, hostilizándolo hasta donde fuese posible. Más 
de tres cuartos de legua siguieron los independientes al enemigo, 
volviéndose al fin á su campamento. Dueño de este el caudillo in-
dependiente, mandó levantarlo en medio de los vivas mas entu-
siastas de su denodado ejército. 

El parto de esta acción lo mandó el teniente coronel Ochoa a l . 
comandante de provincias internas D. Bernardo Bonavia, para que 
éste lo trasmitiese al Virey, pero no se publicó en la Gaceta sino 
hasta en los dias 21 y 26 do Diciembre, debido este retardo á la 
constante interrupción en que se hallaba el camino. A continua-
ción inserto el referido parte: 

12. "Noticioso por un oficio que con fecha 29 de Marzo me dirigió 
el teniente D. Facundo Melgares, desde la Florida, en que expone 
haber abandonado el enemigo el Saltillo, dirigiéndose con pocas 
fuerzas, por San Juan de la Vaquería, para tierra afuera. El dia 
30 en la mañana, dispuse que el capitan D. José María del Rive-
ro, con cien hombres, inclusos los europeos de Zacatecas y Sombre-
rete y diez y seis artilleros con dos volantas, se adelantara para 
el citado puerto de la Vaquería, desde el paraje de Castañuelas, 
donde me hallaba con el fin de cortar la retirada al enemigo, y pre-
vine á Melgares que, dejando en Patos trescientos hombres de la 
partida de quinientos con que se dirigía á Monclova, siguiese con 
los restantes hasta aquella Villa, para auxiliar las operaciones del 
Gobernador interino de la Provincia en seguridad del tesoro apre-



hendido á los enemigos, y la del pueblo, según lo habían solicitado 
los individuos que firmaron el oficio, cuya copia dirigí á V. S. des-
de la Noria con fecha 28 del mes próximo pasado; y habiéndome 
puesto en seguida, el propio dia 30, en marcha con el resto que me 
quedaba de la división, despues da la salida de Rivero, recibí en el 
camino, segundo parte de Melgares, que, repitiendo lo mismo que 
en el anterior, me dice se dirigía á San Juan de la Vaquería cou su 
partida á interceptar los caudales y artillería que conducían los 
enemigos por aquel punto, siendo su número muy corto. 

"Como los mas de estos pueblos están insurgentados y todos pro-
fesan la mayor adhesión á la iniquidad con que proceden los rebel-
des, me persuadí desde luego, como sucedió, que los avisos dados 
á Melgares serian de tal naturaleza que, exponiéndonos, en virtud 
de ellos, á un choque con poca gente, nos arroyasen en pequeñas 
partidas, triunfasen de las tropas de Nueva Vizcaya, y que por no 

• haber ya fuezas capaces de contenerlos, atentasen contra la vida 
de los gefes y sugetos honrados de Monclova, pusiesen los reos en 
libertad, se hiciesen de nuevo del tesoro que ya teníamos en nues-
tro poder, y la provincia volviese al yugo insufrible de los re-
beldes. 

"Por tales motivos, en mi c o n c e p t o racionales y justos, no solo re-
tiré á Melgares la órden de que ya he hecho mención, sino que 
también previne á Rivero, que no adelantase con la partida de su 
cargo, un palmo de tierra, desde la hacienda de Patos, hasta mi 
reunión con él, como se verificó pocas horas despues de su llegada 
á aquella hacienda. 

"De ella, despues de haberse reunido los trescientos hombres que 
dejó Melgares, y los ciento de la partida de Rivero, salí como á las 
cuatro y media de la tarde del citado dia 30, con la firme resolu-
ción de atacar al enemigo en cualquier punto donde lo encontrase. 
Caminé con las precauciones que requerían las circunstancias, to-
da la noche y todo el dia y noche del 31, habiendo sorprendido y 
hecho prisionera una avanzada de setenta y siete personas á las in-
mediaciones de Aguanueva, la qual conduje en mi compañía, per 
no exponer á los insultos del enemigóla partida que pude dejar de 
custodia. 

"En esta disposiciou me aproximé cerca de amanecer el 1. «el 
corriente al puerto del Pifión, y mis avanzadas me dieron parte de 

que se advertía algaravía en aquel puerto, y que entre ella se oian 
expresiones en que hablaban de baterías,-y en seguida del citado 
parte mencionado, oimos tres cauonazos que según despues hemos 
sabido acostumbran disparar los enemigos al toque de diana. 

Seguro ya de la inmediación de estos, dispuse el ataque con qui-
nientos hombres, dexando trescientos veinte y cuatro al cuidado de 
la caballada, béstias ensilladas y prisioneros, para que las partidas 
ocupasen las alturas del puerto por donde entramos, y los enemigos 
no nos cortasen la retirada. 

Entré al campo de batalla y advertí que el exército insurgente 
estaba formado en el mejor órden y situado al pié de varios cerros 
que cubrían sus flancos y retaguardia, con diferentes baterías muy 
bien distribuidas, tanto en los mismos cerros, como en el llano don-
de me era preciso é indispensable entrar, y todas protejidas de ere 
cido número de gente que dirigían su puntería contra nosotros. 

En tales circunstancias, destaqué al capitan D. José María del 
Rivero con sesenta y dos hombres, inclusos los europeos de Zacate-
cas y Sombrerete, al feniente D. Fermín de Tarbe y al alferez D. 
Manuel García, en calidad de sus ayudantes, para que haciendo por 
la derecha varías diversiones al enemigo, protejiese mi ataque diri-
gido á tomarles las alturas que ocupaban sus baterías. 

En efecto, este experto militar llamó tanto la atención y fuego 
de las mismas baterías, que á los pocos instantes conseguí mi de 
siguió, con cien hombres poco mas ó menos que desmontando con-
migo, superaron lo escabroso del terreno, con el mayor vigor é in-
decible voluntad, despreciando el continuado fuego tanto de artille-
ría como de Fusilería, en cuyos términos se trabó el mas sangriento 
y obstinado combate. Les tomé dos culebrinas y dos piezas de arti . 
Hería, de las cuales mandé clavar dos por falta de artilleros para 
su manejo, y por la imposibilidad de su conducción, y con una de 
las otras dos hice fuego, hasta que avisándome venia una partida 
de caballería á apoderarse de la nuestra que dejamos al pié del cer-
ro en custodia de las caballerías ensilladas, y cortarnos la retirada 
del propio cerro, retrocedí á recibirla con una partida de las que 
guardaban el punto quitado al enemigo y á poco tiroteo logré re-
trocediese dicha partida á su posicion. Volví al ataque, donde hallé 
á mis tropas batiéndose con multitud de enemigos, y como aquellas 
«ran en tan poco número, fatigadas por el combate tan obstinado y 
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con una marcha seguida por tres dias y dos noches, sin comer, be-
ber ni dormir, resolví como medio mas oportuno replegarme á la 
posicion que con el mayor vigor defendia el capitan D. José María 
del Rivero, considerándola tan importante y precisa para protejer 
nuestra retirada, como embarazosa al enemigo para impedirle su 
marcha con los coches, artillería y muías cargadas. 

Bien advertido por éste la necesidad que tenia de apoderarse de 
aquella altura, según declaración del general Ponce, dirigió los fue-
gos de veinte y cuatro cañones y tres culebrinas contra la partida 
de Rivero, y no contento con esto destacó una columna de mas de 
mil caballos, mandada por los mismos generales Rayón, Liceaga, 
Gascón y Ponce; que al aproximarse á Rivero emprendieron el gran 
galope, acaso para desordenarlo ó intimidarlo; pero este que desde 
el principio conoció el fin é ideas á que se dirigía aquel movimien-

t o , dispuso que D. Juan Bautista Verdegal, proveedor general del 
exército que estaba incluido en aquella partida, baxase con diez 
hombres á la mitad de la ladera del cerro á escopetear la columna 
de caballería con la mira de que esta, no cubriese el camino que 
debia servir de retirada al exército insurgente; y de este modo con-
siguió que dicha columna suspendiese sus progresos y que parara 
un corto rato, quizá para consultar entre los generales lo que se 
debia hacer y que retrocediesen todos á sus baterías. 

Esto verificado, y persuadido Rivero del Ínteres que tenian los 
enemigos en hacerse del punto que ocupaba, mandó que la batería 
de cuatro cañones que se hallaba en el llano, se aproximase al cer-
ro para incomodar desde allí con mas ventaja al enemigo y evitar 
que este con parte de su artillería ocupase otro cerro inmediato, 
desde donde se le podia batir-con facilidad. 

Tomadas por Rivero las providencias que llevo dichas, se advir-
tió que los enemigos se dirigian-.al mismo punto que tenia aquel 
para ocuparlo con una columna de infantería compuesta de grana-
deros y fusileros, que protejida de caballería y de un cañón, mar-
chaban á paso redoblado con dirección al mismo punto; pero este 
oficial ocurrió á él mandando al alferez D. Manuel García con vein-
te hombres y órden de que á toda costa impidiese al enemigo la po-
sicion que intentaba tomar, como en efecto se consiguió obligándolo 
á replegarse á su real. 

En. este .-último movimiento de les insurgentes se sirvió con tanto 
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acierto y destreza la batería de los cuatro cañones, situada perfec 
tamente en aquel cerro y mandada por los alfereces D. José María 
Caballero y D. Francisco Sañudo, que no solo contribuyeron á im-
pedir el ingreso de la columna de infantería dirigida contra Rivero ( 

ma6 también causó mucho estrago en el cuerpo de reserva que man-
tuvo formado el enemigo las seis horas que sin intermisión duró la 
batalla, consiguiéndose al mismo tiempo desmontarles el canon. 

Reunido con dicho Rivero, conferencié las circunstancias en que 
se hallaba nuestra tropa, lo fatigado de esta y sus caballos; la falta 
de víveres y agua, y escasez de municiones, tanto de artillería co-
mo de fusilería, despues de haberse consumido la mayor parte de 
las que llevamos, y conociendo que todos estos poderosísimos moti-
vos no me permitían llevar al cabo el aeédio premeditado contra el 
enemigo, ocupada por nosotros la salida de todo carruaje y béstias 
cargadas, que con tanto riesgo se defendió y sostuvo por-una parti-
da tan corta, que ya no podia sostenerse por mas tiempo á pesar de 
su valor, intrepidez y esfuerzo, diepuse la retirada con fuego de 
nuestras tropas, formadas en el mejor órden, cubiertos sus flancos 
y con un cuerpo de reserva. 

Interin se ejecutaba esto, se separaron del ejército de los insur-
gentes cinco hombres montados que se dirigieron á observar nues-
tros movimientos; pero al momento dispuse que el teniente D. Fer. 
min de Tarbe con D. Juan Bautista Verdegal, y cuatro hombres de 
tropa, en la precipitada carrera que permitiesen sus caballos, tira-
-ran á cortar á los.cinco enemigos, de manera que no pudieran re-
concentrarse á su ejército, como en efecto se consiguió, dando muer-
te á dos soldados é hiriendo gravemente y haciendo prisionero al 
general Ponce, de quien se ha hecho mención arriba. 

"Este en su expontánea declaración antes de su fallecimiento 
(que se verificó con las teñalesdeun buen cristiano, habiéndose 
confesado y recibido la extrema-unción), expuso por el paso en 
que se hallaba, que el grande interés que tenian los enemigos en 
hacerse del punto ocupado por nosotros, y los esfuerzos que hicie-
ron para tomarlo, consistía en las ventajas que de ello debia resul-
tarles, pues no solo franquearían sus salidas por la tierra afuera ^ 
sino que impedirían absolutamente nuestra retirada, poniendo en 
aquel lugar baterías que dominasen el único punto de nuestra sa-
lida, y conseguirían de este modo nuestra total derrota sin que es-



capase persona alguna. Expuso también que aquel ejército tuvo 
con anticipación noticia de todas nuestras marchas y movimientos, 
hasta del paraje donde nos situamos pocos momentos antes del ata-
que, con cuyas advertencias dispusieron su plan de defensa con el 
órden que se requería, y que por inadvertencia no habían tomado 
con batería y tropa el punto que les causó tanto daño, y del que 
no pudieron hacerse despues: que el ejército se componía de cerca 
de seis mil hombres, inclusos dos mil de caballería y muchos vete-
ranos de Monterey y la Colonia, de veinte y cuatro cañones de ca-
libre de á 4 hasta 16 y de seis culebrinas, entre ellas tres sordas, 
sin comprender en la dicha fuerza, la que en la noche anterior se 
incorporó con el fraile Villerías, que trae en su compañía un an-
glo-americano, que en la batalla del puente de Calderón sirvió en 
la artillería, que el mismo ejército se dirigía por Rioverde con la 
idea dé reforzarse, tomar mas gente y unido al de Blancas sorpren-
der al.Sr. general Calleja, y volver á reconquistar á Zacatecas. Por 
otros prisioneros también se dice que tomada esta ciudad ó antes si 
conviaíese se dirigirían por Sombrerete á la de Durango y villa <k 
Chihuahua. Como mi retirada se verificó despues del medio dia en 
la fuerza del sol, la tropa fatigada y sedienta, y el agua ¡i distan 
cía de ocho leguas, traté de no entretenerme en reconocer el núme 
ro de cadáveres de los enemigos que quedaron en el campo de ba-
talla, pero por el cálculo mas bajo pasaron de cuatrocientos, inclu-
yendo en este número al general Ponce, al coronel Hermosillo y á 
los dos soldados veteranos de la cuarta volante Tomás Rodríguez 
y Jesús Sauta Anua, y á otros varios oficiales que nombran los pri 
sioneros. Estos doscientos cuarenta y la represa de ganados, ascen-
dió á ciento cincuenta béstias caballares y mulares y diez y nueve 
reses. 

"Nuestra pérdida por reconocimiento exacto, ha consistido en do-
ce muertos, los cuatro de sed y los restantes en la función, treinta y 
seis heridos y contusos, ocho extraviados y un prisionero. Sigue 
haciéndo recomendaciones del buen comportamiento de sus oficia-
les y soldados y concluye." 

"Todo quanto llevo expuesto y mucho mas que omito dexandolo 
á la publica notoriedad, por no tocar los límites del amor propio ó 
que.se atribuya á consecuencias de amistad y afectos hácia mis su-
bordinados, no dudo llenará á Y. S. de la mayor satisfacción, como 

á mí de la mayor confianza, por desempeñar otras acciones que me 
hagan acreedor á las del público y al agradable renombre de bene-
mérito de la Patria. Dios guarde á V. S. muchos años. Campa-
mento de Aguanueva, 3 de Abril de 1811.—José Manuel deOchoa 

Sr. Brigadier D. Bernardo Bonavia. Chihuahua. 

OBSERVACIONES. 

:>'.• • ''itfp Hf' i ' l l i Í r-y ••< 
Desde el momento que los caudillos del movimiento nacional em-

prendieron su marcha para los Estados Unidos, dejando sus pode-
res y depositando toda su confianza (durante su ausencia) en el ge 
neral D. Ignacio Rayón, para que se pusiese al frente del pequeño 
ejército independiente, ya desde ese momento quedaron eliminados 
de toda responsabilidad, en la marcha de las operaciones milita- • 
res que siguiese el nuevo jefe electo. Esta falta de responsabilidad 
vino á hacerse en los caudillos mas real, mas evidente, desde que á 
consecuencia de la negra traición do Elizondo, quedaron reducidos 
á la clase de prisioneros. 

Solo el elevado patriotismo del general Rayón pudo obligarlo á 
aceptar en aquellas circunstancias puesto tan difícil. Perdidos para 
la causa nacional los cuantiosos recursos que con inmensos sacrifi-
cios habían adquirido los primeros caudillos, dominadas y en poder 
del gobierno colonial, las provincias que habían conquistado, des-
truido casi el ejército nacional, no contando el general Rayón mas 
que con miserables restos de él y considerando ya finalmente, como 
muertos á los antiguos jefes, reflexiones eran todas estas capaces de 
abatir aun á espíritus de elevado temple. La fé, esa poderosa pa. 
lanca, esa fuerza misteriosa é irresistible, que convierte á los hom-
bres en héroes, en mártires y en santos, que trastorna los imperios, 
que conmueve á las naciones que hace variar de rumbo á las socieda-
des; y trasforma al espíritu pequeño en gigante y al débil en atletai 
era el oculto resorte que alentaba y daba vida al general Rayón. 

La profunda convicción que abrigaba este caudillo de que la cau-



sa de la humanidad era la que él .sostenía, que por poderoso que 
fuese el enemigo que la combatiese, al fin sucumbiría, porque im-
posible. destruir es los fueros y derechos naturales del hombre, y 
fueros y derechos de él, son su libertad é independencia, se lanzó ¡i 
la lucha, con esa fé que tiene todo el que posee la justicia y la ver-
dad. Nada importaba que los pueblos que se habían levantado como 
un solo hombre ¡í la mágica voz de Libertad, hubiesen vuelto á caer 
en la abyección y abatimiento, sufriendo la esclavitud, ya saldriau 
de su letargo para luchar con mas brio contra sus opresores. Los ti-
ranos siempre han sido víctimas de su propio despotismo. 

El fusilamiento del teniente general Iriarte ejecutado por Rayón 
y por órden del capitan general Allende, fué un acto de justicia, 
necesario, por las atroces faltas en que habia incurrido, siendo á la 
vez un golpe que en aquellas circunstancias ejercía grande influen-
cia; porque no existiendo ya el caudillo principal á quienes la mul-
titud de jefes que se habían levantado lo reconocían como su centro 
obedeciendo sus disposiciones, era muy probable que entrasen en 
anarquía y que muchos de ellos no reconociesen al que habia sido 
nuevamente electo jefe, impidiéndose á la vez con este ejemplar y 
hasta donde fuese posible la mala versación que hiciesen de los fon-
dos nacionales que entrasen á su manejo. 

Justo era el temor que tenia el general Rayón á los soldados de 
aquella poblacion y principalmente á los habitantes de la hacienda 
de Patos, porque estos estaban en relación con el jefe realista Qchoa, 
dándole parte de todo lo que ocurría en el ejército independiente 
por conducto del Xeniente D. Facundo Melgares. La providencia 
dictada por Rayón para desarmar á sus enemigos y ejecutada por 
el mariscal D. Juan Pablo Anaya, fué de excelentes resultados, poi-
que á mas de que aumentó el armamento de su ejército del que no 
estaba muy abundante, despojó de este precioso elemento al ene -
migo. 

La acción del Puerto de Piñones obtenida por el general Rayón 
sobre el jefe realista Ochoa, mas que por los resultados materiales 
que le produjo, fué brillante por sus consecuencias. Una fuerte de-
cepción sufrió el ejército realista y sus adeptos con aquella derrota} 

porque creyeron á la causa nacional muerta con la prisión de . su 
caudillo, y al resto de sus defensores, sin aliento para seguir enar-
bolando el estandarte de la libertad. Así es que aquel triunfo dió 
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• una gran reputación al jefe y su pequeño ejército, considerando ne-
cesario los realistas contar con mayor número de elementos para se-
guirlo batiendo. 

Falto de verdad el parte de Ochoa en unos puntos y exajerado 
en otros, debe verse con la misma' desconfianza que todos los de-
mas que daban los jefes realistas. No es cierto que. el ejército colo-
nial expontáneamente se retirase, fué obligado por la necesidad, la 
formidable carga que con la caballería le dió el general Rayón y 
con"el objeto de desalojarlo de la posicion que habia tomado, lo hizo 
abandonarla, poniéndose en salvo y huyendo hasta Aguanueva. Exa-
gerado es también el número de heridos y muertos que dice tuvie-
ron ambos ejércitos, así como también es abultado en número, los 
seis mil hombres que dice tenia el general Rayón. 
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1. Concluida aquella función de armas de un modo brillante pa-
ra el ejército independiente y retirados los realistas hasta Aguamie-

va, dió el general Rayón las órdenes convenientes para seguir su 
marcha en dirección á Zacatecas. Grandes fueron los sufrimien-
tos que, en este largo trayecto, pasaron los independientes, por 
que, marchando por un completo despoblado, sin tener ningún pun-
to en donde proveerse de lo mas necesario, y principalmente de 
agua, no encontrándose ésta si no á muy larga distancia, ocasionó 
la muerte de algunos valientes soldados. Por esta misma causa se 
vió obligado á quemar el botin que habia tomado á los realistas, 
porque, habiendo-perecido por falta de agua las acémilas, no tuvo 
ya en que conducir todos aquellos objetos. 

2. Estas terribles privaciones quebrantaron el ánimo de algunos 
de sus soldados, y principalmente el del coronel D. Luciano Ponce, 
cuartel maestre del ejército, el que convocó á una junta de oficia-
les en el punto llamado de las Animas, sin conocimiento de Rayón, 
acordando en ella, el que se le hiciese presente al General en Gefe, 
la penosa situación en que %e hallaban aquellas fuerzas, carecien-
do absolutamente hasta de lo mas esencial para vivir, sin esperan-
za de un pronto socorro, siendo el último recurso que les quedaba 
para no perecer, el de acogerse al indulto concedido por el Virey. 

3. Puesto en conocimiento de Rayón lo acordado en aquella jun-
ta, aunque en su interior le produjo un fuerte disgusto, sin embargo, 
hábilmente lo ocultó, manifestándoles, con el objeto de evitar un 
mótin militar, el que se daria el paso que se solicitaba; pero que en 
aquellos momentos, lo mas interesante, era salvarse del peligro en 
que se encontraban, prosiguiendo su marcha hasta llegar á un pun-
to donde se pudiesen remediar aquellos males. 

4. Calmada ya un poco la excitación con la promesa del Géfe in-
dependiente, siguió su marcha el ejército. Unas cuantas leguas 
habian andado, luchando con los padecimientos consiguientes por la 
falta de agua, cuando el anuncio de haberse encontrado una noria que 
contenia una poca, vino á reanimar á los necesitados, causándoles 
tal impresión aquella noticia que, saliéndose de la formacion, se 
lanzaron en desórden al punto en que se encontraba. Agrupados 
al derredor de la noria, y queriendo cada uno ser el primero que 
bebiese, vino el disgusto y tras él la riña, de la que resultaron cin-
co soldados muertos y algunos heridos, y para colmo de males, el 
•imbalete que servia para la extracción de aquel líquido del pozo» 



cedió á la presión que cada uno de los soldados ejercía, para hacerse 
de él. 

5. Restablecido el órden, pero sin conseguirse el que aquellos in-
felices lograsen calmar su sed, siguió el ejército su marcha, aunque 
ya no guardando el órden con que iban, dejándoles esta libertad el 
caudillo, por ser lo único que les. podia proporcionar. Al llegar á 
un desfiladero, los primeros que entraron en él, llevando algunas 
muías de carga con varios objetos, los ornamentos y vasos sagra-
dos, fueron repentinamente cortados por una partida de realistas 
al mando del comandante Larrainzar, Después de un ligero fue-
go quedaron todos hechos prisioneros, estando entre estos el coronel 
Garduño, á quien tuvo la crueldad el comandante realista, de man-
darlo azotar. 

6. El general Rayón supo en aquel punto, que en la hacienda de 
San Eustaquio, distante aún cosa de diez leguas de aquel punto, 
había agua en abundancia y algunos víveres; pero que estaba allí 
una escolta realista de cosa de trescientos hombres, al mando del 
comandante Larrainzar, el mismo que tan infamemente había man-
dado azotar al coronel independiente Garduño. En el acto dispu-
so Rayón que, tomando igual número de fuerza el mariscal D. 
Juan Pablo Anaya, marchase á aquella hacienda, batiese á Larrain-
zar y lo desalojase del punto. Los realistas, que no esperaban al 
enemigo, al verse sorprendidos,. despues de una ligera resistencia, 
huyeron, dejando en poder de los independientes algunos pertre-
chos de guerra, unas carretas con piloncillo y ropa. Triunfo tau 
completo obtenido por el mariscal Anaya, dió por resultado que el 
ejército independiente lograse reponerse de sus fatigas y proveerse 
de lo mas necesario. 

7. En esta hacienda, preocupado el coronel Ponce con la idea de 
indultarse, tuvo la indiscreción de recordarle á R a y ó n el ofrecimien-
to que á él y d otros oficiales les habia hecho. No pudo ya espu-
char con serenidad el gefe independiente aquella nueva preten-
sión, así es que le contestó de una manera muy fuerte, manifestán-
dole lo indigno que era en un gefe de su categoría, tal conducta, 
•quo los peligros de que se habian visto amenazados, ya habían pa-
sado, y que ni aunque éstos volviesen á presentarse, daria él un 
paso como el que le indicaba, y que le ordenaba terminantemente 
no volver á tocar este punto, ni hablar sobre él con sus compa 

ñeros. Ponce manifestóse (al parecer) persuadido de que ya no ha-
bía necesidad de tomar la medida indicada, retirándose á su punto. 
Al siguiente dia, al rendir la jornada, se le dió aviso á Rayón de 
que el coronel Ponce, con cosa de doscientos hombres, se había 
fugado. 

8. El jueves santo, 11 de Abril, llegó el ejército independiente á la 
hacienda del Pozo hondo, propiedad de D. José María Fagoaga. Allí 
con el objeto de darle algún descanso á su tropa y habilitarse de 
algunas cosas, permaneció hasta el sábado de Gloria. En esta ha-
cienda, ordenó al coronel Sotomayor que tomando quinientos hom-
bres, se pusiese en marcha, ocultándose lo mas que le fuese posible 
con el objeto de sorprender al Fresnillo, poblacion de recursos. So-
tomayor cumplió con toda exactitud aquella órden, marchó con su-
ma precaución y logró sorprender esta ciudad, sin que hubiesen sus 
habitantes sabido la aproximaron del enemigo. De la hacienda de 
Bañon, inmediata á la anterior, propiedad del coronel Canal, tam-
bién dispuso Rayón que los jefes D. Víctor Rosales y D. Juan Pa-
blo Anaya con igual número de fuerza, marchasen á Zacatecas 
con el objeto de examinar el estado de defensa en que se hallare 
aquella plaza. 

9. Llevado á buen término el movimiento de las dos secciones pues-
tas á las órdenes una de Sotomayor y la otra de Rosales y Anaya el 
trece de Abril (sábado de gloria) salió el general Rayón con el res-
to de sus fuerzas, cuyo número ascendería á mil hombres dirigién-
dose al cerro de la Bufa, punto que domina á Zacatecas, por SU pro-
ximidad, y que cuenta con recursos suficientes por estar allí situa-
do el célebre monasterio de religiosos Guadalupanos y tener ademas 
alguna poblacion. Esta ventajosa posicion permitió al jefe indepen-
diente obrar con ma3 acierto, al hacarse de aquella capital. 

10. Era el jefe militar de aquella plaza el comandante Zambra-
no, que sin antecedentes' de ninguna clase y con una peque-
ña guarnición á su mando, no creyó conveniente esperar en ella al 
enemigo. Despues de haber consultado con sus compañeros y oído 
el dictámen de algunas otras personas de su confianza, dispuso eva-
cuar la ciudad y situarse en un cerro próximo, llamado el Orillo, 
reconcentrando en este sus fuerzas, pertrechos de guerra, víveres y 
dinero, que según refieren algunos historiadores, fuera del acuñado 
se llevó mas de quinientas barras de plata. Al colocarse en aquella 



posicion el jefe realista, evidentemente contaba con que pronto se-
ria auxiliado por sus compañeros. 

11. Acompañaba al general Rayón, como ya lo be referido, el valien-
te jefe D. José Antonio Torres, el cual desde luego que se acampó 
y observó la posicion que guardaba el comandante Zambrano, con-
cibió el proyecto de atacarlo aquella misma noche en sus atrinche-
ramientos. Es evidente que Torres puso en conocimiento del gene-
ral Rayón el movimiento que se proponía efectuar, aunque el Sr. 
Bustamante dice, que solo de palabra le mandó pedir recursos y 
que Rayón le contestó simplemente que los tomase del enemigo. Sea 
esto ó no exacto, lo positivo es, que en el peso de la noche puso en 
movimiento su fuerza, y poniéndose Torres á su frente, marchó á 
tomar el cerro, practicando con tal habilidad aquella operacion, que 
sorprendió de la manera mas completa al ejército realista y su jefe. 
Cuantiosos.fueron los recursos que le dió este triunfo; armamento 
parque, víveres, y una fuerte suma en efectivo. 

12. Victoria obtenida con tan feliz éxitojvíno á destruir todo obstá 
culo que impidiese la ocupaciou de aquella plaza por el ejército iu 
dependiente, así es que el general Rayón al siguiente dia entró en-
medio de los repiques, salvas, músicas, y acompañado de multitud 
de personas de aquella sociedad. 

13. El intendente de Valladolid, D. José María Anzorcna, que acom-
pañó al general Rayón en esta penosísima marcha, no pudieudo su-
frir por mas tiempo la escasez de agua, trató de calmar la ardiente 
sed que lo devoraba, extrayendo el jugo de algunos magueyes, aun 
no en sazón. Esto le produjo á muy poco tiempo un malestar de es-
tómago terrible, tomando la enfermedad tal desarrollo, que al lle-
gar al cerro d i la Bufa el ejército independiente, fué de absoluta 
necesidad alojar al intendente en el referido monasterio, y que los 
religiosos do aquella comunidad, le auxiliasen con los últimos re-
cursos espirituales. Poco después murió este distinguido mexicano, 
sufriendo crueles dolores á consecuencia de aquella bebida, dicien-
do que sentia se le abrasaban las entrañas. Esta fatal desgracia fué 
sumamente sentida por el jefe independiente y su ejército. 

14. Despues de las felicitaciones hechas al general Rayón por las 
autoridades y vecinos de aquella ciudad, se dedicó con el mayor em-
peño ¡i organizar su fuerza, aumentándola, disciplinándola y pro-
veyéndola de todo lo necesario, así como componer el armamento; 

fundir cañones, construir carros y hacerse del mayor número posi-
ble de recursos, para lo que dispuso seguir los trabajos de una de 
las minas mas ricas de aquella provincia llamada Quebradilla, dan-
do permiso para que entrasen á trabajar.todos los que quisiesen, 
con solo la condicion de que se le diese la tercera parte de lo que 
sacasen los mjneros. Esta mina era propiedad de D. Fermín Apere-
chea, español, y uno de los mas ricos do aquella capital y que como 
recordará el lector huyó á México, cuando se efectuó en ella el mo-
vimiento nacional. Con el objeto de que no faltase la circulación de 
dinero, dispuso se siguiese acuñando moneda provisional, como ya 
antes se habia hecho. 

15. Con el objeto de organizar un gobierno, citó á los principales em- -
pleados y vecinos á una junta, manifestándoles la necesidad de es-
tablecer un centro que se encargase de la administración, conser-
vando á los antiguos empleados en sus puestos, con solo la condi-
cion de que fuesen leales. No obstante de que fueron muchos los 
denunciados, solamente á uno mandó fusilar. 

16. Habia en el pueblo de Ojo Caliente, una partida de realistas 
al mando de un tal Bringas, y que tenia solo por objeto impedir el-
que entrasen víveres á Zacatecas. A fin de evitar este grave mal, 
ordenó á Villaseñor, (uno de sus oficiales) marchase con alguna tro-
pa, para que batiese al enemigo, lo que ejecutó con toda exactitud 
el mandado, porque dispersó completamente á los realistas, que-
dando muerto en el campo Bringas. 

17. Asi mismo dispuso mandaruna comision al brigadier Calleja, 
llevando la comunicación que á continuación inserto, habiendo sido 
nombrados para este objeto, su hermano D. José María Rayón, el 
padre franciscano Gotor, (español) que habia sido capellan de 
Calleja y á tres españoles únicos que quedaban en Zacatecas. - Hé 
aquí el parte: 

"El 16 del pasado Marzo, momentos antes de partir los Sres. Hi-
dalgo y Allende para tierra adentro, celebraron junta general con 
objeto de determinar jefes y comandantes de la división y parte del 
ejército operante destinado en tierra afuera, en la que fuimos elec-
tos los que suscribimos con uniformidad de votos. 

Entre las resoluciones que hemos tomado, como conducentes al 
feliz éxito de la causa que defendemos y en obsequio de la justicia 
y natural equidad, y común utilidad de la patria, ha sido la prime-



ra manifestar sencillamente el objeto de nuestra solicitud, causas 
que la promovieron y utilidades, porque todo habitante de América 
debe exalar hasta el último aliento, antes que desistir de tan glo-
riosa empreGa. 

Por práctica experiencia conocemos que no 6olo los pueblos y 
personas indiferentes, sino muchos que militan en nuestras bande-
ras-americanas, careciendo de estos esenciales conocimientos, se 
hallan embarazados para explicar el sistema adoptado y razones 
porque debe sostenerse. En cuya virtud deberá V. S. estar en la 
inteligencia, que la empresa queda circunscrita bajo estas sencillas 
proposiciones: 

Que siendo notorio y habiéndose publicado por disposición del 
gobierno la prisión que traidoramente se ejecutó en las persouas de 
nuestros reyes y su dinastía, no tuvo embarazo la península de Es-
paña á pesar de los consejos, gobiernos, intendencias y demás legí 
timas autoridades establecidas, de instalar u n a j u n t a central gu-
bernativa, ni tampoco lo tuvieron las provincias de ella para cele-
brar las particulares que á cada paso nos refieren los papeles públi-
cos, á cuyo ejemplo y con noticia cierta de que la España toda y 
por partes, se ha ido vilmente entregando al dominio de Bonapar-
tc con proscripción de los derechos de la corona, y prostitución de 
la santa religión: la piadosa América intenta erigir un congreso ó 
junta nacional, bajo cuyos auspicios, conservando nuestra legisla 
r.ion eclesiástica y cristiana disciplina, permanezcan ilesos los dere-
chos del muy amado D. Fernando VII, se suspenda el saqueo y de-
solación que bajo el pretexto de consolidación, donativos, préstamos 
patrióticos y otros emblemas se estaban verificando en todo el rei-
no, y lo liberte por último de la entrega, que según alguna funda-
da opinion, estaba ya tratada, y á verificar por algunos europeos, 
miserablemente fascinados de la astuta sagacidad Bonapartina. 

La notoria ut i l idad de estos congresos nos excusa exponerla, su 
trascendencia á todo habitante de esta América, especialmente al 
europeo como de mayores facultades, á nadie se oculta; el que se 
resista á su ejecución no depende de otra cosa ciertamente sino do 
la antigua posesion en que el europeo se hallaba de obtener toda 
clase de empleos de l a que es muy sensible desprenderse con los 
mayores sacrificios. E l fermento es universal, la nación está cora-
prometida, los estragos han sido muchos y se preparan muchos mas, 

los gobiernos en tales circunstancias deben indispensablemente to-
mar el partido mas obvio y acomodado á la tranquilidad del reino, 
nuestras proposiciones nos. parecen las mas sensatas, justas y con-
venientes. Tenemos noticia de haber llegado al Saltillo papeles del 
gobierno, pero ignoramos su contenido, porque fué un misterio que 
se reveló á pocos. Sospechamos que franquearán alguna puerta á 
la pacificación del continente, y hemos suspendido todo procedi-
miento sobre las personas de los europeos, habiendo dejado en el 
Saltillo los que existian incluso el Sr. Cordero, y remitiendo á V. 
S. los que se encontraron en esta ciudad para que en su compañía 
estén á cubierto de los insultos de la tropa entretanto se acuerda 
lo conveniente. 

Quisiéramos á la verdad sin que se entienda lo hacemos por pu-
silanimidad, que V. S. tu vise la bondad de exponer con franqueza 
loque hay en el particular, en la inteligencia de que nos hallamos 
á la caboza del primer cuerpo ele las tropas americanas victoriosa?, 
y de que garantimos la conducta de las demás sobre la observancia 
de nuestras resoluciones en la consolidacion de un gobierno perma-
nente, justo y equitativo. 

Dios etc. Cuartel general eu Zacatecas, Abril 22 de 1811.— Lic. 
Ignacio Rayón. —José María Liceaga. 

18. Esta comunicación, concebida en los términos que el lector ha 
visto, fué dirigida al brigadier Calleja. Recibida por el gefe rea-
lista é i impresionado con su lectura despues de haberla meditado, 
dió por única contesta'cion, el proponer á los gefes independientes 
el indulto concedido por el virey, sin entrar en ninguna clase de 
explicaciones sobre los puntos que se tocaban. No sorprendió al 
general Rayón el resultado de esta comunicación, pues desde ün 
principio creyó que no era posible obtenerse un arreglo favorable, 
ni entrar en ninguna clase de transacción con el gefe realista, por-
que aun cuando él quisiese hacer algún arreglo, su posicion de su-
balterno se lo impedia. 

19. Con el objeto de no perder tiempo el gefe independiente en sus 
operaciones, y sabiendo de una manera positiva, que el brigadier 
Calleja se movia sobre Zacatecas en su persecución, y no teniendo 
todos los elementos necesarios para esperarlo en aquella plaza, ni 
prestándose esta por su posicion para defenderse, resolvió evacuar-
la y dirigirse á la provincia de Valladolid, en donde á mas de con-



tav con los cuantiosos recursos de aquella provincia y las muchas 
relaciones que allí tenia, su posicion topográfica se prestaba para 
defenderse. 

El brigadier Calleja, abusando de una manera indigna, (al dar 
contestación al gefe independiente) no permitió partir á uno de los 
comisionados, siendo éste D. José María Rayón. Retenido en clase 
de prisionero, permaneció allí sufriendo como era natural, insultos 
y molestias. Afortunadamente logró salvarse, habiéndole propor-
cionado su evasión, el conde de Casa-Rui que acompañaba al ge 
fe realista. La conducta observada por el general Rayón, mien-
tras permaneció en Zacatecas, dando garantías á sus habitantes, 
é impidiendo toda clase de desórden, sin molestar á ninguna per-
sona por sus opiniones, y tratando de destruir el .encono de los 
partidos, le adquirió una popularidad inmensa, dándole un gran 
prestigio. 

Resuelto definitivamente á evacuar aquella capital, gran sensa-
ción produjo en apuellos habitantes tal noticia, ocurriendo tal nú-
mero de personas á despedirlo, que 110 le permitían dictar ninguna 
providencia. Llegada la hora, y dadas las órdenes de marcha, con 
sentimiento de todos sus habitantes, emprendió el gefe indepen-
diente su expedición. 

El brigadier Calleja, que estaba al tanto de todos los movimien-
tos del general Rayón, por los continuos partes que estaba reci-
biendo, festinó el arreglo de sus fuerzas en San Luis, para em-
prender sus nuevas operaciones contra el ejército independiente. 
Conociendo por experiencia propia, como él mismo le dice en una 
de sus comunicaciones al Virey, ele que yo no era tan fácil batir al 
enemigo, por los conocimientos militares que habian adquirido, pol-
lo regularizado y disciplinado de su ejército, así como por que los» 
gefes dirigían con mas acierto sus operaciones, no emprendió su 
marcha de aquella capital, hasta que reorganizó perfectamente su 
fuerza, proveyéndola en abundancia de todo lo que fuese necesa-
rio para emprender la campaña; aunque algunos de los cuerpos que 
lo acompañaban habian sido formados violentamente de gente to-
mada por la Tuerza en el tiempo que permaneció en San Luis, y 
que jamas se habian batido. 

23. En la hacienda del Carro y en marcha ya para Zacatecas, 
recibió Calleja á los comisionados mandados por el general Rayón. 

Nada tuvo do afable la recepción que les hizo; su carácter altanero 
y despótico no le permitían observar las reglas de buena educación. 
Dado la contestación, y obrando con uno de los emisarios, como ya 
lo he dicho, siguió su marcha para Zacatecas, habiendo ocupado 
aquella capital el 3 de Mayo. 

24. Con el objeto de entretener mas á Calleja y de dificultarle 
la toma de aquella plaza, dejó Rayón á D. Víctor Rosales con al-
guna fuerza, dándole órden de que permaneciese en ella hasta úl-
tima hora, y batiéndose en retirada con el enemigo, se dirigiese 
despues por Jerez, para incorporarse con la división; operacion que 
Rosales no pudo practicar, porque, estando al tairto Calléja de los 
movimientos del enemigo, con anticipación habia dado órden al cu -
ra Alvarez de Matehuala, para que cubriera con su fuerza aquel 
punto, evitando el que por allí se retirase el enemigo. Este cura 
Alvarez, de quien tendré oportunidad de hablar, se encontraba en 
aquel punto, á consecuencia de haber sido rechazado en el ataque 
que dió á Colotlan. 

25. El 1 ? de Mayo pernoctó Calleja en Ojocaliente, y allí supo 
que Rayón habia evacuado á Zacatecas, disponiendo en aquel acto 
que el coronel Emparan con una fuerte división y seis piezas de 
artillería y á marchas dobles, fuese á impedirle Ja retirada al gefe 
independiente; siguiendo Calleja con el resto del ejército, su mar-
cha para Zacatecas. En el campo llamado de la Laguna, que solo 
dista tres leguas de aquella ciudad, se le presentaron unos comisio-
nados mandados por D. Víctor Rosales y sus compañeros con el 
objeto de pedir el indulto. Impuesto Calleja del objeto de los 
emisarios, concedió luego lo que se le pedia, quedando indultados 
Rosales y'los que lo acompañaban. En mis observaciones trataré 
este punto. 

26. Calleja, ya sin este obstáculo, festinó su marcha, ocupando á 
Zacatecas el 3 de Mayo, haciéndose de los recursos que el gefe in-
dependiente habia dejado, consistiendo éstos en diez piezas de arti-
llería, de lanzas, parque y algunas barras de plata que, según el 
Sr. Alaman, la plebe le habia impedido sacarlas á Rayón, para te-
ner este mérito para con el gobierno. En ningún otro historiador 
he encontrado esta referencia. 

El brigadier Calleja, el mismo día que hizo su entrada á aquella 
capital con el objeto de solemnizarla debidamente y según acostum-

TOMO I V . — 4 



braba, mandó pasar por las armas á trece infelices y dos mas en el 
siguiente dia, sin que hubiere precedido ninguna averiguación n1 

instruídose ninguna sumaria á los acusados. El sic volo sicjubeo te" 
nia en este sátrapa su mas completo desarrollo, complaciéndose en 
hacer presenciar este terrible espectáculo á los pacíficos moradores 
de aquella poblacion. 

El mismo dia que Calleja ocupaba esa ciudad, tenia lugar 
una función de armas en el rancho del Maguey, próximo á la ha-
cienda del Pabellón y situado entre Zacatecas y Aguascalientes.-
Cumpliendo el coronel Empáran con las órdenes que le dió el bri-
gadier Calleja, para que á marchas forzadas alcanzase á Rayón y lo 
cortase la retirada, así lo efectuó habiendo andado en veinte y dos 
horas diez y siete leguas, logrando alcanzarlo en la madrugada en 
el rancho del Maguey el dia 3 de Mayo. Se dice que una de las co-
sas que contribuyó para descubrir con mas facilidad al enemigo, 
fueron los varios carros que Rayón mandó forrar de hoja de lata en 
Zacatecas, por el fuerte brillo que lanzaban al ser heridos por la 
luz. El jefe independiente, que sin duda sabia la proximidad de 
los realistas, se preparó con el objeto de batirlos, haciendo alto en 
una loma y formando su ejército en forma de martillo, con el obje-
to de seguir el camino que llevaban teniendo á su izquierda una 
barranca que lo defendía. También dispuso, y con el objeto de po-
ner á salvo en caso de una desgracia, la gran cantidad que llevaba 
en numerario, el que "fuese custodiado por ochenta y tantos oficiales 
adelantándose un poco. 

El coronel Empáran viendo ya preparado al enemigo, organizó 
sus fuerzas, componiéndose estas del primer batallón de la Corona, 
al mando del coronel iberri; el segundo de la columna de Granade-
ros á las órdenes del teniente coronel Castillo Bustamante; la com-
pañía de escopeteros de Rioverde, dos escuadrones de dragones do 
México al mando de Moran, y seis piezas de artillería al del tenien-
te coronel D. Juan Diaz. Puesto en órden de batalla, rompió el fue-
go de artillería sobre los independientes, ocasionándoles desde luego 
varias desgracias á consecuencia de la buena dirección que se les 
daba. Los independientes lo contestaron con mayor número de pie-
zas, pero no con el mismo éxito, porque los tiros de bala y metralla 
pasaban muy alto por la cabeza do los realistas; este efecto era de-
bido á la poca práctica de los artilleros y tal vez á la elevación en 

que se hallaban colocadas las piezas. Uno de los carros forrados de 
hoja de lata y cargado de parque, lo habían colocado precisamente 
en donde formaba ángulo el martillo, el fuerte brillo que despedía, 
hizo que fijando la atención los artilleros realistas en él, lo acerta-
sen uu tiro con tal habilidad, que incendiado el parque que conte-
nía por el choque de la bala, produjo una fuerte detonación, ha-
ciendo una porcion de víctimas é introduciendo el desórden entre 
los independientes. 

Empáran, aprovechándose de aquella desgracia, avanzó inmedia-
tamente toda su división, haciendo un fuego nutridísimo de fusile-
ría y artillería, á la vez que ordenaba á su caballería atacase el 
lado derecho del enemigo. Rayón, no obstante el desórden en que 
estaba su campo con aquel suceso, obró can tanta habilidad y co-
nocimientos militares, que logró restablecer el órden, marchando 
al punto á donde creia que el enemigo se dirigía con mas fuerza, 
colocando su artillería en filas distantes unas de otras con el obje-
to de evitar en uu caso desgraciado, el perderlas todas. Todos es-
tos movimientos efectuaban los combatientes en medio de un vi-
vísimo fuego y batiéndose con un arrojo y encarnizamiento extraor-
dinario. 

En e3tos momentos el coronel Empáran, ordenó á la caballería 
que moviéndose violentamente sobre su derecha, impidiese cual-
quier movimiento de retirada que hiciesen los independientes por 
el lado de la barranca, mientras él seguía batiéndolos por el frente 
y la derecha. Esta operacion desgraciadamente introdujo el desór-
den en el campo de .Rayón, poniéndose en fuga sus defensores y 
abandonando las piezas de artillería que tenían á su cargo. ^ Intro-
ducido el desórden en todo el ejército independiente, ya le fué im-
posible á su jefe el evitarlo; sin embargo, emprendió su retirada en 
el mejor órden posible por la barranca y teniendo la precaución do 
colocar en el paso, los carros, coche y otros objetos pesados, con el 
objeto de no dejarle paso libre á los realistas. 

Los oficiales á quienes Rayón habia encomendado la vigilancia 
del dinero, aprovechándose de una manera infame de la desgracia 
de sus compañeros, se echaron sobre los fondos, repartiéndoselos 
entre ellos haciéndose acompañar por escoltas y tomando cada uno 
diversa dirección." Levantado el campo por Empáran, recojió los 
despojos del enemigo, consistiendo estos en veinte piezas de artille-



ría, fusiles, carabiuas, mucho parque, carros, trenes y en numera-
rio solo la cantidad de veintitrés rail doscientos dos pesos; mas do 
cien prisioneros que sentenciados á muerte por los asesores realis-
tas, no quiso Empáran darle cumplimiento, dejando á todos en li-
bertad con excepción de cinco que se fusilaron por ser reos de ase-
sinatos, de otros delitos y además desertores. Es de notarse que 
según el parte de esta acción que dá el coronel Empáran, no obs-
tante que dice fué muy reñida, so lo hubo tres heridos de los rea-
listas. 

Hé aquí el parte: 
"A las veinte y ilos horas de haber tenido el honor de recibir las úl-

timas órdenes de V . S., he tenido l a g l o r i a de derrotar completamen-
te al ejército del insurgente Rayón, situado en una loma de ventajo-
sa posicion, en el Rancho de los Magueyes, habiéndome sido preciso 
para ello, marchar diez y siete leguas en aquel corto término, en 
cuya penosa fatiga manifestaron los gefes, oficiales, y tropa de esta 
valiente y escogida división, tanta constancia y sufrimiento, como 
valor y bizarría en la acción que sostuvieron los rebeldes por mas 
de una hora, hasta que atacados con la mayor firmeza por la arti 
Hería, infantería y caballería, se vieron precisados á ceder el cam-
po, con mucha pérdida habiendo huido con anticipación el citado 
Rayón. 

"Veintidós cañones de varios calibres, algunos fusiles, lanzas, por-
ción de municiones de toda especie, y otros efectos, han sido el 
fruto de esta victoria, con mas algunas cantidades de dinero y pla-
ta pasta, que aun estoy recogiendo, parte sin duda de los 100 mil 
pesos que trageron de esa, según se sirve decirme U. S. en su ofi-
cio fecha dos del corriente que tuve el gusto de recibir, á los pocos 
minutos depues de decidida la cuestión. 

"Tengo destinadas varias partidas en persecución de los enemi-
gos, y recolección de lo que hayan dejado en esta3 inmediaciones, 
cuyas resultas diré á U. desde Aguascalientes, á donde sigo pasa-
do mañana, dirigiéndole también el detall de la referida acción con 
espresion de sus pormenores, y del recomendable nuevo mérito que 
han adquirido los individuos de esta digna y victoriosa división. 

"Solo he tenido en mi regimiento tres dragones heridos de poca 
gravedad, y algunos caballos. 

"Dios guarde á U. S. muchos años. Campo del Maguey, 3 de Ma-

yo de 1811.—Miguel Josef de Empavan.—Señor general del ejér-
cito de operaciones D. Félix Calleja.*' 

Este parte tan luego como lo recibió Calleja, lo trasmitió al 
virey, acompañándolo con un oficio y bando que á continuación in-
serto, siendo dignos de figurar en la historia, porque ellos revelan 
las ideas y sentimientos que abrigaba este brigadier. El bando es 
el mismo que hizo publicar en San Luis en los dias que permaneció 
en aquella capital, á su vuelta dé la expedición de Nueva-Ga-
licia. 

"Exmo señor: 

En mi oficio último de que incluyo á V. E . duplicado, escrito en 
la hacienda del Carro el 29 de Abril, avisé á V. E. las proposicio-
nes que me habían hecho, los cabecillas Rayón y Liceaga, que se 
titulan gefes del cuerpo principal de insurgentes, y mi contestación 
ceñida á concederles el indulto. 

Quando esperaba que reconocidos á la bondad del gobierno, se 
acogiesen á esta gracia y pusiesen término á los males que acumu-
laban sobre sí y sobre los infelices que han engañado, me encontré 
en en el día primero de este mes en la villa de Ojo Caliente, con 
la noticia de que aquellos rebeldes habian desamparado la ciudad 
sin esperar mi contestación, y que se dirigían conia mayor parte 
de sus gentes, 14 piezas de artillería y porcion de cargas de reales 
hácia el rumbo de Teocaltiche ó de Aguascalientes, habiendo de-
jado aquí otro cuerpo al mando de un tal Víctor Rosales. 

Era la media noche, y en el momento dispuse que una division 
de mi exército con seis cañones, marchase á las órdenes del Sr. D. 
Miguel Emparan, á cortarles el camino; y en este instante recibo 
noticia de haberlas alcanzado á las inmediaciones de la hacien-
da de Pabellón y que se sostenía un fuerte cañoneo por ambas 
partes. 

Yo seguí al dia siguiente mi marcha para esta ciudad, con el 
resto del exército, y en el campo de la Laguna, distante tres le-
guas donde vivaquié anoche, recibí emisarios del citado Víctor Ro-
sales, en que no obstante la órden que acababa de recibir, de Ra-
yón para que se sostuviese á toda costa, respecto á que su respues-
ta que le fué dirigida, no concedía capitulación alguna, me pedia 



para sí y los que lo acompañaban la gracia de indulto, que les he 
declarado con arreglo ¡í los bandos de la materia, habiendo entrado 
hoy sin oposicion á esta ciudad, y apoderádome de las piezas de ar-
tillería y porcion de armas y municiones que habia en ella. 

Mi primera atención la he dedicado al arreglo de esta numerosa 
poblacion y para establecerla ocurriendo á lo pronto á los puntos 
mas urgentes, he publicado el siguiente bando que celebraré sea 
do la aprobación de Y. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Zacatecas, Mayo 3 de 1811, 
á las once y media de la noche. —Exmo Sr.—Félix Calleja.—Exmo. 
Sr.—Virey D. Francisco Javier Venegas." 

BANDO, 

D. Félix María Calleja etc. 

"El ejército del rey á mis órdenes, acaba de posesionarse de esta 
ciudad, disipando con su presencia las gavillas de bandidos que la 
ocupaban, y con su conducta siempre generosa y moderada, los te-
mores que existían en los ánimos de sus habitantes. Intérprete y 
executor fiel de las piadosas intenciones del gobierno, -solo es ter-
rible con los que se obstinan en la infidelidad, y con los que 
sedientos de robo y de pillaje, quieren renovar los dias de error que 
han desolado al pais, al paso que es y será el escudo y amparo mas 
fuerte de los que se han conservado fieles, ó están sinceramente 
arrepentidos. 

Esta ha sido la conducta del exercito desde el principio de la 
campaña, conforme á ella concedí desde el campo de la Laguna, 
indulto á una porcion de hombres engañados por la facción del per-
verso Hidalgo, que existía con las armas en esta ciudad y que im-
ploraba dicha gracia. La misma habían obtenido los cabecillas Ra-
yen y Liceaga i todos sus sequaces, si estos hombres que no tienen 
valor para resistir á las armas del Rey, ni tampoco para confiarse 
á su generosidad, no hubiesen emprendido su fuga, al mismo tiem-
do que aparentaban solicitar la misma gracia, confirmándome así 

en la sospecha que formé desde luego, de que solo trataban de ador-
mecerme y"de retardar los movimientos del exercito, pero una di-
visión ha ido á su alcance y puede haber ya tomado satisfacción de 
su perfidia. 

El exercito del Rey 'proclama altamente á la faz de todo el mun-
do, que no tiene ni tendrá por objeto otra cosa que la paz, la feli-
cidad del reino y el restablecimiento del buen órden y de los dere-
chos de su soberano, y por sostenerlos no habrá sacrificio alguno 
que no haga; y á fin de que quede asegurada esta capital y su pro-
vincia, que tanto ha padecido durante esta injusta revolución, la 
tranquilidad pública, y de que se calmen las sospechas y descon-
fianzas de los ánimos, declaro nuevamente en favor de todos sus ha-
bitantes, el indulto general de que tratan, el bando publicado en 
México el mes de Febrero último, y el mió promulgado en San Luis 
á 20 de Marzo siguiente que se publicarán junto con esta para in-
teligencia de todos, bajo los términos y condiciones prescriptos en 
ellos, en la inteligencia de que si no obstante la extremada indul-
gencia de que se usa, volviesen ahora, ó en algún otro tiempo á la 
insurrección 6 á tomar partido de cualquier modo en favor de los 
rebeldes serán castigados con el último rigor y la ciudad reducida 
á cenizas, considerándose como renovados todos los delitos cometi-
dos anteriormente. 

A las reglas que establece el segundo de dichos bandos, para el 
buen orden y sociego publico, de cuyo cumplimiento cuidaran en la 
parte respectiva los magistrados y justicias de esta ciudad, añado 
la de que tocios los individuos que actualmente existieran en ella, 
y no tuviesen fixa residencia se restituyan á sus domicilios á cuidar 
de sus casas y labores en el termino de 24 horas; bajo el concepto 
de que al que se encontrase sin permiso ó causa legítima, y no tu-
viere oficio ni ocupacion que le haga útil, se le tratará como á in-
surgente. Los administradores ó dueños de minas y haciendas, de 
beneficio, presentaran á la intendencia de la provincia listaa de sus 
operarios y dependientes, para que con conocimiento pueda verifi-
carse la exacta observancia de esta determinación. 

A fin de no embarazar el giro y negociaciones de comercio, de-
claro por válida y corriente la moneda provisional que con esta ex-
presión se acuñó en esta ciudad por disposición de las autoridades 
egítimas que existían en ella, mediante á la notoria falta de nu-



merario y al mayor valor que tiene dicha moneda, respecto á la del 
cuño del rey, que proporciona en todo tiempo su fácil recolección, 
entre tanto que tranquilas las cosas se dictan las providencias con-
venientes sobre el particular de que está dada cuenta al Exmo. 
Virey de estos reinos, con prevención de que esta franquicia debe 
entenderse únicamente respectiva á dicha moneda provisional, pe-
ro no á la que se acuñó por los insurgentes, pues toda la que exis-
ta de esta clase, que es-bien conocida, deberá recogerse con arre-
glo al artículo 13 del bando del 20 de Marzo depositándose en es-
tas reales caxas, con noticia de las cantidades que se entreguen y 
personas que lo executen, para que á su tiempo recaiga la supe-
rior resolución que corresponda. 

Y para qüe lleguen á noticia de todos estas declaraciones, man 
do se publiquen por bando en esta capital y en todos los lugares 
del distrito de su intendencia para su exacta observancia. 

Zacatecas, 3 de Mayo de 1811.—Félix Calleja. 
Es copia.—Bernardo Villamil 

BANDO. 

1. El bando de indulto concedido por el Exmo. Sr. Virey en do-
ce de Noviembre del año próximo pasado, á todos los que arrepen-
tidos se separen del partido de los insurgentes y se presenten á 
implorar dicha gracia, tendrá el plazo de ocho dias, contados desde 
el en que se publique en cualquier pueblo, rancho, hacienda ó ca-
sería. 

2. Los justicias anotarán en un libro los individuos que se pre-
senten á gozar de la gracia dentro de dicho término, dándoles gra 
tis para su resguardo un documento para seguridad; pero los que 
se presenten fuera del término ó fueren aprehendidos, los manten-
drán en arresto los justicias y darán cuenta al gefe militar mas in-
mediato ó á la junta de seguridad que hubiere en la provincia. 

3. La gracia de indulto no debe entenderse extensiva al perjui-
cio que se haya causado á tercero, y á los reclamos que resulten de 
parte legítima contra los indultados, pues para que puedan res-

ponder en todo tiempo deberán quedar á derecho dando las fianzas 
correspondientes. 

4. Si la aprehensión fuere de alguno de los cabecillas Hidalgo, 
Allende, los dos hermanos Aldamas y Abal lo , se le darán á quien 
verifique su aprehensión los diez mil pesos asignados en dicho ban-
do, y al que executare la de cualquier otro cabecilla se le gratifi-
cará con una cantidad extraordinaria y ademas se le tendrá pre-
sente para una colocacion honrosa, que le haga subsistir decente-
mente toda su vida. 

5. Todas las municiones, armas de fuego y blancas inclusos ma-
chetes y cuchillos que existieren en poder de cualquiera persona, 
sea de la clase ó condicion que fuere, se entregarán en el término 
de veinte y cuatro horas á los jueces ó encargados de justicia de 
los pueblos respectivos, y el que asi no lo ejecutare sufrirá la pena 
de muerte. • 

6. La misma pena de muerte se impondrá al que -sabiendo que 
existen en alguna casa ó parase armas ó municiones no las delate 
inmediatamente. 

7. Igual castigo sufrirá el armero ó fabricante que haya cons-
truido cañones y cualquiera otra clase de armas, y no ss presente 
entregando las existencias que tuviere en metales ó dinero para su 
compra, ó al que en lo sucesivo las construya sin órdenes del go-
bierno. 

8. Se prohibe toda reunión que pase de seis personas, en el con-
cepto de que las patrullas de infantería y caballería del exército 
tienen órden de dispersarlas á fusilazos. 

9. Ninguna persona sin distinción de clases saldrá de su casa de 
noche sin luz, desde las diez en adelante, pues la que se encuentre 
sin ella será arrestada por las patrullas y se le impondrá la multa 
correspondiente. 

10. En caso de fuego, alarma ú otro accidente, ningún vecino 
saldrá de su casa, y el que lo ejecute será reputado como rebelde y 
muerto en el acto por algún individuo del exército. En semejan-
tes circunstancias, todos deben permanecer quietos dentro de sus 
respectivas habitaciones y sin asomarse á las ventanas. 

11. Todo el que hubiere comprado ó adquirido de algún modo 
de mano de los insurgentes, dinero, plata, alhajas, ropa ó cuales-
quiera efectos, los presentará ó denunciará dentro del término de 



24 horas despues de publicado este bando, y el que no lo ejecutare 
será reputado y castigado como rebelde y lo mismo el que no de-
nunciare las personas ó arages donde hubiere algunas de dichas 
existencias. 

12. Todos los bienes y efectos, pertenecientes álos rebeldes in-
surgentes y á los partidarios que los han seguido, serán denuncia-
dos inmediatamente y se procederá á su embargo y secuestro por 
los justicias respectivos á quienes se hace responsables del cum-
plimiento de este artículo, dando cuenta á la intendencia del exér-
cito. . 

13. Todos los que tuvieren moneda de cualquiera especie acu-
ñada por los insurgentes en Zacatecas ó en otro punto del reino, 
deberán presentarlas inmediatamente á los justicias respectivos ó 
á las caxas reales del distrito en el parage que las hubiere, bajo la 
pena de ser tratados en caso de contravención como monederos 
falsos. 

14. No podrá salir de los pueblos ni transitar los caminos, per-
sona alguna de cualquiera condicion que sea, sin pase ó pasaporte 
de sus respectivos justicias pena de ser aprehendidos y tratados co-
mo insurgentes, y el que sin dicho papel fuere encontrado con ar-
mas, sufrirá la pena de muerte. 

15. La misma pena sufrirá el que se encontrase en poblado, con 
armas de cualquiera especie que sean, no teniendo expreso permiso 
de autoridad competente para llevarlas. 

16. Los jueces, subdelegados y gobernadores y todo individuo de 
justicia, arrestará à todo forastero que, sin el pasaporte referido, 
transitare por su jurisdicción; y cualquiera persona que los admita 
en su casa y no dé inmediatamente parte á la justicia 6 comandan-
cia militar, será reputado y castigado como cómplice en el delito 
de auxiliar ó abrigar al enemigo. 

17. En el pueblo, rancho ó hacienda que se suministrare á los 
rebeldes víveres, dinero, caballos, sillas ó cualquiera otra cosa per-
teneciente á la guerra, se le den noticias, tengan con ellos el me-
nor conocimiento, aunque sean padres, hijos ó parientes, serán sus 
habitantes diezmados para ser pasados por las armas. 

18. En el pueblo, rancho ó hacienda que se viere ó supiere que 
se forma alguna reunion de insurgentes, ó bien que lleguen emisa-
rios de éstos para inducir á la rebelión, y no se diere aviso inmedia-

tamente al gefe militar mas inmediato, las justicias y habitantes 
de él, serán reputados y castigados como enemigos de la patria. 

19. Todas las justicias recogerán, en sus respectivos distritos, 
cuantas armas de fuego y blancas hubiere en ellos, y en donde hu-
biere proporcion de formar compañías de vecinos honrados, para 
cuidar de la tranquilidad pública y destruir las gavillas de ladro-
nes que se acerquen á su territorio, solicitarán licencia del coman-
dante militar mas inmediato, para formarlas, en cuyo caso se les 
aplicarán y distribuirán- las mismas armas; pero en donde no hu-
biese esta proporcion, las dirigirán inmediatamente con la corres-
pondiente custodia, al propio gefe militar. 

20. En ningún caso se tendrán juntas secretas. La persona que 
lo supiere y no diere inmediatamente aviso al juez respectivo 6 del 
pueblo, ó gefe militar mas inmediato, será tratado como rebelde, 
aunque no asista á ellas. Las justicias vigilarán zelosamente so-
bre ésto, imponiendo á los que delinquieren, hasta la peaa del úl-
timo suplicio, según lo que resulte y quedando sujeto á ella el 
juez en cuyo pueblo ó jurisdicción se hubiese verificado alguna de 
dichas juntas, y no hubiere dado parte y tomado desde luego pro-
videncias. 

21. El pueblo donde se cometa robo ó muerte de soldado de los 
exércitos del Rey, de justicia ó empleado por el legítimo gobierno, 
6 de vecino honrado, criollo ó europeo, y no se justifique que hizo 
todo cuanto pudo para evitarlo, será responsable á la restitución, 
en caso de robo y á las demás penas que correspondan; y en el de 
muerte, se sortearán cuatro de sus habitantes, sin distinción de per-
sonas, por cada uno de los asesinados y, sin otra formalidad, serán 
pasados por las armas aquellos á quienes toque la suerte. 

22. El pueblo que, despues de indultado, vuelva á ponerse en 
insurrección voluntaria, sin haber intervenido fuerza exterior, será 
incendiado y sus habitantes pasados á cuchillo. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique en esta 
capital y demás lugares del distrito de la Intendencia, remitiéndo-
se exemplares á todas las justicias de los parajes donde se bailen ó 
han transitado las tropas del Rey, para su mas exacto cumpli-
miento. 

Dado en San Luis Potosí, á 20 de Marzo, de 1811,— 
Calleja. 



En mis observaciones haré las que crea convenientes á estos dos 
bandos y oficio de Calleja. 

La Nueva Galicia, no obstante de haber concluido del todo el 
movimiento del cura Mercado, no permanecia en tranquilidad. En 
Zacoalco, Sayula, Zapotlan, habia una gran fuerza del ejército in-
dependiente. El general Cruz, con el objeto de tener expedito su 
ejército y moverlo para donde fuese preciso, dispuso que todos los 
vecinos acomodados formasen cuerpos de infantería y caballería, 
para seguridad de la capital. Siéndole urgente batir á las fuerzas 
independientes que se hallaban en mayor número al Sur, ordenó 
que su segundo el capitan de navio D. Rosendo Porlier, marchase 
para Zapotlan con casi toda la fuerza que tenia allí. El 26 de Fe-
brero emprendió su marcha Porlier, entrando en los pueblos de San-
ta Ana y Zacoalco sin encontrar ninguna resistencia. Los indepen-
dientes, que con anticipación habían sabido que salían de Guada-
lajara los realistas para perseguirlos, se reconcentraron en la cues-
ta de Zapotlan, punto ventajoso para defenderse. A fin de hostili-
zar á los realistas en el punto mas estrecho por donde tenían que 
pasar éstos, practicaron cuatro minas, con el objeto de que pere-
ciesen al entrar en aquel punto. Tomadas estas y otras providen-
cias del caso, esperaron al enemigo dividiéndose en dos secciones, 
una que se situó mas arriba de las minas y la otra mas abajo, que-
dando estas en medio. La fuerza que se colocó en la parte baja, 
tuvo por objeto el provocar á los realistas en aquel punto, para que 
los atacasen y despues hacer una falsa retirada á fin de que los 
persiguiesen, y llevarlos al sitio donde estaban colocadas las mi-
nas. Un indio bien instruido sobre el tiempo y modo con que debia 
prenderle fuego á éstas, lo colocaron oculto entre aquellas malezas. 

El comandante Párís, que vivamente deseaba atacar á los inde • 
pendientes, tan luego como los descubrió en aquella posicion, dan-
do sus órdenes de batalla se lanzó sobre el enemigo con extraordi-

, O 
nano arrojo, sin observar la otra fuerza que se hallaba en la parte 
mas elevada. El primer empuje del enemigo, resistióle con sereni-
dad el ejército independiente, pero en el segundo emprendió la re-
tirada con el objeto indicado. Páris lo siguió á una corta distancia, 
pero próximo á llegar al lugar de las minas, temiendo sin duda 
una emboscada, hizo alto, mandando que la caballería atacase los 
flancos y subiese & las dos alturas que dominan el camino con el 

objeto de inspeccionarlo. No tuvo que luchar aquella fuerza, por-
que no encontró resistencia; pero sí observaron que muy cerca de 
ellos se movía la maleza, y poco despues vieron á un hombre que 
huia á toda prisa; luciéronle fuego quedando muerto en el acto. Era 
el indio que acababa de encender la mecha de la mina, y se retira-
ba para ponerse en salvo. Momentos despues una terrible detona-
ción se escuchó; densas columnas de humo y polvo se levantaron, 
volando por los aires gruesos fragmentos de piedra. Sorprendido el 
ejército realista por aquel inesperado suceso, permaneció por 
algunos instantes sin saber lo que pasaba. Envueltos aun en-
tre el humo y polvo, pudieron percibir que al través, multitud 
de enemigos que como poderosa avalanche y arrollando los obstá-
culos que se presentaban, se desprendían de aquella altura sobre 
los realistas. 

Dotado el comandante Páris de serenidad, no le arredró la difí-
cil posicion en que se hallaba, ni el gran peligro que en aquellos 
momentos corría su división, sino que dirigiéndose á ella la reani-
mó resistiendo con los cuerpos de marina y Toluca y cargando va-
lientemente con la caballería al enemigo. Terrible fué el choque; 
la lucha se generalizó; los realistas, libres ya de la sorpresa, se ba-
tían con encarnizamiento. Los independientes, que mucho habían 
confiado para obtener el triunfo en el resultado de las minas, que 
en sus propios esfuerzos, no esperaban encontrar tan enérgica re-
sistencia ni que fuesen atacados con tanto brío, así es que se vie-
ron precisados á retirarse abandonando al fin el campo al enemigo. 
Distinguiéronse en esta acción los oficiales realistas Negrete, Mo-
zo, Quintanar é Illueca, que despues figuraron entre los indepen-
dientes ocupando los primeros puestos, así como D. Ruperto Mier, 
el mismo que en el puerto de Urepetiro se batió con el general 
Cruz. Mier, despues de aquella acción, volvió á Guadalajara, se 
indultó y se incorporó al ejército realista, lo mismo que D. José 
Antonio López Merino. No obstante lo reñida que fué esta acción, 
no se habla ni de heridos ni de muertos, según se ve por el parte 
que á continuación inserto: 

» 

"Exrao Sr.: 

Acabo de recibir de mi segundo el Sr. coronel D. Rosendo Pro-



lier, comandante general del cuerpo de tropas que hice salir á cas-
tigar á los rebeldes de Zacoalco y Zapotlan, el detalle do la glorio-
sa acción que sostuvo el dia tres en la cuesta de este último pue-
blo, y por el que verá Y. E. la bizarría y ardor con que los jefes, 
oficiales y tropa han batido la gran chusma de rebeldes unidos, no 
menos que la actividad y valor como conocimiento con que ha si-
do dirigida por el Sr. Porlier, que tantas pruebas tiene dadas has-
ta el dia, de su entusiasmo, y que ha acreditado tan completa-
mente en esta acción, como advertirá V. E. en el parte circunstan-
ciado con que lo refiere. 

Los repetidos avisos que V. S. recibía desde la llegada del ejér 
cito de su mando á Guadalajara, despues de la gloriosa expedición 
de las Barrancas, Tepic y San Blas, de los movimientos y reunio-
nes de los revoltosos en Zacoalco, Sayula, Zapotlan el grande y 
demás pueblos comarcauos, le obligaron á destinar una división de 
su ejército, cuyo mando me confió, para atacar y destruir las gavi-
llas de tan vil canalla. 

Salí con esto objeto de Guadalajara el dia 26 de Febrero próxi-
mo pasado, dirigiendo mis marchas por el camino mas recto, pa-
sando por Santa Anita y Santa Ana, 6¡n haber ocurrido otra nove-
dad que la de haber sabido eu el momento de salir del último 
pueblo con dirección á Zacoalco,. que los revoltosos habían huido 
precipitadamente luego que supieron la proximidad del ejército del 
Rey. 

Continué mi marcha y entraron las tropas eu Zacoalco á las do-
ce del dia sin oposicion, habiendo abandonado el pueblo los rebel-
des, siendo contados los vecinos que habían quedado. Al siguiente 
dia sucedió lo mismo en Techaluta, pueblo todo de indios, á quie-
nes alborotaron los prófugos de Zacoalco é hicieron abandonar sus 
casas. 

Al amanecer del dia 2 me puse en marcha para Sayula, pasan-
do por Atoyac, que me quedaba un poco sobre la izquierda del ca-
mino, para reconocerlo, no habiendo ocurrido novedad en la descu-
bierta. Continué á Sayula, y en sus inmediaciones la guerrilla de 
caballería hizo cuatro prisioneros que con las armas en la mano 
expiaban: dispuse pasarles por ellas en castigo de su delito, que-
dando sus cuerpos colgados en las avenidas del pueblo para escar-
miento de los demás. 

Las noticias vagas que iba adquiriendo en todos los pueblos del 
tránsito de la dirección que habían tomado los rebeldes, y los sem-
blantes de muchos que observaba con cuidado, me hicieron com-
prender no andaban lejos los que tenia gana de encontrar. 

En efecto, en la mañana del dia 3, despues ele executadas las 
justicias, nombrado nuevo subdelegado, alcaldes y gobernadores de 
indios, salí con el exército de mi mando en el mejor órden y cons-
tante disciplina que observa, con dirección á Zapotlan, casi seguro 
no tardaría mucho tiempo en encontrar á los enemigos. 

Andada como legua y media y siendo las nueve menos quarto, 
el subteniente de dragones de Querétaro D. Ignacio Alcalde, que 
mandaba la guerrilla de caballería, me avisó que un crecido nú-
mero de indios y gente á caballo formando en batalla, ocupaba la 
gran llanura y falda de las montañas del camino y cuesta de Zapo-
tlan. Como todo estaba premeditado y dispuesto de antemano, no 
fué preciso dar otras órdenes que contener el ímpetu de los solda-
dos que deseaban llegar á la mano con los rebeldes. 

Continuamos la marcha hasta ponernos á tiro de metralla, y mau-
dé desplegar en batalla, colocando las cuatro piezas en el centro. 
El batallón real de marina al mando del alférez de navio D. Pedro 
Micheo, parte de Toluca al mando de su sargento mayor D. Juan 
Bautista Macali, á la derecha, igual fuerza del mismo regimiento 
de Toluca al mando de su sargento mayor D. Juan Felipe de Alva, 
á la izquierdo apoyando su costado en una cerca inmediata al ca-
mino. 

Las -tropas del regimiento de Guadalajara, á las órdenes de su 
comandante el coronel D. Manuel del Rio, y el resto del de Tolu-
ca al de su teniente coronel D. Ignacio García Illueca, formaban 
el cuerpo de reserva, y formaban á la retaguardia de la artillería. 
La caballería al mando de los capitanes D. Angel Linares y D. 
Luis Quintanar, formando martillo ocupaba el costado y flanco de-
recho, y últimamente las cargas y bagajes con una fuerte escolta 
de infantería de todos los cuerpos se cubrió á retaguardia del cuer-
po de reserva. 

Mandé al teniente de fragata D. Miguel Soto, comandante de la 
artillería, que rompiera el fuego con viveza en todas direcciones 
quien así lo verificó con el mayor acierto, empezando los rebeldes 
á desorganizarse por la izquierda. En el momento envié al teniente 



de fragata D. Pedro Celestino Negrete, ayudante mayor general 
del exército con la órden para que el batallón real de marina, la 
parte de Toluca y caballería cargasen al enemigo; así lo executa-
ron con la mayor bizarría, haciendo una horrible carnicería, se ni • 
brando de cadáveres el campo, de horror y espanto á los rebeldes 
que huian desordenadamente á refugiarse á los montes, donde tam-
bién encontraron la muerte. 

Durante este movimiento quedaron sin ociosidad los demás, pues 
mandé al cuerpo de reserva, ocupase en batalla, el lugardel ba-
tallón de marina y Toluca, que avanzara la artillería y haciendo 
todos un movimiento obliqüo sobre la izquierda, rompiendo el fue-
go la artillería y fusilería, siempre avanzando, en pocos momentos 
quedó el campo cubierto de cadáveres, y en total dispersión la ca-
nalla, huyendo á los montes. 

Concluida esta acción á las diez y media, por no tener ya en la 
llanura enemigos con quienes pelear, di órden á mi ayudante de 
campo D. José María Veitia, previniese á D. Angel Linares, D. 
Luis Quintanar y D. Pedro Miclieo, que con el batallón real de 
Marina, parte de Toluca y dragones, recorriesen la falda de las 
montañas y se reuniesen al exercito. Este ya los esperaba en el 
orden de marcha ordinaria, en dirección del camino real de la cues-
ta de Zapotlan, en cuya cima habíamos observado un grueso de re-
beldes tanto de infantería como de caballería, que formado en ba-
talla manifestaba tener la temeridad de volvernos á esperar. 

Reunidos todos los cuerpos empezamos á marchar en el mayor 
órden en busca de los enemigos cuya tenacidad, i tener que pasar 
por un estrecho y preciso desfiladero y punto ventajoso que ocupa-
ban, rae hizo sospechar tenian algún diabólico intento, como se ve-
rificó. 

Mandé hacer alto al exercito; dispuse subiesen á la cima de 
una montaña de la izquierda dos compañías clel regimiento de To-
luca, al mando de su sargento mayor D. Juan José de Alva: que 
por la falda de las moutañas de la derecha pasase otra compañía 
del mismo regimiento á las órdenes del capitan D. Juan Dímas, 
con la órden de no avanzar hasta que viesen lo verificamos por el 
centro. Hice pasar á vanguardia de la artillería el batallen de Ma-
rina, quedando Guadalajara, parte de Toluca, y la caballería á re-
taguardia, y las cargas reunidas con una fuerte escolta. 

GOBIERNO COLONIAL. 6 Ô 

Dispuesto el ataque en esta forma mandé avanzar, verificándolo 
estas valientes tropas en el mayor órden. Andados como doscientos 
pasos sin haber notado cosa alguna la guerrilla avanzada, un indio 
que estaba perfectamente escondido, y recibió la muerte de un ba-
lazo, dió fuego á una mina y consecutivamente volaron otras cua-
tro debajo de la artillería é infantería, siendo admirable la heróíca 
firmeza y serenidad que todos manifestaron, no oyendo otra cosa 
que victorearse unos cuerpos á otros. 

La chusma rebelde al horroroso estrépito de las esplosiones, armó 
la algazara propia de unas gentes sin valor ni disciplina, basaron 
precipitadamente la cuesta creyendo nos habían sepultado entre 
aquellas ruinas; pero cual fué la sorpresa que les causó encontrarse 
por derecha, centro é izquierda recibidos con un fuego vivo de fusi-
lería sostenido bizarramente por la Marina y Toluca, atacando y 
cargando al mismo tiempo la caballería, lo diría si pudiera la cues-
ta de Zapotlan, en donde los rebeldes que todo les embarazaba por 
huir abandonaron los caballos, lanzas, sombreros y perdieron un 
crecido número la vida. La acción concluyó á las doce y quarto si-
guiendo el ejército con dirección á Zapotlan, donde entró á las cua-
tro de la tarde." 

Sigue recomendando en el parte á los jefes, oficiales y tropa v 
concluye: ' ' -

"Teehaluta quince de Marzo de mil ochocientos once.-Rosendo 
Portier.—Sr. Bngad.erD. Josef de la Cruz comandante general del 
ejercito de operaciones de reserva." 

Este triunfo dió por resultado la ocupación militar por las fuer-
zas realistas de aquellas poblaciones, quedando el ejército indepen-
diente diseminado en toda aquella vasta extension de terreno que 
aunque completamente desorganizado no desistia de su intentó E l 
general Cruz tan luego como recibió la noticia de la victoria obte-
nula la hizo celebrar suntuosamente, no obstante de estar muy le-
jana la pacificación de Nueva Galicia. El territorio de Colotlan su-
jeto á l a intendencia de Guadalajara y situado entre esta y Za-
catecas, había abrazado con gran entusiasmo el movimiento na-
cional prestando grandes servicios á la causa de la independencia 
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ayudando á Hidalgo, con miles de indios flecheros para aumentar su 
ejército. El brigadier Calleja con el objeto de reconquistar aquel 
territorio al gobierno colonial, dispuso que el feroz cura de Mate-
huala, D, José Francisco Alvarez, marchase con una división de las 
fuerzas de provincias internas á Colotlan y lo ocupase. 

Cumpliendo el cura Alvarez con la Orden J e Calleja, emprendió 
su expedición entrando por Huejucar. En el rancho de las Víboras 
y con objeto de atraer á los indios á su partido, les dirigió (como 
él mismo lo dice en su parte, que ya insertaré) un exhortatorio al 
que contestaron los indios de conformidad, pero que uo cumplieron 
porque inmediatamente se marcharon y unieron con las fuerzas de 
Colotlan. Igual exhortatorio mandó á los indios de Santa María, 
Santiago, Colotlan y sus anexos, pero no tuvo contestación de estos, 
encontrando aquellas rancherías y aldeas sin habitantes, porque to-
dos á la aproximación de las fuerzas realistas, habian abandonado 
sus casas, llevándose todo cuanto podiau, causando con estas medi-
das á los realistas grandes perjuicios, por la total falta de recursos 
en que quedaron aquellas rancherías. No obstante las penalidades 
y sufrimientos consiguientes en estas eircunstancias, siguió el cura 
Alvarez su marcha acompañado del padre D. Francisco Inguanzo, 
que tenia el carácter de capellan de su ejército. 

El veinte y siete de Marzo, á las diez de la mañana y á distan 
cia de media legua de Colotlan, descubrieron á las fuerzas indepen-
dientes, acampadas en una altura en gran número y que impedian 
el paso para aquella poblacion, por su izquierda sostenida con una 
fuerte columna de indios; el centro por otra igual, y la derecha por 
numerosa caballería, armados de flechas, piedras, lanzas, palos y al-
gunos con fusiles. No obstante de que la posicion que tenian los in-
dependientes era un verdadero reto para los realistas, no quiso el cura 
Alvarez romper el fuego antes de haberles intimado rendición. Con 
este objeto, habia hecho que lo acompañasen unos indios del pue-
blo de Santa María, haciéndoles partir al campo enemigo condu-
ciendo el pliego de intimación. Enterado el jefe independiente de 
su contenido y puesto en conocimiento de sus subordinados, la úni-
ca contestación fué, en medio de multitud de gritos que "viva N. 
>V. de Guadalupe."1 

La consecuencia natural de esta respuesta una vez retirados los 
emisarios, fué el de romperse el fuego por ambas partes. El cura Al-

( 

varez, dotado de valor, atacó con energía á los independientes, po-
niéndose á la cabeza de su columna, y mezclándose entre el enemi-
go, esto, con igual brio resistió, logrando rechazar á los realistas, 
siendo heridos el cura Alvarez y el padre capellan Inguanzo. 

Una vez rechazados los realistas huyeron hasta Jerex, abando-
nando el campo á los independientes, pero llevándose prisioneros á 
veinte y siete indios, de los cuales, doce mandó el cura Alvarez pa-
sar por las armas sin ningunos requisitos, y á los restantes los hizo 
volver con süs compañeros, con el objeto de que les anunciasen la 
prisión do los primeros caudillos. En el parte que dá al virey este 
cura, dice que triunfó, derrotando al enemigo y que les hizo gran 
número de muertos. Triunfo en efecto muy original fué este, dejan-
do el campo al enemigo y huyendo el que se creia victorioso. A fin 
de que el lector conozca esto curioso documento, á continuación lo 
inserto: 

"De conformidad con lo participado á V. S. con fecha 20 del que 
espira, pasó el 25 al pueblo de Huejucar, despues de haberle diri-
gido desde las Víboras un exhortatorio que con la respuesta de los 
indios acompaño á V. S. copia; mas la cautela y malicia con que es-
tos siempre se producen, hizo se pasaran con sus hermanos los re-
beldes de Colotlan y demás pueblos de la frontera, según las noti-
cias que adquirí de los preparativos con que me esperaban. No obs-
tante de esto, tomé igual determinación, escribiendo á los de Santa 
María, Santiago, Colotlan y sus agregados, de quienes no recibí 
contestación alguna mas que lo de palabra que me significaron lo6 
indios correos de estar haciendo cabildo para recibirme, según cre: 

dencial que traian del cura de Colotlan. 

"El 26 entré á Santa María, que hallé de peor condicion y sin 
ningún habitante, y el 27 que pasé por Santiago se dexó á poco ver 
el exercito enemigo á cosa de las diez del dia y á distancia de me-
dia legua de Colotlan, que ocupaba igual espacio de terreno por su 
frente en una posicion eminente cubriendo el camino por su izquier-
da con una numerosa columna de indios, el centro de lo mismo y la 
derecha de gente de á caballo, cubierto todo el campo que ocupa-
ban, armados de flecha, honda y fusil y demás armas blancas, á cu-
ya vista les intimé rendición, por unos indios que de Santa María 
llevaba á prevención, pero su respuesta desde lo alto en confusa 
gritería fué el "viva N. S. de Guadalupecon lo que rompí el fue-



go de cañón y carabinas; mas pareciéndome no obraba en los tér-
minos que deseaba, determiné atacar por centro y su derecha para 
desalojarlos, poniéndome á la cabeza de quince hombres para el 
primero, é igual número que destaqué por la segunda, pero fué in-
fructuoso por el sin número de flecha y piedra de que salí herido, 
cayendo del caballo como el padre capellan D. Francisco lnguanzo, 
que escoltados de veinte hombres nos traxeron para esta villa, en 
cuyo caso mi ayudante el capitón D. Márcos Bagues y el secretario 
D Ignacio Ramón Jáuregui, viendo lo imposible de"vencer a un 
exercitotan crecido y en t a n s o b e r b i a altura por el corto número 
de mi partida, redoblaron el fuego que les causó algún extrago, 
hasta que observando el cerco que el enemigo intentaba echarles, se 
retiraron en defensa para el pueblo citado de Santa María; mas al 
dar vista á una loma que antes se presenta, fueron sorprendidos por 
ciento y cincuenta de apié y á caballo que salieron de dicho pueblo, 
A los que acometieron los mios hasta acabar con todos, y abriéndo-
me el paso por medio del pueblo, continuaron su retirada sin tener 
otra novedad que la de haber encontrado al anochecer mas de qui-
nientos entre Huejucar y Tlacosagua, que treparon la sierra, lie 
gando el 28 á esta villa para lograr algún mas refuerzo, con lo que 
se logró una completa victoria. 

"El resultado de esta acción fué de dos muertos y seis heridos 
por nuestra parte y la del enemigo de ciento cincuenta á doscien-
tos muertos que se contaron, sin los que perecerían en la eminencia 
por el fuego de nuestra parte, con veinte y siete prisioneros que se 
conduxeron, de los cuales he arcabuceado doce, y otros que he vuel-
to con la noticia de que su infame cura Hidalgo está ya pr.sionero, 
con lo que pueden desmayar. 

"Es ocioso recomendar á V. S. el mérito de cada uno, quando 
todos se portaron con el mayor valor é intrepidez; pero los mas dis-
tinguidos para el conocimiento del vireinato y que se distinguieron 
pur^su buen porte, fué el capitan primer ayudante del cuerpo de 
dragones de Colotlan, D. Gregorio Perez en la primera acción, y en 
lasólos el secretario D. Eugenio Ramón de Jáuregui, alferez del 
mismo cuerpo, con los voluntarios de Jerex que se me agregaron en 
corto número; todo lo cual pongo en noticia de Y. S. para su inte-
ligencia y gobierno." 

Dios guarde á V. S. muchos años. Xerez 31 do Marzo ele 1811. 
—Josef Francisco de Alvarez. 

"Señor Brigadier D. Félix Calleja, comandante en jefe del exer-
cito de operaciones." 

E l brigadier Cruz que no era menos cruel, ni menos afecto que 
su compañero Calleja en hacer ostentación de su despotismo, des-
pues de haber sabido la derrota que sufrió el cura Alvarez y de los 
excesos que cometieron los realistas, se quejó á Calleja de estos, di-
ciéndole entre otras cosas "que ya se hacia insufrible el tal cura ge-
neral," siendo de advertir que para que este brigadier se quejase de 
tales desmanes, deben de haber sido verdaderamente escandalosos, 
puesto que él, con la mayor tranquilidad y sin afectarse por las bár-
baras disposiciones que tomaba, le dice á Calleja en otra carta de 
fecha diez y ocho de Abril, hablándole de las nuevas operaciones 
que iba á emprender contra los independientes lo siguiente: 

" Vamos á esparcir el terror y la muerte por todas partes y ú que 
no quede ningún perverso sobre la tierra. He hecho quintar al pueblo 
de Zapotiltic, que asesinó dos soldados, á otra ejecución que hagan 
de esta naturaleza serán todos cuantos halle. Sepan estos bandidos 
que quiere decir guerra á muerte."1 

El triunfo obtenido por los independientes sobre el cura Alvarez, 
los resolvió á atacar á una división que mandada por el brigadier 
Cruz y á las órdenes de D. Pedro Celestino Negrete, salió de Gua-
dalajara en dirección de Colotlan. Próximo á esta poblacion, encon-
tró al ejército independiente puesto en forma de batalla y en acti 
tud de atacar. Tomadas por Negrete sus providencias, rompió el 
fuego sobre el enemigo y avanzando se travó una terrible lucha. 
Dotado el ejército realista de mejores jefes, oficiales y tropa que con 
los que los hahia atacado el cura Alvarez. al fin los independientes 
tuvieron que abandonar el campo retirándose, dejando tres cañones 
construidos de madera, algunos fusiles, lanzas y sables. Los realis-
tas tuvieron veinte y dos heridos y entre estos al teniente de Navio 
D. Bernardo Salas, que era segundo de Negrete. El resultado de 
esta acción fué que Colotlan y sus poblaciones inmediatas, volvie-
ron á sujetarse al gobierno colonial. 



í ero mientras que el brigadier Cruz obtenia estas vebtajaa jior 
el Norte de Nueva Galicia, el Sur de la misma, despues de la vic. 
tona obtenida por Porlier, habia vuelto á ser invadida y la pobla-
ción de Zapotlan. ocupada por los independientes al mando de un 
lego de la órden de San Juan de Dios, llamado Gallaga. Este lego 
hacíase llamar Principe, teniendo á sus órdenes una fuerza de tres 
mil hombres de las tres armas y cuatro piezas de artillería. El bri-
gadier Cruz, tan luego como supo la ocupacion de Zapotlan por los 
independientes, ordenó que D. Pedro Celestino Negrete, con las fuer-
zas de su mando, marchase á batir al enemigo, pasando aquella 
división del Norte, al Sur de Nueva Galicia. Bien conocia Cruz la 
aptitud de Negrete, así es que prefería mejor esperar un poco para 
emprender sus operaciones militares, que no mandar á otro jefe en 
quien no tenia confianza. Negrete, cumpliendo con las órdenes de su 
superior (Cruz) emprendió su marcha para batir al lego Juanino Ga-
llaga. 

Este, con alguna anticipación supo el movimiento que hacían los 
realistas para ir á atacarlo, preparándose en consecuencia para sa-
lirles al encuentro. En un punto llamado los Cerritos y próximo a 
Zapotlan, allí se encontraron los dos ejércitos. Negrete inmediata-
mente que observó la posicíon del enemigo, marchó sobre él, ata-
cándolo con brío é inteligencia; los independientes sin jefes aptos, 
resistieron con valor el choque y siguieron enérgicamente batiéndo-
se, pero al fin se vieron precisados á huir, abandonando el campo y 
dejando en poder délos realistas los cañones, armas y algún parqu¿. 
El lego Gallaga logró ponerse en salvo, gracias al buen caballo que 
montaba. En esta acción no se dice el número de heridos, muertos 
y prisioneros que tuvieron los combatientes, siendo de notar que ni 
aun el parte realista que á continuación inserto, hace referencia de 
esto. 

"Por órden del Sr. brigadier D. Josef de la Cruz, se publicó en 
la ciudad de Guadalajara, la siguiente noticia* 

"Acabo de recibir del Sr. D. Pedro Negrete, comandante general 
de la división de este exército, que marchó sobre Zapotlan contra 
la chusma de rebeldes reunidos en dicho pueblo, el siguiente parte: 

"Tenga Y. S. la satisfacción de saber que, las siempre valientes 
tropas de su exército han destruido, esta tarde, á la miserable ga-
villa del príncipe infame lego Gallaga. Este tuvo la osadía de 

salir á recibirnos á los Cerrillos, punto inmediato al pueblo de San 
Sevastian, con cuatro cañones, tres mil hombres de todas armas, 
gran parte de á caballo; pero dejó en el campo muchos cadáveres, 
su artillería, municiones, casi todas las armas y sus dos estandar-
tes. Escapó la vida por su hermoso caballo, y el resto de sus com-
pañeros, la mayor parte forzados por él, se dispersaron completa-
mente por los cerros. A las dos empezó la func.on y, á pesar de 
haber andado la tropa liasta esa hora ocho leguas, persiguió al ene-
migo por todos los puntos, hasta este pueblo, que dista tres, con 
el mayor vigor, v la caballería sigue todavía el alcance por el cami-
no de Mazamitbv. El comandante de artillería Soto y sus artille-_ 
ros- los de Toluca, al mando de Peredo: los de Puebla, al de Fre-
sóla" los de Guadalajara, al mando de Peña y Guevara: los de Mari-
na, al de Mozo: los dragones al de Llata, los bizarros capitanes Quin- • 
tañar y Dimas, que mandaban la brillante vanguardia, compuesta 
de todos lo cuerpos: los ayudantes González de la Vega, Adorno, 
Rodríguez, y los voluntarios Mier y López Merino, todos, todos en 
general, se han llenado de gloria, como lo tienen de costumbre. 
° "Dios guarde á V. S. muchos años—Zapotlan, Mayo 5 de 1811. 
— Pedro Celestino Negrete.—Señor general del exército de opera-
ciones de reserva D. Josef de la Cruz." 

La provincia de Valladolid, no obstante estar ocupada su capi-
tal por fuerzas realistas, al mando del célebre teniente coronel D. 
Torcuato Trujillo, hallábase en continua alarma. Varios de los 
o-efes que se dispersaron despues de la funesta batalla de Calde-
rón, se dirigieron para aquella provincia, entre ellos Muñiz, gefe 
de nombradla, y que estableció su cuartel general en Tacámbaro. 
En Puruándiro se reunió otra fuerza de independientes, que cons-
tantemente hostilizaba á los realitas, interceptando las comunica-
ciones con la capital. Hallábase de guarnición en la plaza de Pázt-
cuaro, el capitan D. Felipe Robledo, el cual, por órden del teniente 
coronel Trujillo, emprendió su marcha para batir al gefe indepen-
diente Muñiz. El 14 de Febrero se avistaron ambos ejércitos, y 
despues de un reñido combate, se retiró Muñiz á Tierra Caliente, 
ocupando á Tacámbaro, Robledo. Esta función de arma*, verda-
deramente insignificante, no produjo para los realistas ningún fa-
vorable resultado. Muñiz, con su actividad peculiar, muy pronto 



fie rehizo: reunió á sus dispersos y volvió á emprender sus opera-
ciones. 

El comandante del Batallón de Cuautitlan, D. Juau Sánchez, 
atacó, con iguales resultados, á las fuerzas independientes que se 
hallaban reunidas en Puruándiro. Esta acción, como la anterior, 
no produjo ningún efecto, habiendo frecuentemente escaramuzas 
y tiroteos de poca importancia. El teniente coronel Trujillo, con-
siderando que nada avanzaba con sostener estos choques, y aleccio-
nado ya con lo que le habia pasado en el Monte de las Cruces, cree-
yó conveniente ocurrir á otros medios menos peligrosos, á fin do 
ver si lograba la pacificación de aquella provincia. Con este obje-
to hizo publicar, con fecha 3 de Mayo, una especie de proclama, 
ó bando, en que concedía indulto á los independientes, y amenaza-
ba con terribles penas á los que no quisieran aprovecharse de 
aquella gracia. 

Hé aquí el bando: 

DON TORCUATO TRUJILLO Y CHACON, ZAFRA Y 
MONSALVE, teniente coronel de los reales exércitos, ayudante 
general del Exmo. Sr. Virey, ge/e de las tropas de la brigada, y 
comandante general de esta provincia de Michoacan. 

i "Habitantes de Michoacan: 

l "Os voy hablar por última vez: Van corridos seis meses en 
que el Gobierno no ha cesado de daros pruebas del deseo ardiente 
que le anima por vuestra felicidad. 

El Exmo. Sr. Virey, que tan felizmente gobierna el reino, ocu-
pado noche y dia con los males que lo aflijen por la act ual insurrec-
ción, ha tratado de consultar á su remedio con un zelo y una acti-
vidad incomprensibles, por todos los medios propios y compatibles 
con la caridad, la sabiduría y la política, abriendo las puertas de la 
clemencia para que los extraviados pudiesen volver al seno de sus 
familias, á gozar del beneficio inapreciable de la paz. Con todo, 
muchos de vosotros estáis pertinaces y obscecados, labrando vues-
tra propia desgracia y la de vuestros conciudadanos, cometiendo 
desnaturalizadamente los atentados mas atroces, derramando, con 
horrorosa barbarie, la sangre de los vecinos mas honrados, de los re-

publícanos mas dignos y la de los ministros sagrados del altar. En 
este concepto, dicho Exmo. Sr. Virey, siempre constante y consi-
guiente en los principios de moderación, caridad y zelo por vuestro 
bien, que lo animan, me previene y autoriza para que, aprovechán-
dome de los conocimientos locales y de las actuales circunstancias 
de las provincias, tome todas las medidas y arbitrios que estime 
mas eficaces para restituirla á la pública tranquilidad, y establecer 
la paz y concordia entre todos sus habitantes. En uso, pues, de 
estas facultades y convencido, despues de un profundo exámeh, de 
que se podrían conseguir las intenciones benéficas de S. E., por 
medio de un indulto general por lo pasado, y por la aplicación 
inexorable de todo el.rigor de la ley á los delitos futuros, estable*, 
co y mando lo siguiente: 

"Primero. Todo individuo de cualquiera clase, estado ó condi-
ción que sea, que arrepentido de sus excesos anteriores, se manten-
ga tranquilo en su casa, sin dar auxilio consejo ni favor alguno á 
los insurgentes, ó en caso de estar fuera de ella, y que haya toma-
do las armas contra la patria, ó se halle actualmente con ellas en la 
mano en unión de los insurgentes, se regrese á su domicilio y casa, 
se presente al justicia territorial, civil ó militar, en caso que el 
partido se halle pacificado: ó en caso de estar todavía sublevado, 
se mantenga traquilo en su casa en la forma referida, ó se pase á 
cualquiera partido pacificado y se presente en la referida forma en 
término de quince días, desde esta publicación, todo ciudadano, re-
pito, en cualquiera de estos casos, corre un velo en todas las cosas 
pasadas, en razón de infidencia, y yo le declaro indultado de todas 
penas en que haya incurrido en esta razón, según el tenor de las 
leyes, salvo el derecho de tercero, sin necesidad de otra pretensión 
ni diligencia. Y todo ciudadano, que en lo sucesivo trabajera de 
buena fé en la pacificación general, desengañando á los seducidos, 
descubriendo las conjuraciones y proyectos sediciosos, denunciando 
ó entregando las personas, será premiado y se recompensará según 
la importancia de los servicies, sea cual fuese su conducta pasada. 

Segundo. Pero todo pueblo grande ó pequeño, todo ciudadano 
de cualquiera condicion que sea, que despreciando la beneficencia 
del indulto, que contiene el artículo antecedente se mantenga en 
insurrección ó de qualquier modo la apoye ó la sostenga, será tra-
tado inecsorablemente con todo el rigor de la ley. Sabed que desde 
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la publicación de este bando, se 03 ha de hacer la guerra como re-
beldes pertinaces, quedando confiscadas todas las propiedades co-
munes y particulares, quedarán extinguidas para siempre las re-
públicas de los pueblos rebeldes de los indios, se quemarán estos 
pueblos si toilos los vecinos fueron delincuentes, y si no las casas de 
los que lo fueren, declarándose tales aquellas que sin legítima cau-
sa, se hallen cerradas á el arribo de las tropas del rey. 

Habitantes extraviados de Michoacau: teneis en vuestras manos 
la paz 6 la guerra, la felicidad ó la desgracia, la protección del go-
bierno ó el último castigo, y la seguridad en el primer caso de ser 
tratados con la mayor equidad y de recibir todos los beneficios de 
las sábias leyes que rigen á estos dominios. 

Y para qne en ningún tiempo alegue ninguno ignorancia, lo lia 
go circular y publicar en todas las poblaciones que comprende mi 
comandancia general de esta provincia de Michoacau, debiendo es-
tar fijado en los sitios públicos hasta el tiempo de la total pacifica-
ción. 

Valladolid, Mayo 3 de l 8 l l —Torcuato Truji/lo. 

Ningunas ventajas obtuvo el teniente coronel Trujillo al publi-
car estas disposiciones; ni por el aliciente del indulto, ni por temor 
al castigo los independientes, cejaron algo en sus propósitos, firmes 
en su8 ideas, siguieron haciendo la guerra con la actividad y ener-
gía que.les era posible. 

En la provincia de Sinaloa habían tenido lugar en este espacio 
de tiempo, sucesos biea notables y de suma importancia para el 
partido independiente. E n otra parte he dicho que el coronel Gó-
mez Hermosillo, en unión del padre Parra, habían derrotado al ge-
fe realista Villa Escusa en el pueblo del Rosario, y que á conse-
cuencia de este triunfo, el ejército independiente había ocupado al 
puerto de Mazatlan, dominando en casi toda aquella provincia. El 
coronel Villa Escusa, habiendo sido hecho prisionero, fué presenta-
do al gefe independiente quien lo recibió y trató con toda clase de 
consideraciones, hasta el grado de dejarlo en libertad, de darle diez 
de sus soldados y los recursos suficientes, para que se retirase don-
de él quisiere, con solo la condicion de no hacer armas contra los 
independientes, lo que Villa Escusa solemnemente ofreció, segnn 
el Sr. Bustamante. 

GOBIERNO COLONIAL. n 

Lejos de cumplir el gefe realista fielmente su palabra comenzó 
por llevarse de su fuerza, sesenta soldados que logró seducir con 
suma reserva, dirigiéndose para el pueblo de San Ignacio Piaxtla. 
Desde este punto, y en el acto, se puso en relaciones con el inten-
dente D. Alejo García Conde, que residía en Elotla, dándolo parto 
de todo lo que pasaba é instándole para que se pusiese en camino 
y con el objeto de batir al gefe independiente, temiendo muy fun-
dadamente que Hermosillo fuese atacarlo, no obstante de haberse 
fortificado en San Ignacio. El intendente García Conde, movido 
por las instancias de Villa Escusa, emprendió la marcha con sus 
fuerzas, acompañado de muchos indios ópatas en dirección para 
aquella poblacion. 

El coronel Hermosillo, que inmediatamente supo eu el Rosario 
la pérfida conducta observada por su prisionero, y que estaba en re-
laciones con García Conde, y de que marchaba á atacarlo por ins-
tancias de Villa Escusa, dictó todis sus providencias, ordenando el 
veinticinco de Diciembre, que se reuniese su división. El total de 
fuerzas con que marchó Hermosillo para el pueblo de Cacalotan, 
fué de cuatro mil ciento veinticinco hombres de infantería, cua-
trocientos setenta y seis de caballería, armados de novecientos fu-
siles, algunas escopetas y carabinas, doscientos pares de pistolas y 
muchas lanzas, sables y las seis piezas de artillería que habia qui-
tado á Villa Escusa en la acción del Rosario; notándose solo que 
una parte de los soldados de Villa Escusa, se habian fugado de las 
filas de los independientes, para irse á unir con las de su antiguo 
gefe, pérdida que quedó compensada con la fuerza de mulatos que 
se unió á Hermosillo y que guarnecía á Mazatlan. 

El veinte y siete de Diciembre ocupó el ejército independiente 
el pueblo de San Sebastian, en donde fué recibido con grandes 
muestras de júbilo, habiendo cooperado muy directamente en esta 
entusiasta recepción el vicario foráneo eclesiástico de la misma po-
blacion y auxiliando con dinero y los recursos que pudo á aquellas 
fuerzas. El padre Parra, con el objeto de buscar un vado en el rio 
para facilitar el paso de la tropa, se hizo acompañar de un soldado 
llamado Diego Somalia, muy conocedor de aquella localidad. En-
contrado el vado, y á fin de reconocerlo prácticamente, pasaron el 
rio sin observar que habia enemigo en el lado opuesto, el cual cor-
tó al padre Parra y á Somalia, quedando éste muerto en el acto y 



Parra hecho prisionero conducido á San Ignacio y despaes á Du-
rango, asegurado con una barra de hierro eu los piés, colocándosele 
en una extrecha prisión, de la que despues de muchos sufrimientos 
pudo evadirse. 

El brigadier García Conde forzó sus marchas, llegando al pueblo 
de San Ignacio que dista diez leguas acompañado de doscientos in-
dios ópatas, entrando en aquella poblacion á la madrugada del dia 
ocho; verificó su entrada con tal reserva, que 110 obstante la proxi-
midad en que estaban las fuerzas independientes de aquel punto, 
ignoraban su llegada. García Conde, con el objeto de aumentar sus 
fuerzas, ordenó que todas las de las poblaciones vecinas se le reunie-
sen, saliendo el dia ocho para atacar al jefe independiente. Her 
mosillo, previendo los movimientos del enemigo, se adelantó, pre-
sentándosele á las orillas del pueblo, formando tres columnas pol-
la derecha, centro é izquierda del pueblo, atacando con tal denue-
do los independientes por la columna de la izquierda, que los sol-
dados llegaron hasta las casas de aquella poblacion. Las otras dos 
columnas fueron contenidas por el nutrido fuego de cañón que les 
hacían los realistas, habiendo de estos un gran número emboscados 
y quo diezmaban terriblemente á sus enemigos, sin ser ellos en na-
da ofendidos. Colocados los independientes en aquella difícil posi-
ción, y sin poder hostilizar á los realistas, el coronel Hermosillo 
dispuso retirarse, lo que produjo una completa derrota, dejando á 
los enemigos la artillería, parque, etc. El parte de esta acción que 
á continuación inserto, da una idea exacta de todo lo ocurrido: 

"El Sr. brigadier D. Alexo García Conde, gobernador é intendente 
de la provincia de Sonora y Sin a loa, participa al Sr. brigadier 
D. Josef de la Cruz el siguiente pormenor de la acción que sostu-
vo en San Ignacio el dia 8 del pasado. 

El oficio do V. S. de 16 del corriente me ha servido de la mayor 
satisfacción por las favorables noticias que comprende, las cartas de 
mi hermano que incluye y los impresos con que Y. S. me obsequia, 
añadiendo la enhorabuena por la brillante acción que tuvieron mis 
tropas contra los insurgentes el dia 8 del corriente en el pueblo de 
San Ignacio que mandé en psrsona; de todo doy á Y. S. espresivas 
gracias, y repito los mismos plácemes por las ventajas que han lo. 

ofado nuestras armas en el ejército grande del Sr. Calleja y poste, 
riormente la división del mando de V. S. que completó por esta 
parte la felicidad que disfrutarán los vasallos del rey, restituidos á 
la paz y tranquilidad de que estaban privados por la mas negra per. 
lidia. 

La batalla de San Ignacio, dada el dia 8, fué en los términos si-
guientes: ocupaba aquel pueblo mi segundo el coronel D. Pedro Vi-
lla Escusa, con cuatrocientos hombres de tropas veteranas y auxi-
liares, hallándome yo con doscientos hombres de la misma clase en 
el punto de Elotla, distante diez leguas de aquel lugar, y habién-
dolas andado en una noche me reuní, sin que lo sintiera el enemi-
go situado al frente del pueblo, sin mas distancia que la división 
del rio de Piaxtla con un grueso de cuatro á cinco mil hombres y 
cinco piezas de artillería ventajosamente colocadas, y 110 obstante 
de que mi ejército solo constaba de seiscientos hombres con cinco 
piezas de artillería de á 4, determiné atacarlos por diferentes puntos 
la mañana del nueve, pero no me dió lugar, pues el 8 al amanece,, 
se descolgó una columna por la izquierda del pueblo, manifestán. 
dose otra por la derecha y se demostraba otra por el centro ó fren-
te del pueblo, sin duda con ánimo de envolverme por todas partes, 
pero colocada la artillería en una eminencia que tenia á espaldas 
del pueblo, se contuvo la derecha y el centro, y solo pudo avanzar 
sobre nosotros la columna de la izquierda, que llegó hasta las pri-
meras casas del pueblo precedida de dos piezas de artillería que co-
locaron en puesto ventajoso, y no obstante esta superioridad se ar-
rojaron mis tropas con un ímpetu increíble, de manera que en me-
nos de media hora 110 quedó enemigo á nuestra vista que no hubie-
se huido ó muerto, y quando determiné que se persiguiese por los 
capitanes D. Mariano Urrea, D. Josef Laredo y D. Manuel Igna-
cio dé Arbizu, atacándolos eu su propio campo, se encontró éste 
desierto de enemigos y ocupado de los equipajes que abandonaron 
cobardemente, de manera que no libertaron ni las camas de sus cau-
dillos. 

Me hice dueño de sus cinco cañones, dos ganados en la primera 
acción y tresabandonados en el campo, con todas las municiones, 
caballada y mulada, quedando muertos mas de quinientos enemi-
gos, y regulamos prudencialmente por las noticias adquiridas de los 
que se han aprisionado posteriormente que pasan de mil los heri-



dos, de los qualos se han encontrado muchos cuerpos muertos en 
los bosques por donde huían dispersos. Por nuestra parte tuvimos 
tres hombres muertos y diez heridos, que va están fuera de pe-
ligro. 

Ha sido tan completa esta acción que he desembarazado de esta 
canalla los partidos de San Ignacio de Piaxtla, Cópala, Malaya, 
Mazatlan y Rosario, por los que me he conducido hasta este pun-
to sin encontrar el menor obstáculo, y me han recibido los pueblos 
llenos de regocijo por verse restablecidos á su antiguo gobierno, y 
á la paz y quietud que disfrutaban anteriormente." 

En virtud de este triunfo, las provincias de Sinaloa y Sonora 
quedaron en poder del gobierno vireinal; más tarde veremos los 
nuevos movimientos que tuvieron lugar. 

La provincia de Guanajuato, no obstante de estar ocupada su 
capital por fuerzas coloniales al mando del intendente Marañon 
había multitud de partidas independientes que la tenían en con-
tinua agitación. Uno. de los guerrilleros mas nombrados, Albino 
García, conocido generalmente por el manco García (á consecuen-
cia de haberlo tirado un caballo) se hizo temible á los realistas por 
su extraordinario valor y actividad. Este guerrillero, de quien ten-
dré mucho que ocuparme en el curso de esta historia por sus ac-
ciones, y que sin exageración puede llamársele el Empecinado me-
xicano, por la celebridad que adquirió, habia fijado como centro 
para sus operaciones militares, el pueblo de Salamanca, (de donde 
era oriundo) y el del Valle de Santiago. Su continua movilidad te-
ma en continua agitación á aquellas poblaciones, interrumpiendo 
toda clase de comunicaciones é impidiendo el movimiento de los 
convoyes entre Querétaro y Guanajuato. 

Infestaban igualmente por el lado de Dolores y pueblos anexos, 
otras partidas que estando en contacto con las que habia en San 
Luis Potosí, con las de Albino y García y con las de Huichapan al 
mando de. Villagran, paralizaban el comercio, interceptando toda 
comunicación entre las provincias internas y la capital de Nueva 
España. El brigadier Calleja situado en San Luis Potosí, con su-
ma dificultad atendia los puntos que se veian mas expuestos, man-
dando algunas secciones de sus fuerzas en persecución del enemi-
go Entre estas se encontraba la del teniente coronel D. Miguel 
del Campo que se hallaba colocada en la hacienda de la Quema-

da en observación de los movimientos del enemigo. En aquel pun-
to'recibió Campo un extraordinario del intendente Marañon, de 
Guanajuato, en que le pedia auxilio, por estar amagada aquella 
capital de una fuerza independiente al mando del Anglo-amenca-
no, del padre Garcilita, de quienes ya he hablado en otra parte, y 
del religioso dominico Fr. Santiago Rodríguez, reunidos todos en 
Salamanca con el objeto de atacar á Guanajuato. 

Inmediatamente puso en marcha al teniente coronel Campo, pa-
ra que diesen auxilio á aquella capital dos escuadrones de drago-
nes del regimiento de San Cárlos, á la vez que él se dirigió con el 
resto de su fuerza para la poblacion de Dolores, uniéndose en esta 
con el mayor del cuerpo de Celaya D. José Alonso, que con un 
batallón de su cuerpo y una poca de artillería, había batido os in-
dependientes que mandaba Cristóbal el habanero, en el Gallinero, 
próximo á la hacienda de la Erre. Albino García y sus compane-
ros, que supieron la marcha de las fuerzas realistas para Guana-
juato y Dolores, aprovechando aquel movimiento, se dirigieron á 
atacar á Celaya que creyeron ocuparla fácilmente, pero la fuerza 
realista que habia en esta poblacion, se defendió valientemente re-
chazando á los independientes. Vueltos estos con dirección á Gua-
najuato, fueron batidos por el teniente coronel Campo, que puesto 
en combinación con las fuerzas de León, y Silao, lo dispersó com-
pletamente en la hacienda de la Calera, haciéndole muertos, heri-
dos y prisioneros, según el siguiente parte que inserto: 

DETALL que hace el teniente coronel de dragones de Pue-
" bla D. Miguel del Campo, y actual comandante ele la pri-

mera división del exército de operaciones del Sr. brigadier 
D. Félix Calleja, al Exmo. Sr. Virey, de la acción que 
sostuvo el 23 de Marzo próximo pasado, contra los insur-
gentes, acaudillados por el anglo-americario, clérigo, Gar-
cilita y Fray Santiago Rodríguez, religioso dominico, en 
el paraje llamado la Calera, á dos leguas de lrapuato. 

"La madrugada del dia 15 del próximo pasado mes me entregó 
en la hacienda de la Quemada, un oficial del destacamento de Gua-
najuato, un oficio de aquel Sr. Intendente, pidiéndome auxilio pues 
las gavillas de insurgentes reunidas en Salamanca, que habian for-



mado.'una respetable fuerza que amenazaba á aquella ciudad. De-
terminé mandarle dos escuadrones de San Cárlos y uno de lance-
ros al mando del capitan D. Andrés de Salas, de cuya actividad y 
valor estoy bien penetrado, y yo continué al pueblo de Dolores á 
unirme con mi segundo D. Jorge Alamo, que manda el batallón de 
Célaya. El cansancio de ésto, me obligó á estar un dia mas; pero 
al siguiente emprendí mi marcha por la áspera sierra de Santa Ro-
sa, que llevando la artillería á mano con mucha dificultad, logré 
en solo dos dias, reunirme á mi destacamento sobre mi marcha. 
Sin duda, sabedores los enemigos de este movimiento, hicieron el 
de retroceder diez leguas y atacar la ciudad de Celaya, creídos en 
que yo abandonase la capital de la provincia, objeto de su ambi-
ción y rapiña. Rechazados en esta ciudad, volvieron á situarse en 
Salamanca; é inmediatamente formé el plan de perseguirlos y des-
truirlos, llevando al efecto, ciento y cincuenta hombres de infante-
ría que, montados con el todo de mi caballería y artillería volante, 
formasen mi división é hiciesen las jornadas dobles que fuesen ne-
cesarias, dejando de guarnición, acampados fuera de la ciudad, á 
mi segundo, con el resto de su división y un escuadrón de lanceros 
que le habia agregado. 

"Habiendo recibido parte, á las once de la noche del dia 21 del 
citado mes,*del Subdelegado de León (que, acantonado también en 
la villa de Silao, mandaba los voluntarios de ambos pueblos), de 
haberse venido los enemigos á lrapuato, amenazando al suyo, de-
terminé saliese una división compuesta de los ciento y cincuenta 
hombres de infantería, al mando del capitan D. Fernando García; 
dos cañoncs, al de la misma clase de voluntarios de Querétaro, D. 
Juan Luenga y voluntario D. Josef Fuentes; dos escuadrones de 
dragones de San Cárlos, al mando de sus comandantes D. Andés Sa-
las y D. Juan-Cantón, con uno de lanceros que manda el capitan 
del príncipe D. Martin del Collado, y el todo de ésta al cargo de 
mi ayudante el capitan de exército D. Bernardo Tello, á quien 
comuniqué las órdenes que juzgué oportunas á mi plan de ataque 
que formé desde aquel momento, y en el Ínterin, le mandé cubriese 
los dos caminos de Guanajuato y Silao, en el punto de la hacienda 
del Medio Sitio; le previne que situase dobles avanzadas hasta la 
de San Antonio; que observase prolijamente al enemigo, y que de 
todo me diesen frecuentes partes; igualmente, avisase al Subdele-

gado de León, para que también se le reuniese con su gente, en 
ca30 necesario. A las doce horas, le seguí yo con el trozo compues-
to de dos escuadrones de San Cárlos, al -cargo de su comandante 
D. Miguel de Michelena y D. Ignacio Axtegui; dos de lanceros, á 
las de D. Gabriel Armijo y D. Juan Pezquera, y un cañón manda -

- do por el capitan de voluntarios de Querétaro, D. Francisco Bus-
tamante, y que auxiliaban nueve soldados sueltos del exército, y, 
el todo del equipaje con una escolta de los de Sierragorda. Me 
acampé en la hacienda de Cuevas, dos leguas cortas á retaguardia 
de Tello, á quien le dirigí inmediatamente noticia de mi llegada, 
encargándole se le reuniesen los ya citados voluntarios; concordán-
dole la hora de mi marcha con la en que debia ser la suya, citan-
do el punto de nuestra reunión en la hacienda de la Calera, pues 
desde ella salen los rádios del ángulo que forman los caminos de 
Tello con el mió; de modo que, tomando los enemigos cualquiera 
de los dos, eran irremisiblemente batidos á dos fuegos; y si no se 
movian de lrapuato, serian rodeados con el junto de toda mi divi-
sión. A muy poco de mi salida, que verifiqué á las seis y media 
de la mañana del 23, me avisó Tello que iba á emprender Ja suya 
con los voluntarios, y rae decia que en la avanzada habia habido 
un corto tiroteo; de lo que inferí pudiesen los enemigos haber he-
cho movimiento hácia nosotros, y en contestación le ordené fuese 
su marcha muy pausada, y que con la posible anticipación me avi-
sase si notaba venian los enemigos, en cuyo caso debia tomar po-
sición reforzando su derecha, para que atacándolos por ello, pudie-
se yo extrecharlos por mi izquierda, para lo que no me ofrecía obs-
táculo alguno el terreno, por su planicie. Al llegar al sitio de Bu-
trón, me repitió segundo aviso de que se descubrían insurgentes y 
que los iba á atacar; por cuyo motivo hice tocar trote, para con 
oportunidad poder llegar con mi trozo, pareciéndome regular avi-
sar á mi segundo viniese con su división (y que, formando el cuer-
po de reserva, se mantuviese sobre el campo enemigo, á reconocer-
lo, pues mi idea, desde luego, fué la de seguir persiguiéndolos has-
ta lrapuato y Salamanca); habiendo notado que habian roto el fue-
go, me adelanté acompañado de mi ayudante, que lo es el de dra-
gones de Puebla, D. Josef Mora, y con el que ejerce funciones de 
tal en el de San Cárlos, D. Josef Pumar, con el objeto de observar 
ambas posiciones; pero habiendo notado los enemigos que iban á 
ser indispensablemente envueltos por mi tropa que, anciosísima ha-
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bia roto ya el galope y me seguía á distancia da veinte varas, em-
prendieron su precipitada fuga, abandonando toda su artillería y 
municiones; á cuya vista,- Tello mandó los persiguiese por la dere-
cha el capitau D. Martin del Collado, con su escuadrón y una com-
pañía del regimiento de Sau Carlos, al mando de su alférez, el es-
forzado D. Juan Manuel Prieto, y por la izquierda, el teniente de -
lanceros D. Miguel Bestegui, con su campañíade cuarenta volunta-
rios, treinta dragones de regimiento del Príncipe y algunos lance-
ros de la congregación de Silao, al mando del alcalde de segundo 
voto, D. Mariano Reinoso, quienes acrelitaron un singular valor, 
pues no dejaron sino muy .corta parte que hacer á mi tropa, que 
tanto la oficialidad como los soldados, me hicieron formar la idea 
mas halagüeña de sus nobles sentimiento, del valor y singular gus-
to que reciben, siempre que logran el encontrarse con esos iníquos 
enemigos de Dios, de nuestro amado soberano y de la patria. 

"Mi ayudante, á quien mandé para que tomase uoticias de Te-
llo, vino con él, y así le previne que formase su columna á retaguar-
dia de la mia, y con ella llevase la artillería tomada al enemigo; 
dispuse que dicho Tello reconociese toda la derecha del camino, 
llevando, para el efecto, un escuadrón de San Cárlos, y la izquier-
da D. Miguel de Michilena con su escuadrón y otro de lanceros. 
Sobre mi-marcha, hice reconocer por diferentes partidas, las casas 
inmediatas donde se habían refugiado diferentes picaros, entrando 
con el todo de mi división, por varios puntos, á la villa de Irapuato, 
donde supe que, con poca diferencia de tiempo, habían pasado los 
cabecillas precipitadamente, hácia á Salamanca, que solo dista cua-
tro leguas; y como mis tropas, á pesar de no haber comido, anda-
ban perseguir hasta el último á esa vil canalla, determiné que por 
el camino real fuese un cañón, los voluntarios de León, al mando 
de su Subdelegado; con dos escuadrones, el uno de lanceros al mau-
do de D. Gabriel Armijo y el otro de San Cárlos, al de D. Ignacio 
Astegui, y el todo de la partida, al del capitan D. Pedro Lambarri, 
á quien comuniqué mis órdenes, que ejecutó con tanta actividad, 
que se puede decir que, en el término de cuatro horas, se derrotó á 
los insurgentes en la Calera, se les tomó todo su tren, y á siete le-
guas de Salamanca se les quemó el molde eñ que habia sido va-
ciada su artillería, pues de haberlo executado así, me dió parte es-
te comandante aquella misma noche." 

En esta acción, se batieron, como soldados, cuatro clérigos un 
fraile realistas, el Dr. D. Timoteo Camiña, cura de León, el Lic. 
D. Josef María Besanilla, párroco de Silao, el Br. D. Francisco Bar-
ro, sacristan mayor de la villa de Silao, el Padre Ortega, y el fran-
ciscano del convento de Q,uerétaro, Fray Diego de Bringas." Sigue 
el parte haciendo los elogios y recomendaciones de costumbre, y 
concluye diciendo; 

"Por noticias dadas en Irapuato, asciende el número de muertos 
á ochocientos: hicimos mas de doscientos prisioneros, entre ellos á 
un coronel ordenado de Evangelio: de éstos arcabuceé quarenta y 
uno q ue hice colgar en todas las salidas del pueblo, y á otros se les 
dieron baquetas; demostrándose tan visiblemente la Divina Provi-
dencia en favor déla justa causa que defendemos, que por nuestra 
parte, solo el poco uso de una arma de fuego, pudo herir al dragón 
del Príncipe, Eugenio Hernández, perdiendo un dedo de la mano 
derecha, lo que lo hace recomendable á la benignidad de V. S. 

"Tula, Abril IB de 1811.—Exmo. Señor.—Miguel del Campo. 
—Exmo. Señor Virey." 

Unidos Campo y Alonzo, se situaron en la poblacion de Tula, 
con el objeto de atacar á Villagran, porque aunque habia otras fuer-
zas realistas al mando del teniente coronel de Nueva-España, D. 
Josef Castro y el mayor Cálafat, que hostilizaban al gefe indepen-
diente, á las órdenes de D. Josef Antonio Verde en el Ojo de Agua, 
cerca de San Luis de la Paz, y en el puuto de Tierra Blanca, á 
unos cuantos indios que intentaban interceptarle el paso. No sien-
do realmente estos partes de importancia omito su inserción, ha-
ciendo solo presente que, los veinticinco prisioneros que hizo Lina-
res, á todos los mandó pasar por las armas, sin darles mas tiempo 
que el muy preciso para disponerse. En la refriega que hubo en 
Tierra Blanca, dice el mimo Linares, hablando de los indios, que 
se batieron con tanto valor que, puestos á dos fuegos en una de las 
alturas, se despeñaron antes de rendirse." No hay elogio mas va-
lioso como el del enemigo. Al citar el Sr. Alaman la fecha del 
parte de Linares, pone 3 de Abril, es una equivocación: se publicó 
en la Gaceta de 30 de Abril, y el parte es del 22 del mismo mes. 

No obstante el triunfo obtenido por el coronel Arredondo, sobre 



el lego Herrera, y de haberlo fusilado eu Nuevo Santander, no ha-
bia tranquilidad; el lego Villerías, con una fuerza de dos mil hom-
bres, se habia situado en Hoyos; se dispuso á marchar para atacar-
lo, quemando antes una especie de exposición ó carta que le diri-
gió el religioso Fray Francisco González, con que intentó seducir-
lo. Desde Aguayo destacó una secion para que ocupase á San Cir-
ios, capital que era en aquella época, de esta provincia. 

En no menos dificultades se hallaba el Nueva Reino de León, 
estando situado entre el Saltillo, en donde estaba el general Ra-
yón con un cuerpo de ejército respetable, y ol Nuevo Santander 
que tenia otro cuerpo de ejército en la población de Aguayo. Esta 
provincia, tan luego como supo la prisión de los caudillos, hizo una 
contra revolución, siendo los gefes de ésta, el sargento José María 
Martínez y el soldado Viviano Yañez Farias. El cura de Aguayo, 
D. Felipe Gama, acompañado de un capitan y una escolta, se pre-
sentó á Arredondo, manifestándole que podia entrar sin ningún te-
mor á aquella poblacion. En efecto, en medio de toda clase de 
demostraciones de su partido, entró á Aguayo, capturando los ca-
ñones, fusiles, lanzas y palos de los indios. En las provincias de 
Puebla, Oaxaca y Veracruz, reinaba la misma inquietud; pero de 
los sucesos en ellas ocurridos, me reservo hablar mas adelante. 

El Yirey, sin conocimiento del país y desconfiando de muchos 
de los gefes realistas, permanecía en expectativa de las operacio-
nes de Calleja y Cruz, que le inspiraban mas confianza. Su acción 
se reducia, principalmente en la capital, á la recaudación de fon-
dos, para atender al cúmulo de exigencias, tanto de la Metrópoli, 
como de la guerra en Nueva España, requisiciones todas que au-
mentaban el disgusto de sus habitantes, por lo difícil y costoso que 
les eran sus exhibiciones. En otra parte he manifestado ya al 
lector el número de éstas. 

Hecha ya una relación de los sucesos mas notables, ocurridos en 
las principales provincias, y por la que se vé que estaba muy lejos 
la pacificación del Vireynato, véamos ahora las nuevas operaciones 
emprendidas por los independientes y sus adversarios. 

OBSERVACIONES. 

La marcha emprendida por el general Rayón, despues de haber 
obtenido el triunfo sobre el gefe realista Ochoa, atravesando un in-
menso desierto, desprovisto de víveres, luchando con toda clase de 
obstáculos y viendo perecer á muchos de sus soldados á consecuen-
cia de la escasez de agua, ega marcha, repito, le hará siempre ho-
nor, acreditándolo como un caudillo verdaderamente experto, así 
como á su ejército, de sufrido y disciplinado. En circunstancias 
menos azarosas, otros gefes han visto á sus fuerzas desorganizarse 
y desbandarse, á fin de ponerse en salvo, apelando muchas veces á 
un motin. A este recurso pretendió ocurrir el coronel Ponce y al-
gunos oficiales, aunque su intento nunca fué el de insurreccionarse, 
sino el de pedir el indulto, por no serles ya posible soportar tanto 
infortunio. 

Digna de todo elogio fué la prudencia con que obró, en aquellos 
terribles momentos el general Rayón, calmando la excitación de 

' sus subordinados y aplazando con habilidad, lo que éstos solicita-
ban. Lo urgente, lo apremiante en aquellas circunstancias, era 
salvarse de la multitud de peligros de que se veian rodeados, y és-
to, evidentemente no se conseguía con pedir en aquellos momentos 
el indulto. Una vez ya libres de estos riesgos, no tenia objeto el 
ocurrir á aquel medio, como en efecto así sucedió. La fuga del co 
ronel Ponce, llevándose unos soldados, prueba que no era solo im -
pulsado por los sufrimientos, sino que abrigaba otras intenciones. 

La ocupacion, por las fuerzas independientes, del punto de la 
Bufa, que domina Zacatecas, traía, como consecuencia necesaria, 
la ocupacion de aquella capital. El comandante de esta plaza, 
D. Juan Zambrano, que no habia dado prueba de su pericia mili-
tar y solo contaba con pocos soldados, juzgó de absoluta neeesidad 
evacuar á la ciudad y fortificarse en un cerro próximo, llamado el 
Orillo, llevándose dinero, víveres, pertrechos de guerra, etc., y allí 



esperó á los que debían auxiliarle. Providencia todas que, por 
sus resultados, fueron enteramente inútiles, porque, á pesar de su 
ventajosa situación, fué completamente derrotado por el valiente 
Torres, perdiendo todo lo que él creyó poder salvar en aquella po-
sición. 

Fué verdaderamente lamentable, para el ejército independiente, 
la pérdida que sufrió con la muerte del intendente D. José María 
de Anzorena. Los grandes servicios que prestó este distinguido 
mexicano á la causa nacional, cooperando con todo empeño á su 
realización, y sufriendo toda clase de privaciones, hasta causarle la 
muerte, harán siempre grata su memoria. 

No solo dió prueba de buen militar el general Rayón con el triun-
fo obtenido sobre el gefe realista Ochoa, y la peligrosa marcha que 
efectuó atravesando un desierto lleno de peligros; sino que como 
hombre de gobierno, organizó con mucho acierto y gran actividad 
la administración de Zacatecas, dando impulso á la minería, fo-
mentando la industria, disponiendo se acuñase moneda provisional, 
que aunque imperfecta en su construcción por falta de instrumen-
tos, era muy superior en ley á la acuñada por el gobierno vireynal, 
considerándosele al peso con un valor de nueve reales. Este aumen-
to consistía en la poca ligadura que se le mezclaba. 

Tres iniciales tiene esta moneda provisional, principalmente los 
pesos y que, según el Sr. D. Cárlos Bustamante, esas tres iniciales, 
que son L. V. O. significan Labor vincit omnia {El trabajo todo lo * 
vence). Siguiendo mis investigaciones sobre la significación de las 
referidas letras, me he encontrado con que, á mas de habérseles mar -
cado con el objeto de distinguirla fácilmente de la moneda colonial, 
fuese su significado un estímulo que despertase el espíritu nacio-
nal. Estas iniciales dicen: Levantaos vivientes oprimidos. Ambas 
versiones son admisibles, ambas están en perfecto acuerdo con las 
ideas de sus autores. Grande actividad desplegó el general Rayón 
en la reorganización de su ejército, en la reposición y construcción 
de armamento y vestuario, abasteciendo sus fuerzas de todo lo ne-
cesario para entrar en nuevas' lides; infatigable en el cumplimien-
to de su deber, á todo atendia. 

La comunicación que firmada por él y Liceaga dirigieron al bri-
gadier Calleja, en que le participaban sus nombramientos manifes-
tándole que ellos reconocían los derechos del rey Fernando VIJ, 

considerándolo como su soberano, puede explicarse bajo tres puntos 
de vista: primero, como un medio político de que hacían uso para 
atraerse á los realistas, al invocar el nombre del rey y desvirtuar 
en cuanto fuese posible el odio que el partido colonial tenia al in-
dependiente, y con el objeto de enervar la acción del enemigo. Se-
gundo, como un ardid de que se valió Rayón en aquellos momentos 
para entretener á Calleja, y mientras él ganar tiempo en el arreglo 
de sus operaciones; y tercero, porque él creyese posible llegar á una 
transacción, sentando por base el dominio del monarca español en 
Nueva España. 

El primero y segundo medios deben verse como unos de tantos 
arbitrios de que se vale un caudillo para llegar al fin que se propo-
ne, sin que por esto se infiera que traiciona su causa ó falta á sus 
principios; pero respecto del tercero, no puede hacerse igual apre-
ciación, porque se presta á conjeturas nada favorables 

Si el Sr. Rayón de buena fé creia posible la independencia de Nue. 
va España, pero teniendo por jefe de ella al monarca español, inci. 
dió en un error, porque jamás la corona de España habría accedido 
de buena voluntad á la desmembración de sus mas ricos dominios. 
Se me podrá argüir que en este mismo error incurrió el héroe de 
Dolores al inscribir en sus banderas / Viva la Virgen de Guadalupe! 
¡ Viva Fernando VIH etc. Cierto es que invocó el nombre de este 
rey; pero téngase presente que cuando el caudillo inició el movi-
miento nacional, la posicion de la península á consecuencia de la in-
vasión francesa era desesperada, creyéndose muy generalmente por 
todos que le seria muy difícil sacudir el yugo con que el invasor la 
habia sujetado, teniéndose casi por seguro que el rey trasladaría 
su gobierno á Nueva España. Además, si el ilustre caudillo por un 
momento adunó á su plan de independencia el nombre de Fernan-
do VII, puede creerse que en el acto se arrepintió, porque unos dias 
despues vemos que estando en Guanajuato, suma indignación le 
causó las observaciones del cura Labarrieta, respecto del juramento 
de fidelidad á que estaban obligados con el rey, contestándole al 
cura "que Fernando VIIera un ente que ya no existia; que el jura, 
viento no obligaba y que no se le volviesen á proponer semejantes 
ideas, capaces de seducir á sus gentes, porque tendrian mucho que 

sentir los que tal hiciesen, con lo que se levantó y disolvió la junta? 
Esto es demasiado claro y terminante. 



Respecto de Rayón, á mas de que debió saber esta enérgica con-
testación del caudillo, y conocer su modo de pensar á fondo sobre 
este particular, por la íntima estrechez con que se trataban, las 
circunstancias de la península (en la época que le dirigió á Calleja 
el documento de que me ocupo, en mil ochocientos once) eran muy 
distintas; su situación habia cambiado favorablemente; el invasor 
habia sufrido reveces, no presentándose ya con el temible carácter 
con que habia dado principio á su dominación, y en consecuencia 
no se abrigaban fundados temores como antes, de que el monarca 
español perdiera su trono. No creo que el general Rayón se propu-
siese hacer algún arreglo con el jefe realista para despues faltar á 
lo pactado. A mi juicio esta fué una de tantas debilidades á que 
están sujetos los hombres. Circunstancias hay en la vida y princi-
palmente en las que se encontraba el general Rayón, que no es po-
sible ver con toda exactitud la posicion que se guarda. 

El haber contenido el brigadier Calleja á uno de los comisiona-
dos (D. Ramón Rayón, según el Sr. Bustamante) fué un verdadero 
abuso é indigno de un jefe de representación y que ningunas ven-
tajas le proporcionó medida tan repugnante. 

No obstante de haber puesto el general Rayón bajo un buen pié 
su ejército, no creyó prudente esperar á Calleja en aquella capital 
por no prestarse la posicion de esta ciudad á la defensa. Además, él 
deseaba ocupar la provincia de Michoacan, en donde tenia mejores 
relaciones y contaba con cuantiosos elementos para dar un grande 
impulso al movimiento. Situada esta provincia casi en el centro de 
Nueva España, le era mas -fácil atender y dirigir sus operaciones, 
pudiéndose retirar á la costa en caso de necesidad y en donde solo 
podría ser perseguido con grandes obstáculos para los realistas. 

La elección que hizo en D. Víctor Rosales dejándolo en Zacate-
cas con el objeto de que cubriese su retirada, entreteniendo á Calle, 
ja que marchaba á atacarlo, fué desgraciada; porque los partidarios 
del gobierno colonial en aquella ciudad ejercieron tal influencia so-
bre Rosales, que le hicieron pedir el indulto á Calleja poniendo á 
su disposición aquella plaza. Ta l vez influyó en el espíritu de Ro. 
sales para obrar de esta manera, el paso que poco antes habia dado 
Rayón, al querer entrar en arreglos con Calleja. 

La entrada de este jefe á aquella ciudad, la solemnizó mandando 
pasar por las armas á trece infelices, que no tenían mas delito que 

defender sus derechos. Sensible es que Calleja, hombre de notable 
inteligencia y buen militar, manchase estas cualidades con la cruel-
dad, incurriendo en el gravísimo error de que con sangre ahogaría 
al partido independiente. No contando con fuerzas suficientes para 
seguir sus operaciones, 6e vió precisado á levantar en aquella pro-
vincia mayor número de hombres que aumentasen su ejército. El 
triunfo que el coronel Empáran alcanzó sobre el general Rayón, vi-
no á mejorar en mucho su posicion, porque batido el enemigo y des-
pojado de todos sus trenes y útiles de guerra, no era ya por el pron-
to de temérsele, y principalmente cuando el jefe independiente ha-
bia fijado para punto céntrico de sus operaciones, la provincia de 
Michoacan. 

Una de las providencias mas notables por sus consecuencias que 
dictó el brigadier Calleja, fué sin duda en la que ordenó el arma-
mento general de Nueva España, bajo penas muy severas, obligan-
do á todos sus habitantes á ser soldados, disposición que fué inme-
diatamente secundada por todos los demás jefes realistas, aprobada 
y puesta también en práctica por el virey, y con ligeras modificacio-
nes aceptada por el general Morelos, de lo que hablaré mas adelan-
te. El objeto principal de esta providencia, era el de tener una 
fuerza armada en todo el reino, disponible para perseguir á los in-
dependientes en cualquier punto que apareciesen. Mucho entorpe-
ció en sus movimientos al partido nacional esta medida, porque aun 
en las rancherías mas insignificantes, habia una fuerza compuesta 
cuando menos de cuatro ó seis hombres, que si no se encontraban 
en aptitud de batir á su enemigo por su pequeño número, 6Í esta-
ban en constante observación, vigilando sus operaciones y dando 
avisos exactos y oportunos de los movimientos de los indepen-
dientes. 

El bando que hizo publicar en Zacatecas fué el mismo de San 
Luis: en él se ofrece un premio de diez mil pesos al que aprehen-
diese á cualquiera de los principales caudillos, y uno de quinientos 
y á mas un puesto ú ocupacion que le proporcionase vivir decen-
temente, por la aprehensión de cualquiera otro cabecilla. El artí-
culo 17 del referido bando, dispone que todo aquel que suministre 
á los rebeldes víveres, dinero, caballos, Billas ó cualquiera otra cosa 
per tenec ien te á l a gue r ra , se l e den noticias, teDgan con el los el 
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menor conocimiento, aunque sean padres, hijos ó parientes, serán 
sus habitantes diezmados para ser pasados por las armas. Hé aquí 
un dictador mas cruel que Scila ó Mario: prohibir que el hijo tu-
viese relación con el padre, 6 el padre con el hijo, es una disposi-
ción bárbara, y una insensatez pretender destruir los vínculos na. 
turales, é igualmente injusto y bárbaro diezmar una poblacion por-
que con ello se castiga al inocente. 

El brigadier Cruz no quedaba atrás en punto á dictar órdenes de 
esta naturaleza; ya hemos visto lo que escribía á Calleja respecto de 
la poblacion de Zapotiltic, y aun el Sr. Alaman, que es muy cono-
cido su afecto por el partido colonial, hablando de esta clase de 
providencias, dice que las de los jefes que despues fueron llegan-
do de la metrópoli, eran aun mas crueles; disposiciones todas que 
no producían otro efecto que enconar mas y mas el ánimo de los 
independientes. 

La creencia que abrigaba el partido realista de que pronto se con 
solidaria la paz con la prisión y muerte de los primeros héroes, y 
con los triunfos obtenidos en muchas de las provincias, era una 
creencia errónea, una verdadera quimera. Ciegos por su obcecación, 
aquellos jefes creían que al matar al representante de la idea, tam-
bién á ella asesinaban. ¡Locura! No hay poder humano que sujete 
al pensamiento; él rompe las cadenas, taladra los calabozos y des 
truye las murallas; sufrirá rudos embates, crueles persecuciones; ha-
brá víctimas á millares,- pero llegará dia en que triunfe y ofusque 
con su brillo á sus crueles perseguidores. ¡Desgraciada de la huma-
nidad si la idea pudiese encadenarse, porque entonces el reinado de 
la ignorancia y de la barbárie consolidaría su trono. Cuando una 
nación se levanta en defensa de una idea, de un principio, es un 
atentado contrarrestarla, porque es la manifestación natural de una 
necesidad imperiosa que se ve obligada á satisfacer, haciéndose mu -
cho mas fácil á un gobernante la dirección de su pueblo, si sabe 
con habilidad proveer á sus necesidades. 

El Sr. Bustamante, hablando de la acción del Maguey, refiere va-
rios hechos verdaderamente notables de los independientes, siendo 
dos de ellos los siguientes: 

"Al hacerse fuego de artillería sobre las tropas enemigas, una de 

las piezas se desmontó, quedando esta desde luégo inutilizada. Un 
artillero, que observó la falta que en aquellos momentos hacia el 
cañón, se puso á cuatro piés y suplicó con instancia que se le colo-
case en la espalda y se siguiese con él haciendo fuego. Cumplido 
su deseo, al primer disparo, el embique ó retroceso de la pieza rom. 
pió la médula ó espinazo al soldado. Conducido al hospital, y casi 
al expirar, preguntó á sus compañeros con interés qué efecto habia 
producido aquel tiro. 

—Muy bueno, contestaron los interrogados. 
—Era lo que deseaba para morir contento, replicó. 
Momentos despues habia muerto. Sensible es que la historia no 

nos haya conservado el nombre de este ilustre mexicano, conocién-
dosele solo por el soldado-cureña." 

En la travesía que hizo el general Rayón del Saltillo á Zacate-
cas, le tocó pernoctar en una finca de campo, llamada la Hacienda 
de Tlacotes, siendo propietaria de ésta, una señora, entusiasta par-
tidaria de la causa nacional. Recibió al.gefe y sus fuerzas, con toda 
clase de demostraciones, obsequiándolos y facilitándoles todo aque 
lio de que podía disponer. Como las fuerzas realistas estaban 
constantemente en persecución de RUS enemigos, supo la dueña de 
la hacienda que aquellas se aproximaban, de lo que dió avisó luego 
áRayón, disponiendo en el acto á sus baqueros, que reuniesen toda 
la caballada y mulada, para que con mas facilidad se pusiesen en 
salvo los independientes. 

Despues, dirigiéndose á Rayón, y conduciéndolo á un sitio apar-
tado le dijo, que deseaba le dejara dos ó tres cajones de parque. A 
esta demanda contestó aquel gefe, que para qué le eran útiles, á 
lo que replicó la señora diciéndole: "que era evidente que Calleja se 
alojaría á su tránsito (porque así lo creía) en esta finca; que ella 
con anticipación le prepararía la pieza en que debia dormir, y colo-
caría ocultamente debajo de la cama del gefe realista, los cajones 
de parque preparados de tal modo, que cuando Calleja durmiese, 
les prenderia fuego por medio-de uua mecha, aunque ella en la de. 
manda pereciese." 

Rayón, como era natural, la disuadió de tal inteuto pouiéndose 
en marcha con sus fuerzas. 



Otros casos de esta naturaleza refiere el Sr. Bustamante, que 
pueden verse en su "Cuadro Histórico." 

Habiéndose prolongado mucho este capítulo, dejaré para los próxi-
mos, la narración de otros interesantes sucesos. 

CAPITULO LXVIII. 

Q - O B I E R N O C O L O N I A L . 

(CONTINUACION.) 
-

S U M A R I O . 

E L BRIGADIER CALLEJA EN ZACATECAS. SUS PROVIDENCIAS. E L TE-

NIENTE CORONEL D . JOSÉ L Ó P E Z . — 2 . D . MARTIN M E D I N A . — 3 . 

NÚMERO DE FUERZAS I N D E P E N D I E N T E S . — 4 . SALE CALLEJA DE Z A -

CATECAS. E N T R A Á AGUASCALIENTES. NÜEVO PLAN DE OPERA-

CIONES.—5. D I F I C U L T A D E S . — 6 . D E C R E T O . — 7 . DISTRIBUCIÓN DEL 

E J E R C I T O . — 8 . FUSILAMIENTOS. SALE DE AGÜASCALIENTES. E N -

TRA Á LEON. S u s F U E R Z A S . — 9 . MARCHA Á G U A N A J U A T O . — 1 0 . 

E L CORONEL A R R E D O N D O — 1 1 . E L LEGO VILLERÍAS. SU PROCLA-

M A . — 1 2 . E L CAPITAN D . CAYETANO QUINTERO. DERROTA Á V I -

L L E R Í A S . — 1 3 . — E L CADETE D . ANTONIO López DE S A N T A - A N N A . 

— 1 4 . E L CURA D . JOSÉ M A R Í A SEMPER. E L PADRE D U Q U E — 1 5 . 

MUERTE DE V I L L E R Í A S . — 1 6 . DOCUMENTOS. OBSERVACIONES. 

v 
1. A mas de las providencias que el brigadier Calleja tomó en Za-

catecas, y de que ya he dado cuenta al lector en el anterior capí-
tulo, dictó otras con el Objeto de aumentar su fuerza bien dismi-
nuida por cierto, á consecuencia de la necesidad que tuvo de frac-
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catecas, y de que ya he dado cuenta al lector en el anterior capí-
tulo, dictó otras con el Objeto de aumentar su fuerza bien dismi-
nuida por cierto, á consecuencia de la necesidad que tuvo de frac-



clonarla en secciones, con el objeto de perseguir á los independien-
tes. En consecuencia, mandó levantar en aquella capital para su 
seguridad, cinco compañías de infantería, una de caballería y otra 
de artillería, dotándola con cuatro cañones de los que habían aban-
donado los independientes al retirarse de aquella plaza. Como en 
esta fuerza improvisada no confiaba mucho Callejt, y temeroso de 
un nuevo ataque de los independientes, dispuso que el teniente co-
ronel D. José López, ayudante inspector de provincias internas, que 
se le habia unido el 13 de Mayo con quinientos hombres, quedase 
de guarnición en aquella plaza para mayor seguridad. López, sa-
bedor de esta disposición se negó á obsequiarla, manifestándole que 
tenia órden de su gefe, de volverse inmediatamente, saliendo en el 
acto de aquella capital. P r o f u n d o disgusto causó á Calleja la nega-
tiva del teniente coronel López, quejándose al virey de su con-
ducta. 

2. Nombró para comandante militar é intendente de aquella pro-
vincia, al teniente coronel D. Martin de Medina, que habia sido an-
tes gobernador de Colotlan, ocupando el puesto de éste en el gobier-
no, D. Gregorio Pérez. Terminado el arreglo administrativo de aque-
lla provincia, dispuso Calleja marchar en persecución de los indepen-
dientes, que lejos de someterse y desistir de su empresa, día á día 
aumentaban, según los avisos que constantemente estaba recibien-
do. Entre estos figura uno del brigadier Cruz, en que le da una 
noticia pormenorizada, de las divisiones independientes que había 
en Nueva Galicia, provincia de Yalladolid y otros puntos. Hé aquí 
el detal: 

3. "En Zamora, existe Rayón con tres milhombres y ocho caño-
nes. 

En Pátzcuaro, D. Manuel Muñiz con cinco mil y ocho piezas. 
En la Piedad, Yaldespiuo con cuatrocientos hombres. 
E n Penjamillo, Navarrete con tres mil y seis cañones. 
En la Barca, Ramos con dos mil hombres y fundiendo cuatro 

piezas. 
En Salvatierra, el Auglo-Americano con tres mil y dos ca-

ñones. 
En la Presa de Jesús, Anaya con dos mil hombres. 
Yillagran, sin destino con tres mil, haciendo un total de veinte 

y un mil cuatrocientos hombres, con veinte y ocho piezas de arti-
llería." 

4. El diez y seis de Mayo, prévias las órdenes de marcha, evacuó 
el brigadier Calleja aquella capital, dirigiéndose para Aguascalien-
tes. Preocupado con el numeroso ejército con que contaban los in-
dependientes, y-no teniendo él, otro igual que oponer, ocurrió á un 
medio que aunque muy expuesto (como así lo dice al virey en car-
ta de ocho de Junio desd8 Aguascalientes;) le dió un buen resul-
tado. Muy conocedor del país y de la clase de guerra que se veia 
obligado á sostener contra los independientes, en que no era posi-
ble tener fuerzas en todas partes, para que oportunamente ataca-
sen al enemigo, formó en consecuencia, un proyecto que sometió 
á la aprobación del virey, para poner en armas á toda la nación, el 
que fué inmediatamente aprobado. El plan consistia en obligar á 
todos los habitantes de las ciudades, villas, pueblos, haciendas, y 
rancherías, á defenderse con sus propios elementos, de los ataques 
de los independientes, designando para cada poblacion según sus 
recursos, el número de hombres que debia de sostener y la organi-
zación que se les debia de dar. Dispuso inmediatamente recoger 
cuanta clase de armas tuviesen los vecinos, no permitiendo ni aun 
á los arrieros mas arma para sus trabajos, que un pequeño cuchillo 
sin punta, para cortar las reatas. En virtud de esta disposición 
quedaron obligados todos los habitantes de las poblaciones, y aun 
de las mas insignificantes, á presentarse á las autoridades respecti-
vas, ó inscribirse como soldados. 

5. A gravísimos inconvenientes estaba sujeto este plan, y aun pa-
rece que el brigadier Calleja conociendo el peligro que habia en su 
ejecución, pensaba armar solamente á los españoles, á lo que no se 
resolvió, porque también pulsaba para esto fuertes obstáculos. Lle-
vada á debido efecto esta providencia, dió por resultado que la 
Nueva España se convirtiese en un verdadero campamento, estan-
do todos obligados á ocurrir al llamado de las autoridades ó de sus 
gefes. Los dias de fiesta tenian por obligación hacer ejercicio de 
armas, y cubrir todos los dias el servicio á que fuesen destinados. 
Este armamento general de la nación, si bien produjo al partido 
realista algún efecto, porque se podia mover con mas facilidad el 
ejército veterano, situándolo á donde se creía mas urgente, cooperó 
muy eficazmente en mil ochocientos veintiuno á efectuar la Inde-



pendencia, realizándose los temores que diez años antes, liabia in-
dicado su autor. A fin de que el lector conozca este interesante do-
cumento, paso á insertarlo: 

6. Con fecha ocho de Junio desde Aguascalientes dice Calleja al 
virey lo siguiente: "El extingue la revolución llevada á efecto, pero 
no carece de inconvenientes, y el principal consiste en armar al rei-
no, ordenándole de modo, que si se convierte contra nosotros en 
algún tiempo puede darnos muchos cuidados. Por ahora si se sitúan 
bien las divisiones, no solo tendrán en sujeción y confianza á los 
pueblos, sino que los empeñarán en perseguir á los insurgentes, los 
harán sus enemigos naturales, como sucede á los de León, Irapua-
to, Real de Catorce y otros, y será difícil que despues de ' haberles 
hecho la guerra con suceso, y sufriendo en consecuencia los males 
de la que les hace el enemigo, se resuelvan á unirse con él. Al hom-
bre en general lo guia la educación, la costumbre y la convenien-
cia, y todo creo que lo podemos reunir en poco tiempo!.. Hé aquí 
los artículos del plan: 

Artículo primero. Las divisiones de los ejércitos se estacionarán 
en puntos, que sin necesidad de grandes marchas, puedan acudir á 
destruir las gavillas, que por su número den que temer á los pue-
blos, procurando evitar su reunión con actividad y celo, á cuyo efec-
to estarán obligados á dar cuenta al comandante de la división de 
cualquier reunión que adviertan; y el que no cumpliére cxactamen 
con este deber, será tratado como insurgente. 

Artículo segundo. En cada ciudad, villa 6 cabecera de partido, 
se nombrará por los generales respectivos un comandante de armas, 
reuniéndole si pudiere ser la jurisdicción real, á fin de que no haya 
mas que un gefe, y se eviten competencias y retardos, quien inme-
diatamente formará un cuerpo urbano de caballería ó infantería, 
según las proporciones del pais, en el que servirán sin excepción to-
dos los-veciüos honrados, según su clase, y si alguno (que no lo es-
pero) se resistiere, por solo este hecho se le desterrará por mal pa-
triota, d cincuenta leguas de su domicilio. 

Artículo tercero. Estos cuerpos se armarán por ahora, con las ar-
mas dispersas por los pueblos, que el comandante dispondrá se re-
cojan y con lanzas y machetes á los que no les alcancen. 

Artículo cuarto. De cada uno de estos cuerpos, harán el servicio 
diario cien 6 ciento cincuenta hombres, á quienes se pagará con 

respecto al pais, formando al efecto un fondo de arbitrios provisio-
nales, y si no los hubiere se formarán de una contribución forzosa, 
que con equidad y según las facultades de cada uno, arreglará el 
cabildo, nombrando al efecto una comision de tres individuos que 
merezcan su confianza y un tesorero en cuyo poder entren los cau-
dales. 

Artículo quinto. Con esta fuerza permanente harán observar los 
comandantes militares y jueces reales, la mas exacta y severa disci- _ 
plina, arreglándose á los bandos de la materia y á las circunstancias, 
en concepto de que les resultará el mas estrecho cargo si no lo h i -
cieren. 

Artículo sesto. Lo restante del cuerpo urbano, se ejercitará los 
dias de fiesta, en el manejo de las armas, y estará siempre pronto 
para reunirse. 

Artículo sétimo. Todo el vecindario se alistará por barrios, al car-
go de un juez mayor, incluyendo en el alistamiento á todo hombre 
en estado de tomar las armas, y será de la obligación de este, el reu-
nirse con las que pueda; y en defecto de todas con hondas y pie-
dras, y presentarse puesto á su cabeza al comandante militar cuan 
do se le pida. 

Artículo octavo. A cada uno de estos barrios 6 sus reuniones, se 
nombrará un eclesiástico que inspire confianza por su virtud y pa-
triotismo, á fin de que le sirva como de director, le exhorte y anime 
en todas ocasiones. 

Artículo noveno. En cada hacienda de los respectivos partidos 
formarán sus dueños una compañía de cincuenta hombres en los 
términos expuestos para los pueblos, que la mandará un capitan 
con los respectivos subalternos. En las de menos consideración una 
de treinta á cargo de un alferez, y en los ranchos una escuadra de 
seis ú ocho al cargo de un sargento. 

Artículo décimo. De todos tendrá listas el comandante de armas 
de la cabecera y todos vijilarán en el camino de sus distritos, arres* 
tando á los sospechosos y dándole parte de cuanto ocurra respecto 
al objeto y digno de su noticia, y si de ellos resultare que 6e reuita 
alguna gavilla, de bandidos, dispondrá el comandante que á la fuer 
za de la cabecera se reúna la de todas ó parte de las haciendas, se-
gún fuere la necesidad, y saldrá á dispersarlos y castigar á los de-
lincuentes. 

TOMO IV.—7 



Articulo undécimo. Saldrán también si fuere necesario, los bar-
rios de las cabeceras con sus respectivos jueces; aun cuando no lo 
fea se mantendrán reunidos, bien que ocupados de sus atenciones; 
y el individuo que falte en estas cosas sin muy justificado motivo, 
será sin remisión tratado como insurgente. 

Artículo duodécimo. La prohibición de armas de toda especie y 
á toda clase de persona que no sea militar es absoluta, y á fin de dis-
tinguirlos, cada individuo de estas compañías llevará siempre con-
sigo una certificación firmada por el capitan respectivo y revisada 
por el comandante militar de cada cabecera. 

Artículo décimotercero. Al que se le encuentre con ellas sin este 
requisito, las perderá y por primera vez sufrirá la pena de seis pesos 
de multa, que con cuenta justificada se aplicará al fondo del cuer-
po urbano de la cabecera, doce por la segunda, y destierro á cin-
cuenta leguas por la tercera. 

Artículo décimocuarto. Los arrieros y otros que necesiten herra-
mienta, usarán únicamente de la hacha y de un cuchillo corto y sin 
punta para cortar las reatas." 

7. Calleja, durante su permanencia en Aguascalientes, á mas de 
las disposiciones de que el lector tiene ya conocimiento, dictó otras 
referentes á la organización administrativa de aquella ciudad. Preo-
cupado constantemente con el movimiento de sus enemigos, dispu-
so una nueva combinación para situar las fuerzas realistas en j un 
tos convenientes. Temeroso do que la provincia de Zacatecas vol-
viese á 6er presa de los independientes, colocó fuerzas en las pobla-
ciones de Colotlan, Tlaltenango y Juchipila, que le sirviesen de 
resguardo por ser puntos mas peligrosos. Para cubrir el norte y el 
oriente, se puso en contacto con los tenientes coroneles López y 
Ochoa, escribiendo al comandante general de Provincias Internas, 
D. Nemecio Salcedo, para que vigilase aquellas provincias, mani-
festándole que con esta medida, libertaria á la provincia de Duran-
go de una invasión. / 

Igualmente escribió al brigadier Cruz, invitándolo para que si-
tuase algunas fuerzas de Nueva Galicia, en las barrancas, por ser 
puntos donde se reunian los independientes, para emprender sus 
operaciones sobre la provincia de Zacatecas, haciendo lo mismo en 
la Piedad y Zamora, que confinan con Michoacan. Con el objeto 
de reforzar á estas fuerzas, ordenó Calleja al coronel Empáran mar-

chara á situarse á Lagos con su división, compuesta de un batallón 
de la Corona, otro de Granaderos, los escopeteros de Rio Verde, dos 
escuadrones de México y seis piezas de artillería, para que, obran-
do en combinación con las fuerzas de Negrete, que debia aproxi-
marse á aquella poblacion, persiguiesen á Rayón que se dirigia á 
Michoacan, y auxiliasen al teniente coronel Trujillo en Valladolid. 
Que despues se dirigiese á Guanajuato, Zacatecas y Durango, pa-
ra recoger en éstas y conducir á la capital los fondos reunidos, lie" 
vando también á la misma, gran cantidad de cabezas de ganado, 
para abastecerla y evitar los sufrimientos de los habitantes por la 
escasez de carnes. 

8. No pudo efectuarse en todas sus partes el plan que se propo 
nia Calleja, para la colocacion de las fuerzas realistas, otros inci-
dentes, de los cuales hablaré mas adelante, lo impidieron. An 
tes de salir este jefe de Aguascalientes, hizo pasar por las armas 
á dos artilleros norte-americanos que estaban al servicio del ejér-
cito independiente. De Aguascalientes se dirigió Calleja á León, 
pasando de esta capital á Guanajuato, en donde entró el '20 de Ju-
nio y, con el objeto de dar mayor seguridad á aquella provincia, 
que, amenazada por las muchas partidas de independientes, situa-
das en la Piedad, Valle de Santiago, San Luis de la Paz y Sichú, 
la tenian en constante alarma. 

9. El recibimiento oficial que se le hizo, fué suntuoso; el temor, 
verdaderamente cerval, que inspiraba este jefe á aquellos habitan-
tes, los obligaba á esta clase de demostraciones. Muy reducida en 
número era la fuerza que lo acompañaba, á consecuencia de habar-
la desmembrado para aumentar la del coronel Empáran y la del 
capitan Linares; así es que entró á Guanajuato con cosa de tres-
cientos ó cuatrocientos hombres de la columna de granaderos, el 
Ligero de San Luis, los tamarindos, cerca de seiscientos caballos y 
unas cuantas piezas de artillería. 

10. Como resultado de las órdenes que desde Zacatecas y Aguas-
calientes habia librado Calleja, para el arreglo de su nuevo plan de 
operaciones, el coronel Arredondo, que lo hemos dejado en la po-
blación de Aguayo, de la colonia de Nuevo Santander, salió para 
Palmillas, recibiendo en este punto una carta ó proclama del lego 
Villerías, en que lo invitaba á unirse con él. Su contestación fué 
mandar hacer en el acto, un auto de fé suntuoso, con la referida 



proclama, quemándola por mano del verdugo. Los indios de esta 
poblacion se habian unido á los independientes, y, con el objeto de 
atacarlos, dispuso Arredondo que el capitan Deisemberger, mar-
chase sobre ellos, comision que con suma facilidad éjecutó el de 
siguado, porque en el momento fueron puestos los indios en dis 
persion. 

11. Arredondo, con el resto de sus fuerzas, prosiguió su marcha 
en persecución del lego Villerías, que fuertemente disgustado pol-
la invitación que le hizo, deseaba batirlo. Oportunamente supo 
Villerías el movimiento del coronel Arredondo, y no considerándo-
se capaz para salirle al encuentro, emprendió su marcha de retira-
da en dirección de Matehuala. El brigadier Calleja, con su cono-
cida prevision, habia dispuesto que el capitan D. Cayetano Quin-
tero se situase entre Palmillas y Matehuala, con el objeto de im-
pedir el paso del enemigo para esta poblacion. Villerías, ya sea 
que ignorara la presoncia de fuerzas realistas por el punto que tra-
taba de retirarse, ó que sabiéndolo se resolviese á correr fortuna, 
emprendió su marcha en medio del mayor desórden. Al siguiente 
dia, 9 de Mayo, en un punto llamado el Estanque, se encontró con 
la fuerza enemiga al mando del capitan D. Cayetano Quintero. 
En el acto se trabó la lucha con encarnizamiento, pero al fin su-
cumbió Villerías, abandonando el campo, dejando siete piezas de 
artillería, todo el parque y cargas con equipaje, muchos muertos, 
entre ellos varios que se titulaban mariscales y brigadieres, un frai-
le franciscano y un lego que lo acompañaba. El número de pri-
sioneros ascendió á trescientos, figurando entre ellos otro fraile car-
melita y su lego; el primero se titulaba mariscal de campo y confe-
sor de Villerías, y el segundo, ministro de gracia y justicia. 

12. No obstante haber sufrido una completa derrota, logró salvar-
se Villerías acompañado de unos cuantos, siguiendo su retirada rum 
bo á Matehuala, pero por segunda vez y al siguiente dia, se encon-
tró cou otra sección de fuerzas realistas, al mando del teniente co-
ronel I t u r b e , que enteramente lo derrotó, salvándose Villerías de-
bido á su gran actividad. 

13. En el parte que da este hecho de armas dió el teniente coronel 
Iturbe al coronel Arredondo, y que trasmitió éste al Virey, figura 
por primera vez, el nombre de un cadete, que mas tarde seria uno 
de los mexicanos mas notables y àrbitro, por algunos años, en el 
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gobierno de México. Ese cadete fué P. Antonio López de Santa-
Ana. En el mismo parte se habla de D. Pedro Lemus, oriundo de 
la Habana, que despues también figuró en el país, aunque no de 
una manera tan'notable. Los jefes Quintero é Iturbe se unieron 
al coronel Arredondo en Palmillas el 12 de Mayo, conduciendo á 
los prisioneros, de los cuales, tres que tenían el carácter de cabe-
cillas, fueron pasados por las armas. 

14. De conformidad con lo que habia dispuesto Calleja, sobre que 
se armasen las poblaciones de Matehuala, Rsal de Catorce y otras 
(y que ya desde San Luis lo había indicado), se encontraban ya és-
tas preparadas, habiendo formalo compañías dádoles armas y fundi-
do cañones. La Junta, que con este objeto se estableció, en virtud 
de lo dispuesto por el jefe realista, se*compuso de D. Teodoro Par-
rodi, D. Alejandro Zerratuu y del Lic. D. José Ildefonso Diaz de 
León, que despues fué el primer gobernador de San Luis Potosí. 
Esta Junta, por aviso que recibió del gobernador de los indios, su-
po que Villerías se aproximaba á aquella poblacion con el objeto 
de atacarla. Inmediatamente se acordó, por la Junta, la defensa 
de la poblacion, contándose con las fuerzas que para este fin, se ha-
bian levantado y organizado. Los jefes que se nombraron para 
hacer la defensa, y que se prestaron de buena voluntad, fueron el 
cura párroco de la misma poblacion, D. José María Semper, el pa-
dre D. J. Duque y el particular D. Nicanor Sánchez. Distribuidas 
las fuerzas según como consideraron mas conveniente, el cura Sem-
per, con el objeto de reconocer al enemigo, se adelantó un poco 
acompañado de unos cuantos soldados, viéndose abligado en el ac-
to á retroceder, porque avanzaba rápidamente el enemigo. Pues-
tos á tiro de fusil los combatientes, inmediatamente se rompió el 
fuego, teniendo lugar por el espacio de una hora, una fuerte lucha. 
Los realistas, con mejores elementos, hicieron huir á los indepen-
dientes, dejando en el campo varios cadáveres, encontrándose en-
tre éstos el del lego Villerías, que por algún tiempo llamó la aten-
ción por sus excesos. Los documentos referentes á estos sucesos, 
á continuación los pongo: 



PROCLAMA. 

15. " DON JO A Q UIN DE A R REDONDO Y M UÑIZ, caballero 
de la Orden de Calatrava, coronel del regimiento de infantería fizo 
de Veracruz, gobernador político y militar de esta provincia y 
comandante general de las tropas de ella. 

'•Soldados de la División del N o r t e , ciudadanos honrados y fieles 
de la Villa de Aguayo, el vil lego Villorías ha tenido la temeridad 
de querer intimidar y aún de seducir á vuestro general con mil pa-
trañas y mentiras, sin acordarse de vuestro valor y que todos voso-
tros estáis prontos á derramar hasta la última gota de vuestra san-
gre, en defensa de nuestra sagrada religión católica y de nuestro 
legítimo soberano Fernando VII. Este ultraje es mas á vosotros 
que á mí, y solo la sangre de los perversos que lo dictaron, puede 
satisfacer su osadía y atrevimiento; y no dudéis que será antes de 
muy corto tiempo, pero mientras, para que ese vil cabecilla vea el 
desprecio que hacemos de él y de sus satélites, he mandado que se 
queme su proclama por mano del verdugo, y esta es la respuesta 
que le doy por ahora. 

"Cuartel general de Aguayo, veinte y seis de Abril de 1811—Ar-
redondo 

16. El mismo Sr. Coronel, comandante general de las tropas des-
tinadas á la persecución de los rebeldes de la colonia de Nuevo San-
tander, ha dado noticia al Exrao. Sr. Virey, de varias acciones mi-
litares, ocurridas en el distrito de su mando, y de que se da cuenta 
¡i continuación. 

"El capitan D. Cárlos Vilbao, comandaute de un destacamento 
destinado por el Sr. Arredondo, para adquirir noticias del estado, 
fuerza y calidad del enemigo, le participa en 27 de Abril, desde el 
paraje de las Minas, que en la mañana de dicho dia, hallándose en 
la villa de Palmillas, y habiendo tenido aviso que un número cre-
cido de indios lo iba á tacar, tomó las disposiciones para recibirlos. 
En efecto, á poco tiempo se presentaron éstos en número como de 
trescientos, entre ellos algunos de razón, con flechas y armas de 

fuego. Se dirigieron á la plaza donde estaba la tropa reunida, y 
empezó una acción que duró por espacio de tres horas, terminándo-
se por la fuga del enemigo, que dejó en el campo siete muertos, 
llevándose considerable número de heridos. Por nuestra parte hu-
bo un miliciano y un veterano heridos y un extraviado. 

"Al fugarse el enemigo tuvo la osadía de prender fuego al pueblo 
por varios puntos, de cuyas resultas se quemaron doce ó mas casas. 

"Toda la tropa se conduxo con el mayor valor, distinguiéndose 
particularmente el alférez veterano D. Pedro García. 

"Noticioso el Sr. coronel Arredondo que á cuatro leguas de la vi-
lla de Palmillas, se hallaba reunido un cuerpo crecido de indios, 
entre ellos muchos mecos y algunos de razón, dispuso que, con una 
corta columna de infantería y caballería, mandada por el capitan 
del regimiento fixo de Veracruz, D. Josef Dainsemberger, saliese á 
atacarlos. Habiéndose dirigido al punto en que estaban situados, 
se advirtió que las gavillas dispersas se reunían para hacer resisten-
cia. El capitan Daisembreger, antes de atacarlos, y para evitar la 
efusión de sangre, les ofreció el indulto y la paz por medio de un 
enviado. Estos rebeldes, que ofrecieron al principio admitir aque-
lla gracia, no tenían otro intento que el de ganar tiempo, para reu-
nirse todos. Así es que, á poco tiempo, avanzaron sobre nues-
tras tropas, con ánimo de atacarlas. Viendo el capitan Daisem-
berger esta resolución, determinó salir á su encuentro, y habiendo 
dado orden á sus tropas de atacarlos, lo hicieron con tanto vigor que, 
al cabo de un cuarto de hora de fuego, fueron enteramente derro-
tados y dispersos los rebeldes, con pérdida de veinticinco hombres 
entre muertos y heridos. Por nuestra parte no ha habido mas que 
uno de los segundos. 

"La oficialidad y tropa, se conduxeron con sereuidad y valor, ha-
biéndose hecho dignos de particular recomendación el ayudante 
del regimiento de Veracruz D. Antonio Elosua; los tenientes del 
mismo D. Rafael Fació y D. Juan Manuel Rodríguez; los subte-
nientes D. Antonio Zárate y D. Cenobio de la Chica, y los cadetes 
D. Nicolás del Moral y D. Juan Hernande*; el teniente veterano 
de caballería D. Ramón Perea, el de igual clase de milicias D. 
Josef Manuel Zosaya, el alférez D. Josef Antonio Fernandez, y 
el sargento primero veterano Josef María Martínez son dignos de 
elogio. 



"Con fecha 16 de Marzo, en la villa de Palmillas, participa el re-
ferido Sr. coronel D. Joaquín de Arredondo, las disposiciones que 
habia tomado para atacar la gavilla de revoltosos, mandada por el 
infame lego Villerías, que se titulaba capitan general, cuya fuerza 
consistía en mas de dos mil hombres. Con este objeto se puso en 
marcha el Sr. Arredondo con su división, habiendo dispuesto ante-
riormente que el capitan D. Cayetano Quintero, se situase en un 
punto conveniente para cortar la retirada. Noticioso aquel cabeci-
lla del movimiento de las tropas, se puso en vergonzosa huida, sin 
que bastase á alcanzarlo la marcha de doce leguas, que en un dia 
hizo la tropa para conseguirlo. Los insurgentes se dirigieron por 
el camino de Matehuala, y habiéndose encontrado á las dos de la 
tarde del dia 9 de Mayo, con las tropas del mando del capitan Quin-
tero, en el sitio llamado el Extanque Colorado, se trabó una acción 
en que, despues de haberse hecho, por una y otra parte, algún fue-
go de cañón, avanzaron los nuestros á la distancia de medio tiro 
de fusil ele los enemigos, quienes, habiendo recibido las mas acer-
tadas descargas de esta arma, se pusieron en precipitada fuga, 
perseguidos por nuestra caballería, que le causó considerable mor-
tandad. 

"Perdieron los rebeldes su artillería, que consistía en siete caño-
nes de á ocho y de á doce, sus municiones y cargas. Entre los 
muertos se han hallado varios cabecillas con títulos de mariscales 
y brigadieres, un religioso Franciscano y otro de San Juan de Dios. 
Los prisioneros que se les han cogido son cerca de trecientos, entre 
ellos algunos cabecillas, un religioso carmelita que se titulaba ma-
riscal y confesor del lego Villerías, y un lego que hacia de ministro 
de gracia y justicia. Por nuestra parte solo hubo tres heridos. El 
lego Villerías escapó con muy pocos y se le perseguía con el ma-
yor empeño. 

"Se han distinguido en esta acción los capitanes D. Josef Antonio 
Guerra y D. Josef Miguel Leal; los tenientes D. Antonio Guadalu-
pe Cardona y D. Josef Manuel de Zozaya; el alférez D. Josef Anto-
nio Fernandez, ayudante de la división; los Sargentos Juan Sán-
chez, Miguel García, Josef Antonio Perez, Josef Domingo Treviño, 
Teodosio Lerma y Josef Félix Polanco; los cabos Francisco Gal van | 
Josef Quintanilla y Manuel Pineda; los soldados, Francisco Gutierr 

rez, Luis García, Vicente Mar, Marcelino Guzman, y Policarpo 

Ruedas. Y por último, desempeñó su ministerio con el mayor celo 
y caridad cristiana, el capellan fray Juan Nepomuceno Islas, que 
sin temor del fuego del enemigo, se dedicó á prestará los moribun-
dos todos los auxilios espirituales. (*) 

"Despues de dicha ación, se reunió al destacamento del capitan 
Quintero, el que mandaba el teniente coronel D. Manuel de Iturbe. 
Este gefe que habia sido destinado por el Sr. Arredondo para ata 
car por la retaguardia al cuerpo de Villerías, se encontró la maña-
na del 10 una porcion de insurgentes, de los que habian sido der-
rotados la tarde anterior por el capitan Quintero, á los cuales man-
dó atacar inmediatamente con lo que se les puso en fuga, matán-
doles algunos, y haciéndoles algunos prisioneros. Se les cogió á los 
enemigos bastante caballada y mulada, y como 300 reses. Se hicie-
ron dignos de elogio por su recomendable conducta en esta ocasion, 
el capitan del regimiento de infantería fixo de Veracruz, D. Fran-
cisco Antonio Cao, y el teniente D. Ramón Perca; los alféreces D. 
Juan Josef Llanos, D. Andrés Barragan, D. Enrique Suarez y D. 
Pedro García; como igualmente loa oficiales de milicias, capitan 
D. Juan Fermín Juanicotena y los alféreces D. Ramón Chávarri y 
D. Josef María Guillen. También se condujeron dignamente los 
cadetes de dicho regimiento de Veracruz D. Nicolás del Moral, D. 
Antonio López de Santa Anua y D. Pedro Leraus, y el teniente del 
referido cuerpo D. Antonio Crespo, comaudantc de la artillería. La 
compañía de distinguidos voluntarios, manifestó en la acción entu-
siasmo y valor, y el padre capellan del citado regimiento de Vera-
cruz, el bachiller D. Miguel Campos, desempeñó su ministerio con 
celo y ardor. 

"El dia 21 de Mayo se reunieron con el señor comandante geue-
ral D. Joaquín Arredondo, en la villa de Palmillas, los expresados 
destacamentos, y el de el mando del capitan D. Francisco Cao, 
encargada de la conducción de los prisioneros. Entre ellos se ha-
llaban tres cabecillas, que habiendo sido autores de las mayores 
crueldades y atentados, comprobados sus delitos breve y sumaria-
mente fueron inmediatamente ahorcados." 

(*) El Sr. Arredondo elogia particularmente al comandante D. Caye-
tano Quintero, quien no solamente con su conducta militar, sino también 
con toda clase de esfuerzos y sacrificios, ha manifestado el celo que le 
anima por la justa causa que defendemos. 



O B S E R V A C I O N E S . 

Las providencias dictadas por el brigadier Calleja en Zacatecas, 
no tenian por objeto mas que prolongar una lucha verdaderamente 
estéril para el partido realista. Los millares de víctimas cruel-
mente sacrificadas á una injustificable ambición, muy lejos de darle 
poder á sus verdugos los debilitaba y abatia, á la vez que vigoriza-
ba al partido independiente, con el mayor número de adeptos que 
conquistaba á su causa. La revolución, moralmente hablando, era 
un hecho; se había efectuado; el derramamiento de sangre y los in-
mensos males que con la guerra estaba sufriendo el país, eran una 
prueba evidente de que la idea de independencia se sobreponía al 
esfuerzo de sus enemigos. 

En confirmación de lo que acabo de decir, tenemos que no obs-
tante de haber sido completamente desbaratado el primer cuerpo 
de ejército en la batalla de Calderón, pocos (lias despues aparecen 
en las provincias de Valladolid, Nueva Galicia y Guanajuato, una 
division compuesta de mas de veintiún mil hombres, con cerca de 
treinta piezas, no entrando en este número las del general Rayón 
ni las que operaban en provincias internas y de Oriente de Nueva 
España. El brigadier Calleja, que era el alma y director del ejér-
cito realista, luchaba valientemente, aunque sin resultado, por con-
jurar tan formidable tempestad. Su extraordinaria actividad y há-
biles combinaciones para dominar la situación, no tenian éxito, co-
mo jamás lo obtendrán los que pretendan aherrojar la idea, enca-
denar el pensamiento. 

Las operaciones militares del coronel Arredondo en provincias in-
ternas, al derrotar al lego Villerías, no deben considerarse de gran 
importancia. La desaparición de este cabecilla de la escena políti-
ca, mas que ser un triunfo para los realistas, lo fué para los inde-
pendientes, por los excesos y desórdenes que continuamente come-
tia, desprestigiando la causa nacional. Toda revolución, en susprin-

cipíos, generalmente arrastra á algunos hombres que si se les con-
sidera capaces de prestar un servicio, en su mayor parte son nocivosj 

perjudiciales, y que mas tarde ó mas temprano, reciben el castigo 
de sus delitos de manos de sus amigos ó de sus enemigos, quedan-
do en consecuencia depurado el partido á que pertenecían. Mas 
tarde veremos algunos ejemplos de esta naturaleza. 
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— 3 . E L SUBDELEGADO T E R Á N . — 4 . E L CURA RAMOS, OROPEZA Y 

O C H O A . — 5 . E L CORONEL G A R C Í A C O N D E . — 6 . E L TENIENTE CORO-

NEL D . JÓSE L Ó P E Z . — 7 . A C C I Ó N DE l :Los G R I E G O S . " SON LOS IN-

DEPENDIENTES D E R R O T A D O S . — 8 . R A M O S Y O R O P E Z A . — 9 . DOCU-

M E N T O S . — 1 0 . E L G E N E R A L R A Y Ó N — 1 1 . M A R C H A Á ZAMORA Y 

T A C Á M B A R O . — 1 2 . E L COMANDANTE L I N A R E S — 1 3 . ACCIÓN DE LA 
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SERVACIONES. 

1. Al partir el brigadier Calleja de Aguascalientes para León, de-
jó encargado del mando de aquel distrito al subdelegado D. Felipe 

Terán, apoyado en la fuerza del cura Alvarez, que se encontraba en 
aquella poblacion, despues de la derrota que sufrió por los indios en 
Colotian. Auxiliados Terán y el cura Alvarez desde Zacatecas, y 
con las compañías que ellos levantaron, siguieron en persecución 
de algunas fuerzas independientes que merodeaban por aquellos 
puntos, al mando del cura Ramos y Hermosillo, los que atacaron á 
Colotian y lo tomaron habiendo perecido su gobernador D. Grego-
rio López. Este triunfo naturalmente aumentó sus fuerzas, y des. 
de luego pensaron en atacar á Aguascalientes, que defendido por 
Terán y Alvarez con pocos recursos, creyeron fácilmente apoderar-
se de la ciudad, acercándose á ella. 

2. Era director de los independientes, aunque no se hallaba al fren-
te de ellos, el cura de Huejucar D. Pablo Calvillo, quien tenia á 
sus órdenes al mariscal Biramontes, á Oropeza y á otros cabecillas 
hasta entonces enteramente desconocidos y que se hacian llamar 
con los títulos que mas les agradaban. En algunos encuentros que 
tuvieron (según el Sr. Alaman) fueron hechos prisioneros y fusila-
dos en Aguascalientes por los realistas, los dos hermanos Nájeras y 
el brigadier D. José María Flores Alatorre, que según el mismo au-
tor fué uno de los comisionados para el degüello de los españoles en 
Nueva Galicia. No he encontrado ningún dato que apoye esta aser-
ción del Sr. Alaman. 

3. El subdelegado Terán y cura Alvarez, al saber la aproximación 
de los independientes, viendo que no tenian los elementos necesa-
rios para poner en buen estado de defensa aquella ciudad; que no 
debian esperar auxilios de ninguna parte, porque el brigadier Ca-
lleja no podia desmembrar de su pequeña fuerza, una parte, por ser 
esta muy reducida, y que de oponer resistencia al enemigo seria 
comprometer á aquella capital, resolvieron evacuarla, retirándose á 
Zacatecas, emprendiendo con tal festinación su marcha, que deja-
ron la artillería que el coronel Empáran habia quitado en la batalla 
del Maguey al general Rayón. 

Una vez evacuada la capital, en el acto la ocuparon los indepen-
dientes al mando del cura Ramos, Oropeza y Ochoa. El brigadier 
Calleja, que inmediatamente supo la pérdida de Aguascalientes y 
que estaba en poder de los independientes, en el acto ordenó con 
fecha veiuticinco de Ago to, al coronel García Conde, que se halla-
ba en San Miguel, se pusiese en marcha obrando en combinación 



con el teniente coronel D. José López, de provincias internas, (el 
mismo que hemos visto que lo desobedeció) que con sus fuerzas, las 
de Zacatecas, Salinas, hacienda del Espíritu Santo, Cruces y pue-
blo del Venado, se pusiesen en movimiento sobre Aguascalientes. 
El total de todas estas fuerzas ascendia á quinientos cuarenta hom-
bres de las tres armas y cuatro piezas de artillería. 

5. El coronel García Conde, obedeciendo las órdenes del brigadier 
Calleja, salió violentamente con su división de San Miguel, tocan-
do á las poblaciones de San Felipe y Ciénega de Mata para entrar 
á Zacatecas. El veintinueve, reunido con las demás fuerzas, salió 
de Zacatecas para atacar á Aguascalientes; pero sus defensores, 
que supieron la aproximación de los realistas, evacuaron la ciudad. 
García Conde, 110 obstante de haberse puesto en el acto en marcha 
y de hacer andar á su tropa treinta y dos leguas en cuarenta y cin-
co horas, por caminos verdaderamente intransitables á consecuen-
cia de la estación de aguas, no les pudo dar alcance, logrando solo 
conseguir que dos escuadrones de Puebla al mando del capitan Sa-
lazar, y una compañía de Ciénega de Mata, alcanzasen en el Real 
de Asientos á unos cuantos independientes, de los que perecieron . 
algunos, estando entre estos el coronel D. Cirios Delgado y el resto 
hechos prisioneros fueron pasados por las armas. 

6. El teniente coronel D. José López, temiendo que los indepen-
dientes al retirarse de Aguascalientes fuese un ardid para ocupar á 
Zacatecas, porque toda su guarnición habia marchado, se situó en 
el rancho de San Francisco, perteneciente á la hacienda llamada 
de los Griegos, con el objeto de impedirles el paso, pasando la no-
che en aquel rancho sin permitir López que su fuerza descansase, 
sino que la obligó á permanecer con brida en mano. 

7. A la madrugada del siguiente dia (2 de Setiembre) se puso en 
marcha en persecución de los independientes, pero ya encontró á 
estos ventajosamente situados en la cima de un cerro no muy ele-
vado y preparados á batir á los realistas. El parte de López, que 
mas adelante insertaré, dice que el número de enemigos pasaba de 
seis mil hombres; entiendo que en esto hay exageración, como ge-
neralmente la hay en todos los demás partes que daban los rea-
listas. 

No obstante que el número de los realistas era superior, y su po-
sición muy ventajosa, el teniente coronel López se resolvió á batir-

los. Dividió sus fuerzas en dos secciones, dando el mando de una de 
ellas, la de la izquierda, al capitan español D. Domingo Perón, con 
los patriotas de Zacatecas, Aguascalientes y Salinas, reservándose 
él la.de la derecha. Inmediatamente emprendió su marcha Perón, 
atacando una de las extremidades del cerro, la mas escarpada. Re-
cibido por los independientes con un fuego nutridísimo, no le fué po-
sible llegar á la cima, siendo rechazado con fuertes pérdidas. Sin 
embargo, esta ventaja obtenida por los independientes no la supie-
ron aprovechar, porque permitieron que el enemigo se reorganizase 
y volviese á la carga, atacando simultáneamente las dos secciones! 
empuje que aunque lo resistieron con valor los independientes, al 
fin tuvieron que ceder, viéndose arrollados por los realistas, aban-
donando el campo, su artillería, parque y cargas. Se hicieron pri-
sioneros trescientos cincuenta hombres y trescientas noventa y siete 
mujeres á quienes López mandó rapar á navaja como castigo, de-
jándolas despues en libertad. 

8. Los jefes se pusieron en salvo huyendo para la sierra de Nochis-
tlan y Juchipila. El Sr. Alaman dice que el cura Ramos y Orope-
za, presenciaron la acción subidos en un cerro y á alguna distancia 
y que despues se retiraron. López, con el objeto de perseguir á los 
que iban huyendo, dispuso que los siguiesen persiguiendo algunas 
compañías de las haciendas, auxiliadas por las fuerzas de Nueva 
Galicia por el lado que les correspondía, con lo que se logró á lo 
pronto alguna tranquilidad. El coronel García Conde, recomendan-
do á López la activa persecución del enemigo, se volvió con su di-
visión á Aguascalientes con el objeto de seguir sus operaciones. 

A continuación inserto los partes referentes á estas funciones de 
armas, y una carta del mariscal Biramontes, que por su redacción 
y estilo es digna ele ser conocida: 

"PARTE remitido al Sr. brigadier D. Félix Calleja y comunicado 
por él mismo á este superior gobierno. 

9. Por la declaración que dió antes de ser pasado por Jas~armas 
Josef María Flores Alatorre, el brigadier mas sanguinario de los 
insurgentes, se sabe que la gavilla del mariscal Antonio Abad Bi. 
remontes, constaba de mil y mas personas, ciento y cincuenta fu-



siles, muchas pistolas, y los mas de lanzas y hondas, sin incluir las 
mugeres y muchachos: que estos se habian de reunir con Oropeza 
para entrar en Aguascalientes el dia 4 á las diez de la mañana, y 
de allí volver á sorprender á la ciudad de Zacatecas: que Oropeza 
traia trescientos hombres, y que el P. Calvillo era el que dirigía 
los planes desde Huejucar, y lo pruébala carta que le mandaba 
Biramontes al citado, y copio á la letra: 

"Sr. vicario general D. Pablo Josef Calvillo: Muy Sr. mió: lie re 
gresado para S. Jacinto 6 á mediación de Pavellon en donde espero 
la responsiva de V. E. si la ciudad de Guadalaxara y junto á esto 
una orden para que lo que yo ordene nadie intervenga á mis orde-
nes, por que como no esta en mi solo el mando no se puede asentar 
buena subordinación como V. E. desea, y para que asi se verifique 
remítame la dioha órden. Señor no he pasado á Zacatecas por el 
poco refuerzo que tengo, y por el tanto tengo de hacerme fuerte 
para reformarme de armas y asi entrar en Zacatecas. B. S. M. el 
mariscal Antonio Abad de Biramontes. 

"P. D. D. Josef Maria Yarela Ud. me pasará esta carta al Sr. vi 
cario D. Pablo Calvillo, para que mis correos no tengan dilación, 
cosa que agradeceré y no giren por otro viento." 

"De todo esto nos libró el feliz ataque que se dió en los Pederna-
les, adelante de Garavato, y junto al lugar donde el Sr. Empáran 
dió el ataque á Rayon.^No tuvimos en ella ni un herido ni un dis-
perso, pues los que faltaron hasta las once del dia, que fué el alfé-
rez Andasola con seis soldados, fué porque siguieron una partida, 
de que mataron varios y trajeron diez y ocho prisioneros, entre 
ellos dos capitanes. 

"Se dió principio á las quatro de la mañana, se mandó hacer uii 
ataque falso por el Oriente con la compañía de patriotas de Zaca-
tecas, con sus oficiales D. Manuel Abren. D. Domingo Perón y D. 
Marcelino López, y treinta soldados escogidos de la división de mi 
teniente coronel D. Josef López, y de la de mi mando. 

"Estas dos partidas entregué al sargento Reyes, y otra de cin 
cuenta dragones pié á tierra, di al sargento Sabino Corral para que 
trepara á un cerro áspero que tenia junto á su campamento. Lue-
go di órden á Reyes que inmediatamente que atacaran se separa-

ran diez hombres cortando la caballada de insurgentes hasta po 
nerla en la reserva que estaba al cargo del sargento Mariano Ter-
razas. 

"La compañía del capitan D. Manuel Bagüez, la destiné á quitar 
un trozo de caballada que venia á introducir á su campamento, 
como lo executó felizmente. 

"Mis ayudantes D. Raymundo Sánchez y D. Cosme Prieto, fueiuu 
el primero, á ver qué novedad tenia el capitan Bagüez que se ha-
bía perdido de vista, y el segundo á agitar á Sabino Corral con ór 
den de que á todo galope se aproximara á la falda del cerro, pues 
ya estaba el fuego muy vivo en el potrero, y venían dando voces 
los insurgentes: ¡fuego! ¡fuego! acabémoslos, son pocos. Luego á 
buen paso y bien ordenada mi columna en quartas con dos alas de 
guerrillas, una al mando del alférez D. Ignacio Manuel Domín-
guez, otra á el del alférez Andasola, y la vanguardia que mandé 
replegar con su capitan D. Marcos Bagüez, hice fuerte, entré al 
cuerpo de insurgentes por mi derecha y flanco izquierdo de ellos 
con fuego graneado, el que no pudieron sufrir, pues caian á me-
dida de nuestro deseo: perdieron la formación y mandé luego se en-
trasen á punta de la lanza y espada, se persiguieron por los mon-
tes hasta mas de legua, y no tuve ni un herido. 

"Se han recogido sesenta fusiles, quince trabucos y pistolas, mu-
chas lanzas, tres atajos de muías cargadas con harina, trigo y mu-
niciones, quatrocienfas béstias, mal contadas, doscientas cabezas 
de ganado menor, doscientas sillas vaqueras, muchos velduques, 
dos espadas guarnecidas, dos tejos de oro con setenta marcos, dos 
y tres cuartos onzas, mucha ropa de uso en baúles y cinco maletas. 

"Exceptuando el oro, todo lo demás lo repartí á la tropa, pues 
de todo estaba falta y era acreedora á este botín, pues desde el dia 
2, viérnes á las tres de la mañana, salí de Palomas en persecución 
de esta partida cíe Biramontes, pié á tierra lo mas de la tropa, y la 
que venia montada, luego que comenenzamos á subir la sierra, se 
pararon las remontas, eché pié á tierra y, á mi exemplo, siguió toda 
la tropa. 

"En vista de ésto, mandó mi teniente coronel, D. Josef López, 
volver un cañón que me habia dado para batir, con más, la com-
pañía de dragones de Zacatecas y artilleros, por estár sumamente 
cansados, á causa de haber subido hasta aquel punto, el cañón y CU-
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reña á brazo, mandándome en reemplazo de esta falta, cincuenta 
hombres bien armados, con el alférez D. Francisco Rivota, y el sar-
gento Reyes, para que sirviera de darle los partes de lo que ocur-
riese. Avancé ese dia hasta pasar la sierra, sin rastrear mas que 
dos hombres eu el paraje de Palo Alto, donde habían dormido los 
insurgentes tres días antes, 

"El dia 3, á las siete de la mañana, montó la tropa, y sin haber 
dado mas descanso que clos horas en la Laguna de Piedras, donde 
intercepté la carta de Biiamontes áCalvillo, di de comer á mis sol-
dados, carne sin sal, por no haber mas. Avancé por Rincón de Ro-
mos, Pabellón y Santiago, hasta que á las dos y media de la maña-
na, avisté la lumbre de los insurgentes en Pedernales. Hice alto, 
puse la tropa con brida en mano, y .se señaló la hora que arriba ci-
to, para el ataque. 

"He hecho esta narración tan dilatada á V. S., porque considero 
que la tropa de mi mando, merece su alta consideración, no porque 
derrotó al enemigo, pues visiblemente se vé que Dios destruye á 
estas fieras de la carne humana, y solo debo hacer presente la cons-
tancia en sufrir la necesidad de cuarenta y ocho horas, y haber an-
dado, pié á tierra, cuarenta y tantas leguas. 

"En fin, todos se portaron con un biio como nacido del carácter 
español, pero los sargentos Reyes, Sabino Corral, y el alférez An-
dasola, sobresalieron en su entusiasmo, 110 en valor, pues agravia-
ría á toda mi tropa y me baria responsable á los ojos de Dios; y 
así la alta consideración de V. S. conocerá mi integridad y mi de-
seo en cumplir como debo. 

"Dios guarde á V. S. muchos "años. Aguascalientes y Agosto 7 
de 1811.—Josef Francisco de Alvarcz.—Sv. D. Félix María Ca-
lleja." 

10. El general Rayón, á quien hemos dejado clespues de la der-
rota que sufrió en el Maguey, ponerse en marcha para la provincia 
de Valladolid, llegó al pueblo de la Piedad, habiendo recogido en 
su trayecto, mas de doscientos hombres de los dispersos y cosa de 
treinta mil pesos del dinero que se habían robado los oficiales. En 
esta poblacion recibió dos comisionados que le mandó el general 
Morelos, con el objeto de participarle el triunfo que habia obtenido 
sobre el comandante Pdris, y el resultado que habia tenido hasta 

entonces, de todas las operaciones militares que habia emprendido. 
Los comisionados fueron un norte-americano llamado Mr. David 
y D. José María Tabares. 

11. Con suma actividad se dedicó el jefe independiente en aque--
Uas poblaciones, á reorganizar su pequeño ejército, componiendo el 
armamento, construyendo parque y montando tres cañones que 
encontró allí ocultos. Pasó después á Zamora, don le levantó y 
armó una sección de cuatrocientos hombies, y cuyo mando confió 
al valiente D. José Antonio Torres, ordenándole marchase á Pázt-
cuaro, en cuyo punto se le. debían reunir el padre Navarrete, con 
sus fuerzas, y el comandante de Tacáuibaro D. Manuel Muniz, 

12. Temeroso Rayón de que esta fuerza, nuevamente levantad;!, 
sufriese algún descalabro, porque en su acecho se hallaba una rea-
lista, al mando del comandante Linares, marchó á Tacámbaro para 
vigilarla mas de cerca. El brigadier Torres, que tenia ya conoci-
miento de que el enemigo lo iba á atacar, se situó en una loma, nó 
de grande elevación, llamada la Tinaja. 

13. Linares, que vió á los independientes ya preparados para 
entrar en acción, rompió el fuego, atacando vigorosamente y ha-
ciendo* empuje por subir á la loma y batir, cuerpo á cuerpo, á los 
enemigos. El brigadier Torres, conocido por su proverbial va 
lor, entusiasmaba á sus soldados, poniéndose en el mayor peli-
gro, sosteniéndose una lucha desesperada, en que la sangre corría 
en abundancia. Varias veces fué rechazado el comandante Lina-
res, y otras tantas volvió á la carga con arrojo verdaderamente te-
merario. 

14. La posiciot. del brigadier Torres, se hacia á cada instante 
mas difícil: á sus fuerzas les faltaba la instrucción conveniente, no 
obstante de que se batían bizarramente, el desórden se anunciaba 
ya, cuando repentinamente se presentó el general llayon, acompa 
üado de cincuenta hombres, los que calieron vigorosamente sobre el 
enemigo, haciéndolo huir, perdiendo sus elementos de guerra y aun 
las cargas y equipajes que habian dejado á alguna distancia, en el 
punto de Jesús Huirimba. El Sr. Bustamante, que refiere estos 
sucesos, dice que en esta acción salió herido en una mano, el bri-
gadier Torres, por lo que quedó manco. 

15. Al partir el brigadier Calleja de San Luis para Zacatecas, 
le ordenó al coronel García Conde, que andaba cxpedicionando. 



volviese á San Luis, con el objeto de que hubiese en aquella pro-
vincia una fuerza respetable que diese tranquilidad á sus habitan-
tes. Esta medida de Calleja, dió por resultado que las poblacio-
nes del Valle del Maíz, Rio Verde y sus anexas, que se hallaban 
custodiadas por la división de García Conde, volviesen á ser inva 
didas por los independientes, poniéndose en completa insurrección, 
refugiándose en ellas, muchos de los que huian de la persecución 
del coronel Arredondo, el cual entró hasta Tula, haciendo prisione-
ro á D. Mateo Acuña y á otros de los principales que ahorcó, col-
gándolos de I03 árboles, y al resto de los prisioneros, á unos hizo 
azotar y á otros mandó á presidio. 

16. No obstante los continuos movimientos y operaciones que 
emprendía el brigadier Calleja, con el objeto de perseguir al guerri-
llero Albino García, no le daban buen resultado; la extraordinaria 
actividad de este cabecilla, tan pronto presentándose en un punto, 
como en otro en donde menos se esperaba; unas veces huyendo, 
otras atacando; ya interceptando los caminos y quitando la corres-
pondencia; ya rompiendo los diques que contenían el agua para el 
riego, inundado los campos; ya abriendo profundas cortaduras, pa 
ra impedir el paso á los enemigos; ya pouiendo toda claseade obs-
táculos en el tránsito y veredas, ponia al jefe realista en una si 
tuacion muy violenta, si se tiene presente el carácter tan irascible 
de Calleja. Efecto de este profundo disgusto, son las dos comuni-
caciones que, con fecha 20 de Agosto y 26 de Setiembre, le dirige 
al Virey, desde Guauajuato, diciéndole en la primera, lo siguiente: 

"La insurrección está todavía muy lejos de calmar: ellos retoñan 
como la hidra, á proporcion que se cortan sus cabezas: por todas 
partes se advierten movimientos, que descubren el fuego -que exis-
te solapado en las provincias, y un espíritu de vértigo, que una vez 
apóderado del ánimo de los habitantes de un país, todo lo debora, 
si no se le reprime con una fuerza proporcionada á su impulso. 

"Las conspiraciones repetidas en esa capital, contra la vida de 
V. E.: las grandes reuniones de Zitácuaro y Valladolid: el fuego 
que existe, y no ha podido apagarse, á las inmediacienes de Acá-
pulco: la extensión que puede tener por aquella parte, hasta Oaxa-
ca: lo ocurrido últimamente en Aguascalientes, y el estado de la 

provincia de Guadalajara, donde no han podido extinguirse aún 
las gruesas gavillas que lo han inundado por tanto tiempo, todo 
confirma que nos bailamos muy distantes de la tranquilidad á que 
asp i ramos . . . . " 

Eu la de 26 de Setiembre, le dice lo siguiente: 

"Las fuerzas de la division con que cuento, repartidas eo difie-
ren trozos en toda la cordillera, desde duerétaro hasta Lagos, ape-
nas alcanzan á contener las cuadrillas que, con numerosa y buena 
caballería, recorren en poco tiempo, una grande extension del país, 
devastando y destruyendo todo cuanto encuentran, y se ponen fue 
ra del alcance de nuestros destacamentos, á la menor noticia que 
tienen de que van en su seguimiento. Nada basta á escarmentar 
estas cuadrillas que, semejantes á los árabes, caen inopinadamente 
sobre las poblaciones, las roban y saquean, y se retiran con preci-
pitación, cuando va á su castigo alguna tropa, que llega fatigada y 
con sus caballos en disposición de no poder dar un paso." 

17. El triunfo obtenido por los independientes en el punto de las 
Tinajas, los animó á emprender nuevas operaciones. Reuuidos 
Rayón, Torres, Muñiz, Liceaga, Huidrobo, Carrasco y los padres 
D. Luciano Navarrete, Salto y Ramos, acordaron atacar á Valladolid 
que, por informes recibidos, 6abian que solo tenia una corta guarni -
cion, porque desobedeciendo el coronel Empáran la órden que le ha 
bia dado Calleja, para obrar en combinación con las demás fuerzas, 
se aproximó á Guanajuato, y escribió al intendente Marañon, avi-
sándole reuniese los fondos que debia conducir á la capital. Calle -
ja en el acto dispuso que Linares, con los voluntarios de Celaya y 
Guanajuato y el escuadrón de lanceros de Orrantia, se situase en-
tre Guanajuato y Michoac'an, para facilitar la comunicación y per-
seguir algunas partidas de independientes que por allí merodea-
ban El capitan D. Felipe Robledo, que se habia situado en el 
rancho de Capua, con el objeto de hacer una excursion por Pázt-
cuaro, salió de ésta el 27 de Mayo, pero á poco andar se encontró 
con una fuerte division de independientes muy bien colocados y con 
once piezas, interceptando el camino. Inmediatamante los comen-



zó á batir, ydespúes di» tres horas, so vió obligado ;i retirarse con 
grandes pérdidas, dando aviso á Trtijülo, de que todos los jefes in-
dependientes reunidos, marchaban sobre la capital. En el acto, 
Trnjillo dispuso que saliese una sección en observación de los mo-
vimientos del enemigo, dando el mando de ésta, que se componia 
de los Cazadores de la Patria, al capitaii D. Manuel (le la Concha, 
que se dió después A conocer por su conducta. E<te rectificó todo 
lo anunciado por Robledo, concentrándose á la capital. 

18. El ejército ind peintíente, compuesto de una fuerte divi-
sión y veinticinco piezas de" artillería, se apoderó de todas las 
alturas mas próximas á la capital, rompiendo inmediatamente el 
fuego sobre ésta, desalojando á los realistas del pueblo y lomas de 
Santa María, que lo habian tomado, obligándolos á replegarse A 
las trincheras de la ciudad. Üasi.ningun mal ocasionaba á los rea-
listas el fuego que les hacian los independientes, porq'ue á mas de 
que no estaba bien dirigida la artillería, era mucha la distancia, 
para que obrara con buen efecto. Si.> embargo, todo ese (lia se ba-
tieron, y al siguiente, debido á un fuerte empuje, los independien-
tes se apoderaron de la garita de Chicáciiaro, desalojando de ella 
á los realistas, haciéndose la posición de los defensores de la capi-
tal sumamente comprometida y peligrosa. 

Í9. Poco faltaba ya para que ésta sucumbiese, cuando repen 
tinamente se presenta el comandante Linares con su división y 
(á consecuencia de las órdenes del brigadier Calleja), carga en el 
acto sobre los independientes con gran brio (no obstante de haber 
andado sus fuerzas treinta leguas en un dia y uua noche), se hace 
del punto que habian perdido los realistas (la garita), y á mas, üui 
ta á los independientes dos piezas, obligándolos á retirarse al pue-
blo y loma de.Santa María. E l Sr. Aláman dice que en este dia, 
(30 de Mayo) fué herido el brigadier Torres, en la mano. 

19. Reconcentrados los independientes en aquella loma, perma-
necieron en ella, todo el siguiente diá, habiéndose retirado en la 
noche. Trujillo, despues do formar su combinación con Linares, 
dispuso salir á atacar al enemigo el 1? de Junio; marchando, en efec-
to, pero sin ningún resultado, porque ya no encontró á nadie, no 
obstante de que se alejé de la ciudad á alguna distancia. 

Hé aquí el parte referente á-esta acción: 

" E X M O . S E Ñ O R : • 

"Tengo el honor de trasladar á V. S. el siguiente parte que me 
ha daclo el capitan D. Felipe Robledo. 

"El dia de ayer salí de Capua, sin determinación alguna de ba-
tir á : los insurgentes que, según noticias recibidas estaban acam-
pados en el Cristo de Piedra, y sí á transitar por los pueblos de 
G u i r á m b a r o y Tupátaro y volverme; pero luego que salí del pri-
mero y avisté el camino de Tupátaro y Páztcuaro, me encontré 
con los insurgentes (pie estaban á la falda de un cerro elevado que 
está al frente, con dos cañones que latian el camino de. Tupáta-
ro, cuatro el de Páztcuaro- y cinco el del centro, sostenidos por 
trozos de caballería y gente de á pié en la retaguardia. Ya que 
me había descubierto, me pareció preciso el no hacer retirada y 
batirlos con la artillería para probar su firmeza; me correspondieron 
con un fuego aceitado, y duró el combate tres horas, que resis-
tieron con firmeza y sin moverse; en medio de esto avanzó la de 
recha y, por haber faltado la caballería, tuvimos cinco muertos y 
cuatro heridos de gravedad; fatigada ya la tropa por la marcha y 
el combate, y siendo las cuatro y media de la tarde, nos retira-
mos con mucho espacio y a su vista, sin que se moviesen de sus 
puestos para perseguirnos; su pérdida debe ser de mucha conside-
ración. 

"El número de los enemigos era muy grande, pues á mas de los 
que habia en IOB puutc» dichos, se dejaban ver por muchas partes, 
y á el fin de la batalla, les venia refuerzo por el camino de Pátz-
cuaro y Tupátaro, y según han declarado los prisioneros se hacían 
en Pátzcuaro siete mil tortas todos los días. 

"Hemos amanecido en un rancho cerca de Santiago Undameo, y á 
esta hora hemos ocupado el pueblo por ser un punto ventajoso que 
domina el camino real de esta ciudad. Los pelotones de insurgen-
tes se dejan ver aquí por todas partes, y según algunos debe venir 
Muñiz á Capua el dia de hoy, y otros dicen que á Pátzcuaro; pero 
siempre nos equivocan las noticias; en lo que todos convenimos es 
que van á atacar á esa ciudad todos los cabecillas reunidos el dia 



de mañana. Si V. determina me mantenga en este punto, es nece-
sario me mande municiones de cañón, porque se gastaron mas de la 
mitad de las que habia, ó lo que á V. le parezca conveniente en 
contestación á esta. 

"Dios guarde á V. muchos años. 
"Santiago Undameo, y Mayo 28 de 1811, á las siete de la ma-

ñana. 

"P. D.—Concluido este, se me han presentado dos hombres, que 
venían de esa ciudad, asegurándome que sobre la hacienda de la 
Huerta habia un exercito de Muñiz, lo que me ha hecho poner en 
marcha inmediatamente para reconocerlo y situarme en dicha ha-
cienda.—Felipe Robledo.—Sr. Teniente coronel de exercito, y co-
mandante de esta provincia D. Torcuato Trujillo." 

El parte referente al ataque de Valladolid, es el siguiente: 

" E X M O . S R . 

"Con fecha 28 último á las doce de la noche di cuenta á V. E. 
de las operaciones del capitan D. Felipe Robledo, en las inmedia-
ciones de Pálzcuaro. También lo hice de las razones y positivas no-
ticias que habia adquirido de dirigirse los enemigos para atacarme 
en esta ciudad. Como no habia duda ni en la venida de los enemi-
gos, ni tampoco en el auxilio que la división al mando del capitan 
D. Antonio Linares estaba en marcha para venir á darme, deseaba 
realizasen los enemigos su plan, y para estar precavido y lograr ba-
tirme con ellos en el momento que se presentasen, avancé el 29 á 
las dos de la mañana al capitan de Cazadores de la Patria D. Ma-
nuel de la Concha con cuarenta patriotas, y la órden de que llega-
se hasta donde encontrase las primeras descubiertas. Así lo verifi-
có hasta tres leguas que se encontró un grueso de enemigos consi-
derable, con dos piezas, que sin intimidarle me avÍ6Ó con oportuni-
dad, y como en un órden de parada haciéndoles algunos prisioneros, 
se retiró hasta inmediaciones de mi línea sin perder un solo hom-
bre. 

"Conociendo cuáles eran las intenciones de los rebeldes, y las 

posiciones elevadísimas y casi inaccesibles donde se colocan, reco-
nocí mi izquierda, por la parte del Sur, que son montañas eleva-
das, y hice subir hasta donde lo permitió el terreno un cuerpo de 
caballería y al capitan Concha, otro de infantería al cargo de D. 
Manuel Noriega, y dos cañones que los dirigía el de misma clase D. 
Rafael Calvo, todos al mando del Sargento Mayor D. Manuel Ga-
llegos, con la órden de que no tirasen un fusilazo sino para aprove-
charlo y que la artillería no lo hiciese sino á metralla. La chusma 
no.quiso acercarse hasta tal grado, y á grande distancia rompieron 
el fuego con su artillería numerosa que era compuesta de veinte y 
cinco piezas de varios calibres. 

"Mi división se vino llamándolos por si empeñaba el ataque, para 
hacer por mí la salida general, y ver si conseguía la derrota antes 
que toda su columna se reuniese, pero ellos pensaban en todo me-
nos en batirse, proponiéndose solo que su vista y su mucha artille-
ría alborotarían este vecindario y podrían intimidar con toda su 
perspectiva á mis valientes tropas. Con todo hice volver á subir la 
división de la izquierda, para si confiados en su mucho número se 
resolvían á atacarla, y se volvió á bajar al plan sin romper sus fue-
gos como lo hicieron la primera vez. 

"En este estado, siendo ya cerca de las tres de la .tarde, y viendo 
enemigos por la parte del Poniente, con artillería colocada en un 
cerro elevadísimo, que aunque hubieran sido de calibre de á 36 no 
podian alcanzar á esta ciudad, reduxe mi línea á los puestos que 
cubrían las principales entradas de ellas y tomando todas las me-
didas ordinarias y precisas de comunicación, traté de dar el preci-
so descanso á mi tropa y esperar el dia siguiente para si verificaban 
su ataque. 

"Pasaron los enemigos toda la tarde en tirarme cañonazos por el 
Sur y Poniente, que no alcanzaban, y tremolando una bandera blan-
ca y otra encarnada desde la altura de los cerros, que todo no in-
fiero tuviese otro objeto que el de alborotar é intimidar al vecinda-
rio, el que en las presentes circunstancias se ha presentado con ín-
teres y celo por el éxito feliz de las armas del Rey, y todas las clases 
han auxiliado á lo que ha estado á sus alcances á mis tropas, por 
lo que me decidí á publicar el bando de que adjunto copia á Y. E. 



y tuvo buenos resultados, pues se presentaron varios indultados y 
vecinos honrados :í servir entre las tropas, y todos se lian portado 
con valer. 

"Los enemigos situaron su artillería en todas las lomas de mi 
izquierda al Sur, y presentaron casi "toda su fuerza en lineas sen-
cillas de caballería, que consistía en número de seis mil según mi 
cálculo, en solo aquella parte, pues su total muchos lo hacen subir 
á doce mil enemigos, pero yo creo 110 pasaban de siete á polio mil, 
sin que sea exagerado, por la reunión de mas de doce cabecillas, 
que por haberlos echado de todas partes las armas del Rey, .se han 
refugiado á esta provincia al abrigo de sus montes y recursos, y asi 
es que á mi frente tenia al clérigo Navarrete, al religioso mercena-
rio, otros varios capellanes y á los capitanes generales Muñiz, Tor-
res, Rayón, Lieeaga, Huidobro, Salto, Carrasco y Ramos, con otros 
de inferior jaez que también están condecorados al gusto de ellos. 
Esperaba con afan llegar á las manos de toda esta canalla, para si 
tenia la sati-facción de concluir con los autores inicuos de la insur-
rección, y acabar con la reunión irías considerable que queda en 
Nueva España. 

"Pasé la noche sin novedad y en toda ella recibiendo avisos del 
capitán 1). Antonio Linares, quien en veinte y dos horas anduvo 
diez y ocho leguas con su valiente división por llegar á la oportu-
nidad de batirse en compañía de mis tropas. La entrada de ésta 
división se verificó á las cinco de la mañana del 30 por la parte del 
Oriente, y quando la cabeza de la columna llegaba á la plaza prin-
cipal de la ciudad, me avisaron del puesto del Poniente que lo man-
daba con dos cañoneé el activo y sereno capitan del Fi.ro de Méxi-
co D. Ventura Mora, era atacado por artillería y caballería, repitió 
con frecuencia sus avisos, pues los enemigos hacian un vivísimo fue-
go y se aproximaban ya-situados en 1111 plan muy espacioso y á tiro 
de fusil de la garita, 

"Dixe al capitan Linares se quedase, y salió conmigo su compa-
ñía de voluntarios de Celaya, que era la primera de la columna, para 
atacarlos, Ya anteriormente habia yo avisa lo con mi ayudante el 
Sr. Conde de San Pedro del Alamo al capitan D. Manuel de la Con-
cha, para que con su compañía de Cazadores de la Patria acudiese 

á aquel punto, que ambos lo verificaron al misino, tiempo que yo 
llegaba á él, y el ardor de todos nos hizo salir en desórden por una 
calzada, que era el único paso, CQJI tanta rapidez, que cargando 
bruscamente sobre los que estaban situados con* las dos piezas en 
el plan, no se les dió lagar á que las disparasen estando cargadas 
y prevenidas, quedando el campo cubierto de cadáveres enemigos, 
que serian como en número de ciento, entre los que fuéron á morir 
mas adelante, y otros que precipitadamente se- arrojaron al rio y 
ciénega que formaba la derecha á donde se ahogaron. 

"El ardor, en esta carga, de los volutarios de Celaya, los patrio-
tas del capitan Concha, y el de mis ayudantes el Sr. conde de San 
Pedro del Alamo, el teniente veterano de Cazadores, D. AÍéxandró 
de Araña, y el de la misma clase de dragónos de Páztcuaro, D. 
Juan Manuel Cabello (quien estaba lastimado gravemente de una 
pierna), fué tanto, que se estaban complaciendo en dar cuchilladas 
persiguiendo al enemigo un qúarío «le legua envueltos con ellos, y 
no hubo uno que 110 diese muerte á 1111 enemigo. Asistieron á esta 
acción, diez dragones de España, al mando del subteniente D. Juan 
López, y el sargento del mismo cuerpo que ras acompañaba, Cárlos 
Benavidez. 

"El bizarro capitan D. Antonio Linares, creyó mas-propio de su 
honor seguir con la mayor parte de la división, y me lo encontré 
entre los referidos, con los dragones de San Carlos, lanceros y la 
infantería de Celaya, acreditando sus servicios anterior y pertene-
cer á las tropas victoriosas, en to las partes, del Sr. brigadier D. 
Félix María Calleja. 

"Noperdiendo de vista, por mi pai te, la línea enemiga y obser-
vando cargaban con mucho número á atacar estas tropas, y las del 
puesto de Santa Catalina por el Sur, volví al puesto de donde ha-
bía salido, dexé á aquellas á las órdenes "de Linares, liice salir ar-
tillería, y recoger al mismo t iempo dos piezas y municiones toma-
das á los enemigos me dirigí al dicho puesto de Santa Catalina, 
que mandaba el Sr. coronel D. Francisco Menocal, y de segundo el 
sargento mayor D. Manuel Gallegos, hice salir en dos líneas la in-
fantería y caballería, que era compuesta por la izquierda de los 
manaderos del batallón Lis-ero de México al mando del teniente O 0 

Noriega, y de una compañía de patriotas al del sargento de la mis* 



ma clase D. Rafael Marañoo, y la derecha do iafantería de Valla-
dolid y del batallón Ligero do México con caballería de San Cárlos, 
lanceros y dos piezas, que las mandaba el capitan primero del real 
cuerpo de artillería D. Josef Carrera. En esta formacion marché á 
atacar á los enemigos que seguian baxando, y en quanto me puse 
al alcanco mandé romper el fuego al capitan Carrera, quien lo eje-
cutó con tino y serenidad, pues desmontó una pieza á los enemigos, 
los que visto esta resolución por derecha ó centro, no se atrevieron 
á seguir su marcha, ni para el punto de Linares ni para el mió, 
contentándose solo con hacer un fuego vivísimo de artillería por 
mi punto, con cosa de diez ó doce cañones situados en una altura, 
sin haber tenido desgracia alguna de estas resultas, y solo un ca-
ballo muerto de los dragones do San Cárlos, y en el de Linares no 
hubo desgracia alguna; pero nuestra artillería les causó mucho da-
ño, y en la carga anterior da caballería tuve la desgracia de que 
fuepen muertos á lanzadas por cosa de cien hombres el sargento de 
patriotas de este esquadron D. Pedro Suarez y el dragón de Espa-
ña Josef Estrada, y herido de un golpe de fusil en la frente y de 
gravedad el voluntario de Celaya D. Félix Mora, matando al que 
lo hirió. 

• 

"Visto que los enemigos no se decidían á salir de su posicion ni 
atacar por otro de los puntos, y siendo el medio dia, mandé retirar 
á Linares para que descansase en lo posible con su valiente y fati-
gada división, esperando tuviesen el descanso necesario para atacar 
la posicion enemiga el dia 1 ? de madrugada; pues me recelé que 
amedrentados se retiraban en la noche, y así lo verificaron, dejan-
do por todas sus posiciones cureñaje, caballos y algunos prisioneros 
que hicieron mis descubiertas, lo? que me han dado noticia de la 
perdida que han tenido los enemigos, que será cosa de doscientos 
hombres con cinco cañones entre los dos cogidos y desfondados. 

"Mi mayor de órdenes el capitan del reximiento provincial de 
TolucaD. Candido Lexarazu, ha hecho servicios distinguidos,pues 
lo destiné para el arreglo de los cuerpos, repartimiento de muni-
ciones de guerra y boca á los puestos, y ha estado tres dias sin nin-
gún descanso, recorriendo la línea siempre que lo han permitido 
los graves encargos que ha tenido, y quedó con la tropa haciendo 
que comiesen los ranchos bajo tiro de cañón aprontando hasta el 

número de 300 mnlas para cargar los caudales del Rey, parque y 
equipajes, por si hubiera habido un mal suceso, todo con previsión y 
acorde á mis órdenes. 

"El capitan D. Pablo Vicente Sola, con el de la misma clase de 
granaderos, D. Pedro Antoneli, mandaron el puesto de la garita del 
Zapote, á donde se condujeron á mi satisfacción, igualmente D. 
Felipe Robledo que formaba la izquierda de toda la línea al frente 
del Sur, en compañía del cura D. Bernardino Pini que mandaba un 
cañón, y en el centro de Sola y Robledo el capitan agregado D. Jo-
sef María Salcedo con una de las compañías de Puebla, debiendo 
decir á V. E. estoi sumamente satisfecho de la conducta, zelo y 
actividad con que se han conducido todos los Sres. oficiales y tropa 
que tengo el honor de mandar, quienes deseaban llegar á las manos 
y dar una completa victoria á la patria en los dias de su augusto 
y legítimo Rey el Señor D. Fernando VII (Q,. D. G.) 

"Merecen un lugar muy distinguido en las presentes ocurrencias 
los Señores el Dr. D. Manuel de la Concha, provisor de esta mitra, 
como así mismo los Presbíteros Dr. Zenon Castañeda, el Sr. Oliva-
res, el Sr. Ledos prebendados, y todos los de esta clase en general 
que á porfía han rondado de noche por mantener la tranquilidad y 
órden en toda la ciudad. 

"D. Lorenzo Cosío, capitan de dragones de Pátzcuaro, ha estado 
á mi lado durante tres dias é igualmente D. Angel Velez, y ambos 
cargaron conmigo cuando lo hizo la caballería, sin que omita decir 
á V. E. se han portado bien el administrador de esta real aduana 
D. Onofre Carrio, y el de correos D. Tomás del Canto; que D. Beni-
to López de esta vecindad se presentó en todas ocasiones de volun-
tario con caballo y armas, y el 30 suírió á mi lado todo el fuego que 
hicieron los enemigos. Elevándolo todo al superior conocimiento 
de V. E. 

"Dios guarde á V. E. muchos años. 
"Valladolid, 2 de Junio de 1811, á las doce de la noche.—Exmo. 

Sr.—Torcuato Trujillo.—Exmo. Sr. Virey D. Francisco Xavier Ve-
negas. 



B AIS DO. 

"Z>. TORCUATO TRUJILLO Y CHACON, teniente coronel de 
los reales exercitos, ayudante general del Exmo. Sr. Virey, ge/e 
de las tropas de la izquierda, y gobernador político y militar de 
esta provincia. ' 

"Habitantes «le Valladolid: 

•Restableced la confianza y deponed el temor., pues antes de que 
seáis víctimas de los iuiquos agitadores del buen órden, mis valien-
tes tropas conmigo derramarán su sangre. Veo con satisfacción en 
vuestros semblantes los deseos de acreditar al Rey nuestro Señor y 
á la patria los de ser útiles. El que quiera se presentará con su ca-
ballo y armas en los quarteles de patriotas, y todos los vecinos en 
general se mantendrán tranquilos en sus casas, y de no los castiga-
ré severamente como á sediciosos. 

"Valladolid, 29 de Mayo de 1811.—Torcuato Trujillo." 

20. Las ventajas obtenidas por el partido independiente, á las 
órdenes de sus generales Morelos y Rayón, parece no satisfacian sus 
deseos y que anhelaba da r un golpe de mayor importancia, que vi-
niese á producir un completo trastorno en ef gobierno colonial. " 

Con este objeto se habia comenzado por los independientes resi-
dentes en la capital,, y de acuerdo con los que habia en otros pun-
tos, á trabajar en la organización de una conspiración para sorpren-
der al Virey, hacerlo prisionero y conducirlo á Zitácuaro, adonde s¿ 
encontraba el general Rayón y que este jefe obligase á Venegas á 
firmar las órdenes que le presentase, - referentes á la rendición'del 
ejército realista; empresa verdaderamente difícil y que se necesita-
bu por parte de sus ejecutores mucha astucia, actividad y guardar 
el mayor secreto. 

Resueltos á llevar adelante la conspiración, comenzaron á tener 
sus iuntas los conjurados en el callejón de la Polilla y en la casa 
de D. Antonio Rodríguez Dongo. La junta de conspiradores se com-

ponia del Lic. D. Antonio Ferrer, de los frailes Fray Juan Nepo-
muceno Castro. Fray Vicente Negreiros y Fray Manuel Rosendi; 
del cabo del regimiento del Comercio, Ignacio Cataño; de Rafael 
Mendoza, hombre de malos antecedentes y conocido por Brazo fuer-
te] de Mariano Hernandez y José María Gonzalez. Contaban, ade-
más, con otras segundas manos, comprometidas á obrar llegado el 
caso. Varias juntas celebraron con el objeto de arreglar Sus traba-
jos, tomando todas las providencias necesarias para que no fuese á 
fracasar la conspiración, concurriendo á ellas con la mayor precau-
ción y evitando con gran cuidado infundir sospechas á la policía, lo 
que lograron completamente, porque no se llegó á saber de la exis-
tencia, de tal junta sino hasta despues de haber sido descubierta la 
conspiración y por las declaraciones que rindieron los aprehendí 
dos para la forinacion del.proceso. 

El plan acordado por los conspiradores fué el siguiente: el virey 
acostumbraba salir todas las tardes en coche entre cuatro y cinco, 
y se dirigía al paseo de la Viga, acompañado de-una pequeña es-
colta; permanecía en este punto hasta el oscurecer, hora en que ge-
neralmente se volvía al Palacio. Situado el paseo de la Viga casi á 
orillas de la capital, y no siendo de los mas concurridos en el mes 
de Agosto, fué el que eligieron los conjurados para la realización de 
su empresa. 

Puestos de acuerdo los conjurados [»ara la realización de su plan, 
se designó el 3 de Agosto para ejecutarlo en el paseo de la Viga 
entre cinco y seis de la tarde. D. Antonio Rodríguez Dongo, pro-
pietario de la casa" en donde tenían lugar las juntas, se hizo cargo 
de insurreccionar el barrio de Belem á la hora convenida, para lo 
que obligó á.todos los comprometidos jurasen guardar el mayor si-
gilo, comprometiéndose estos á asesinar al que revelase el secreto. 
Tomóse'les el juramento, teniendo Dongo un Santo Cristo en las 
manos. Los encargados de sorprender al virey y de conducirlo á Zi-
tácuaro, fueron algunos hombres de mal vivir, llamados para este 
objeto, por los conspiradores, de San Agustín de las Cuevas y de 
algunos otros puntos inmediatos á la capital. Montados éstos, y 
armados convenientemente, se debían situar en el punto acordado, 
teniendo cuidado de no infundir sospechas. Llegada la hora, debían 
atacar unos á la pequeña escolta que acompañaba al virey y matar-



los, y los otros dirigirse al carruaje, intimarle que bajase y condu-
cirlo asegurado fuera de la ciudad. La señal que debia indicar á 
los conspiradores que la prisión del virey se habia efectuado con 
buen éxito, era la de hacer sonar un esquilón del convento de la 
Merced y los truenos de algunos cohetes. Este anuncio tenia por 
objeto el que los conjurados que se hallaban diseminados por los 
barrios, tan luego como escuchasen la contraseña, sublevaran á 
estos. El encargado del punto de la Merced debia proceder en el 
acto á la aprehensión de todas las autoridades, ministros de la Au-
diencia, jefes de cuerpos y el mayor número de personas distingui-
das afectas al partido colonial, teniendo otros la comibion de sor-
prender los cuarteles y hacerse del Palacio. Rafael Mendoza, unido 
á José María González y Mariano Hernández, que contaban con al-
o-unos hombres, debian atacar la cárcel de la Acordada, tomarla y . 
poner inmediatamente en libertad á los presos de ésta, para incor-
porarlos á sus fuerzas y despues dirigirse al Palacio, como punto de 
reunión. El fraile Juan Nepomuceno Castro, á fin de dar mas áni-
mo á los conspiradores, los reunió la víspera, el 2 de Agosto (dia 
de gran solemnidad en esta capital) les amonestó que no desmaya-
sen en su empresa, manifestándoles el gran servicio que iban á 
prestar, y dándoles la bendición concluyó con decirles estas pala-
bras: "muchachos! con el valor se hace todo." 

Este plan, que hasta la víspera del dia designado para su ejecu-
ción, habia permanecido oculto y fuera del alcance de la policía, 
fué descubierto; pero no hay conformidad en los autores que refie-
ren este suceso. D. Cárlos María Bustamante dice que denunció la 
conjuración una mujerzuela de mal vivir, que tenia relaciones con el 
Virey; que esta tuvo conocimiento del plan, por ciertos dares y to-
mares que tenia con alguno de los conjurados, y que en el acto que 
se impuso bien de todo, le dió aviso al virey la víspera. D. Lúeas 
Alaman dice que el Lic. D. Antonio Ferrer, en la mañana del 3, 
que era el dia designado para la realización del proyecto, se presen-
tó á las ocho de la mañana " á D. Manuel Terán, oficial de la secre-
taría de cámara del vireinato, diciéndole que se habia adoptado su 
plan, é invitándole á concurrir esa tarde y á caballo al paseo de la 
Viga, donde el mismo Terán se hallária, y lo instruyó de todo lo pre-
venido para la ejecución, aunque se manifestó inquieto por habér-

seie dicho qüe se habia dado órden para acuartelar los batallones de 
Patriótas, lo que salió á averiguar dirijiéndose al cuartel de los de ca-
ballería. No bien hubo partido Ferrer, cuando Terán corrió á dar par-
te al presidente de la Junta de Seguridad, prevenido ya desde la no -
che anterior por el aviso que le habia dado el virey; el que sin demo-
ra procedió á la prisión de tolos los cómplices que se pudieron en-
contrar, pues algunos se fugaron y á la de los religiosos Agustinos 
Fray Juan Nepomuceno Castro, Fray Vicente Negreiros y Fray Ma-
nuel Rcsendi" 

Por las mismas palabras que acabo de citar del Sr. Alaman, se 
viene en conocimiento que quien denunció la conspiración, no fué 
Ferrer, puesto que el Virey desde la noche anterior, habia dado so-
bre este particular, algunas instrucciones al presidente de la Jun-
ta de Seguridad. No parece también muy creible, que siendo Ferrer 
uno de los principales conjurados, fuese á contar lo que pasaba á un 
empleado del gobierno, ocupado en la secretaría del Vireinato. Apa-
rece con muchos indicios dé verdad, la narración que sobre tal su-
ceso hace el Sr. Bustamante. 

Una vez descubierta la conjuración, se procedió con la mayor ac-
tividad á poner presos á lo3 conspiradores, habiéndose aprehendido 
al licenciado D. Antonio Ferrer, D. Ignacio Patino y D. José María 
Ayala, cabos del regimiento del comercio; D. Félix Pineda y D. Jo-
sé María González, y los frailes agustinos Juan Nepomuceno Castro, 
Vicente Negreiros, y Manuel Resendi. La Junta de Seguridad á fin 
de dar mayor importancia á tal acontecimiento, dispuso que todas 
las fuerzas se acuartelasen, poniendo en movimiento multitud de pa-
trullas que rondasen por todos los barrios, abocando piezas de arti-
llería en todos los cuarteles. Es natural creer que todas estas medi 
das pusieran en alarma y aterrorizasen á los habitantes de la ciu-
dad, que ignorando muchos lo que pasaba, no sabian á qué atri-
buirlo. 

La Junta de Seguridad que instruyó el proceso, trabajó con todo 
empeño por concluirlo á la mayor brevedad posible, siendo el fiscal 
de la causa el Licenciado D. José Ramón 0.ses. En el curso de las de-
claraciones sostuvo el Licenciado Feirer que él no tuvo conocimien-
to de la conspiración, sino hasta la misma mañana del dia en que 
debió efectuarse, habiéndolo sabido por conducto de uno de los con-

TOMO iv.—9 



jurados, llamado Alquicira, que habia logrado fugarse. Los padres 
agustinos se les condujo presos á la Inquisición, marchando la forma-
ción de su causa con mas lentitud, á consecuencia de la intervención 
de la jurisdiscion eclesiástica y retardándose aun mas por estar va-
cante la sede episcopal de esta ciudad, loque diólugar á mayor nu-
mero de trámites, y á varios recursos de f uerza ocurriendo en consul-
ta á los Obispos de Puebla, Oaxaca y Monterey. 

El fiscal Oses, hombre dotado de buenos sentimientos y que no 
creyó justo condenar al Licenciado Ferrer á la pena de muerte, en 
su pedimento fiscal, se limitó á pedir seis años de presidio para el 
reo. 

En el momento que el partido realista supo, que el fiscal no habia 
pedido la pena de muerte para el Licenciado Ferrer, en masa con-
currió al palacio con el objeto de ver al Virey y pedirle que conde-
nase á muerte al reo, manifestándole que siendo muchos los aboga-
dos que se habian unido á los independientes y otra multitud que 
reservadamente protejian el movimiento desde la capital, se hacia 
de absoluta necesidad, hacer un fuerte escarmiento en este Li-
cenciado para que sirvierade ejemplo á los demás. El virey, se-
gún se clice, ascediado por las instancias de los concurrentes, les 
ofreció que si la Sala del Crimen á la que debia pasar la causa no 
condenaba al reo á la pena de muerte, ól lo condenaria. Era presi-
dente de esta sala, el Oidor Bataller y lo acompañaban los dos alcal-
des de corte Yañes y Torres Torija, siendo estos mexicanos. Bata-
ller previendo un funesto resultado para Ferrer, por quien tenia sim-
patías, porque era uno de sus empleados en el juzgado de bienes de 
Difuntos de que era juez el oidor, con anticipación habia indicado 
que seria bueno desterrar á Ferrer á un punto donde pudiera subsis-
tir ejerciendo su profesion. Sin embargo do haber hecho de una mane -
ra muy marcada esta indicación el presidente de la sala, llegada la ho-
ra de firmar la sentencia, vió que sus compañeros condenaban á la 
pena última á Ferrer, pero él sin dar su voto la firmó, demostrando 
su pesar. El Sr. Alaman de quien he tomado estos datos, en la nota 
puesta en la página 373 del tomo 2, libro 1, capitulo 4, sobre este 
particular dice lo siguiente. "Todos estos pormenores los debo al Sr. 
Dr. Puchet, muy distinguido Juez de Letras de esta capital, que 
en calidad de agente trabajaba con Bataller, á quien debió mucha 
confianza. Al volver del tribunal le dijo Bataller: "Ferrer vá al pa-

lo y lo despachan sus paisanos" y en seguida le contó todo lo refe-
rido. 

Condenados á sufrir la pena última los acusados Licenciado D. 
Antonio Ferrer, los cabos del regimiento del Comercio, Ignacio Cata-
ño, y José María Ayala, Antonio Rodríguez Dongo, Félix Pineda y 
José María González, se les notificó la sentencia. Al dirigirse el es-
cribano con este objeto á Ferrer, que en aquellos momentos toma-
ba una tasa de caldo, lo hizo ponerse de rodillas para que es-
cuchase la sentencia, pero no concluyó de leerla, porque sorpren-
dido Ferrer, cayó dsemayado, rompiendo con la cabeza el papel en 
que estaba puesta. Los otros presos entre los que se hallaba D. Cris-
tóbal Morante (que según el Sr. Alaman fué el que denunció la cons-
piración al virey la víspera,) fueron condenados á presidio y otros 
castigos menos fuertes, obligándolos á asistir á la ejecución de los 
primeros. Morante (según el mismo autor) recibió dos mil pesos de 
premio ofrecidos por su denuncio y solo se le condenó, por no pre-
sentarlo como delator. Próximo ya á morir el Licenciado Ferrer, apa-
reció una especie de manifiesto ó retractación firmada por él. 

El 30 de Agosto, prévio los últimos auxilios ministrados á los reos, 
marcharon al cadalso. En la plazuela de Necatitlan, se levantó una 
especie de plataforma, toda cubierta con género negro, para dar gar-
rote á Ferrer, honor que se le dispensaba, por ser noble; siendo con . 
«lucido en una muía lujosamente enjaezada de negro, y á los otros á 

la pena de horca por no serlo. 
La familia de Cataño, que deseaba se le guardase las mismas con-

sideraciones á este, que á Ferrer, hicieron grandes esfuerzos, para 
probar su nobleza y logrado su objeto, subió al cadalso el acusado 
vara morir como noble. Los restantes fueron ahorcados. 

A fin de hacer aquel acto mas imponente, púsose en movimien-
to toda la guarnición, siendo los reos precedidos de una fuerte escol-
ta y de una pieza de artillería, habiéndosele dado órden al jefe que 
mandaba la fuerza, que hiciese fuego al mas ligero desórden que no-
t ílSG 
' Respecto de la causa instruida á los religiosos agustinos, marchó 

esta con pasos mas lentos, á consecuencia de la intervención que tu-
vo la autoridad eclesiástica en la formación del proceso. Vacante en 
esos momentos la silla arzobispal, fué necesario ocurrir para deter-
minadas diligencias en consulta á los obispos de Monterey, Puebla 
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y Oaxaca. Al fin, el 19 de ¿setiembre el provisor de la Mitra Dr, Bu-
chelí, asociado de sus compañeros, sentenciaron á Fray Juan Nepo-
muceno Castro á ser degradado, y después entregado á la potestad 
secular para que se le aplicase el castigo; respecto de los otros dos, 
Negreiros y Resendi, se les sentenció á ser depuestos de todo ejerci-
cio de órden y dignidad, oficio y beneficio y á estar en prisión por 
algunos años en alguno de sus conventos en Manila, siendo de no-' 
tar, que contra los dos últimos, el único cargo que se les hizo fué 
el de no haber denunciado la conspiración, y de la que les dió parte 
la víspera el Padre Castro. El padre Negreiros dotado de pequeño es-
píritu, se denunció con su prelado el mismo dia que debia efectuarse 
la conspiración, y en el trauscurso del proceso, acusó á diez y seis re-
ligiosos por sospechas verdaderamente insignificantes, habiéndose 
puesto en prisión á seis de los denunciados. 

El virey, ya bien fuese que no creyera acrcdores á los reos á la pe-
na de muerte, ó que aunque abrigase esta convicción, no le parecie-
se conveniente dar un espectáculo de esta naturaleza á los habitan-
tes de la capital, dispuso fuesen conducidos á la Habana y ahí en-
cerrados en uno de aquellos conventos. El padre Castro, murió en el 
castillo de San Juau de Ulúa á consecuencia (según el Sr. Busta-
mante) de haberse negado el que fungia de teniente del Rey ó gober-
nador del castillo, D. Julián Bustamante, á facilitarle á Castro los 
recursos que le pedia para curarse, creyendo este, que la petición 
del padre, no tenia mas objeto que el engañarlo, para libertarse de 
la expatriación. 

El virey mandó publicar (el mismo dia que debia efectuarse su 
prisión) una proclama en que daba cuenta á todos los habitantes de 
la ciudad, del espantoso crimen de que iba á ser víctima. El cabil-
do de la Catedral, el de la colegiata de Guadalupe, y en otras varias 
iglesias, mandaron celebrar suntuosas funciones eclesiásticas en 4c-
cion de gracias, por haber salvado al virey de tan atroz crimen. Las 
corporaciones civiles, manifestaron toda su satisfacción, dirigiéndose 
en cuerpo al Palacio con el objeto de felicitar al virey, y algunas de 
ellas, ofreciendo fuertes recompensas para premiar al que había de-
nunciado la conjuración. E l ayuntamiento de la capital á mocion de 
su tesorero D. Bruno Larrañaga (de quien dice el Sr. Alaman que 
era traductor de Virgilo) propuso que se grabase en piedra para per-
petua memoria, aquel suceso, colocándolas en el frontispicio de la 

casa de cabildos, con una inscripción lat ina y un pésimo soneto, obras 
las dos del tesorero traductor. Los jefes de los cuerpos manifesta-
ron al Virey su sincera adhesión, y el coronel del cuerpo del comer-
cio, D. Joaquín Colla, en el oficio que le dirigió dice la siguiente fan-
farronada: "que con los ciento cincuenta granaderos de su cuerpo, for-
mados delante del Palacio, no habría hombre que se atreviese á aso-
marse á él ni aun d mirarlo" siendo de advertir, que con una par-
te de estos mismos granaderos, contaban los conspiradores para rea-
lizar su empresa. Los documentos referentes á este suceso, por ser 
de ínteres, á continuación los inserto: 

México, 5 de Agosto. 

Con fecha de 3 del corriente se ha publicado de órden de S. E. 
el siguiente 

AVISO AL PÚBLICO. 

La noche anterior se me hicieron repetidas denuncias de que es-
taba tramada para la tarde de hoy una conspiración en esta capi-
tal. Las trasladé inmediatamente á los señores ministros que com-
ponen la junta de seguridad y buen órden, y con su notoria ilus-
tración y acreditado zelo descubrieron en breve la verdad de aquel 
pérfido proyecto. Su principal designio era apoderarse de mi perso-
na, para que desquiciada la unidad del gobierno se suplantase la 
'anarquía, el desórden que la es consiguient \ y el cúmulo de males 
públicos en que se gozan los perversos, saciando sus pasiones viles. 
Mi incesante atención por la tranquilidad de esta capital, á cuya 
felicidad estoy consagrado por las mas estrechas obligaciones y por 
el mas cordial afecto, me hicieron tomar las medidas de precau-
ción que ha visto el pueblo; y he tenido la repetidísima satisfac-
ción y gozo de ver que las valientes tropas y la generalidad de este 
noble vecindario, son tan amantes á mi persona, como fieles á núes 
tro Rey. Están descubiertos y arrestados vatios de los principales 
reos de aquella iniqüa trama, y se procura con la actividad propia 
del tribunal de seguridad, la captura de los restantes, que serán 
castigados con la brevedad y rigor que las leyes mandan. Tal ha 
sido, pues, el objeto de las precauciones públicas, tomadas este dia; 
y espero que el éxito final será restituir á los fieles habitantes de 



esta capital la inalterable paz á que Bon acreedores, arrojando de 
su seno unos miembros corrompidos que la mancillaban con sus vi-
cios y detestables intenciones. 

México, 3 de Agosto de 1811.—Francisco Vene gas.—Manuel 
Velazquez de León. 

Al paso que el Exmo. Sr. Virey ba tenido el mayor disgusto con 
la ocurrencia que se indica en el aviso que liemos insertado, por 
haber visto los viles proyectos del corto nümero de facciosos que 
intentaban alterar el órden público, lia sido inexplicable la satis-
facción de S. E. por las reiteradas muestras de amor á su respeta-
ble persona y de fidelidad á nuestro augusto soberano, que incesan-
temente ba estado recibiendo por escrito y de palabra de todos los 
tribunales, prelados eclesiásticos, jefes, ministros y personas parti-
culares de esta populosa ciudad. Entre los que las manifestaron del 
primero de dichos modos, se han distinguido por la energía, entu-
siasmo y sinceridad de sus expresiones, los señores coronel de Co-
mercio y comandantes de los batallones patrióticos de Fernando 
Vil, en los oficios que iusertamos literalmente con las respuestas 
tan apreciables como satisfactorias que S. E. se sirvió darles en el 
momento mismo que llegaron á sus superiores manos. 

Exmo. Sr. . 

Tengo con arreglo á las superiores órdenes de V. E. dobladas to 
das las guardias que ocupa el regimiento de mi mando, y municio-
nado con los utensilios de guerra á satisfacción, mandado á los bar-
rios de la capital siete patrullas con las órdenes correspondientes 
para contener cualquier desórden, mi cuartel equipado de toda mi 
tropa y oficialidad. 

En este concepto le suplico viva con descanso, asegurando que 
poniendo si fuere necesario mis 150 gorras á la frente de su real 
palacio, no habrá hombre que sea capaz de asomarse á él, ni aun á 
mirarlo; mucho mas hallándome yo como coronel á su frente: todo 
ln qe comunico á V. E. para que le" sirva de satisfacción, como e? 

de qile mi regimiento por sí solo es capaz de contener cualquier 
desórden. 

Dios guarde á V. E. muchos años. México, Agosto 3 de 1S11.— 
Exmo. Sr.—Joaquín Colla.—Exmo. Sr. Virey D. Francisco Javier 
Vene tras. 

C O N T E S T A C I O N D E S . E . 

Las medidas que V. S. ha tomado con su regimiento son muy 
acertadas. Tengo el mas cumplido concepto del pundonor de V. S., 
de su oficialidad y tropa: me valdré de ella con la mayor confianza 
en los casos mas difíciles, y espero que todos obraremos con el es-
fuerzo correspondiente al amor que profesamos á nuestra patria y 
á nuestro soberano. 

Dios guarde á V. S. muchos años. México, 3 de Agosto de 1811. 
—Venegas.—Sr. D. Joaquín Colla. 

Exmo. Sr. 

Los individuos del mando de V. E. correspondientes al segundo 
batallón, protestan á la faz del mundo que reconocen en la respe-
table persona de V. E. la sagrada del monarca, y tanto por esta 
consideración como por la gratitud y afición de que se hallan po-
seídos, ofrecen sacrificarse en defensa de su vida y altos respetos. 

Creia este cuerpo que nadie atentaría contra estos intereses; pe 
ro con dolor ha sabido que no faltan perversos y mal intencionados 
que á pesar del recto dictámen de la razón, han pensado desviar á 
los fidelísimos habitantes de México de la senda que han seguido y 
seguirán conforme á sus buenos sentimientos é ilustración. Guár-
dense los malvados de inventar tramas que serán descubiertas y 
premiadas con la justicia que caracteriza á nuestros tribunales. 

Renovamos á V. E. nuestras ofertas, le felicitamos por el prós-
pero desenlace de las odiosas maquinaciones de eatos dias y le ase-
guramos que nuestros votos se dirigen al cielo por la conservación 
y satisfacciones de tan digno jefe. 



A los piésde V. E.—Sus subditos, Los patriólas del segundo bq 
tallón. 

CONTESTACION DE S . E . 

Manifieste V. S. á todos los individuos del batallón de su mando, 
que be recibido la representación que por el correspondiente con-
ducto de V. S. me han dirigido, expresando los patrióticos y gene-
rosos sentimientos de que están animados en obsequio de nuestro 
deseado y muy amado monarca, el Señor Don Fernando VII, y el 
Ínteres por mi conservación como representante de S. M. en estos 
reinos. Yo miro como uno de los mayores timbres de mi carrera la 
satisfacción de estar á la cabeza de los batallones de patriotas, en 
cuya lealtad y valor se afianzan en una parte muy principal los de-
rechos de nuestro augusto monarca y el honor que á mí me resul-
ta de sostenerlos en estos dominios. 

El cuerpo me hallará siempre dispuesto á contribuir á su expíen-
dor en cuanto alcancen mis facultades, á consecuencia del recono-
cimiento que me merecen sus distinguidos servicios en favor de la 
causa pública, y los particulares sentimientos que les animan há-
cia mi persona. 

Dios guarde á V. S. muchos años. México, 4 de Agosto de 1811. 
—Venegas.—Sr. conde de Basoco. 

Exmo. Sr. 

Lleno de la mayor satisfacción y confianza despues de haber oí-
do á V. E. esta mañana las expresiones con que se dignó honrar-
nos, lo hice presente á los caballeros oficiales y patriotas del bata-
llón de mi mando, y todos llenos del mayor júbilo y patriotismo, 
celebraron la bondad de V. E. y su superior dignación en favore-
cernos, si no el empeño y actividad incomparable con que V. E. 
ejerce el alto empleo que dignamente ocupa. 

Bien acredita esta verdad, el desvelo y exactitud con que ha li-
bertado este reino, de los insultos y ataques con que dentro y fuera 
de él se ha aspirado por medio de insurrecciones repetidas cstable-

cer el reprobado y detestable imperio de la anarquía, que última-
mente íbamos á esperimentar el dia de ayer por algunos inicuos 
facciosos que tratando de sorprender la interesante persona de V. E. 
se hubieran seguido los mayores perjuicios, siendo víctimas de la 
iniquidad las personas mas juiciosas y recomendables. 

Mi batallón, que custodiaba el día de ayer la persona de V. E., 
y que valerosos y esforzados hubieran derramado su sangre .por de-
fenderla, reiteran sus votos, debiendo estar V. E. persuadido que 
todos y cada uno conocen no ser bastante estas expresiones á lo 
mucho que V. E. es acreedor por todos títulos. 

Dios guarde la importante vida de V. E. los muchos años que 
necesita la América para su conservación. 

México, Agosto 4 de 1811.—Exmo. Sr .—El marqués de San 
Miguel de Aguayo. 

CONTESTACION DE S . E . 

He recibido el oficio de V. S. en que me exfresa la noble dispo-
sición del batallón de su mando para sostener la fidelidad que de-
bemos todos á nuestro adorado soberano, la gloria de esta N. E. 
que han tratado de marchitar unos pocos criminales, y la seguridad 
de mi persona como representante de S. M. Cuando la justicia se 
apoya en unos militares tan distiaguidos, no puede darse entrada 
al mas mínimo temor. Bajo este principio, custodiado, como lo es-
taba este real palacio el dia de ayer, por los caballeros oficiales y 
patriotas del mando de V. S., jamás pudo asaltar á mi pecho la 
desconfianza de que pudiese ser insultada esta real casa. Estoy 
bien seguro de que en toda ocasion, demostraremos al mundo la 
fundada razón con que hemos debido al soberano congreso de las 
cortes extraordinarias de la nación, el sublime título de beneméri-
tos de la patria, y que el heróico desempeño de los distinguidos pa-
triotas de Fernando VII de México, formará época en los fastos de 
la fidelidad y del honor. 

Dios guarde á V. S. muchos años. México, 4 de Agosto de 1811. 
— Venegas— Sr. marqués de San Miguel de"Aguayo. 



Exmo. Sr. 

A consecuencia de la órdeo de la plaza para - que se acuartelara 
el batallón de mi cargo, be tenido la dulce satisfacción de verla 
cumplida á las dos horas de haberla recibido, con las mayores 
muestras de mis patriotas de acreditar su honor y fidelidad. 

Creyendo que este era un deber de que los jefes debian gozarse 
interiormente, sin ocupar la superior atención de V. E, me conten-
taba con esperimentarlo, hasta este momento que acabo de saber 
que dando parte á V. E. de igual satisfacción el señor coronel del 
regimiento del Comercio, lia tenido V. E. la dignación de darle una 
contestación que redobló el espíritu de todos los de su mando. 

Con este ejemplo, y conociendo que el batallón que tengo el ho-
nor de mandar se llenará de gloria con solo la seguridad de que es-
tá bien firme su amor á la patria en el concepto de V. E., me tomo 
la confianza de elevarlo á su superior noticia. 

Dios guarde á V. E. muchos año?. México, Agosto 3 de 1811.— 
Sebastian de Heras Soto. 

CONTESTACION DE S . E . 

Ciertamente no era necesario que V. S. me hubiesj pasado el 
oficio que acabo de recibir, participándome la exactitud, honor y 
fidelidad con que á las dos horas de haberse comunicado mi órden, 
tuvo V. S. reunido el batallón de su mando. Estoy muy satisfecho 
de la verdad con que se consagraron desde el principio los patriotas 
distinguidos del Señor D. Fernando VII á su sagrada causa y á la 
de la patria; pero teniendo yo una parte tan inmediata de satisfac-
ción en la puntualidad y distinguido desempeño de unos cuerpos de 
quienes tengo la satisfacción de ser coronel, doy á V. S. gracias por-
que me haya noticiado sus excelentes disposiciones, y las dará V. S. 
en mi nombre á todos los apreciables individuos de ese batallón, 
asegurándoles que contando, como cuento, con su valor y patriotis-
mo, confio en dejar ¡lesos los sagrados derechos de un soberano y de 
una patria que amamos con tan empeñada cordialidad. 

Dios guarde á V. S. muchos años. México, 3 de Agosto de 1811. 
— Vcncgas — Sr. D. Sebastian de Heras Soto. 

E L VIREY A LOS HABITANTES DE ESTA CAPITAL. 

Mexicanos: 

Ya os avisé el 3 del corriente el objeto de las precaucianes pú-
blicas tomadas en aquel dia á propuesta de la junta de seguridad y 
buen órden. Atended ahora por un momento á la voz de vuestro 
primer jefe y de vuestro mejor amigo. 

Mereceis todo mi afecto y toda mi consideración por vuestra leal-
tad inalterable. En vano unos pocos malvados, abusando de sus 
luces, y contando con la docilidad y sencillez del mayor número, 
intentaron seduciros. Al principio os dijeron que yo era enviado á 
entregar este hermoso reino á los franceses. Conocisteis la calum-
nia, y con la guerra de exterminio que constantemente se les hace 
en España, ellos mismos no osaron hablaros mas de esta su impos-
tura. Mezclaron al mismo tiempo otra potencia enteramente enemi-
ga de aquellos, sin detenerse en la contradicción. Desengañáronse 
también de que no admito auxilios extranjeros. Vieron que con las 
valientes tropas de este reino á nadie temo; y mudaudo de rumbo 
apellidaron la independencia, aun sin comprender lo que realmente 
significa. Porque si pretendeu que todos dependamos únicamente 
de las autoridades legítimas, ya está hecho. Este reino solo pende 
del gobierno nacional, compuesto en gran parte de los diputados 
que él ha nombrado para que lo representen. Los derechos de to 
dos sus habitantes, y 1<;H del resto de España, son unos mismos, 
sin que quepa ya mas independencia é igualdad política. Pero la de 
esos sediciosos se dirige á separarse de la observancia de la religión 
y de las leyes, sustituyendo el asesinato, el robo y los demás deli-
tos que ellas prohiben, Vosotros lo habéis visto, y sois muy justos 
y muy ilustrados para no abominarlos. Yo he procurado reducirlos 
á la razón por todos los medios suaves y no ha sido posible. Cada 
victoria de las muchas que han conseguido las armas del rey, fué 
seguida de un indulto general, que los mas no admitieron. Lo ex-



tendí, sin embargo, á todos los que hacían de cabezas, y despre-
ciándolo obstinados, ha dispuesto Dios que pierdan las suyas en un 
suplicio. 

Apenas se lia hecho un ejemplar de justicia, siendo así que las 
cárceles de esta capital estuvieron llenas de rebeldes, cogidos á las 
puertas de ella haciendo armas contra la patria; porque conocien-
do yo sus impotentes esfuerzos, atribuí á seducción y á locura sus 
temeridades, y me propuse ahorrar la sangre suya como pudiera la 
de mis soldados. Todos estos miramientos, que no tuvieron otro 
objeto que el beneficio de esos miserables, han sido recibidos por 
sus partidarios con la mas negra ingratitud. De ella se deribó la 
conspiración que á fines de Abril formaron semejante á la de aho-
ra, por la cual hay varios presos, que lo han confesado todo. Toda-
vía me persuadí que hubiesen desistido de unos proyectos tan in-
sensatos como infames, y entre tanto trazan y maquinan la otra, 
esto es, la última, porque ya van á quedar imposibilitados de repe-
tirlas. 

Mexicanos: ambas se dirigían y todas se dirigirán al fin contra 
vosotros. La primera consecuencia seria, por un efecto necesario, 
derramar vuestra sangre preciosa 6 inocente. Afortunadamente ig-
noráis qué cosa sea una conmocion y sus tristes y horrorosos resul-
tados, que me abstengo de referir por no angustiaros con la idea de 
tales infortunios. No es justo que ni remotamente quedeis expues-
tos á sufrir esta suerte cruel: 110 lo es tampoco que, siendo tan fie-
les como habéis acreditado, padezcais unos disgustos para que po-
cos se sienten preparados. Me toca el evitarlo. Yo veo en vuestros 
semblantes agitados pintada vivamente la indignación con que de -
testáis á esos perversos y sus crímenes airosísimos. Clamais por 
justicia; y por mas que mi corazou piadoso repugne en cierto modo 
sus actos frios, aunque necesarios, no puedo negárosla. Vereis que 
se ejecuta hoy mismo, y siempre con arreglo á las leyes, las cuales 
haré que se observen con toda la firmeza y prontitud que deseáis. 
Los malvados no merecen confundirse con este pueblo pacífico, vir-
tuoso, consecuente y amanto de su religión, de su rey y de su pa-
tria. Yo los entresacaré para que vosotros gocéis de la tranquilidad 
á que sois acreedores por una juiciosa conducta y que con razón 
esperáis de mí: yo los castigaré para que sirvan de memorable ejem-
plo y escarmiento á la posteridad, y á cuantos se propusieren en su 

Coraron cometei1 iguales atentados: y en fin, yo corresponderé como 
debo á el afecto sin límites que me mostráis de continuo y en to-
das ocasiones, y á la confianza que os merece mi vigilancia y soli 
citud paternal, mereciéndola muy particularmente aquellos infeli-
ces que viven en los barrios confundidos por su pobreza. Despues 
de haberlos visto prontos y dispuestos á presentar contra los rebel-
des, que creían se acercaban, sus pechos desnudos y por eso mas 
apreciables para mí, ya no necesito saber mas ni puedo hacer de-
masiado por ellos. Pero todavía me han añadido un nuevo testimo-
nio de su acendrada fidelidad, contribuyendo al descubrimiento de 
una conspiración forjada por personas que conociendo por sus luces 
sus espantosos efectos, debieran tener mayor Ínteres y empeño en 
evitarla. 

Proseguid todos, y manteneos firmes en vuestros honrados sentí, 
mientos, y en los de la armonía recíproca, fraternal y perfecta que 
os liga unánimemente, y luego luego vereis desaparecer los enemi-
gas externos ó internos que intentaron impedir vuestra felicidad. 

México, G de Agosto de 1811,—Francisca Venegas.—Manuel 
Velazquez de León. 

Cuando extendimos en la Gacela número 24 la razón de varios 
cuerpos y particulares que concurrieron á manifestar á S. E. sus 
sentimientos de fidelidad, y á ofrecer sus personas é intereses para 
contribuir á la seguridad pública en aquellas circunstancias, se 
omitió inadvertidamente el decir que el excelentísimo y nobilísi-
mo ayuntamiento de esta capital fué uno de los primeros cuerpos 
de que se presentó oficio á S. E. por medio de uua diputación en 
aquella misma mañana del 3, dando iguales pruebas de su acredi-
tada fidelidad, constante amor al soberano y adhesión á la bene-
mérita persona del Exrno. Sr. Virey, como lo confirma la siguiente 
solicitud, que insertamos con la contestación de S. E., como tam-
bién el soneto é inscripción que se refiere: 

Exmo. Sr. 

El tesorero de esta N. ciudad, D. Bruno Francisco Larrana: 



uos presentó en el cabildo celebrado el dia 9 del corriente, la ins-
cripción y soneto que incluimos á 7 . E . 

Los conceptos que encierran estos papeles son tan análogos al 
modo de pensar de este ayuntamiento, y en su dictámen tan pro-
pios y oportunos, que inmediatamente se acordó pedir á V. E. se 
sirva conceder su superior permiso para que puedan grabarse en lá-
minas de piedra á expensas de los fondos de esta ciudad, y colo-
carse al frente de sus casas capitulares. Si V. E. tuviere á bien 
acordarnos esta gracia, recibiremos un nuevo testimonio de la con-
sideración que le merecemos, y lo dará este cuerpo á todo el pú-
blico, del amor con que corresponde hácia la persona de V. E . 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Sala capitular de México, á 
12 de Agosto de 1811.—Exmo. Sr.—Ramón Gutiérrez del Mazo, 
Antonio Mendez Prieto y Fernandez, León Ignacio Pico, Agustín 
del Rivero, Domingo María Pozo, Francisco Maniau y Torquema-
da, Francisco Cortina González.—Exmo. Sr. Virey D. Francisco 
Xavier Yenegas. 

F R A N C I S C O X A V E R I O V E N E G A S . 

Nova. In Hispam. 
D E S I D E R A T I S S . F E R D I N A N D I S E P T I M I . 

Vices. Gerenti. 
Quod, detectis. Insidiis. In. Eundem. 

Quippe. Qua. In Salute. Salus. Est. Finncita. Iieip. 
Creditum Imperium. 

Incolume. S er v aver it. 
Metropolis. Mexicea. 

Gratissiman. 
Et. Semp iter nam. Recordationem. 

POSIRIDIE. K A L . AUG M D C C C X I . 

LA IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO 

Perpetuará en su gratitud 
LA MEMORIA 

D E L EXMO. SR. D. FRANCISCO X A V I E R V E N E G A S 
Virey de esta N. E. 

A nombre de nuestro muy deseado soberano 
F E R N A N D O S E P T I M O 

Por haber salvado este Imperio 
Descubierto una conspiración contra su vida 

En que estima vinculada la felicidad del reyno . 

E N 2 PE ACOSTÓ DE 1 8 1 1 . 

S O N E T O . 

Si á Venegas quitamos el gobierno, 
La América se pierde dividida; 
Pues hágalo una mano parricida, 
Dixeron los ministros del infierno. 

La gran María pide á su hijo tierno 
De su segundo* general su vida. 
Porque guarde su tierra en paz unida: 
Y á ruego tal condescendió el Eterno. 

A este fin, dixo, caiga la sentencia 
En los dispuestos pérfidos actores 
Descubierta su infamo inteligencia. 

* E n el m i s m o d ia en que pus ie ron el bas tón de genera la á M a r í a 
S a n t í s i m a de los Remedios en M é x i c o , f u é n o m b r a d o en España el E x m o . 
S r . Venegas , v i r e y y cap i tau gene ra l de esta N . E . 



México detestando á esos traidores, 
Ame A su gefe, ríndale obediencia 
Y de Vi rey Mariano los honores. 

CONTESTACION DE S . E . 

En prueba de la consideración que justamente me merece ese 
ilustre Ayuntamiento, y cada uno de sus individuos, como así lo 
conoce y me lo significa en su oficio de fecha de ayer, concedo el 
permiso que en él me pide para que se graben en láminas de pie-
dra y se coloquen en el frontispicio de las casas capitulares, la ins-
cripción y soneto que recibí adjuntos al citado oficio, y en los que 
brillan la notoria lealtad de V. S. de que me congratulo, y su ad-
hesión á mi persona, por la que le doy las mas expresivas gracias, 
esperando las dé también al tesorero de esa N. Ciudad, D. Bruno 
Francisco Larrañaga, autor de ambas obras, dignas de mi mayor 
aprecio. 

Dios guarde á V. S. muchos años. México, Agosto 13 de 1811. 
— Venegas.—A la N. Ciudad. 

México, 30 de Agosto. 

En el suplemento al Diario de ayer se ha publicado la siguiente 
relación que insertamos aquí de órden superior: 

Hoy á la hora acostumbrada se ejecutará la pena del último su-
plicio en seis individuos de los principales cómplices de la espanto-
sa conspiración que debia abortar el dia 3 del corriente, y reducir al 
fidelísimo y honrado vecindario de esta ciudad, al triste y lastimoso 
estado de que se viese sin su benemérito jefe, sus tribunales pues-
tos en prisión, todas suncasas saqueadas, sin distinción de criollos 
y europeos; el reino todo en la mayor anarquía, y por consiguiente 
expuesto aquel á cuantas desgracias necesariamente trac consigo 
esta clase de delitos. 

Estos reos son D. Antonio Ferrer, abogado de esta audiencia; Ig-
nacio Cataño y Josef Mariano Ayala, cabos de granaderos del regi-
miento del Comercio; Antonio Rodríguez Dongo, Félix Pineda y 
Josef Mariano González. 

Tal era el horroroso proyecto que habían tramado, desconocien-
do las legítimas obligaciones que los unen con el rey, con la reli-
gión y con la patria. Apoderados el dia 3, entre cuatro y cinco de 
la tarde, de la respetable persona del Exmo. Sr. Virey, en el paseo 
de la Viga, y muerta la escolta que le acompañaba, con el auxilio 
de la gente de á caballo que tenian preparada, debia ser conducido 
vivo á Zitácuaro, entregándolo al insurgente cabecilla Ignacio Ra-
yón, con el objeto de sacar á S. E. órdenes firmadas de su puño, y 
disponer del reino á su arbitrio. Lograda la prisión, se deberían 
hacer señales con cohetes y repiques con la esquila del convento 
de la Merced, para avisar á los barrios de la ciudad, á fin de que 
se apoderasen de las armas de los cuarteles y del palacio, y en se-
guida robasen y saqueasen toda la ciudad, reservando el dinero pa-
ra pagar las tropas del ejército de Rayón, que suponían había d¿ 
entrar en esta capital, encargándose el comandante que estuviese 
en el vivac de la Merced, con aquella fuerza y las demás que reu-
niese de prender á todos los señores ministros, al señor mayor de 
plaza, al señor intendente corregidor y á otras personas. 

Pero U Divina Providencia no permitió que la iniquidad triun-
fase de la inocencia; pues protegiendo abiertamente esta parte del 
nuevo mundo, y premiando al mismo tiempo el notorio zelo del 
Exmo. Sr. Virey y acendrado patriotismo del virtuoso y noble ve-
cindario de esta misma capital, inspiró á uno de los concurrentes á 
las negras juntas, que al efecto se tenian en el callejón de la Poli-
lla, y accesoria de Josef Antonio Rodríguez Dongo, que las denun-
ciase el 2 á las once de la noche, víspera de la cruel y sanguinaria 
explosion, en cuya virtud se dió principio á la averiguación, á con-
secuencia de la remisión que hizo S. E. del denunciante al señor 
presidente de la junta de seguridad y buen órden, y se consignó el 
descubrimiento de la conspiración y sus cómplices, por unánime 
disposición de los que fueron aprehendidos; en cuyo estado se pasó 
el proceso á la real sala del crimen, á fin de que en uso de su ju-
risdicción proveyese lo que estimase de justicia, y habiendo por su 
decreto de 17 del corriente dádose cuenta por el relator, citadas las 
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partes, oídas sus defensas, y al señor fiscal de S. M., resultó contra 
el Lic. D. Antonio Ferrer lo siguiente: 

D. Manuel Terán, oficial de la secretaría de cámara, se presentó 
como á las nueve de la mañana del 3 de este mes, al señor presi-
dente de la junta, manifestando la conversación que habían tenido 
él y el Lic. D. Antonio Ferrer en la casa del mismo Terán, donde 
Ferrer habia ido á buscarle como á las ocho y cuarto de esa misma 
mañana, de la que se convence, que Ferrer estaba incluido en la 
insurrección, para la cual habia ido á convocar á Terán, diciéndole 
que se habia adoptado su plan: que esa tarde fuese á caballo ar-
mado á la Viga, donde iba él, luego que oyese las señales, para 
coadyuvar á la facción: que le preguntó si era bueno su caballo, 
qué armas tenia, y le expresó las gentes con que contaban, dicién-
dole que todas eran buenas y obradoras: que contaban también con 
un regimiento de esta capital, y con unos contrabandistas de chin-
guirito que venian de San Agustín de las Cuevas, hombres resuel-
tos, y algunos de Coyoacan y San Angel: que Ferrer dijo tenerle 
perplejo el que se habían mandado acuartelar los patriotas, y que 
iba al cuartel de caballería para averiguarlo bien. 

Preso y examinado Ferrer al tenor de la declaración de Terán, 
dijo que toda era cierta, á excepción de la parte en que se asienta 
que se habia adoptado su plan, y que se contaba con el regimiento 
porque no habia firmado plan alguno, ni metió á nadie en el pro-
yecto, y que solo le dijo que se contaba con dos compañías de gra-
naderos, y añadió que la noticia de la conspiración se la dió el mis-
mo día sábado, á las siete y media de la mañana, Josef Alquisira, 
uno de los reos prófugos. En su confesion ratificó las mismas es^ 
pecies. 

Contra el cabo del regimiento del Comercio, Ignacio Cataño, re-
sulta que asistió á una de las juntas que se tuvieron en la casa do 
Josef Antonio Rodríguez Dongo, y en ella quedó impuesto de la 
conspiración: que llevó amistad con los principales cabecillas: que 
comunicó el proyecto de dicha revolución á su compañero el cabo 
Mariano Ayala y envió con él trescientos cartuchos á la casa del 
granadero Vicente Sánchez, reo prófugo, encargando á María Su-
sana Rósete, mujer de este, luego q u j se descubrió la conspiración, 
que los arrojase á la acequia, como efectivamente lo ejecutó, y ha» 

biendo indicado el lugar donde los arrojó, fueron extraídos por di" 
ligencia judicial. 

Contra el cabo Josef Mariano Ayala, resulta que andaba unido 
con los principales cabecillas: que llevó los cartuchos á la casa del 
granadero Sánchez, y aunque pretexta que el dicho día no supo de 
la revolución, confiesa que al siguiente por la mañana se instruyó 
de ella por el cabo Cataño, y en su virtud dijo á su amacia Ger-
trudis Lara, ser preciso hacer acopio de frijoles para que no le fal-
tasen durante la revolución, y á la que lo habia sido anteriormente, 
María Rita Tovar, le dijo solamente que había sabido 6e iba á le-
vantar un barrio. 

Contra Antonio Rodríguez Dongo, que por instancias de Rafael 
Mendoza, álias brazo fuerte, y Rafael Bermejo, reos prófugos, fran-
queó su casa para que se tuviesen las juntas y acordase el plan de 
la conspiración, habiéndose leído en ellas una proclama y carta éPl 
cabeuilla insurgente Ignacio Rayón: que se encargó de cuidar la 
puerta y observar la calle para que no fuesen sorprendidos los con-
currentes por alguna ronda: que compró dos trabucos, que le llevó á 
brazo fuerte, y se los pagó en quince peso?; y tenia pendiente la 
compra de otros dos, de los cuales tenia ya uno en su poder: que 
proporcionó el dia 2 por la tarde un caballo á cierto mocito para 
recorrer los barrios, que efectivamente lo hizo: .que recibió un pa-
quete de escarapelas, para que ciado el golpe sin falta el dia 3, pu-
diesen ser reconocidos por ellas, cuyo paquete se encontró en su 
casa y eran pedazos de oropel: que se le nombró para la subleva-
ción del barrio de Belem y que tomó en sus manos un crucifijo, y 
por él recibió juramento á los concurrentes de que no revelarían 
nada de lo que se trataba, pactándose entre todos que el que dela-
tase el proyecto seria inmediatamente muerto por los otros. 

Contra Félix Pineda, haber asistido á dos de aquellas juntas, 
una celebrada en 31 de Julio último, y otra en 2 del corriente: 
que así mismo llevó al denunciante á la casa de Dongo, donde se 
hacían fas juntas, á que concurrían también dos padres de hábitos 
negros que parecían agustinos,"y dos clérigos; y que uno de los re-
ligios exhortó á los concurrentes-de la junta, para que no desistie-
ran de la empresa, echándoles su bendición y diciéndoles al despe-
dirse estas palabras: Muchachos, con el valor se hace todo; y por 
último, que recibió tres escarapelas y ofreció salir al tumulto. 



Contra Josef María González, haber concurrido á la junta del 
dia 2, donde también estaba un religioso de San Agustín y dos clé-
rigos, y ofreció á brazo fuerte, que unido con sus compañeros 6 
amigos, tomarian las armas de la fábrica, y unida otra partida de 
salteadores, que debia dar Mariano Hernández, caerían sobre la 
guardia de la Acordada y, apoderados de las armas, soltarían los 
presos de esta cárcel y de las demás de esta ciudad, con el auxilio 
de los granaderos, y que juntos todos, armados, vendrían por la 
Alameda prendiendo á los que encontrasen, para situase en Pala-
cio, que era el punto de reunión. 

Estos seis reos están confesos desús respectivos delitos, sin ecep-
ciou legítima que les pueda aprovechar; y en consecuencia, la Real 
Sala del crimen ha condenado por sentencia definitiva, pronuncia-
da el 27 del corriente mes, al Lic. D. Antonio Ferrer, atendida su 
calidad y profesion, á la pena capital de garrote (*) y á los demás 
á la de horca, por el crimen de alta traición al rey y al reyn®. 

Así mismo, ha condenado á Cristóbal Morante, Felipe Pisa-Bar-
bosa y Juan Lisama, reos comprendidos en esta causa, á diez años 
de presidio en el de Puerto-Rico, declarando, que aunque Morante 
merecía la pena ordinaria de la horca, se le imponía la extraordi-
naria por haberlo indultado de aquella, el Exmo. Sr. Yirey, á con-
secuencia de la presentación que hizo de su persona en esta con-
fianza, y de las noticias que ha ministrado para el descubrimiento 
de los cómplices de la conjuración; á D. Juan Josef Pasapera, D. 
Josef Gabriel Roncal y D. Pedro Espinosa, á cinco años del mismo 
presidio; y á todos seis, que son: Morante, Pisa-Baibosa, Lisama, 
Pasapera, Roncal y Espinosa, á que, cumplido el tiempo de su res-
pectiva condena, salgan desterrados dé toda la América y sus islas 
adyacentes, sin que puedan volver á ellas, pena de la vida: bajo tal 
cual condicion, también á Francisco Calleja: á D. Josef María Car-
rillo en perpétuo destierro de la misma América é islas adyacentes; 
mandando que Barbosa, Lisama, Pasapera, Roncal y Espinosa, pre-
sencien la ejecución de los reos condenados á muerte. A María 
Guadalupe González, rea complicada en esta causa, en un año de 

(*) Con la misma distinción se verificó el suplicio de D. Ignacio Ca-
tarlo, por haber calificado sus deudos, despues de la sentencia, la nobleza 
de su nacimiento. 
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reclusión en el departamento de mujeres del presidio de Santiago; 
y que se pongan en libertad á Josef Guerrero, Camilo Campos y 
María Josefa Arellano, llanamente: se deposite en casa de honra, 
hasta nueva providencia, á Ponciana Lima, y ponga igualmente en 
libertad á Josef María Girón, bajo de fianza de estar de manifiesto. 

La Real Sala del crimen, conforme con la solicitud del Lic. D. 
Antonio Ferrer, sobre una satisfacción de sus errores que manifies-
ta á sus conciudadanos, ha pasado á su E. S., el siguiente oficio con 
la proclama á que se refiere. 

E X M O . S E Ñ O R : 

Esta Real Sala acompaña á V. S. testimonio de la proclama he-
cha por el Lic. D. Antonio Ferrer, con la diligencia que se practicó 
á su continuación, por si Y. S. tubiere á bien se dé al público, in-
sertándose en el Diario y Gaceta, según solicita el interesado, y le 
parece á la Sala conveniente. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—México, Agosto 29 de 1811. 

R E T R A C T A C I Ó N D E L L I C . F E R R E R . 

Amados compatriotas mios: Cercano á la muerte, que justamen-
te merezco por mis delitos, he llegado á desengañarme enteramen-
te de todas las preocupaciones en que habia vivido, creyendo acer-
tadas y seguras para la felicidad de este _ reino las ideas revolucio-
narias dirigidas á mudar de gobierno. Conozco que es una locura 
cualquiera pensamiento que se dirija á este fin; así porque la razón 
lo persuade en vista de los lazos indisolubles que nos ligan con los 
españoles europeos, como porque la experiencia misma nos ha ma-
nifestado las desgracias espantosas, resultas que han tenido aque-
llos pueblos que han pretendido sacudir el suave yugo del gobier-
no, creyendo encontrar su felicidad, y como yo en diferentes ocasio-
nes he manifestado mi modo de pensar adicto á las sublevaciones, 
deseando en lo posible resarcir el daño y escándalo que haya cau-
sado con mis expresiones, desde luego confieso que he andado muy 
distante de lo verdadero, y sumergido en unos errores crasísimos, 



suplicando á todos y principalmente á los que haya escandalizado ó 
seducido, ó que por mi causa hayan sentido mal, que me perdonen 
el mal que les he hecho, y abran los ojos á la luz de la razón para 
que cesen tantos daños irreparables que ha ocasionado la disolu-
ción, soberbia é ignorancia.—Antonio Ferrer. 

En la cárcel de México á 22 de Agosto de 1811, habiéndome ma-
nifestado el Sr. Dr. D. Matías de Monteaguado, que el Licenciado 
D. Antonio Ferrer, trataba de que quedase autorizado en bastante 
forma el papel que antecede, pasé al lugar donde se hallaba encapi -
liado, y habiéndole leído el mismo Sr. Licenciado en altas voces, á 
mi presencia .y la del expresado Sr. Dr. Monteaguado y doctores D. 
Martin Verdugo, y D. Manuel Ramirez dijo, bajo juramento que hi-
zo por Dios Nuestro Señor y una señal de Cruz en forma de derecho, 
que el espresado papel es de su puño y letra y que lo formó sin su-
gestión ni seducción de nadie, suplicándole al Señor crucificado que 
tiene delante, le dictase las expresiones que en él están puestas, pa-
ra desahogo de su conciencia, y que siendo su ánimo el que se pu-
blique por todo el reino esta satisfacción que dá, suplica al presen-
te escribano le dé parte inmediatamente al señor gobernador, para 
que S. S. disponga lo que tuviere por conveniente; en inteligencia 
de que ratifica en todas sus partes el expresado papel confesando ser 
de su puño y letra, la firma con que está suscrito es la misma que 
ha acostumbrado á hacer; y para constancia pongo la presente que 
firmo con los expresados señores doctores de que certifico y doy fé, 
y de que estuvo presente el Sr. D. José Yañez.—Licenciado Anto-
nio Ferrer.—Matías Monteagaado.—Dr. Martin José Verdugo. 

Dr. Manuel Ramirez.—Luis Calderón.—Es copia de su original de 
que certifico. México 29 de Agosto de 1811.—Luis Calderón. 

O B S E R V A C I O N E S . • --- • •*> 

Lfi marcha del brigadier Calleja para León, no tuvo mas objeto 
que aproximarse á Guanajuato y poderla auxiliar en caso de nece-
sidad, contra las operaciones del terrible guerrillero Albino García 
que merodeaba en aquella provincia;' á la vez .que situado en León 
le era mas fácil atender á Nueva Galicia y Zacatecas. Desmem-
brado su ejército á consecuencia de las fracciones en que lo dividió 
para perseguir á los independientes, muy corta era la fuerza que 
tenia á sus inmediatas órdenes en León, encontrándose en una po-
sición verdaderamente difícil, y corriendo grave peligro de ser batido 
por la multitud de partidas independientes que se encontraban en 
el Bajío, Valladolid, Aguascalientes y San Luis, no estando tampo-
co muy seguro por el rumbo de Nueva Galicia. 

El presbítero D. Pablo Calvillo, cura de Huejucar, hombre de 
influjo en aquellos puntos, era el que dirigia desde su curato algu-
nas de las partidas independientes, teniendo á su disposición á un 
tal Biramontes que se titulaba mariscal, á Oropeza y otros. En el 
momento que supo el cura Calvillo que el brigadier Calleja se ha-
bía marchado á León, ordenó á los que lo obedecían atacasen á 
Aguascalientes y la tomasen; medida muy oportuna porque los rea-
listas, cura Alvarez y subdelegado Terán, evacuaron la capital sin 
esperar al enemigo, y dejando la artillería que antes habia quitado 
á los independientes en la acción del Maguey el coronel Empáran, 
aunque poco despues la volvieron á perder en la acción de los Grie-
gos. 

Las operaciones militares que el general Rayón emprendió des-
pues de.haber sido batido por el coronel Empáran en la acción del 
Maguey, revelan la extraordinaria actividad y energía de espíritu 
del jefe independiente, reuniendo y organizando parte de las fuer-
zas que fueron diseminadas en aquella acción. 

El triunfo que en el punto llamado "La Tinaja" obtuvo el bri-



gadier Torres, se debió al general Rayón, porque habiéndose tras-
ladado á Pátzcuaro, allí levantó, armó y regularizó una fuerza de 
cuatrocientos hombres, que puso al mando de Torres, y con los cua-
les batió al comandante Linares, pero ayudado por Rayón, como el 
lector ha visto. 

Las operaciones emprendidas por el presbítero D. Pablo Calvillo, 
cura de Huejucar, aunque no se poniaal frente de aquellas partí-
las, sino que las dirigía desde su curato, revelan su acierto en las 
disposiciones, siendo la prueba de esto, la facilidad con que aquellas 
partidas ocuparon á Aguascalientes, abandonada por los jefes rea-
listas el cura Alvarez y el subdelegado Terán, al aproximarse los 
independientes. La captura de esta ciudad les proporcionó toda 
clase de elementos, que perdieron despues en la batalla de los 
Griegos. 

Creo no fué un paso muy acertado del general Rayón el empren-
der el ataque sobre Valladolid, porque aunque es cierto que la guar-
nición que sostenía esta plaza, al mando del teniente coronel Tru-
jillo, era escasa, podia recibir auxilio de algunas de las partidas 
realistas que merodeaban por aquel rumbo, como en efecto sucedió. 
Tal vez entró en las combinaciones del general Rayón, el aproxi* 
marse á aquella plaza con el objeto de protejer algún movimiento 
en favor de la independencia, pero que no pudo verificarse, ya fuese 
por la aproximación de las demás fuerzas realistas ó por cualquier 
otro inconveniente. 

# 

Es un hecho que el teniente coronel Trujillo no creyó poder re-
sistir á los independientes, y que estaba resuelto á abandonar la 
plaza, puesto que con anticipación habia reunido, como él mismo lo 
dice, trescientas muías para trasportar lo mas interesante, al eva-
cuar aquella plaza, lo que no efectuó, por el violento auxilio que le 
dió el comandante Linares. 

La conjuración tramada contra el virey para sorprenderlo y con-
ducirlo á Zitácuaro, á disposición del general Rayón, prueba que 
los independientes de la capital estaban en activas relaciones con 
los de fuera de ella, dando aviso de todo lo que pasaba y combinan-
do el modo de concluir definitivamente con el poder realista. Si la 
conspiración que se proyectaba, hubiera sido coronada de un feliz 
éxito, evidentemente hubiera sido el golpe de gracia para el parti-
do colonial. 

Asegurado el virey, nada habrían podido hacer ni la Audiencia 
ni la Junta de Seguridad, ni ninguno de los jefes realistas que se 
encontraban en la capital, porque habrían sido aprehendidos, lo 
mismo que el virey. 

Verdad es que el jefe mas caracterizado del partido vireinal (el 
brigadier Calleja) podia seguir sus operaciones contra los indepen-
dientes; que para el buen resultado de estas, no tenia necesidad del 
virey, obrando, como lo hemos visto, por su propia cuenta; pero ê  
trastorno consiguiente á la prisión de Venegas, la confusion y des" 
órden, y sobre todo, la rivalidad de los demás jefes para reconocer 
á un nuevo centro de operaciones, habría proporcionado inmensas 
ventajas á los independientes. Además, el brigadier Calleja, como 
se ha visto por la correspondencia que dirige al virey, dudaba de los 
buenos resultados de las operaciones; su espíritu vacilaba, creyen-
do la guerra interminable, porque si lograba sujetar una provincia? 
tres ó cuatro á la vez se levantaban; si sacrificaba por cientos á los 
independientes, por millares se lanzaban á la guerra. En ningún 
jefe obraba tan profundamente la idea de que México seria al fin 
independiente, como en el brigadier Calleja, y que los esfuerzos to-
dos de la metrópoli por conservar su dominación, se estrellarían 
ante los defensores de su libertad. 

No era este jefe, hombre que se alucinase con efímeros triunfo?, 
con obtener esta ó aquella ventaja; él bien conocía que la causa de 
tanto desastre, de tanto derramamiento de sangre, tenia por objeto 
alcanzar la independencia de millones de hombres y que esta so ob-
tendría con mas ó menos sacrificios. Luchaba, pues, sin fé, pero lu-
chaba por la posicion en que estaba colocado. 

Las sangrientas ejecuciones heehas en el Licenciado Ferrer y 6us 
cinco compañeros, no eran mas que la consecuencia natural del fin 
que se propuso el partido realista: exterminar hasta el último in-
dependiente y no transigir con aquellos que solo exigían lo que la 
Providencia les habia concedido. 

Los eclesiásticos aprehendidos en aquella'conspiracion, el virey 
deseaba que hubiesen corrido la misma suerte que sus compañeros. 
En una carta que dirigió este al general Cruz, se lamenta de que 
el Padre D. Luciano Navarrete, no hubiese sido pasado por las ar-
mas. El temor de fomentar mas la revolución, al dar el espectácu-
lo de ejecutar eclesiásticos, lo contuvo; los sentimientos de huma-



nidad loa prostergaba á los de la conveniencia, y ya veremos mas 
adelante que no considerando eficaz esta medida, se dió órden á 
los jefes realistas para que se pasasen por las armas, ein mas trá-
mites, á todos los eclesiásticos que se aprehendiesen fomentando la 
revolución. 

CAPITULO L X X . 

G O B I E R N O C O L O N I A L , 

(CONTINUACION.) 
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por el general Rayón, á consecuencia del auxilio que recibió el co-
mandante de aquella plaza,^teniente coronel Trujillo, con la llega-
da del capitan Linares, vióse obligado el jefe independiente á de-
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sistir de su intento, retirándose en buen órden á Tiripitío, una de 
las poblaciones de aquella provincia. 

2. Con el objeto de dar una conveniente colocacion á las varias di-
visiones que se habían reunido para atacar á Valladolid, dispuso 
fraccionarlas, asignándoles para que ocupasen las siguientes pobla-
ciones. Nombró al brigadier Torres comandante militar de Pátz 
cuaro, Uruapan y pueblos anexos á ese rumbo; al cura D. Luciano 
Navarrete para la comandancia de Zacapo; á D. Mariano Caneiga 
la de Pinindícuaro; á D. Manuel Muñiz la de Tacámbaro, y al 
guerrillero Luna, conocido por el Torero, la de Acámbaro y Jeré-
cuaro. 

3. Puestas en movimiento todas estas divisiones para los puntos 
designados, y provistas de lo mas necesario, debido á la suma acti-
vidad é inteligencia del general Rayón, marchó éste acompañado de 
una pequeña escolta á situarse á Zitácuaro, pueblo que por su po-
sición topográfica se presta á una enérgica defensa. En su tránsito, 
y en la poblacion de Tuzantla, supo el caudillo independiente el 
completo triunfo que habia obtenido el valiente D. Benedicto Ló-
pez, sobre las fuerzas realistas mandadas por el cruel capitan D. 
Juan Bautista de la Torre y su segundo el capitan D. Ventura 
Mora, á quien Venegas llamaba el impávido Mora. Siendo entera-
mente desconocidos para el lector estos nuevos cabecillas, tanto in-
dependientes como realistas, así como sus operaciones militares, 

creo conveniente informarlo sobre esto particular. * 

4. Hablando el Sr. Bustamante del capitán D. Juan B. de la 
Torre, hé aquí cómo nos pinta su retrato: 

"Era este un montañés de aquellos de maja y maja, hombre dado 
á la mística, que no largaba el rosario de la mano: que creia á pié 
juntillas merecer mas y mas el cielo, mientras mayor fuese el nú-
mero de insurgentes que muriesen, pero de cualesquier modo, el 
caso era que muriesen; y aunque esto quedase yermo, que despues 
no faltarían gentes del Valle de Toranzo, de San Andrés de Luena 
y otros lugares de la península que lo poblasen. Así es que con 
tan sana intención, aprobaba todo cuanto hacia su segundo el impá-
vido Mora, y aunque le dijesen que se habia cometido la maldad 
mas execrable, bajaba profundamente la cabeza, seguía rezando y 
no perdía ni un padre nuestro de su camándula " 

Por la descripción que hace Bustamante, conocerá el lector la 
clase de sentimientos que animaban'al capitan Torre. 

5. Obligado el virey por las continuas correrías que hacían los in-
dependientes entre Toluca y esta capital, interceptando el camino 
é impidiendo el tráfico, dispuso levantar unas guerrillas que cons-
tantemente estuviesen en persecución de los contrarios y principal-
mente de un tal Canseco, albeitar de profesion pero de pésimos an-
tecedentes. Bien pronto conoció Venegas que aquellas disposicio-
nes, mas que evitar los males, los aumentaban, por los muchos 
desórdenes que constantemente cometían las guerrillas, que com-
puestas de hombres perdidos, abusaban de su misión. Tuvo, puesi 
necesidad el virey de atender de otro modo á la seguridad, y para 
cuyo objeto sustituyó á las guerrillas, con cuerpos mejor organiza-
dos, haciendo salir al batallón de Cuautitlan, que despues se llamó 
Ligero de México, para Toluca, á las órdenes del teniente coronel 
D. Juan Sánchez, español. 

6. Era éste, hombre honrado, de buenos sentimientos y enemigo de 
las arbitrariedades; así es que su conducta no agradó, creyéndosele 
cobarde; por lo que Venegas dispuso marchase á Valladolid y se in-
corporase con las fuerzas del comandante de aquella plaza, tenien-
te coronel D. Torcuato Trujillo, reemplazando á Sánchez el capi-
tan del regimiento de Tres Villas D. Juan Bautista de la Torre, 
que ya di á conocer al lector. 

7. El jefe independiente D. Benedicto López, era un hacendado de 
las inmediaciones de Zitácuaro, honrado, rico y de grande influjo 
por aquellos rumbos, siendo jefe de algunas de las partidas que se 
habían levantado en aquellas poblaciones: D. Tomás Ortiz, sobrino 
de Hidalgo, minero de Sultepec, y el padre franciscano Orcilléz 
acaudillaban estas partidas. 

8. El 9 de Enero de 1811 salió de Toluca el capitan de la Torre, 
acompañado de doscientos sesenta y ocho hombres de distintos 
cuerpos y un cañón.—A esta expedición se unió el conde de Colum-
bini que se encontraba en Toluca ocupado en una comision.—Di-
rigióse Torre al pueblo de Cacalomacan, que dista legua y media 
de la cabecera, y con objeto de batir á los independientes. Estos, 
que tuvieron avi o de la aproximación del enemigo, salieron á su 
encuentro, (según el Sr. Alaman) pero atacados vigorosamente por 
los realistas, huyeron precipitadamente. 



9. D. Cárlos M. Bustamante dice que no hubo tal acción, porque 
sorprendieron á los independientes al amanecer y que estos aun dor-
mian. Se hicieron setenta y tres muertos y noventa y cuatro pri" 
sioneros, encontrándose en las casas de estos algunos uniformes de 
los que habían quitado á los realistas en la acción del monte de las 
Cruces. Otros varios encuentros, aunque insignificantes, tuvo el ca-
capitan Torre con Canseco, el Padre Orcilléz y otros, situándose en 
la hacienda de la Gavia. De esta finca emprendió su marcha para 
el pueblo de la Asunción. Malacatepec, habiéndose hecho alto en el 
de San Mateo, que dista legua y media de Amanalco, por estar co-
ronadas las alturas de fuerzas independientes que lo esperaban. 

10. En una acción que dió el capitau Torre á los independien 
tes en el cerro llamado de San Simón de Zayas, no debió su triun-
fo al valor ó aptitud, sino á la acción mas infame y reprobada. Es 
el caso que habiendo capturado Torre una partida de aguardiente 
de caña, que conducían unos airieros para vender en Sultepec, lo 
hizo preparar con una sustancia venenosa, y terminada aquella ini-
cua operacion, lo devolvió á sus dueños, dejándolos en libertad para 
que siguiesen su camino. Al anochecer llegaron los arrieros al refe-
rido pueblo y consumido por los independientes el aguardiente, les 
produjo tal efecto, que al amanecer del siguiente dia, pudo Torre 
sorprenderlos sin tener ninguna resistencia, matando inhumana-
mente á aquellos infelices y logrando solo salvarse unos cuantos. 
Este episodio lo refiere Bustamante, pero no he encontrado ningún 
documento que lo pruebe. 

En el parte que dió Torre al virey le dice "que al romper la luz 
cayó sobre el campo enemigo con tanto ardor, brío y denuedo, que 
en un momento de sorpresa, quedaron muertos á la vista, sin contar 
con los desbarrancados y despachados por su obcecación á los in-
fiernos, mas de cuatrocientos." 

11. Grandes eran las dificultades con que tenia que luchar el ca-
pitan Torre, á consecuencia de lo poco practicable que era el ter-
reno, aumentándose mas estas dificultades con los muchos obstá-
culos que ponian los independientes para impedir el paso. Fosos, 
cortaduras, estacadas, encontraba á cada paso, viéndose obligado á 
perder mucho tiempo y á trasportar los objetos pesados con sumo 
trabajo. El administrador de rentas de Sultepec, D. Manuel de 
Oribe, le prestó gran ayuda, facilitándole hombres, recursos y cuan-

to necesitaba, habiéndole dado igual auxilio el administrador de la 
hacienda de Guardacamino. 

12. El capitan general D. Manuel Muñiz, (que en unión del ge-
neral Rayón habían sido rechazados, en el ataque que emprendie-
ron sobre la plaza de Valladolid, desde el punto que se le señaló pa-
ra que situase su cuartel) no habia cesado de hacer nuevos prepa-
rativos y de acumular elementos de guerra para repetir el ataque 
á Valladolid. Con suma actividad hizo fundir piezas de artillería, y 
fusiles que necesitaban de dos hombres para hacer fuego. Cuando 
creyó tener reunidos los elementos necesarios,para emprender un 
nuevo ataque sobre aquella plaza, citó á todas las demás fuerzas in-
dependientes de la provincia,'para que se le uniesen. El 19 de Julio 
se presentó Muñiz en la loma de Santa María y en las del Sur de la 
capital, con todo el ejército independiente, que según el Sr. Alaman 
era de diez á doce mil hombres con cuarenta piezas de artillería. 
La guarnición de la plaza, según el mismo autor, se componía de 
setecientos hombres. En mis observaciones tocaré este punto. 

13. El 20 de Julio, el general Muñiz dirijió por conducto del canó-
nigo de aquella catedral D. Jacinto Valdéz la siguiente intimación 
que por su originalidad á continuación inserto: "Quien ha sufrido ver 
y oir decir, cuantas víctimas ha sacrificado V. S. ferozmente, quien 
ha tolerado con prudencia las intrigas y traiciones ccn tanto ame 
ricano inocente, que han sido el antemural de esa tropa, se ha con-
tenido en la irupcion que ya debia haber ejecutado: hoy está resuel-
to á atropellar con todo y tomar esa plaza á sangre y fuego, á cos-
ta de cualquiera pérdida, si V. S. no se rinde á discreción, entregán-
dola dentro de 24 horas. Este es el tínico y perentorio término que 
le prefine, la fuerza dé este ejército del Sur que es á mi mando, el 
que solo espera ver la contestación de este. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Campamento de América, Julio 
20 de 1811.—Manuel Muñiz, capitan general—Mariano Suarez, 
general en jefe.—Mariano Cajigas, teniente general—Sr. coman-
dante D. Torcuato Trujillo." 

No habiendo recibido Muñiz contestación del comandante de la 
plaza, Trujillo, dividió sus fuerzas en secciones, dando el mando 
de ellas á sus comandantes Villalongin, el coronel Salto, hermano 
del célebre Padre Salto que ejecutó Trujillo; Cajiga, el Padre D-
Luciano Navarrete y D. Juan Pablo Anaya. La distribución de es* 



tas fuerzas hizo creer al jefe realista, que se prevenía por los inde-
pendientes un asalto general á la plaza, y en consecuencia dispuso 
reconcentrar sus fuerzas, retirando de la loma de Santa María la 
fuerza que allí tenia, para colocarla en la garita de Santa Catalina, 
habiendo ocupado inmediatamente los independientes al mando del 
coronel-Salto y el Padre Garcilita, la referida loma. 

14. El 21 por la tarde rompió el fuego Muñiz, pero con tan mal 
éxito, por lo alto de la puntería que no recibían ni el mas ligero da. 
ño los realistas, causando solo perjuicio á los edificios mas eleva-
dos de la ciudad, efecto que era debido ít la completa ignorancia 
de los artilleros, y la pésima clase de piezas de que se servian, como 
construidas por personas que no tenían ningún conocimiento. 

15. Habia en el batallón Ligero de México, que despues fué de 
Cuautitlan, un sargento llamado Pelayo, el cual conocía y es pro-
bable tuviese relaciones con Muñiz y tal vez aun servido á su^ órde-
nes, cuando era capitan del regimiento provincial de infantería de 
aquella plaza. Este sargento, ya bien fuese que en aquellos momen-
tos estuviese en inteligencia con Muñiz, ó que quisiese atraer sus 
simpatías, tuvo la debilidad de escribirle una carta, en que le avi-
saba que el fuego estaba muy mal dirigido y que no producía nin-
gún efecto. Esta carta fué capturada por el comandante Trujillo, 
y sin mas trámites dispuso fusilar al sargento el 22 en la mañana y 
colgado despues, se le puso la carta en el cuello. 

Tomadas todas las posiciones que creyó convenientes el jefe in-
dependiente, su ataque principal lo dirigió por la parte Sur de la 
ciudad, haciendo que una fuerte columna descendiese de la loma 
de Santa María y ocupase la hacienda llamada del Rincón, que se 
encuentra á la falda de la misma loma, siendo el número de esta 
fuerza de tres mil hombres con diez piezas de artillería. El tenien-
te coronel Trujillo que observaba los movimientos del enemigo, se 
propuso contenerlo en su marcha, para lo que salió al frente, y des-
pues- de un fuerte tiroteo logró desalojarlos, tomándoles ocho piezas; 
pero mientras que en este punto se obtenían ventajas, el capitan 
Robledo, que como hemos visto sostenía la garita de Santa Catali-
na, se hallaba en una situación dificilísima, rodeado por el enemigo 
que no le permitía ningún movimiento, encontrándose en igual po-
sición los defensores de la de Chicacuaro. 

Trujillo, con el objeto de auxiliarlos se dirigió á aquellos puntos 

tomando antes de la del Zapote alguna fuerza, pero al atravesar 
por la ciudad, notó que sus habitantes en el mayor desórden y con-
fusión huían por todas partes anunciando que el enemigo habia en-
trado á la plaza. Sorprendido con aquella noticia Trujillo, y que 
no veía otro recurso para salvar aquella situación, que dar órden 
de que se matase al soldado que volviera la espalda al enemigo, 
marchóse él á todo escape á la garita de Santa Catalina, en donde 
era mayor el peligro; encontró á sus defensores en el mayor aba-
timiento, perdida su artillería y casi ya próximos á rendirse. En 
esta situación, sale al llano por el puente, para batir al enemi-
go, pero se encuentra con una columna compuesta de dos mil hom-
bres y con cuatro piezas de artillería, que se opone á su paso y lo 
bate con entereza haciéndole retroceder hasta la entrada del puente. 
Sin embargo, carga Trujillo sobro el enemigo por segunda vez con 
gran brío, y aunque logró hacerlo retirar, no consiguió ponerlcTen 
desórden, retrocediendo con müclio órden y haciendo un certero fue-
go. Mientras estos sucesos tenían lugar en la garita, la capital se 
encontraba envuelta en el mayor desórden: la noticia de que habia 
sido tomada, divulgada por los partidarios de los independientes que 
se hallaban en la plaza, produjo, como era natural, un espantoso 
pánico. Guardaba la garita de Santiago, con unos cuantos soldados, 
el teniente del Fijo de México, D. José Barreño, que impuesto de 
lo que pasaba y no queriendo atender á las personas que le supli-
caban abandonase aquel punto porque todo estaba perdido, dió por 
única contestación: "nosotros moriremos aquí haciendo nuestro de-
ber y cumpliendo con la obligación de valientes soldados. '1 

No obstante de que el triunfo era ya de los independientes, y 
que el hacerse de aquella plaza, era cuestión de un ligero esfuerzo, 
porque sus defensores no podían ya resistir, vióse con sorpresa que 
los asaltantes se retiraban, aunque en buen órden, dejando en poder 
de los realistas veintidós cañones. Tal noticia sorprendió, como era 
natural, tanto al enemigo, como á los habitantes de la capital, no 
creyendo que huyesen, estando'ya triunfantes. El vulgo lo atribuyó 
á un milagro del Señor de la Sacristía, que es muy venerado en aque-
lla poblacion, el que el ejército independiente no se hubiese hecho de 
la capital, habiéndose este retirado en el mayor órdon al pueblo de 
Acuicho y sus anexos. 

Por los partea que, á continuación inserto, se impondrá más dé-" 
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tenidamente el lector de los pormenores de esta acción, así como de 
las observaciones que haga yo á ellas. 

México, 4 de Setiembre. 

El teniente coronel D. Torcuato Trujillo ha remitido á este su-
perior gobierno el siguiente 

DETALL de la gloriosa acción que sostuvo contra los rebeldes en 
la ciudad de Valladolid, el 22 de Julio, que es d la letra como 
sigue: 

Exmo. Sr. 

En debido cumplimiento de lo que ofrecí á V. E. en mi parte 
abreviado del 23, que contenia la gloriosa acción de haber rechaza-
do á los enemigos el 22 del mismo, digo á V. E. que el 19, á cosa 
de las nueve de la mañana, rae avisaron de los puestos que se ha-
bían avistado en la parte del Sur sobre todos los montes, crecido 
número de rebeldes, y al mismo tiempo que lo hicieron los natura-
les de Santa María, pueblo que está situado en la misma dirección 
á media legua de distancia de esta ciudad, sobre una loma elevada 
que el coronel Salto y el P. Garcilita habían tomado aquella im-
portante plaza, que tendrá cosa de veinte vecinos. Tuvieron á bien 
evacuarla al instante, pues dispuse que el capitan D. Felipe Ro-
bledo con las dos compañías de Puebla y la de granaderos del ba-
tallón Ligero de México; el capitan de dragones de España D. Fran-
cisco Izquierdo, con un piquete de su cuerpo y tres cañones de 
campaña, todos á las órdenes del capitan Robledo, se situasen so-
bre las lomas, apoyando su izquierda en una excelente posicion y 
sosteniendo el único camino por donde podian venir las fuerzas ene-
migas. 

A esta hora monté á caballo ájpesar de hallarme con calenturas, 
y á la cabeza del bizarro escuadrón de dragones de San Cárlos con 
mis ayudantes y el capitan D . Lorenzo Cosío, salí por el Poniente' 
para unirme con un piquete de todos los cuerpos de caballería que 
estaba en las cercanías de la hacienda de la Huerta, á las órdenes 
del subteniente de dragones d e España D. Juan López, el cual ha-

bia estado toda la mañana en observación y reconocimiento de los 
enemigos en la referida hacienda, que es la otra avenida principal-
Unido con López me dirigí á buscar á los enemigos, por si lograbá 
empeñarlos y obrar de acuerdo cou Robledo que lo tenia á mi iz-
quierda: me aproximé tomando todas las medidas ordinarias en los 
puntos que me ofrecia el terreno hasta donde estaban situados, que 
era en una posicion inaccesible en todo mi frente y costados, y que 
su avenida principal la tenia apoyada con todo el grueso de su gen-
te, en unas montañas dilatadas é impenetrables para nosotros. Tra-
té de ver si se clecidian á bajar algunos para no venirme sin escar-
mentarlos; pero guardando circunspección se mantuvieron firmes 
sin salir de sus puestps, y me metí hasta bajo del tiro de cañón, 
contentándose con hacerme fuego con cuatro piezas que las mar-
qué sin que me causasen el menor daño ni aun en la retirada, que 
la hice sobre el cuerpo de Robledo, al que di órden se mantuviese 
donde estaba hasta que anocheciese, para contener á los enemigos, ( 

en el ínterin tomaba las medidas y precauciones para hacer la de-
fensa en la circunvalación de esta ciudad, pues conocí el mucho 
número de enemigos y su disposición de atacarme decididamente, 
con determinación á tomar la ciudad para saciar su ardiente deseo 
del robo y otros desórdenes que están cometiendo como ladrones 
foragidos. 

Luego que anocheció, mandé uno de mis ayudantes á avisar a l 
capitan Robledo se bajase á la línea con las tres piezas de campa-
ña y dejase la cuarta compañía de Puebla á cargo del subteniente 
D. Ramón Perez y para que le acompañase á éste, subieran 40 ca-
ballos de los patriotas, mandados por su capitan D. Manuel de la 
Concha: pasaron la noche bien situados, y al amanecer hicieron su 
descubierta con mucho órden y serenidad, volviendo á tomar el dia 
siguiente la misma posicion el capitan Robledo, y repitiendo aque-
lla noche la misma operacion que la anterior, relevando á la com-
pañía de Puebla con la de granaderos. 

E l 21 se repitió lo mismo, y eu este dia, como los anteriores, has-
ta las dos -de la tarde no hubo cosa particular, conduciéndose Con-
cha con sus patriotas y la infantería con serenidad y bizarría, pues 
era el enemigo reconocido en sus mismas posiciones y á muy cor-
tas distancias. 

A cosa de las dos y media rompieron los rebeldes su movimiento 



sobre el cuerpo de Robledo, cou designio de envolverlo por su iz-
quierda al abrigo de unas montañas elevadas cubiertas de malezas; 
y advirtiendo Robledo el designio de aquellos en el ínterin que por 
su frente era atacado por muc' a fuerza y con número considerable 
de artillería, mejoró su posicion; y cuando tuvo al alcance á los re-
beldes rompió el fuego con serenidad y les causó alguna pérdida, 
replegándose sobre mi línea luego que á los enemigos los vió pasar 
de su izquierda eu mucho número, pues esta era la órden mia para 
que no se comprometiese, lo que ejecutó sin desgracia alguna. Vis-
ta por los enemigos la bajada do Robledo, se corrieron y tomaron 
poSeeion en todas las lomas del Sur. 

Observé que en algún número bajaban al llano de Santa Catali-
na, y en el Ínterin colocaron su artillería en diversos puestos; y pa-
ra ver si con efecto me atacaban esa tarde, salí al llano con un ca-
ñón de campaña, el escuadrón de San Cárlos y un piquete del ba-

. tallón Ligero de infantería; y bien inmediato á su situación rompió 
la guerrilla de dragones el fuego do fusil, y con el cañón les inco-
modé bastante y les maté alguna gente. Los enemigos estaban á 
distancia de la palabra de mi puesto, insultando con muchos dicte-
rios á mis honrados dragones, los que contestaban con patriotismo 
admirable. En este rato, que seria como el de hora y media, me 
me hicieron un fuego vivísimo do cañón con 12 pieza, teniendo la 
fortuna de que no mo causesen desgracia. Conocí que no daban el 
ataque este dia, pues según la situación de los enemigos, las noti-
cias que tenia de los refuerzos que habia recibido de Zitáquaro y 
de la parte de tierra caliente de las haciendas de Canario, propias 
de las Piedras, añadido á ésto la intimación que el dia 20 me hicie-
ron por conducto del V. eclesiástico y prevendado de esta santa 
iglesia catedral el Dr. D. Jacinto Valdés, cuya copia, número 
acompaño á V. E., por eer pieza de gusto y que merece leerse, á lo 
que contestó y así mismo se lo insinué al referido Sr. Valdés y al 
V. Cabildo, á quien también dirigieron otra intimación, diciendo por 
mi parte á todos, que no podia ni debia contestar con los rebeldes 
del Rey y constitución á quien tengo jurado servir. Que la con-
testación verdadera la verian, si me atacaban, á cañonazos, y que 
moriría con mis valintes tropas con la honra de fiel vasallo y sol-
dado. 

"En este estado, tenia mi línea cubierta en los términos siguien-

tes: El capitan del Fiso de México D. Santiago Mora, con el de 
dragones de Páztquaro D. Lorenzo Cocío, en la garita de Chicá-
cuaro al poniente de esta ciudad. En la de Santa Catalina al sur, 
al capitan D. Felipe Robledo (por haberse retirado enfermo la ma-
ñana del 22, el coronel D. Francisco Menocal). En el paseo de 
San Pedro al S. E., al capitan del regimiento de infanteria provin-
cial de Toluca D. Pablo Vicente de Sola. Sobre el Zapote, acam-
pado, al comandante accidental del batallón ligero de México, ca-
pitan D. Pedro Antoneli, con el de la misma clase de patriotas de 
México D. Dionisio Fernandez; y en la de Santiago al norte, al te-
niente del fixo de México D. Josef Barreiro; todos con infantería, 
caballería y artillería, arreglado á la necesidad de sus puestos. 

"El 22 por la mañana, mandé hacer la descubierta por ía parte 
de la Huerta, al capitan Concha con sus patriotas, el que por mas 
de dos horas, se batió parcialmente, con muchos enemigos que tra- . 
taban ele envolverlo. Los rebeldes se estuvieron preparando toda 
la mañana, descargando sus armas humedecidas y aproximando sus 
fuerzas de todas las lomas inmediatas para dar el ataque, y á las 
nueve corrió del centro de su línea una fuerte columna por la lo-
ma de Santa María, hácia la hacienda del Rincón, situada al pié 
de la misma loma, al S. E. de esta ciudad, la que tiene una estre-
cha y áspera vereda de baxada. Por este camino bajaron 10 caño-
nes con una rapidez admirable y extraordinaria, dejando situados 
de los diez, tres en un plano que hay en medio de la misma loma. 
Luego que, con un buen anteojo, observé por mí y por otros, el mo-
vimiento cierto, y como tres mil hombres que se habian dirigido 
por aquel punto, que era el de mas fácil entrada á la ciudad, por 
ser un plano de mas de media legua, mandé al teniente D. Juan 
Manuel Noriega á que, con los granaderos reforzara el punto del 
capitan D. Pablo Vicente de Sola, y que los patriotas de Concha, 
viniesen desde Chicáquaro al mismo punto, relevados por los dra-
gones de España que destiné á aquella garita, al mando del capi-
tan D. Francisco Izquierdo. Al esquadron de dragones de San 
Cárlos, mandé subiese al Zapote, á donde me dirigí. Desde este 
punto observé, en una elevación que lo domina, y también al cami-
no que llaman de México, en cuyo punto hacian la circunvalación 
y cerramiento total de todas las avenidas de la ciudad y que es-
taban situados con dos cañones y como doscientos hombres. Situé 



en su frente é inmediación al capitan D. Pedro Antoneli y le di la 
órden de que si descendian de su posesion, los atacase decidida-
mente, y yo me dirigí con los dragones de San Cárlos á la parte del 
Rincón, en la qual se hallaba el capitan D. Pablo Vicente de Sola, 
el que, habiendo observado desde su puesto, la dirección de los 
enemigos, creyó mas propio de su honor y deseo, el salirles al en-
cuentro, antes de esperarlos en su situación, y en su unión estaba 
la compañía de granaderos del batallón ligero de México, y el co-
mandante de artillería, capitan D. Josef Carrera que, con dos pie -
zas de á caballo, le mandó viniese conmigo, pues trataba, con la 
fuerza mas movible, obrar por mí con la actividad posible para que, 
despues do destruidos en aquel punto tan principal, acudir, según 
las necesidades, o reforzar los demás puestos, concibiendo ser éste 
el único medio de poder rechazar el fuerte ataque que emprendían 
por todos mis puestos. E n hora y media vi cumplidos mis deseos 
en aquel punto, pues viendo que, los enemigos del Rincón, ocupa-
ban otra elevación intermedia entre el cerro del Panquato y las lo-
mas de Santa María, con dos piezas, para correr su línea desde el 
sur, aparentó un ataque falso á los del plano de la hacienda y la 
loma; en el ínterin que mandé al comandante de dragones de San 
Cários D. Miguel de Michelena, con su escuadrón, y al capitan de 
patriotas D. Manuel de Arce, con la compañía de su cuerpo, que-
dándome con parte de esta caballería para lo que pudiese ocurrir, 
como en efecto sucedió, pues viendo los enemigos que atacaba la 
caballería decididamente el centro de su línea, en una posicion tan 
áspera é inaccesible, aún á la -vista, mi ayudante D. Alexandro 
de Arana, que mandé atacase con la caballería, mo avisó, de ór-
den de aquel comandante, que los enemigos, con un número con-
siderable, reforzaban por su derecha; mandé al expresado teniente 
Arana que, con la caballería que liabia quedado, avanzase por el 
centro y derecha de los de San Cárlos, para cortar y mantener en 
BU posicion á los del plano de la hacienda, los que, observando 
este rápido movimiento, retrocedieron á su línea á ser fríos ex-
pectadores de la carga, que al escape, daban los dragones de San 
Cárlos y los patriotas de Valladolid, que fué subiendo el cerro y 
haciendo un fuego vivísimo, con lo que los desalojaron del puesto, 
tomándoles dos cañones y las municiones que allí tenían, volvién-
dose á replegar conmigo, en cuyo tiempo me vinieron avisos muy 

repetidos, del capitan Robledo, para qua lo socorriese con parte de 
mi corta fuerza, por hallarse atacado con mucho vigor, en el pues-
to de Santa Catalina. Mandó á mi ayudante D. Alexandro de Ara-
na con la mitad de mi fuerza de caballería, é. igualmente al sereno 
y bizarro voluntario D. Juan Manuel Zornosa, que hacia de ayu-
dante del capitan Robledo, desde los dias anteriores. 

"En todo este tiempo no cesaban los enemigos de hacerme fue-
go con ocho piezas y de aumentarse considerablemente su número. 
Conocí era indispensable apelar á uno de los recursos del valor y la 
fortuna de la guerra, atacarlos decididamente y despues socorrer 
los puntos de mi línea. Así fué, pues exhortando á 44 granaderos 
que mandaba al teniente Noriega, y á cosa de 50 infantes que te-
nia el capitan Sola, con los 50 caballos que me quedaban de dra-
gones de San Cárlos y patriotas; sirviéndome con mucha bizarría y 
actividad de ayudante y soldado el capellan del batallón Ligero de 
México, D. Ramón Echeveste, dirigí mi ataque por la derecha pa -

• rapetando con una cerca á los granaderos: por el centro los fusile, 
ros del batallón con el capitan Sola, á cuya cabeza iba yo, llevan -
do á mi izquierda la caballería y dejando al sereno y bizarro capi-
tan de artillería, D. Josef Carrera, bien situado en el centro de la 
infantería con dos piezas, con las que hizo para sostenerme un acer-
tado y vivísimo fuego, en el ínterin que yo, sin dejar de marchar, 
lo hacia sobre los enemigos y me disponía á pelear á la bayoneta ai 
tenían firmeza; pero viendo los enemigos mi resolución y mucho 
fuego, abandonaron los cañones del plan; y el valiente oficial No-
riega, con los granaderos, siguió el ataque por la derecha pasando 
un rio y persiguiendo á los enemigos que habia situados en el pe-
queño plano de la loma con tres cañones, los que fueron tomados 
en el ínterin que yo por la ele la izquierda trepaba con la caballería 
persiguiendo á los enemigos, los que por huir y encubrirse en las 
quebradas y barrancas abandonaban sus caballos y armas. En esta 
carga, el valor y deseo de todos fué igual, pues ninguno quería ser 
el último en llegar, y se encontró en ella también el valiente capi-
tan de patriotas D, Manuel Arce. 

"El resultado fué desalojar del puesto á los enemigos, quedar en 
mi poder ocho cañones, un estandarte de N. S. de Guadalupe, y 
bastantes caballos y armas con tres prisioneros que, queriéndolos 
matar los soldados á mi lado, les concedí la vida y la libertad, por 



habérmelo suplicado de rodillas, previniéndoles dijeran álos inuma-
nos satélites de la revolución, que así obraban las tropas reales, y 
que si volvian á reincidir, esos mas tendria que matar. 

"En este tiempo, me avisó el capitan Robledo con Zornosa, del 
mal estado en que se encontraba, y de no tener un cañen montado 
con que hacer fuego, diciéndome que sin mi pronta ida y presencia 
en el punto, iria perdido todo; por lo que me vi en la necesidad de 
clavar y despeñar los cañones cogidos á los enemigos, dar órden á 
Carrera que, con las dos piezas, los granaderos y la caballería, vo-
lase en derechura desde el puesto en. que se encontraba, á socorrer 
á Robledo, y yo me dirigí al punto del Zapote para recoger otras 
dos piezas y la infantería que tenia el capitan D. Pedro Antoneli, 
y reforzar con mayor fuerza y vigor, los puntos de Santa María y 
Chicáquaro. Lo acaecido en el dicho punto de Santa Catalina, en 
el Ínterin mi separación, lo dice el parte de su comandante, que in-
cluyo con el número 2. 

A mi llegada al Zapote, me encontre con una porcion de gente 
de todos sexos y clases, con la noticia de que los enemigos estaban 
dentro de la ciudad: la mucha gente y la vista de algunos soldados 
dispersos, parecía confirmarlo; con todo, los reanimé; mandé al ca-
pitan Antoneli con dos piezas y su infantería, me siguiese, y pro-
pagué la victoria que acababa de conseguir, para darles mayor vi-
gor, diciendo á todos se preparase para pelear en las calles de la 
ciudad y sepultarnos en sus ruinas antes de ser vencidos, y rom-
piendo la marcha al escape, me reuní con Carrera y la demás tro-
pa, en los Arcos de San Pedro y entrada de la calle real, en cuyo 
punto, el ayudante del mayor de órdenes, D. Tomás Carmona, te-
niente de lanceros, me traía un recado del mayor, capitan D. Cán-
dido Lexarazu, que si no volaba á socorrer los dos puntos de San-
ta Catalina y Chicáguaro, era todo perdido. A este oficial, que te-
nia honor y valor, y á algunos otros, di la órden que á cuchilladas, 
detuviesen á todos los que huian, y mi ayudante de campo, el te-
niente Arana, que habia salido á mi encuentro, hizo lo mismo. A 
mi entrada en la ciudad me sorprendió mas el conflicto general de 
todas las gentes, que "abandonaban sus hogares, creyéndose perdi-
dos, y el interés que manifestaban por el éxito de las armas reales, 
unido á ésto, la variedad de eclesiásticos, ancianos, mugeres y ni-
ños que gritaban, me consternó sobre manara, y tuve un auxilio 

especial del cielo, para gritarles á todos que se tranquilizasen que, 
unido á la valentía de las tropas que me seguían, que no cesaban 
de gritar ¡viva el Rey! y anunciar la victoria, tranquilizó los áni-
mos en cierto modo y, siguiendo mi rápida marcha, me dirigí á 
Santa Catalina, dividiendo en la plaza un trozo de caballería que 
socorriese á Chicáquaro, y con el rèsto llegué á aquel punto, cuya 
vista me sorprendió, pues encontré al capitan Robledo y al valien-
te cura D. Bernardino Pini, que estaban desesperados sin tener 
quien les obedeciese, por lo arredrada que estaba la tropa, y la ca-
beza del puente, por la -parte del llano, cubierta do cadáveres, con 
toda la artillería desmontada y apelando á restablecer el órden, en 
todos, á cuchilladas y exhortaciones, y diciéndoles que no habían 
de ser ménos valientes que los demás; salimos decididamente sobre 
los enemigos al llano. Di también la órden á mis ayudantes, al 
sargento mayor Gallegos y á todos los que veia con serenidad, ma-
tasen al soldado que no se formase ó volviese la cara. Los enemi-
gos se aprovecharon de la premura en que me encontraba, y como 
tenían cuatro priezas muy bien servidas y cosa de dos mil hombres 
en muy buena formacion, me dieron una carga y, haciendo fuego á 
metralla, me hicieron replegar á la cabeza del puente; pero repi-
tiendo mis esfuerzos para el órden y serenidad, formé mis líneas, 
y con un cañón que llegó con el capitan del real cuerpo de artille-
ría, D. Josef Carrera, rompío el fuego y, álos primeros tiros del ene-
migo,-me quebraron una rueda de este cañón, único de los cuatro 
que habia quedado, pues con la rapidez de la marcha, se inutiliza-
ron los demás, El capitan Carrera reparó con actividad esta falta 
y, no callando sus fuegos, á paso muy lento, avancé 6obre los ene-
migos, los que, con mueha serenidad y union, se retiraron, con pa-
so atras, durando ésto como cosa de una hora y sin dejar de hacerme 
fuego de fusilería y de artillería. Pude recobrar en esta carga, un 
cañón de los nuestros que tenian en su poder, y otro suyo, al pié de 
la loma, sobre cuya altura se mantuvo su reserva con algunas pie 
zas, las que no dexaron de hacerme fuego; pero viendo todos la se-
renidad de la tropa, el órden y formacion que observaba y las dis-
posiciones que tomaba para atacarlos, emprendieron su retirada con 
bastante precipitación, á cosa de las seis de la tarde. Subió una 
partida de dragones de San Cárlos sóbre l a loma,'para amenazarles 
mas y cerciorarse de su retirada; trajo dos prisioneres, y retiré'mi 



linea al puesto de Santa Catalina. Los capitanes Mora y Cosío, 
destinados en la garita de Chicáquaro, hicieron prodigios de valor, 
pues, cargados por una fuerza numerosa, salieron de su puesto, ;í 
pesar de un vivo fuego de cuatro piezas, y atacaron á los enemigos 
con vigor, tomándoles la artillería; pero aquellos, con nuevo refuer-
zo, volvieron á cargar, y nuestros soldados se vieron en la necesidad 
de abandonar la victoria y los cañones, reconcentrándose en su 
puesto, en cuya carga llegaron los rebeldes hasta el mismo puente, 
en donde á metralla, les hicieron un vivo fuego y les cargaron con 
intrepidez, hasta volverles á tomar los cañones y echarlos del pues-
to. En la primera salida á la retirada, fué cuando murió el hon 
rado capitan D. Izquierdo, pues cayendo su caballo, sus dragones, 
que habían perdido la serenidad y venían dispersos, 110 pudieron so 
correrlo, y he tenido la desgracia de perder este bizarro oficial. 
Faltaría á la justicia, si no recomendase á V. E. al capitan D. Lo 
renzo Cosío que, á pesar de esta* herido en una pierna de bala de 
cañón, continuó en la acción y, hasta el dia siguiente que le hice 
retirar á curarse, no dexó su puesto. E l teniente de granaderos 
del batallón ligero de México, D. Hilario Diaz, estando herido de 
bala de cañón en la espalda y braza izquierdo, en el que, sin ofen-
derle el hueso, le sacó la carne del mollero del brazo, se mantuvo 
en su puesto. El sargento del real cuerpo de Marina, Manuel Gar-
cía con el soldada del mismo Joaquín Mediavilla, dieron el mejor 
ejemplo de valor y firmeza entre los soldados del batallón -ligero y 
fixo de México, conservando su valor y serenidad todos con los pa-
triotas de artillería que estaban en aquel punto, siendo el primero 
en todo el referido, el capitan D. Santiago Mora. 

"En la garita de Santiago al Norte, mandaba el teniente del fi-
xo de México D. Josef Barreyro, teniendo á sus órdenes un cañón 
servido'por los patriotas y treinta y tres soldados: se mantuvo con 
mucha serenidad en medio de un fuego de tres piezas que lo domi-
naba y cruzaba, y solo contestó álos enemigos con cinco cañonazos 
quando los tuvo bien inmediatos, por lo que los aprovechó todos. 
A este oficial le llegaron, en medio de su ataque, una porcion de 
noticias funestas y que abandanase el puesto, pues estaban los ene-
migos dentro de la ciudad; pero él contestó volviendo su tropa fren-
te del pueblo: Nosotros moriremos aquí haciendo nuestro deber y 
cumpliendo con la obligación de valientes soldados." 

"Recomiendo á la superioridad de V. E. á este benemérito ofi. 
cial, y así mismo al alférez de lanceros D. Domingo Pacheco, cuyo 
valor á mi vista, en la hacienda del Rincón y en la garita de Chi-
cáquaro, que le tocó ir de refuerzo, y en cuantas ocasione^ se le 
presentaron, no solo acreditó gran valor, siendo el primer soldado 
que atacaba siempre, sino manifestando sus deseo y conocimientos 
y exhortando con los mismos, sin omitir decir á V. E. que este ofi-
cial quiso matar á un hijo suyo, que sirve de lancero, creyendo ha-
bía faltado de su puesto. Para no molestar mas la ocupada aten-
cio de V. E. , diré en compendio, que el capitan D. Pedro Antoneli 
manifestó mucha serenidad, y que su casaca la sacó con dos ó tres 
agujeros de metralla; que D. Josef Manuel Zarnosa, es acreedor 
á que se le devuelva el empleo que obteníanle teniente de dragones 
de Pátzqnaro, por tener valor y conocimientos; y que el teniente D. 
Juan Manuel Noriega, también merece recompensa por la bizarría 
que en esta y las demás acciones ha demostrado. El capitan Ro-
bledo ha dado nuevas pruebas de su valor y serenidad, y el capitan 
de patriotas D. Bernardino Pini, ha sido soldado, capellan y coman-
dante, todo á un tiempo, pues tiene valor decidido. El capitan 
del regimiento provincial de Toluca D. Pablo Vicente de Sola, lia 
acreditado su mucho honor y valor. Mis ayudantes el teniente de 

' dragones de Pátzquaro D. Juan Manuel Ceballos, ha servido con 
actividad y valor; y el de igual clase del batallón ligero de México 
D. Alexandro de Arana, ha manifestado en esta función, sus cono-
cimientos, valor é indecible actividad, incluyéndose entre los que 
han servido con mucha importancia y desempeñando ha mi satis-
facción su empleo; mi mayor de órdenes el capitan del regimiento 
de infantería provincial ele Toluca D. Cándido Lexarazu, con su 
ayudante el teniente D. Tomás Carmona. También el sargento 
mayor D. Manuel Gallegos, dió muy buen ejemplo en el ataque 
que di á los enemigos en el llano de Santa Catalina, que son acreedo. 
res en general, al reconocimiento de la patria, todos los patriotas 
de caballería y artillería con sus capitanes Arze y Concha; pero en 
singular el patriota D. Domingo Marañon que, estando á mi vista 
en toda la función, fué herido de consideración de metralla en el 
brazo izquierdo, sin querer retirarse de mi lado hasta que finalizó 
la acción. El capitan de dragones de San Cárlos D. Valentín So-
beron, estando en cama, se presentó en el llano de Santa Catalina, 



para tener parte en la función, recomendando á V. E. al capitan D. 
Miguel de Michelena, comándente del escuadría de San Cárlos, 
que es sugeto de gran serenidad. 

"El subteniente del regimiento provincial de infantería de Pue- • 
bla ~Ó. Ramón Perez, se ba conducido con valor, y con particulari-
dad en el puesto de Santa Catalina, en cuyo paraje fué uno de los 
que mas avanzó. D. Angel Velez y D. Josef María Torres, estu 
vieron constantemente á mi lado en toda la acción, y desempeñaron 
á mi satisfacción, cuantas comisiones les di con órdenes y avisos 
para varios puntos. El comandante de artillería, capitan D. Josef 
Carrera y todos los individuos de su arma, obraron en todos los 
puntos con la mayor actividad y conocimiento, según siempre acos-
tumbran los que sirven en este real cuerpo. El teniente coronel 
de artillería D. Juan Diaz, á pesar de su gravísima enfermedad, se 
me presentó, y lo destiné á la garita de Santa Catalina, para que 
sirviese con sus acreditados conocimientos. Los soldados del pi-
quete de Valladolid, en todos los puntos á que fueron destinados, 
se distinguieron dando exemplo de valor y buena conducta. 

"Tengo la mayor satisfacción de poner en noticia de V. E. que, 
en todas las clases de que se compone la poblacion de esta ciudad> 
ee observó el mayor interés por la felecidad de las armas del rey 
nuestro eeñor. Los señores sacerdotes ayudaron en cuanto les fué 
posible. Los RR. PP. de Nuestra Señora del Cármen, se destina-
ron voluntariamente á las garitas y puestos, y lo6 PP. de San Juan 
de Dios, exercieron su ministerio, conduciendo los heridos con la 
mayor eficaeia y caridad. 

"Por los adjuntos estados, números 3 y 4, se informará V. E. de 
los muertos y heridos que he tenido en este dia glorioso para la na-
ción y para las armas del Rey, pues 700 hombres de tropas biso-
ñas han sabido pelear siete horas, contra 12,000 enemigos y 40 ca-
ñones, y se han honrado como se manifiesta. - Entre los muertos 
está el sargento de patriotas de artillería D. Manuel Machado, cu-
yos servicios desde el principio de la presente guerra, le hacen 
acreedor á que V. E . mire cou la caridad que acostumbra, á dos hi-
jos que ha dejado huérfanos de muy corta edad, y si mi mérito va-
liese para V. E, alguna cosa, pido decididamente por éstos y por la 
viudda y huérfanos de los que hen muerto, como por los heridos. 

"El resultado de esta acción ha sido estar en nuestro poder 22 

cañones de todos calibres, algunos muy buenos y entre ellos, un 0 

de la construcción mas monstruosa que se ha visto: su boca tiene 
una tercia de diámetro, y sn longitud es de tres y tercia varas. Se 
han tomado bastantes municiones, armas y caballos, y no dudo que 
la pérdida del enemigo, no ha bajado de 500 entre muertos y heri-
dos. Han tenido gran cuidado de retirarlos, pues con su abundan-
cia de gente, todo lo facilitan. 

"Dios guarde á V. E. muchos años.—Valladolid, 20 de Agosto 
de 1811.—Exmo, Sr.—Torquato Truxillo.—Exmo. Sr. Virey D. 
Francisco Xavier Venegas." 



O B S E R V A C I O N E S . 

La retirada del general Rayón al pueblo de Tiripitío, tuvo por 
objeto reorganizar sus tropas que habian sido desconcertadas por el 
mal éxito en el ataque emprendido contra Valladolid. Incansable 
el jefe independiente en sus operaciones militares, tan luego como 
llegó á aquella poblacion, dispuso fraccionar sus fuerzas y estable-
cer varias comandancias en algunos de los pueblos de aquella pro-
vincia, porque de esta manera podia con mas facilidad moverlas, 
observar mejor al enemigo y proveerlas de lo mas urgente. 

Las disposiciones tomadas por el virey con el objeto de perse-
guir á los independientes que merodeaban próximos á esta capital, 
para dejar expedito el camino para Toluca, dieron por resultado e' 
que la revolución tomase un gran incremento, porque habiendo 
puesto Yenegas al frente de las fuerzas que levantó, hombres ente-
ramente perdidos, fueron mucho mayores los males que causaron, 
cometiendo excesos de todo género y que la pluma se resiste á des-
cribirlos. Uno de los que mas se distinguieron por su excesiva 
crueldad, fué el capitan del regimiento de Tres Villas, D. Juan 
Bautista de la Torre, que 110 solo no se conformaba con pasar pol-
las armas á los que aprehendía, sino que mandaba incendiar las 
poblaciones donde entraba, permitiéndoles á sus soldados toda cía. 
se de desórdenes. La conducta de este guerrillero, atrajo, como era 
natural, un gran odio al partido realista, á la vez que aumentó 
extraordinariamente las filas de los independientes, aumentándo-
se con los que huian por temor á la Torre. No fué ciertamente 
la humanidad la que mas distinguió á los jefes realistas; la mayor 
parte de ellos fueron sumamente crueles. Excesos se cometían poi-
unos y otros, pero mucho mas dignos de censura eran los de los 
realistas, que llamándose ejército de órden y da moralidad, pasa-
ban por las armas á multitud de infelices sin prèvia formación de 
causa, como lo hacia el brigadier Calleja; se mandaban incendiar 
pueblos enteros, como lo hacia el capitan Torre, sin tomar en con-

sideración que en ellos habia familias inocentes, ancianos y niños, 
dejándolos sin pan y sin abrigo y obligándolos á habitar como las 
fieras, entre los bosques, lo que jamás hizo el caudillo de Dolores; 
los atentados cometidos por el feroz cura Alvarez y por tantos otros 
que seria muy largo enumerar. 

El ataque intentado por el jefe independiente Muñiz á la plaza 
de Valladolid, fué una de aquellas operaciones que no es fácil apre-
ciar con tocia exactitud despues de que ha trascurrido un largo 
tiempo. La posicion en que se encontraban los defensores de aque-
lla plaza era bien triste, no contando con un número de fuerzas ca-
paz de resistir el empuje de los independientes, que lograron pene-
trar en la ciudad. E l motivo de haberse estos retirado, perdiendo 
su importante triunfo, lo atribuyen algunos historiadores á ciertas 
rivalidades de los jefes asaltantes, no queriendo ayudarse los unos á 
los otros y negándose el parque. No he encontrado datos suficientes 
que comprueben esto. 

En el próximo capítulo daré á conocer el final de las operaciones 
de la Turre y su muerte. 
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1. En el capítulo anterior h^nos dejado al capitan realista Torre 
en marcha para la poblacion de San Mateo, en donde dispersó á loa 
independientes despues de un ligero tiroteo, dirigiéndose de este 
pueblo el 13 de Marzo para el de Amanalco, que encontró sin ha-
bitantes, porque todos habian huido, á pesar de los esfuerzos que 
hizo BU párroco D. Diego Parrodi, para impedir que lo abandona, 
sen. Este eclesiástico informó al capitan Torro que en aquella po-

blacion se habian reunido los independientes, dispersos en las ac-
ciones anteriores, y que debian éstos recibir un huevo auxilio con las 
fuerzas de infantería y caballería y seis cañones, que conducía el 
independiente D. Tomas Ortíz. Esta noticia, como era natural, 
alarmó al capitan de la Torre, que aunque creia como todos los 
demás realistas, que una vez batidos y dispersados los indepen-
dientes, no se les debia temer, no fiaba ya mucho en sus conviccio-
nes, por la experiencia que habia adquirido de que el enemigo au-
mentaba en número y recursos, mientras mas adversa le era la for-
tuna. 

2. Bien pronto vió Torre confirmada esta verdad, porque se co-
menzó á descubrir que gran número de independientes, se presen-
taban por las cumbres de los cerros que circundan á aquella pobla-
cion. El capitan realista, ya bien fuese por temor al número del ene-
migo, ó por ganar tiempo, les hizo saber por medio de un emisario 
el indulto que concedió el virey, para todos los que estuviesen en ar-
mas contra el partido colonial. La contestación del ejército indepen-
diente fué, que despreciaban el indulto uy que no se escaparía uno 
solo de los realistas, pues los teman cercados y consumirían en vano 
sus municionesObligado el capitan realista por esta contesta-
ción de los independientes, á jugar el todo por el todo, se preparó 
para atacarlos, ordenando á sus fuerzas que marchasen sobre el 
enemigo y no se contuviesen ante ningún obstáculo. Esta enérgica 
resolución del gefe realista clió la victoria, porque sus soldados par-
ticipando de su entusiasmo, atacaron al enemigo con extraordina-
rio brio, poniendo en fuga poco despues al enemigo, y obligándolo 
á abandonar todos sus elementos de guerra. Entre los muertos de 
los independientes se encontró á un jefe llamado D. José Esqui-
vél. 

3. Levantado el campo por los realistas, clió órden Torre de 
marchar al Valle de Temascaltepec, habiendo ántes concedido el 
indulto á algunos indios que se le presentaron con este objeto, pe-
ro obligándolos primero á que gritasen: viva el rey y mueran los 
traidores. Al entrar al Valle, hizo publicar la siguiente proclama 
pue inserto por su originalidad: 

"Habitantes del Valle de Temascaltepec: Las gloriosas armas 
del Re}', nuestro adorable Fernando VII, no marchan á destruir los 
pueblos, como falsamente pregonan los infames cabecillas que os 
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engañan, seducen y os llevan al precipicio, y sí, marchan para de-
fenderos, restituiros la paz, y establecer el órden y sosiego público, 
siempre que arrepentidos os presenteis ¡í gozar la gracia del indul-
to general que os concede la piedad y generosidad de nuestro 
Exmo Sr. Virey, y os acompaño una cópia para vuestra inteligen-
cia y satisfacción, suponiendo que los que han conspirado á vuestra 
ruina, os habran ocultado esta piadosa como saludable providencia. 
Aprovechaos de ella y presentaos: si así no lo hacéis, me será muy 
doloroso emplear la fuerza y quedareis víctimas de las armas del 
Rey, triunfantes en todas partes. Teneis á la vista las dos glorio-
sas accioues de Santiago del Cerro, donde han sido completa-
mente derrotados los enemigos de Dios y de la patria: os anuucio 
la paz: venid sumisos á recibirla: deseo vuestro bien y la conserva-
ción de vuestras familias y de vuestros intereses. Los obedientes 
y buenos, tendrán perdón y amparo; los malos y contumaces, guer-
ra y muerte. Escojed ahora el partido que os conviene. Espero 
abrazareis el de vuestra felicidad que os desea con la gracia del 
Señor. 

Asunción de Malacatepec, 11 de Marzo de 1811.—Juan Bautista 
de la Torre." 

Muy poca, ó ninguna impresión debió producir en el ánimo de 
aquellos habitantes, la proclama del jefe realista, puesto que en 
ella aseguraba su autor que las armas del rey no marchaban á des-
truir pueblos, cuando este jefe fué uno de los que cometieron ma-
yores crueldades, incendiando los pueblos, permitiendo toda clase 
de exesos á sus fuerzas, asesinando inhumanamente á multitud de 
personas en Temascaltepec, Ixtlahuaca y Toluca, colgando á in-
felices de las almenas de la parroquia de Xocotitlan y convirtiendo 
en cenizas al pueblo de Taximaroa. La repugnante mezcla de los 
sentimientos religiosos y caritativos, con los actos mas bárbaros de 
inhumanidad de este cabecilla, dan una prueba, de que ignoraba 
aun el verdadero significado de las palabras. 

4. Libre ya de enemigos, ordenó el jefe realista su marccha pa-
ra el Valle de Temascaltepec, en donde entró sin ninguna resisten-
cia. Al seguir su expedición para el Real de Minas del mismo 
nombre y teniendo ya formada su tropa, tuvo denuncia de que en 
un punto llamado la Mesa de San Martin de Ixtapa no léjos de 
allí, se encontraban los cabecillas independientes padre Orcillés y 

Canseco, ocultos con sus familias y fin ninguna fuerza que los de-
tendiese. En el acto suspendió su marcha y dispuso la aprehensión 
de éstos, para lo que ordenó que su ayudante D. José Fernandez 
de la Arada, con el teniente de Tulancingo, Guerrero y el de pa-
triotas de Toluca, Careaga, acompañados de cincuenta dragones 
escogidos, marchasen al oscurecer y caminasen toda la noche, para 
sorprender á los contrarios en el sueño. Con toda exactitud cum-
plieron los emisarios su consigna, sorprendiendo en el peso de 
la noche al padre Orcillés acompañado de una mujer, y á tres hi-
jas y un hijo de Canseco, pero no á éste, que se habia marchado á 
sus negocios ese mismo dia. Coronada esta empresa del mejor éxi-
to, el ayudante Arada dispuso regresar al punto de su partida, lle-
vándose los presos. Conducidos éstos con toda seguridad y escolta-
dos por los dragones emprendieron su camino, yendo el padre Orci-
llés en ancas del caballo del teniente Guerrero, sin haber tenido 
ningún contratiempo, en el trayecto que liabian corrido. 

5. Al llegar á un estrecho desfiladero, tuvo necesidad el ayudan-
te Arada de disponer que fuesen pasando de uno en uno, por. lo 
impracticable del terreno, hecha esta operacicn, seguían su marcha, 
cuando repentinamente y por las partes mas elevadas de este des-
filadero, se les presentaron multitud de independientes que les hi-
cieron fuego, arrojando y derrumbando grandes peñascos que die-
ron por resultado arrastrar á los realistas al abismo, habiendo pere-
cido Arada, el padre Orcille3 y la mujer y las tres hijas de Canseco 
y muchos de los dragones; salvándose unos cuantos, Careaga y el 
hijo de Canseco, que le fué presentado á Torre, cou divisas y uni-
forme de teniente coronel. Profundo disgusto ó indignación causó 
al jefe realista y á su fuerza este desastre, en que habian perdido 
sus mejores oficiales, jurando vengar su muerte á la primera opor-
tunidad. 

6. Dominados por este sentimiento, emprendieron la marcha para 
Temascaltepec, pero por consejo de sus oficiales se dirigieron á los 
ranchos, nombre que se daba á los pueblos de San Francisco, San 
Miguel y San Mateo, los que ocuparon sin ninguna resistencia. Al 
abandonarlos, dispuso Torre fuesen éstos incendiados, órden que 
se ejecutó con la mayor crueldad. 

7. Concluidas estas operaciones por el jefe realista, emprendió 
su marcha para el campamento de la Comunidad, punto en el que 



se habían reunido gran número de independientes para defenderse, 
pero sabiendo Torre, que el camino que debían de seguir se hallaba 
interceptado por los enemigos, con zanjas, vallados y otros varios 
obstáculos, á fin de salvarlos, dispuso marchar por la rivera opues-
ta, aunque también encontró otra nueva dificultad. Indispensable 
era, que .su ejército pasase por un puente de madera que estaba de-
fendido con multitud de independientes y comprometer una acción 
que era muy peligrosa por la posicion que guardaban los realistas. 
Torre, sin desesperar del buen éxito de la empresa, colocó su arti-
llería para batir á la contraria, situada en unas pequeñas lomas 
que defendían el paso por el puente. Roto el fuego de una mane-
ra muy viva, emprendieron los realistas su ataque con el objeto de 
forzar el paso; corta fué la lucha pero encarnizada, viéndose obli-
gados los independientes á abandonar el puente, pero incendiándolo 
antes de retirarse. Los indios que acompañaban á Torre dirigidos 
por su jefe Oribe, corrieron en el acto, y empapando sus frazadas 
en el rio, las aplicaban al puente para cortar el fuego, lo que con-
siguieron, no sin mucho trabajo y peligro de sus vidas. 

\ Vencidos aquellos obstáculos, pasó la división apoderándose del 
campamento de la Comunidad y siguiendo en persecución del ener 
migo por aquellas barrancas, se apoderaron de cinco galeras que 
incendiaron. Observando el capitan Mora, que de la fila de los 
independientes, se desprendía un hombre, que se cree era el 
jefe de la artillería enemiga "que con una manta ó frazada los 
provocaba como cuando se torea," pidió á un soldado su fusil y se-
parándose un poco de la formación hizo fuego quedando el provo-
cador en el acto muerto, volviendo después Mora con suma tranqui-
lidad á replegarse á su puesto. 

<) Insaciable en su venganza el capitan Torre, y no satisfecho 
aun con las atrocidades cometidas en los pueblos, dispuso otra nue-
va haciendo fusilar á D. Francisco Martin, alcalde del pueblo de 
San Mateo y ordenando se le colgase en un árbol en medio del ca-
mino, con un cartel en el pecho que decía: "Por traidor á Dios y 
al Rey." En el pueblo de Temascaltepec, no obstante que se le 
recibió de paz y con demostraciones de regocijo, volvió á derramar 
sangre, disponiendo fuese pasado por las armas el subdelegado nom-
brado por los independientes, D. Cárlos Salinas en compañía de D. 
José Colin, capitan, que habiendo sido indultado, fué nuevamente 

aprehendido. No creyéndose seguro en aquella poblacion, salió de 
ella acampándose en el punto llamado la Carnicería que domina al 
pueblo. 

10. Nuevos enemigos lo obligaron á prepararse para combatirlos. 
Un colegial de Minería, llamado D. Félix Rodríguez, partidario de 
la independencia y que se habia unido á las fuerzas de D. Tomás 
Ortizy ascendían según el capitan Torre á doce mil hombres, se 
presentaron ocupando los puntos mas elevados de los cerros de Za-
vas y el Temeroso que dominan al punto llamado la Carnicería y 
á la poblacion de Temascaltepec. El jefe realista en el acto tomó 
sus providencias para atacarlos, disponiendo que el teniente de fra-
gáta D. José Maria Sevilla, rompiese el fuego de artillería con L s 
dos piezas que traían; á la vez que la. infantería, al mando del ca-
pitan Mora, Piñeira y Pino los atacaban con grande ímpetu, la ca-
ballería á las órdenes de Izquierdo, Carballido y Gutiérrez lo flan-
queaban,. acuchillando cruelmente á los que huían. Esta acción fué 
menos reñida que las anteriores á consecuencia de haberlos sorpren-
dido y atacado el jefe realista á la madrugada, en su parte al virey 
le dice: "que quedaron muertos d la vista, sin contar con los desbar-
rancados y despachados por su obsécacion á los infiernos, mas de 
cuatrocientos insurgentesy" habiéndoles quitado diez piezas do ar-
tillería, armamento, municiones, víveres y equipajes. 

H Creyendo el virey concluidas las operaciones de Torre por ese 
rumbo y apojado en los partes que le dirigía este, lo dió órden pa-
ra que volviese á Toluca, cuando un nuevo levantamiento en el 
pueblo de Jocotillan lo obligó á salir; no obstante de haberse ade-
lantado para pacificar á sus habitantes el subdelegado de Ixtla-
huaca, D. Francisco Gómez Fraile, acompañado de los patriotas do 
su cabecera. Al entrar «1 pueblo no encontró ninguna resistencia en 
sus vecinos, sin embargo, momentos despues comenzaron á descu-
brirse multitud de indios que se habían ocultado tras de los ma-
gueyes que hav en abundancia en este punto. Cargaron estos inme-
diatamente sobre los recien llegados, con tal número de piedras, que 
echaron á huir, ocultándose el subdelegado en los sepulcros del 
templo. Como el motin formado por los indios tomaba creces, el cu-
ra creyó conveniente para sosegarlos sacar en procesion al Diviní-
simo, pero no produjo el resultado que se deseaba, porque aumentó 
mas el desórden y al párroco lo hirieron con dos piedras que le a r 



vejaron, siendo conducido preso á casa de uno de los jefes del mo-
tín. Víctima el subdelegado de un denunciante, fnó extraído de la 
iglesia y muerto á lanzadas en compañía de otros en la plaza. El 
parte referente á estos sucesos á continuación lo inserto: 

"El dia 2 del corriente, el pueblo de Xocotitlau, ceducido por los 
cabecillas Josef Dávila, Isidro Dávila y Josef Bernal, principió á 
dar señales de insubordinación á la legítima autoridad. Con esta 
noticia D. Francisco Gómez Fraile, subdelegado del partido, cuya 
cabecera es Ixtlabuaca, llevando consigo la compañía de patriotas 
del mando de D. Juan García de la Cuesta, se dirigió á Xocotitlan 
con el designio de restablecer allí el órden. Encontró el pueblo al 
parecer sumiso y obediente, pero apenas habia entrado en él, cuan-
do los indios escondidos entre los magueyes y peñascos de que abun-
da el terreno, arrojaron una lluvia de piedras sobre el subdelegado 
y demás que lo acompañaban. 

"Esta fué la señal que puso en movimiento todas las gentes del 
pueblo y otros muchos insurgentes que so habian allí reunido. Los 
expresados patriotas despues de haberles hecho fuego por mucho 
rato, oprimidos por la grandísima superioridad del número, se abrie-
ron paso por entre los enemigos; quedando solamente en el pueblo 
el subdelegado y D. Juan COSÍO, quienes para ponerse á cubierto de 
los contrarios, se refugiaron en los sepulcros. 

"Entre tanto, el cura párroco de dicho pueblo, deseoso de tran-
quilizar á los alborotadores, sacó al Santísimo Sacramento por las 
calles, y por mas que los persuadía á la tranquilidad, no pudo con-
seguirla, antes por el contrario, experimentó el desacato de aquella 
insolente plebe que en el acto de llevar al Señor eu sus manos re-
cibió dos pedradas y en la misma iglesia le apuntarou desde el coro 
cuatro insurgentes con escopetas. Despues de depositar á S. M. en 
el sagrario fué conducido preso, á casa de un cabecilla, y la suya fué 
saqueada é incendiada. 

"Los enemigos despues de registrar con la mayor irreverencia to-
dos los rincones de la iglesia, encontraron á D. Felipe Carrillo á 
quien dieron multitud de puñaladas. Igual desgraciada suerte tuvo 
el subdelegado, y aunque le ofrecieron que le conservarían la vida 
no lo cumplieron así, pues al pasarlo por la plaza le dieron un lan-
zaso de que murió. 

"Noticioso el Exmo. Sr. Virei de estos excesos y deseoso de re-
primirlos y castigarlos, dispuso que la división que estaba en Tolu 
ca al mando del capitan D. Juan B. de la Torre, saliese de aquella 
ciudad con este objeto, y con el de desembarazar el camino real de 
Valladolid de las gavillas que lo infestan é interceptan y aquel ofi-
cial en cumplimiento de la comision que se ha puesto á su cargo, 
atacó el dia 13 á la reunión que estaba en Xocotitlan, cuyo resulta-
do es el que manifiesta el siguiente parte provisional, cuyos deta-
lles sabrá el público á su tiempo. 

"Exmo. Sr. 
"Son las tres y media de la tarde, hora en que tengo el particu-

lar gusto de participar á V. E. que despues de dos horas y media 
de continuo tiroteo, tanto de los enemigos del rey, como de mi va-
liente entusiasmada división, dexo en el campo mas de cuatrocien-
tos cadaveres, sin saber hasta ahora mas desgracia de mis soldados 
que hallarse dos gravemente heridos.—Parto en eate instante á las 
inmediaciones déla villa de San Felipe del Obraje, en seguimiento 
de los que á favor de las cerros se fugaron por ese rumbo, sepa-
rándose de la gran masa de insurgentes, que nos esperan en este 
punto, rompiendo un sostenido fuego por varios parapetos, luego 
que comenzamos á entrar en el pueblo. A la mayor posible breve-
dad remitiré á V. E. el exacto detall de la acción, en que se ha cu-
bierto de militar gloria la tropa de mi cargo. 

"Dios guarde á V. E. muchos años. Campo de batalla á la falda 
del cerro de Xocotitlan, 15 de Abril de 1811.—Exmo. Señor.—Juan 
Bautista de la Torre.—Exmo. Sr. Virei D. Francisco Xavier Ve-
negas." 

1.1. Cumpliendo Torre con las órdenes del Virey, despues de ha-
ber terminado el motin de Jocotitlan, se dirigió á Valladolid con el 
objeto de expeditar la comunicación entre esta provincia y la capi-
tal de Nueva España. Un grave obstáculo se presentaba al jefe rea. 
lista, para cumplir con su comision. El intrépido D. Benedicto Ló-
pez (que como en otro lugar he dicho ena un labrador rico y bien 
relacionado) con alguna fuerza de independientes, hallábase situa-
do en Zitácuaro, resuelto á defenderse en aquella plaza. La posicion 
topográfica de este pueblo, se presta para sostenerse en él. Situado 
en una ladera y eu algunas lomas bajas, y rodeado de cerros á muy 
corta distancia de la poblacion, con solo tres entradas por cañadas 



profundas, llamadas do Sun Mateo, Tuxpan y los Laureles, tiene 
ademas los caminos do Angangueo y Malacatepec, absolutamente 
impracticables por su aspereza y voladeros, y solo transitable para 
indios á pié." 

12. El 21 de Mayo, salió el capitán de la Torre, de la hacienda 
de San Miguel con un total do fuerza de todas armas, de setecientos 
hombres, habiendo caminado toda la noche, llegó al amanecer del 
dia 22, al punto de San Miguel Ocurio, por la cañada de San Mateo. 
El independiente López que supo la aproximación dol enemigo, to-
mó sus providencias para resistirlo, en el cerro llamado del Calva-
rio, situando en la boca de la cañada fuerza con alguuas piezas de ar-
tillería. Torre, en el momento que descubrió al enemigo, ordenó 
al capitan Mora y á Piñeiro, que con la infantería atacasen aquel 
punto hasta tomarlo. Estos valientes oficieales avanzaron- con de-
nuedo, logrando despues de una terrible lucha, hacerse del punto y 
quitar al enemigo su artililería; pero auxiliados los independientes 
con mayores fuerzas volvieron á la lucha, viéndose obligados los 
realistas á abandonar el punto y las piezas que habían quitado, pe-
ro retirándose con órden y defendiendo el terreno palmo á palmo, 
hasta quedar muertos Mora y Piñeiro. Este desgracia introdujo el 
desórden en los soldadados, huyendo éstos hasta donde se hallaba 
Torre, pero tan mezclados con los enemigos que iban en su perse-
cución, que el fuego de artillería que hizo el jefe realista para con-
tenerlos, mató mas soldados de su fuerza que de la de los enemi-
gos. Sin embargo, Torre trató de organizar á los que huian y vol-
ver al ataque, pero habiéndose divulgado la muerte de los dos ofi-
ciales, no fué posible ya contenerlos. 

Torre, en aquella confusion dispuso retirarse, pero el haberse des-
montado un cañón, lo obligó á esperar un poco, y cuando quiso po-
nerse en salvo, se encontró con que los indios le habian cerrado el 
paso, con piedras y ladrillo y que á l a vez era atacado por el frente 
por D. Benedioto, y por la retaguardia, por Oviedo. En tan deses-
perada situación y considerando imposible el salvase, se confesó con 
el cura de Tlalpujahua, Arévalo que lo acompañaba en la espedi-
cion. Este eclesiástico, práctico en aquellos terrenos, logró sacar 
á Torre, acompañado de unos cuantos soldados hasta cerca de la 
hacienda de los Laureles, pero temeroso de los indios, retrocedieron, 
siendo al fin aprehendidos por López, que los condujo á Ttixpam, 

pero al pasar por el puente, una multitud de indios los atacaron 
muriendo Torre á pedradas, quedando cubierto con ellas. Este 
triunfo dió á los independientes toda la artillería, armamento, 
parque y equipajes de los realistas, habiendo quedado destruida 
aquella fuerza compuesta de mas de setecientos hombres y muerto 
su jefe principal. 

P A R T E D E L CAPITAN TORRE AL VIREY. 

Habiendo salido con la división de mi mando del pueblo de la 
Asunción Malacatepec, en la madrugada del dia 12 con dirección al 
de San Gerónimo Amanalco (distante cinco leguas del primero), en 
donde tuve noticias se habian reunido en mucho número los rebel-
des de todas aquellas inmediaciones; y como habian imposibilitado 
el paso de los caminos coa muchas cortaduras y grandes arboles atra-
vesados, rotos los puentes y puestos por todas partes estorbos de con-
sideración, fué preciso ocupar todo aquel dia en vencer estas dificul-
tades, y facilitar el paso de la tropa, y la conducción de la artille -
ría á fuerza de brazos, como se logró con mucho trabajo entre des-
peñaderos y barrancas, en términos que asombra; y habiendo tran-
sitado la división por los pueblos de San Martín, San Antonio, San 
Simón de la Laguna, y San Sebastian (que todos se encontráron de-
siertos, por haberse unido sus habitantes á las gavillas de insurgen-
tes) llegué al ponerse el Sol al pueblo de San Mateo, distante como 
legua y media de Amanalco, donde hice alto por haberse presenta-
do en los cerros y lomas inmediatas los enemigos, que con sus acos-
tumbrados alaridos, parece estaban desafiando á la tropa del rey. 

En obsequio de la humanidad, y conforme á las benéficas inten-
ciones de V. E., mandé que el capitan D. Ventura Mora se adelan-
tase con seis dragones á hacerles entender, que la piedad do V. E . 
les concedia la paz ó indulto general, siempre que se sometiesen á la 
obediencia debida al legítimo gobierno, y entregasen las armas. El 
referido oficial desempeñó la comision con la eficacia propia de su 
carácter, pero la respuesta que recibió fué un cúmulo de amenazas 
ridiculas de obcenidades y obstinadas imprecaciones; por último que 
querían guerra y guerra, por lo cual y cubriéndose las lomas de 
muchísima gente, mandé romper el fuego de la artillería contra ellos, 



con tanto acierto, y buena dirección que hizo el alférez de fragata D. 
Joséf María Sevilla, que ú los ocho cañonazos se dispersaron por las 
barrancas y montes impenetrables, donde se esconden y refujian: y 
por haber ya entrado la noche, acampé en las orillas del citado pue-
bl o, tomando todas las precauciones debidas por evitar una sorpresa. 

En la madrugada del dia 13 dispuse avanzar en buen órden al 
pueblo de Amanalco, y por haber cortado los enemigos tres puentes 
en la cañada que conduce al mismo, me vi obligado á emprender la 
marcha por el rumbo opuesto de una loma en otra, pasando por unos 
desfiladeros y barrancas tan profundas, que solamente el esfuerzo 
de mi valiente tropa y el laudable é incesante trabajo de la compa-
ñia de indios zapadores de Toluca, pudo vencer los grandes obstácu-
los que se presentaron, particularmente el -último para bajar al lla-
no frente al pueblo, decendiendo un cerro fragosísimo y casi perpen-
dicular por el trecho casi de media legua, logrando llegar á la en-
trada de dicho pueblo y formar en ella mi división cerca do las tres 
de la tarde. 

Se encontró el pueblo abandonado y desierto, como todos los de-
mas, habiéndose solo quedado en 61 su digno y benemérito cura, el 
Br. D. Diego Antonio Parodi cuyas exhortaciones é infatigable ze-
lo, para contener & sus malvados feligreses, no sirvió de otra cosa, 
sino para irritarlos mas aun contra su misma persona, amenazado de 
muerte, y la hubieran efectuado «í no llegar tan oportunamente las 
tropas del rey. El espresado cura me informó que en la noche an 
terior habían llegado de refuerzo los rebeldes fugitivos de Malaca-
tepec, los del valle de Temascaltepec, de los ranchos y otros pueblos 
sublevados, añadiéndome que supo por varios de ellos que en la ma-
ñana de dicho dia 13 llegaría el cabezilla principal de Sultepequc, 
Tomas Ortiz, con mucha gente de caballería y de ¡í pié, armados de 
escopetas, lanzas y hondas, con cinco ó seis piezas de artillería y al-
gunos pedreros. 

Con efecto, me confirmé de la verdad de estas noticias al ver en 
un momento coronados todos los cerros que rodean por todas par-
tes al citado pueblo, de un número considerable de enemigos, que 
podían pasar de treinta mil hombres, CUYOS gritos espantosos se 
oian por todo el corto valle en que ine hallaba situado, provocando 
ú la tropa con palabras las mas deshonestas é infames, diciendo en-
tre otras cosas: ya los tenemos cortados: que gasten sus municiones'. 

no se escapará uno: aquí los queremos: y en este tiempo comenza-
ron á hacer fuego con dos pedreros desde el cerro inmediato al pue-
blo, y con tres ó cuatro cañones desde la altura de otro mas distan-
te por la izquierda, cuyos tiros inútiles no produjeron otro efecto 
que aumentar su algazara, y que la división de mi mando, miráse 
con el mayor desprecio su temeridad y loca obstinación. Sin embar-
go, teniendo presente los dos puntos principales donde observé ma-
yor reunión de gente, sobre la derecha é izquierda del pueblo, man-
dé romper el fuego de la artillería, por ambos costados que fué muy 
vivo, bien dirigido, y causó visiblemente alguna pérdida á los ene-
migos, corriendo estos en dispersión de un cerro d otro, sin fijarse en 
parte alguna. Seguidamente habiendo observado que bajaba por una 
loma de la izquierda, bastante gente con hondas, cuya temeridad 
les hacia arrojar piedras á una distancia á que no podían llegar, 
mandé que avanzasen á explorar y atacar si fuese posible, las dos 
compañías de granaderos de México, al mando de su capitan D. Ven-
tura Mora la una, y la otra al de mi ayudante el teniente D. Joséf 
Fernandez de la Arada, y habiendo verificado, disperzaron en el me-
mentó ála chusma con el continuo fuego graneado que hicieron cues 
ta arriba, sin haber tenido desgracia alguna, y sí quedaron muer-
tos muchos de aquellos miserables alucinados. 

Por haber entrado la noche se suspendió el fuego, y mandé acam-
par inmediato al pueblo en el paraje mas aproposito, defendida mi 
retaguardia por una laguna, y resguardados el frente y costados con 
grandes guardias avanzadas de infantería y caballería. 

Durante la noche dispararon los enemigos varios cañonazos sobre 
nuestro campo, pero sin haber causado daño alguno, y estos aumen-
taron mas bien el entusiasmo y vigilancia de la tropa alegre y con-
tenta, sin embargo de la privación que sufrió de la comida y cena, 
en dos días seguidos. 

Al amanecer del dia 14 se observó en todos los cerros y lomas que 
forman la circunferencia del pequeño valle de éste pueblo, aun mas 
considerable número de gente que en el dia anterior, y con menos 
alaridos y torpes provocaciones, volvieron á hacer fuego con pedré. 
ros y cañones, y desafiar á las tropas del rey, anhelaban éslas atacar, 
las, cuya buena disposición, y la confianza en el valor de mis oficia-
les, me decidió al ataque formal por el puuto principal inmediato al 
pueblo, paralo cual mandé avanzar cinco compañías, las dos de gra-



nadaros de México, al mando del capitan D. Manuel Piñeira (quien 
sin embargo de estar todavía malo de la cabeza de resultas de la he-
rida que recibió en la segunda acción de Santiago del Cerro, no qui-
zo perder la gloriosa acción de venir á las manos cou los enemigos) 
y la tercera al del teniente D. Joséf Fernandes de la Arada, con el 
subteniente 1). Lúeas Bazares, avanzando intrépidamente por el 
frente, derecha ó izquierda, y haciendo un terrible fuego graneado, 
sosteniendo á las referidas compañías por los costados, dos partidas 
fuertes de caballería, al mando de los capitanes D. Francisco Car-
ballido y D. Francisco Izquierdo, con el teniente D. Josef Igna-
cio Guerrero, y protegiendo el ataque clesde el pueblo el coman-
dante de artillería D. José María Sevilla, con un cañón, cuyos bien 
dirigidos tiros contribuyeron á la completa derrota \le la canalla. 
Esta, fué desalojada en un momento de su fuerte y ventajosa po-
sición, arrollada por todas partes, y dispersados los restantes que 
pudieron huirse en la espesura do los montes inmediatos, perseguí 
dos con denuedo por las dos partidas de caballería y compañía del 
mando de Fernandez de Arada, dexando en el campo, en las veredas 
y barrancas, un número considerable de muertos. Juntos éstos se 
encontró el cadáver del capitan y cabecilla Josef Esquivel, arran-
chado en el rincón que llaman de los Estradas que fué partido por 
una bala de cañón. 

Al tiempo de avanzar la infantería y caballería, enlos términos que 
he expresado, observé que desde el mas alto cerro de la izqueirda, iba 
bajando á toda carrera un tro"o de caballería enemiga, diriguiéndo-
se á dar auxilio á los rebeldes que fueron atacados á mi frente; y en 
el momento hice avanzar al mayor general conde de Columbine con 
una compañía de artillería de las tres villas, con el teniente del re-
gimiento de Puebla D. Ramón Ponce de León, y el subteniente de 
México D, Francisco Herelia, y una pieza de artillería para cortar-
los; y habiéndolo verificado con la prontitud y eficacia que acostum-
braba y abocado el cañón en un punto muy oportuno para batirlos 
por las dos veredas por donde podían pasar, este acertado movimien-
to los hizo replegar en dispersión por las mismas lomas que habían 
bajado, salvándose cada cual por donde pudo hasta perderse de 
vista. 

En la eminencia donde fueron atacados y arrollados los enemigos, 
por la infantería y caballería, el capitán de dragones en España D. 

Francisco Izquierdo, quien fué el primero que subió á la loma, quitó 
un estandarte á los enemigos; y los granaderos de México se apo-
deraron de una mala cureña sin el cañón que h a b í a n escondido, y se-
guidamente encontró eu un paraje el granadero Joséf Jaso, cuya pieza 
Se artillería, si así se puede llamar, mas bien me pareció juguete de 
niños, que otra cosa; también se encontráron tiradas unas cuantas 
cámaras con las que hicieron fuego, usándolos como si fuesen mor-
teros- todo lo cual prueba evidentemente su ignorancia y cegedad. 

Por nuestra parte no hubo desgracia alguna, á exepcion de una 
leve herida en la cabeza del cabo primero de las tres villas t ran-
cisco Gomes y otra en una mano del conde Columbine. 

Puedo asegurar á V. E. que todos en general, oficiales, soldados 
y fieles patriotas, han cumplido hasta el último grado con sus res-
pectivos deberes, y son acredores á la superior consideración de V. 
E. por su valor, denuedo, y constancia en sufrir con el mayor gusto 
las fatigas de la guerra, que se hicieron mas penosas por la situa-
ción local de los parajes por donde ha sido preciso transitar y ata-
car á los enemigos. . ^ „ , 

Recomiendo particularmente á V. E. á los capitanes D. Ventura 
Mora, D. Manuel Pineda, D. Nicolás Gutiérrez, D. Francisco Car-
ballido y D- Francisco Izquierdo, al comandante de la artillería i>. 
J o s é f M a r í a Sevilla, y á los tenientes D. Joséf Fernandes délos Ara-
da D. Joséf Ignacio Guerrero, y D. Bernardiuo de Yesga, que se dis-
tinguieron mucho en el ataque expresado é igualmente al capitán ma-
yor aeneral conde de Columbini, quien ademas de haber contribuido á 
dar todas las disposiciones oportunas para el feliz éxito de la acción 
cumplió eficazmente y con acierto la comision que le encargué de 
impedir la reunión de la caballería enemiga con lo que fueron bati-
dos y á quienes corría á escape á dar auxilio. 

Los beneméritos patriotas: D. Manuel Oribe y D. Manuel Belan-
zátegui, cada uno por su parte contribuyeron á facilitar cuaníos au-
xilios fueron necesarios para allanar los caminos y animar al tra-
bajo á la compañía de indios y otros que reunió la eficacia y patrio-
tismo del mencionado Belanzátegui. , 

Concluida la acción, reunida y formada su batalla la división de 
mi mando á las diez del dia-y avistándose todavía considerable nú 
mero de enemigos en todos los cerros y lomas por la izquirda, por el 
rumbo de San Mateo y camino real de México, me puse en marcha 



para atacarlos, aprovechándome del ardor de mis tropas que desea-
ban á porfía acabar con las reliquias de las chusma de los insurgen-
tes, y avanzando en órden y buena formación, tambor batiente, sin 
embargo do lo escabroso del terreno, andado apenas una media le-
gua, la sola presencia de la tropa que marchaba sobre ellos fué bas-
tante para ponerlos en la mas vergonsoza fuga, dispersándose po-
todas partes; de modo que habiendo encumbrado mi división no se 
vió ni uno en toda la circunferencia donde alcanzaba la vista, y so-
lo á larga distancia se observó la polvareda que levantaban por di-
versos rumbos los cobardes fugitivos de á caballo. 

En la eminencia de dicho cerro, los tenientes ü . Joéf Ignacio 
Guerrero, y D. B.rnardino de Besga, que despaché por delante con 
una partida de dragones á explorar encontraron el rastro de ruedas 
como de cureñas, que siguieron hasta la caida de una muy profunda 
barranca, y debo creer que muy probablemente tirarian en ella su 
artillería por no poderla conducir mas adelante, cuyo reconocimien -
to no se pudo practicar por lo escarpado del sitio para llegar al lla-
no de San Mateo, donde lo verifiqué poco autes de anochecer, y 
acampé como he participado á Y. E. en mi anterior parte del mis-
mo día á las once de la noche. 

En la madrugada del 15 coutiunó mi marcha sin novedad hasta 
esta hacienda, propia del S. coronel Guardamino, donde su admi-
nistrador y fiel patriota D. Mañuel Balanzátegui, obsequió genero-
samente ála oficialidad y tropa, en términos que se ha hecho digno 
de la consideración de V. E. y de nuestro reconocimiento. 

Mañana me pondré en marcha para el pueblo de Temascaltepe-
que, y continuaré mi expedición confiado de conducirla felizmente 
y a toda satisfacción de V. E. que es el principal objeto á que se diri-
gen mis operaciones y los.buenos servicios de la valiente divicion que 
tengo el honor de mandar. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Hacienda de Santa María (Guar-
damino) 16 de Marzo de 1811. A las once de la noche.-Exmo. Sr. 
J. B. de la Torre. 

OBSERVACIONES. 

La expedición hecha por el capitan D. Juan Bautista de la Tor-
re desde Toluca á Zitácuaro, no obstante los triunfos adquiridos 

por las armas realistas, dieron solo por resultado, el desprestigio de 
la causa que defendía. Los asesinatos, robos é incendios que este 
cabecilla ejecutó, sacrificando inhumanamente no solo á los venci-
dos, sino á multitud de inocentes, muy léjos de lograr la pacifica-
ción y de atraerse la voluntad de aquellos habitantes, recrudeció 
sus ánimos, los impulsó á la venganza é hizo imposible toda clase 
de reconciliación. 

El Virey Venegas, que creia destruir el sentimiento nacional, con 
ahogar el pais en sangre, no solo no reprobaba á aquellas bárbaras he-
catombes, sino que se llenaba de satisfacción, haciendo publicar so-
lemnemente los partes que le dirijia este capitan. El Sr. Alaman 
hablando de los desórdenes que cometían las fuerzas independien-
tes (y que son inevitables en una guerra de este género) dice, que 
mas cooperaron sus caudillos con estos excesos á retardar la inde-
pendencia, que á realizarla; pero pasa por alto sin observar, que los 
atentados cometidos por los realistas, dieron un extraordinario pá-
vulo á la causa nacional. La dominación tiránica é injusta del po-
deroso, se prolongará por mas ó menos tiempo, pero al fin vendrá á 
ahogarse en la sangre, que él mismo hizo derramar. Esta es la his-
toria de los tiranos de todos los tiempos y en todos los países. La 
única conquista posible y que atrae millones de adeptos, es la que 
se obtiene por medio de la inteligencia y de la virtud. 

Habiéndose prolongado ya mucho este capítulo, pasaré al siguien-
te, con el objeto de instruir al lector en otras importantísimas ope-
raciones emprendidas por el general Morelos. 
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2 2 . DOCUMENTOS. OBSERVACIONES. 

1. Hemos dejado on el capítulo LXV página 22 de este tomo, 
levantando el campo al general Morelos, despues de haber tenido 
un brillante triunfo sobre las huestes realistas, al mando del co-
mandante Páris. Los grandes elementos de guerra de que se hizo 
el caudillo con esta victoria tomando en consideración los muy in-

significantes que el tenia, le permitieran lanzarse á empresas de ma-
yor magnitud.__ En su plan de operaciones entraba el de hacerse á toda 
costa del puerto de Acapulco, que por su posicion y recursos era de vi-
tal interés su adquisición. Morelos con el objeto de realizar su proyec-
to, despues de haber levantado el campo y de organizar conveniente-
mente su división, compuesta de seiscientos hombres, salió del campo 
de la Sabana en dirección al puerto. 

2. Habia en el castillo de Acapulco un artillero, llamado José Ga-
go, á quien vulgarmente le decían Pepe Gago y que hacia las veces 
de ayudante en la misma fortaleza, siendo su comandante D. Antonio 
Carreño. Este artillero, según refieren algunos historiadores, ofreció á 
Morelos entregarle el castillo, lo que fué aceptado por el caudillo in-
dependiente, recibiendo desde luego el traidor trescientos pesos^á bue-
na cuenta, de su compromiso, según lo refiere D. Cárlos María Bus-
tamente; pero no se dice por ningún autor, en que sitio tuvo lugar 
esta entrevista, ni como salió Gago de la fortaleza, para hablar con 
el general Morelos, ni si recibió él personalmente la referida cantidad. 

3. Pero sea de esto lo que fuere, parece fuera de duda, que una de 
las señales convenidas, para que las fuerzas independientes se apro-
ximasen á la fortaleza y penetrasen á ella, seria la de una luz de lin-
terna, que aparecería entre las tres y cuatro de la mañana sobre uno 
de los baluartes del castillo, y sin duda con el objeto de indicar que 
por aquel punto debia introducirse á la plaza la fuerza enemiga, ó que 
todo se hallaba preparado para entregar la fortaleza, siendo aquella 
luz el anuncio, para que emprendieran las fuerzas independientes su 
movimiento. No era el general Morelos, persona que liase mucho en 
esta clase de ofrecimientos, pero tampoco sin manifestar temor ó des-
confianza puesto al frente de sus seiscientos hombres, emprendió su 
marcha yendo á acamparse á un pequeño cerro llamado de las Igua-
nas y situado frente á frente del Castillo. 

4. Acampó en este cerro el ocho de Febrero ya muy entrada la 
noche, con el objeto sin duda de no llamar la atención del enemigo, 
ni de infundirle sospechas. Los gefes que acompañaban al caudillo 
eran el valiente Avila y un norte-americano llamado Elias que uni-
dos á David, Collé y Guillermo Alendin, habian logrado fugarse del 
castillo (en donde se hallaban presos por órden del Yirey y á conse-

TOMO IV.—13 



cuencia de habérseles sorprendido levantando un plano de aquella pro-
vincia) para presentarse á Morelos. Tomadas todas las providencias ne-
cesarias por el caudillo independiente p a r a efectuar el movimiento, en el 
momento que á la hora indicada apareciese la luz, esperó en el mayor 
silencio, recomendando á sus oficiales la mas severa vigilancia á fin de 
evitar una sorpresa. 

5. Con toda precisión á la hora designada, viós.e aparecer en medio 
de aquella profunda oscuridad,-»una pequeña luz, en el valuarte lla-
mado el puente de los Hornos y por el cual debia pasar el ejército inde-
pendiente. Vista por Morelos la señal convenida, dividió en el acto 
sus fuerzas en dos divisiones, dando el mando de la primera al co-
mandante Avila y la otra al norte-americano Elias, con las ins-
trucciones respectivas para el buen éxito de esta empresa, instruccio-
nes que desgraciadamente no nos ha trasmitido la historia. Las dos 
divisiones debian avanzar á un mismo tiempo y entrar por diversos 
puntos, pero fatalmente la del mando del norte americano Elias, sin 
atender á lo ordenado, se adelantó mucho. 

6. Los defensores del castillo ya bien fuese que no todos estuviesen 
en el secreto, ó que quisiesen asesinar de una manera vil á los inde-
pendientes, tan luego como estuvieron estos cerca, rompieron un fuego 
nutridísimo ayudados por el de siete ú ocho embarcaciones, que se ha-
llaban en la orilla del puerto. Los independientes colocados en una 
posicion peligrosísima y á pecho descubierto, contestaron al enemigo 
con un fuego no menos vivo, hasta penetrar á la plaza, en donde tuvie-
ron lugar algunos desórdenes, pero al fin cediendo á la ventajosa si-
tuación de los realistas, se vieron obligados á retirarse en buen orden 
volviendo á acampar por órden de Morelos, en el mismo cerro de las 
Iguanas. -

7. Violentamente airado el caudillo independiente por el mal éxito 
de la empresa, ya bien fuese debido á una infame traición, ó al no 
haberse cumplido con toda exactitud las órdenes que habia dado, re-
solvió pennanecer en aquel cerro y seguir hostilizando el castillo, im-
pidiendo hasta donde le fuese posible el que entrasen víveres, cortan-
do-las comunicaciones; en una palabra, sitiando y haciendo con fre-
cuencia invasiones á la plaza, en donde se cometían excesos, sin 
obtenerse mas ventaja por los independientes, que tener en continua 

alarma á los realistas, fatigándolos con la. continua vigilancia, y ver si 
al fin lograban ó la rendición de aquella fortaleza, ó que secundasen 
sus defensores el movimiento nacional, inccrporándose á sus fuerzas-

8. Nada de satisfactoria tenia la posicion de los realistas, al verse 
hostilizados y sitiados de una manera enérgica por los independientes, 
y no contando con auxilios que viniesen de otras partes y los librasen 
de aquel peligro. Sin embargo, su comandante D. Antonio Carreño, 
hombre de algún espíritu (no obstante que conocia lo comprometido 
de su posicion) reanimaba á la fuerza con sus palabras y ejemplo. Re-
suelto á morir batiéndose, dispuso el que saliese una fuerza y batiera 
al enemigo en sus mismas posiciones, operacion que se efectuó con 
buen éxito, porque quitaron á los independientes según Alaman, to-
das las piezas, pero Morelos en su declaración solo habla de una. Nue-
ve dias estuvo hostilizando al castillo el gefe indepen diente, con un 
obús, dos piezas de á seis y dos de á tres, que causó s u fuego grandes 
perjuicios á aquella fortaleza. 

9. El virey, que desdt el primer movimiento del general Morelos 
lo vió con temor, procuró reunir fuerzas y aglomerarlas en aquella 
provincia á fin de destruir á los independientes y para lo que, hizo 
marchar al comandante Páris, que se unió á Sánchez Pareja y por 
último, dispuso que el sargento mayor D. Nicolás Cosío marchase pa-
ra el mismo rumbo, nombrándolo comandante general de las fuerzas 
del Sur. Reunido este gefe con todas las demás fuerzas realistas, se 
dirijió á batir á Morelos, marchando ya con una división respetable 
surtida abundantemente de elementos de boca y guerra y con el co-
nocimiento que iba á medir sus fuerzas, con un gefe espáz, de valor y 
que en todos los encuentros que habia tenido con las tropas realistas, 
en todas habia salido vencedor. 

10. D. Carlos María Bustamante, refiere de otra manera el ataque 
emprendido por Morelos á Acapulco. Dice que habiéndose conveni-
do con el gefe independiente la entrega de aquella fortaleza, dió al 
traidor Gago trescientos pesos á cuenta, y que la señal de aproximar-
se al castillo, seria una luz que aparecería á las tres de la mañana so-
bre el puente de los Hornos y que al ir ya á pasar por di, sus defenso-
res preguntaron . . . . ¿ Viene ahí el Sr. Cura Morelos y el comandan-
te Temares$ . . . . «Respondiósele que nó fuego dijo el Castellano 



Carreüo . . . . » Que en el acto un nutrido fuego se hizo no solamen-
te del castillo sino también de unas siete embarcaciones que estaban 
surtas en la bahia y preparadas de antemano con este objeto. Que 
los independientes sorprendidos despues de haber entrado y luchar 
por algún tiempo, huyeron; siendo necesario que Morelos para conté" 
nerlos se tirase en el suelo para impedirles el paso diciéndoles 
«¿Por qué huyen ustedes, les preguntó blandamente, no estamos fue-
ra de peligro? y que de este modo los reunió y calmó. Estos porme-
nores ningún otro historiador los refiere. 

11. No obstante los esfuerzos hechos por el gefe independiente pa-
ra hacer rendir á aquella fortaleza, no logró obtenerlo, teniendo al fin 
que retirarse á su campamento de la Sabana, por haber tenido noti-
cia de que fuerzas realistas considerables al mando del sargento 
mayor D. Nicolás Cosío, se dirigían á atacarlo. Con las precauciones 
necesarias y sin manifestar violencia en sus disposiciones por el peli-
gro que le amenazaba, levantó su campamento con el mejor órden 
y emprendió la marcha para sus antiguas posiciones, en donde con la 
mayor actividad é inteligencia, aseguró su campo, no solo para recha-
zar al enemigo cuando lo atacase, sino para tomar de la iniciativa en 
caso necesario para hostilizarlo. 

12. El 29 de Marzo, según Bustamante, salió el sargento mayor 
D. Nicolás Cosío, con toda su división del punto llamado campo de 
los Coyotes para atacar al general Morelos. Era Cosío gefe pundono-
roso, de conocido valor, instruido en su profesion, prudente, gene-
roso con el vencido, y no consentía á sus fuerzas ninguna clase de 
abusos. Por sus espias tenia conocimiento, de las providencias que 
habia tomado el gefe independiente, para rechazar cualquiera agresión 
que intentasen los realistas y que en aquel campo, habia una estricta 
disciplina, y que solo podría alcanzar el triunfo con inteligencia, va-
lor y grandes sacrificios; así es. que con estos antecedentes y con los 
que tenia de la pericia y habilidad del general Morelos; preparó su 
ataque, aunque con poca esperanza de salir vencedor. 

13. Las continuas fatigas v privaciones, así como el incensante 
trabajo del caudillo independiente, para resistir con buen éxito á las 
tropas realistas, quebrantaron como era natural la salud del general 
Morelos hasta ponerlo en cama, é instado por sus subordinados se vió 

obligado á abandonar su campamento, y marchar al pueblo de Tec-
pam, en cuyo punto podia con mas facilidad atender á su enferme-
dad, por haber mayor número de recursos. Hechos los preparativos 
para emprender la marcha, no quiso abandonar el campo, sino hasta 
despues de haber dictado todas sus providencias, prevenir toda sor-
presa que intentasen las fuerzas realistas y de nombrar para gefe de 
las suyas, (mientras durase su enfermedad) al coronel Francisco 
Hernández. 

14. El número de etsas al mando del coronel Hernández era de 
dos mil doscientos hombres, distribuidos del modo siguiente: Mil de-
fendían el campamento de la Sabana y los otros mil doscientos se ha-
llaban distribuidos en los cerros del Aguacatillo, "Veladero, Cruces y 
al pié de la cuesta; puestos todos que por su situación, se prestan á 
una vigorosa defensa, á la vez que es muy peligrosa para los asaltan-
tes, En todos nuestros trastornos políticos los que se han hecho de 
estas posiciones, han batídose muy ventajosamente sobre el enemigo. 

15. El mayor Cosío, hombre que como he dicho, era inteligente y 
i |uy reposado para sus convinacíones, despues de hab-¿r examinado la 
posicion de los independientes, dictó sus providencias para emprender 
el ataque. Los gefes que lo acompañaban eran hombres de valor, tan-
to el capitan Páris como el comandante Sánchez Pareja conocian sus 
deberes y se les podia fiar cualquiera comision, asi es que enterados 
del plan de ataque del sargento Cosío, cada uno ocurrió á su punto, 
para ponerse al frente de sus fuerzas. 

16. Mientras que el gofe de las realistas se preparaba para ba-
tir á los independientes, en el campo de estos, ocurrían trastornos 
en aquellas circunstancias, de fatales consecuencias. El coronel Her-
nández, hombre sin valor ni decoro, tan luego como supo que el 
enemigo de un momento á otro los atacaria, se salvó ocurriendo al ver 
gonzoso medio de fugarse. Indignados sus compañeros y subordinados 
de tal acción, en el momento dispusieron nombrar á otro gefe en su 
lugar, designando con este objeto á D. Miguel Ramírez, conocido vul-
garmente por el Florero, pero este siguió los mismos pasos de su an-
tecesor, apelando á la fuga. 

IT. Una nueva elección de aquella oficialidad, dió el mando de las 
fuerzas á un hombre verdaderamente digno, de inteligencia y valor. 



Este fué D. Hermenegildo Gaieana, uno de los oficiales más notables 
de Morolos. Pero antes de entrar á refeiir sus acciones, daré al lector 
algunos rasgos biográficos de este gefe independiente. 

Nació D. Hermenegildo Gaieana, en el pueblo de Tecpam, uno de 
los que boy forman el ( E s t a d o de Guerrero). Persona de comodidades, 
por baber heredado de sus padres recursos suficientes para vivir con 
desahogo, encontrábase dedicado con sus otros hermanos á los traba-
jos del campo, cuando el movimiento de independencia les impelió 
unirse con los libertadores, trocando la pala por el s a b l e y convirtién-
dose de subditos, en ciudadanos libres. Grandes fueron los servicios 
que á la causa nacional prestaron e s t o s ilustres mexicanos, sacrifican-
do sus intereses y luchando heroicamente por la independencia, ya iré 
dando á conocer al lector sus azafias. Este gefe, fué pués el designado 
por las fuerzas independientes, para rechazar el ataque que intenta-
ba dar el sargento mayor Cosío. 

18. Gaieana, hombre de acción, no quiso esperar el movimiento del 
gefe realista, sino tomar él la iniciativa, marchando á batir á su con-
trario, en su3 mismos atrincheramientos. Puesto en ejecución su plan, 
marchó el 4 de Abril con toda su fuerza, atacando enérgicamente al 
enemigo; el cual resistió el ataque con no menos brío. Despues de lu-
char encarnizadamente por algún tiempo, mandó retirar el gefe inde. 
pendiente sus fuerzas con el objeto (según lo dicen la mayor parte 
de lo& historiadores) de atraer al enemigo á un punto que el creía 
ventajoso para luchar, y del cual no le fué posible á Cosío desalojar-
los, no obstante de haberlos atacado á la bayoneta con gran denuedo 
y marchando él á la cabeza de la columna, tuvo al fin que retirarse, 
marchando al punto llamado de las Cruces y de que se habia apode-
rado el gefe realista Fuentes, comandante de la tercera división de las 
milicias de la costa. Este triunfo sino dió á los independientes gran-
des recursos materiales, sí, les dió una gran fuerza moral, reanimán-
dolos para nuevas empresas. 

19. Noticioso el general Morelos del triunfo alcanzado por sus tro-
pas, ya bien fuese que su enfermedad le p e r m i t i e r a ponerse en camino, 
ó lo viera con indiferencia, dominado por el deseo de felicitar á aque-
llos valientes, en el acto se puso en marcha para incorporarse á su di-
visión. En el parte que el sargento mayor Cosío (y que publicaré al 

fin de este capítulo) dió al Yirey y que en realidad nada refiere, dice 
"que á haber podido vencer las tropas reales un murallon y estacadas en 
que se hallaban guarnecidos los insurgentes, no habría quedado uno solo." 

Este parte mas que satisfacer al virey y al partido realista, los in-
dignó, disponiendo el primero, que en el acto entregase el sargento 
mayor Cosío, el mando de la división, al teniente coronel Fuentes, 
operacion que luego tuvo su verificativo, y que se atribuyó á que el 
virey desconfiaba de Cosío, por ser mexicano. 

20. El nuevo comandante de las fuerzas realistas aunque de avan-
zada edad, se esperaba mucho de él, por sus buenos antecedentes, y 
desde luego, trató de confirmar mas el concepto que de él tenían sus 
subordinados, emprendiendo nuevas operaciones, Habiendo sabido que 
el general Morelos ya se encontraba entre sus fuerzas, dispuso para im. 
pedir toda comunicación de las tropas independientes, entrelos cerros del 
Veladero y Sabana, colocar una guerrilla. Bien pronto fué esta atacada 
por el enemigo; habiéndose convertido en un ataque general, lo que solo 
era una medida precautoria, porque inmediatamente fuerzas que estaban 
en el cerro del Veladero, se unieron á las de la Sabana, pari batir 
con mas éxito á las del enemigo. El capitan realista Regules, que se 
hallaba en el campamento de las Cruces, aumentó el número de las 
que primero habia mandado. 

21. Puestas en movimiento las fuerzas y preparadas para seguir 
batiéndose, aguardaron la luz del nuevo dia pr-imero de Mayo. El 
gefe realista Fuentes, con el objeto de emprender con mayor segu-
ridad el ataque se habia puesto desde la víspera, en convinacion 
con el comandante del puerto, Carreno, para que se le auxiliase con 
una parte de las fuerzas de aquella plaza. El comandante del Casti. 
lio, ordenó que marchase una parte de su división á las órdenes del 
oidor Recacho de Guadalajara, aquel intrépido coronel, famoso direc-
tor de proseciones, el mismo que hizo una retirada de treinta y dos 
leguas, llevando al Divinisímo en prosecion de la Barca á la capital de 
Nueva Galicia y que el lector recordará huyó de ésta ciudad, á la apro-
ximación del héroe de la independencia, habiéndose embarcado en el 
puerto de San Blas, para saltar á tierra en el de Acapulco. 

22. El coronel Fuentes al amanecer del dia citado, atacó con brío 
en sus posiciones á los independientes; estos resistieron con igual de-



nuedo, prolongándose la lucha por algún tiempo, dando unos y otros 
pruebas de valor. A la habilidad y pericia de las fuerzas realistas, se 
oponia el valor y ventajosa posicion de los independientes, hasta que 
al fin cansados los realistas de batirse sin resultado, mandó Fuentes 
que se retirasen, lo que efectuaron con buen órden, aunque con pér-
didas, marchando á acamparse al Aguacatillo y Cruces. El oidor co-
ronel Recacho, sin haber hecho nada, volvió á su puesto, no sin estar 
satisfecho de su segunda bizarra expedición. Este nuevo triunfo ob-
tenido sobre gefes inteligentes y fuerzas bien organizadas, dio á los 
independientes gran crédito, aumentando más y más la fama de su 
general, que aunque él personalmente no dirigió la acción, se encontró 
en ella. La posicion del general Morelos, no obstante de la victoria 
alcanzada, iba siendo cada dia más difícil. La escazes de víveres, mu. 
niciones y falta de comunicaciones, porque lo impedían las fuerzas 
enemigas, le causaban gran perjuicio. Así es qne para salvar estas di-
ficultades y dar mayor ensanche á sus movimientos, operando en un 
teatro más estenso, resolvió abandonar aquellas posiciones y marchar 
á otros puntos, que facilitasen en mayor escala el desarrollo de sus ope. 
raciones militares, de lo que daré conocimiento al lector en el proxi-. 
mo capítulo. 

PARTE DEL SARGENTO COSIO AL YIREY. 

«El sargento mayor D. Nicolás Cosío comandante de la división del 
rumbo del Sur, en oficio del cinco del corriente ha comunicado al 
Exmo. Sr. Virey D. Francisco Xavier Venegas, el resultado feliz que 
contra los insurgentes consiguieron las tropas de su mando en el ata-
que que á continuación se explica. 

Que habiendo tenido por conveniente su salida de la hacienda de 
San Marcos, lo verifico despues del 14 de Marzo y en 29 del mismo, 
campó en los Coyotes al ser de noche despues de estar en camino to-
do el dia para andar dos leguas, por la incomodidad de tener que 
arrastrar á fuerzas de hombres, cuyos trabajos y agitaciones por la 

aproximidad del enemigo, el terreno quebrado y en extremo montuoso, 
dieron á conocer la constancia de sus tropas en la fatiga, y al salir 
de los Coyotes á las cinco y media de la mañana, atacaron su campo 
los enemigos en número considerable con dos cañones; por la malisí. 
ma situación del terreno no pudo maniobrar la artillería, de la divi-
sión de dicho sargento mayor, y fué causa de que solo los batiera con 
los que ocupaban las alturas; en seguida emprendió la marcha para el 
Aguacatillo, en donde habiendo sido avistado por los insurgentes, de-
jándose un cañón, huyeron precipitadamente sin esperar un solo ama-
go de fuego, y perseguiéndolos consiguió batirlos apoderándose de una 
loma á medio tiro de canon del enemigo, teniendo que subir la arti-
llería casi por el aire y cuando pudo separarlas de una ciudadela, que 
les servia de mucho resguardo, fueron atacados con la bayoneta con la 
mayor bizarría, que á poder vencer un murallon y estacadas en que 
se hallaban guarecidos no habria quedado uno solo en el campo, don, 
de lidiaron por más de tres horas las tropas del rey con el más decidido 
empeño y obediencia, resultando muerto de esta acción el teniente D. 
Antonio Villa y el subteniente D. Diego Rodríguez de la compañía de 
milicias sueltas de Ixtlahuaca, y diez soldados de varios cuerpos con 
34 heridos, no habiéndose podido saber el que resultó de parte de los 
rebeldes, por el embarazo de que se deja expresado, pero lo conside-
raba en bastante número. 

Dice también el mismo Cosío acompañando parte original, de ha-
berse apoderado D. Juan Antonio Fuentes, comandante de la tercera 
división de milicias de la costa del Sur, del punto de los Caxones y de 
las Cruces que ocupaban los insurgentes, en el que los batió y tomó tres 
cañones con sus municiones, una bandera y algunas bayonetas y fle-
chas, sin otro accidente que el de dos heridos, congeturándose bastan-
te extrago de parte de los rebeldes." 



PARTE DE FUENTES. 

El teniente coronel D. Juan Antonio Fuentes, últimamente encar-
gado del mando de la división destinada ú perseguir las gavillas de 
insurgentes que capitanea el rebelde cura Morelos, y que tiene blo-
queada la plaza de Acapulco, ha dado parte al Exmo. Sr. Virey, con 
fecha 8 del corriente, desde el campo de las Cruces, de las operaciones 
en que se ha ocupado dicha división despues que se haya baxo su in-
mediata dirección. 

Por él resulta, que deseosos de arrojar á los enemigos de los pun-
tos ventajosos y atrincherados que ocupan, reconociendo en la oficia-
lidad y tropas las mejores disposiciones, y persuadido de la importan-
cia de cortar á los rebeldes los auxilios y víveres que recibían de lo 
interior, dispuso enviar partidas con este objeto. Una de ellas com-
puesta de 70 hombres al mando de los subtenientes D. Manuel Rian-
cho y D. Francisco Monterrubio, salid del campo de las Cruces el uia 
30 de Abril, con el objeto de cortar la comunicación á los insurgentes 
entre sus campamentos de la Sabana y el Veladero, A las dos leguas 
encontraron una partida de aquellas con quienes empezaron á tirotear-
se, pero visto el fuego por los que estaban en el Veladero, enviaron 
algunos socorros de gentes y un canon. Observando igualmente el ca-
pitan comandante del citado cuerpo de las Cruces I). José María de 
Régules, que se habia empeñado la acción, reforzó nuestra partida 
con 80 fusileros mandados por los tenientes D. Ramón de Incendias y 
D. Antenio de la Portilla, con cuyo auxilio se logró desalogar al ene-
migo del ventajoso punto que ocupaba, y cuando Incendias se pro-
ponía sacar todo el posible partido de aquel suceso, tuvo la desgracia 
de ser mortalmente herido por una bala de fusil. A este tiempo llega-
ba otro nuevo refuerzo mandado en persona por el referido Régulos 
compuesto de 65 hombres y 3 oficiales; y ya moribundo el teniente In-
cendias, dirigió á su capitan estas heroicas palabras: mi capitan, yo 

muero, pero me consuela que acabará Vd. con esa canalla. Continuaba 
la persecución del enemigo, el cual apenas recibía una ó dos descargas, 
se trasladaba sucesivamente de unos á otros cerros, apoderándose nues-
ras tropas en uno de ellos, del canon que tenían. 

Visto por el capitan Régules la imposibilidad de alcanzar á los re-
beldes, que en una completa dispersión se refugiaban á la inpene-
trable maleza de aquel terreno, y teniendo en consideración lo mucho 
que habia trabajado la tropa, dispuso su retirada, llegando á las 8 de 
la noche al enmpo délas Cruces. 

La pérdida del enemigo consistió en 23 muertos y bastantes heri-
dos. Por nuestra parte no hubo otra de los primeros, sino la muy 
sensible del expresado teniente D. Ramón Incendias, y dos soldados 
heridos. Se hicieron recomendables los tenientes D. Vicente Martí-
nez, D. Juan Vega, D. Antonio de la Portilla y D. Pedro Arroyo 
y los subtenientes D. Antonio Caldelas y D. Manuel Riancho. Toda 
la tropa se portó igualmente con el mayor valor y sufrió con resig-
nación las muchas incomodidades de aquel día. 

El l1? del corriente se puso en movimiento un cuerpo de tropas de 
referido campo de las Cruces, al mando deleitado capitan comandai -
te de aquel puesto, D. Josef María Regules, con el objeto de ata-
car á los insurgentes situados en las lomas que conducen al Veladero. 
Al mismo tiempo debía atacarlos por la parte de Acapulco, un des-
tacamento compuesto de 92 hombres de la división del teniente coronel 
Fuentes v 55 de los de la guarnición de aquella plaza, mandados por 
el Sr. D. Juan Josef Recacho, oidor de la real Audienciade Guadala-
jara y la tropa del campo del Aguacatillo, mandada por el capitan 
D. Francisco Rionila, debia reunirse con la de Régules para atacar 
en unión á los enemigos. Apenas se habia esto verificado, y sin des-
cubrirse aun señales de la aproximación de las tropas que habían sa-
lido de la plaza, rompió el enemigo sus fuegos sobre nuestra descubier-
ta, que mandaba el sargento segundo de la compañía de Tepescolula 
Juan Abrego. Inmediatamente dió Régules á su gente órden de 
atacar, lo que verificó por los costados y centro del enemigo, ven-
ciendo la aspereza de un terreno casi inacsesible, de que se apoderó 
á viva fuerza, llegando á tanto extremo la obstinación de los enemi-
gos, que solo cedieron el terreno al impulso de las bayonetas. 



Las tropas de la izquierda mandadas por el capitan Rionda y co-
locadas en una cumbre, contenían por aquella parte á los rebeldes, 
quienes confiados en su exesivo número, intentaban cortarnos la re-
tirada. En esta disposición se estuvo haciendo fuego por espacio de 
tres horas, á cuyo tiempo se descubrieron las tropas de Acapulco 
mandadas por el Sr. Recacho, pero á tanta distancia, y teniendo que 
vencer tantas dificultades para cooperar, que no debia contarse con 
su auxilio. Estas circunstancias obligaron á que se retirasen á la 
plaza las expresadas tropas haciendo tres prisioneros que estaban de 
vigías; y recogiendo alguna caballería. 

Todavía continuó haciendo fuego la tropas de Régules Íí los 
atrincheramientos enemigos por espacio de dos horas, y cuando los 
creyó suficientemente escarmentados, para que pudiesen incomodarle 
en su retirada, dispuso esta á las cuatro y media de la tarde, entran-
do en el campo de las Cruces fi las siete y media de la noche. 

El enemigo ha tenido en esta acción como unos cuarenta muertos 
y bastante numero de heridos; consistiendo nuestra pérdida en 5 de 
los primeros, 19 de los segundo, tres contusos y un extraviado. 

Toda la tropa se ha hecho digna de elogio, y se portaron distin-
guidamente el capitan D. Francisco Rionda, y los subalternos D. 
Victoriano Martínez, ü . Juan Antonio Caldelasy D. Juan Collados. 
Del mismo modo se condujeron D. Francisco Gutierrez, teniente de 
la compañía de Yanhuitlán, el subteniente de la de Huaxuspa, D. 
Juan López Ceballos, el de igual clase de la de Juquila, D. Fran-
cisco Martínez; y el voluntario distinguido, habilitado de subteniente 
en la sexta división, D. Mariano Quintana. El Br. D. Josef Ignacio 
de la Peña, capellan de la división y ministro ecónomo de los Cortijos, 
cumplió con los deberes de su ministerio con la mayor actividad y 
despreciando el peligro del fuego. También manifestaron un decidi-
do valor y el mayor acierto en sus fuegos, el granadero del fixo de 
Veracruz Santos López, y el soldado de la compañía de Tehuantepec, 
José María Ortiz; éste último f u é uno de los heridos. 

El dia 4 continuando el comandante Fuentes en su acertado desig-
nio de no dejar descansar al enemigo, se puso en movimiento con sus 
tropas, y noticioso aquel, de que iba á ser atacado, abandonó el fuerte 
atrincheramiento en que se hallaba, retirándose al cerro del Velade-

ro donde estaba situado Morelos. Nuestras tropas destruyeron los tra-
bajos de los rebeldes, y siguiendo el alcanze con la mayor velocidad, 
se logró cortar parte de su retaguardia, tomándoles el capitan de la 
quinta división D. Josef María Añorve, 24 muías cargadas con 61 
granadas de mano, 52 balas de á 8, 10 palanquetas y otros varios 
efectos de artillería, con mas 13 fusiles, 16 lanzas, 1 caxa de guer-
ra, y otra porcion de efectos. En esta ocasion tuvieron los enemigos 
9 muertos, se les hicieron 22 prisioneros y se les tomó un cañón de á 4° 

El capitan D. Josef Regules y el teniente del fixo de México D. 
Pió María Ruiz se apoderaron también de 18 tér.-ios de algodon y de 
200 cabezas de ganado. 

Vistos pues por el comandante D. Juan Antonio Fuentes el valor 
y denuedo que ha manifestado su tropa, de los referidos encuentros, 
se proponía atacar el cerro del Veladero, de que se esperan los mas 
felices resultados. 

OBSERVACIONES. 

Desde que el general Morelos (este hombre verdaderamente ex-
traordinario) al salir de su curato levantó el estandarte de la inde-
pendencia, en las varias acciones que tuvo, hasta Mayo de 1811 con 
el ejército realista, en ninguna se vio batido. Triunfante en todas 
ellas, no obstante de sus muy insignificantes recursos, sin conocimien-
tos en el arte de la guerra y teniendo que luchar con gefes inteligen-
tes y tropas disciplinadas, solo la fuerza de sugénio lo hizo vencer 
en todas partes. Al iniciar su empresa, no contaba más que con'vein-
ticinco hombres y unas cuantas armas de fuego de mala calidad, sin 
manos secundarias útiles en el principio que le ayudasen; lo vemos 
ya en la Sabana, V eladero y frente á Acapulco, batirse con habili-
dad, derrotando al enemigo en los dos primeros puntos y en este úl-
timo, hostilizar de una manera vigorosa al Castillo y que evidente-
mente lo habría hecho rendir, á no ser por las fuerzas realistas que 
en auxilio del puerto, marchaban á batirlo. 



Compuesto su ejército de más de mil hombres y aguerrido con las 
fiecuentes acciones que dio á los realistas, la posicion del caudillo 
independiente, habia cambiado extraordinariamente. Ya no era aquel 
humilde párroco que al salir de su curato lo acompañaban unos cuan-
tos hombres, simplemente para su servicio, ahora era un general de 
nombradia y que debido á su genio habia obtenido repetidas victorias. 
Su pequeña pero heroica división, acostumbrada á vencer al frente de 
su general á el enemigo, deseaba seguir luchando, sin tener en cuenta 
los cuantiosos elementos de que podían disponer sus contrarios, ni su 
número, tal era el entusiasmo y patriotismo que habia sabido inspi-
rar á sus soldados, el caudillo. 

La infame acción cometida por el artillero Gago, comprometiéndo-
se á entregar la fortaleza, al gefe independiente, no fué mas que uno 
de tantos medios reprobados, muy comunes en las almas ruines. Es 
probable que ésta traición no haya sido obra exclusiva del arti-
llero, personas de más valer han de haber sido sus directores, con el 
objeto de sacrificar á Morelos, valiéndose solo de éste soldado para 
ocultar sus nombres; sin embargo la historia nada nos dice sobre 
éste particular, considerando exclusivamente á Gago, como su autor. 
Bien pronto el traidor debia de pagar muy caro su inicua acción, cam-
biando el papel de verdugo por el de víctima. 

No obstante la pericia y valor con que los gefes realistas atacaron 
á las fuerzas independientes, tratando de desalojarlas de sus posicio-
nes, se vieron obligadas á desistir de su intento, volviendo á sus cam-
pamentos. Operaciones desastrozas no tanto por lo que materialmen-
te perdían, cuanto por el desaliento que se introdujo en aquella fuerza, 
perdiendo en consecuencia la moral. La destitución del sargento Cosío, 
para que entregase el mando al teniente coronel Fuentes, por órden 
del Virey y solo porque el primero era mexicano, fué una disposición 
infundada y que ningunos buenos resultados produjo. 

Coronadas de un buen éxito todas las operaciones emprendidas 
por el general Morelos, en la cesta del Sur, era ya tiempo de que 
éste ilustre caudillo, les diese mayor ensanche, invadiendo con el mo-
vimiento nacional á las poblaciones más cercanas á la capital de Nue-
va España. Dotado de gran previsión, supo apreciar con toda exacti-
tud, las ventajas y gran impulso que daria á su empresa, ocu-

pando pueblos situados en terrenos ricos en toda clase de recursos y 
que dotadas con mejor clima, facilitarian sus proyectos. Pero la nar-
ración de estos importantes sucesos, la encontrará el lector en los ca-
pítulos siguientes. 



CAPITULO LXXI1I. 

G O B I E R N O COLOITIAL. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

SUMARIO. 

1 . D I S P O S I C I O N E S D E L G E N E R A L M O R E L O S P A R A E M P R E N D E R L A MAR-

C H A . — 2 . E L COMANDANTE D . J U L I Á N D Á V I L A . — 3 . D I F I C U L T A D E S 

E N L A M A R C H A . — 4 . L o P E R S I G U E N LOS R E A L I S T A S . — 5 . L A HA-

C I E N D A D E LA B R E A . D . H E R M E N E G I L D O G A L E A N A . L A HACIENDA 

D E C H I C H I H U A L C O . — 6 . L A F A M I L I A B R A V O . — 7 . L A C U E V A DE 

M I C H A P A . — 8 . A U X I L I A N L O S B R A V O Á G A L E A N A . — 9 . E L CO-

MANDANTE D . N . G A R R O T E . — 1 0 . A T A C A Á LOS I N D E P E N D I E N T E S . 

— 1 1 . L o s B R A V O S . — 1 2 . E s D E R R O T A D O G A R R O T E . — 1 3 . L L E G A 

M O R E L O S Á C H I C H I H U A L C O . — 1 4 . F E L I C I T A E L C A U D I L L O A LOS 

B R A V O . — 1 5 . M A R C H A E L G E N E R A L M O R E L O S A T I X T L A . — 1 6 . 

A T A C A Á LOS REALISTAS E N E S T A POBLACIÓN Y LOS D E R R O T A . — 1 7 . 

E L COMANDANTE F U E N T E S . — 1 8 . E N T R A E L C A U D I L L O A C H I L -

P A N C I N G O . — 1 9 . A T A C A E L C O M A N D A N T E F U E N T E S Á LOS I N D E -

P E N D I E N T E S EN T I X T L A . D I F Í C I L POSICION D E É S T O S . — 2 0 . L o s 

COMANDANTES G A L A N E A Y B R A V O . — 2 1 . A C C I Ó N . — 2 2 . L O S A U X I 

LIA E L G E N E R A L M O R E L O S Y D E R R O T A A L E N E M I G O . — 2 3 . M A R C H A 

Á C H I L A P A Y H U Y E N D E E S T A P O B L A C I Ó N LOS R E A L I S T A S . — 2 4 . E N -

T R A E L CAUDILLO A LA C I U D A D . E J E C U C I O N E S . — 2 5 . E L V I R E Y 

V E N E G A S . — 2 6 . S I T U A C I Ó N D B LAS POBLACIONES D E T I E R R A CA-

L I E N T E . — 2 7 . P R O Y E C T O I N F A M E . — 2 8 . O B S E R V A C I O N E S . 

1. Una vez rechazadas las fuerzas realistas, en el cerro del Vela-
dero por los independientes, dispuso el general Morelos cambiar su 
plan de operaciones, y no esperar ya á que el enemigo atacase en ol 

sus posiciones, sino tomar él la iniciativa y emprender su marcha 
para poblaciones de mayores elementos. Con este objeto y con suma 
actividad, tomó todas las providencias necesarias, reorganizando en lo 
posible las fuerzas con que debia expedicionar, que aunque insignifi-
cantes en el número, por su valor y disciplina, eran temibles. Como 
experto general, sabia muy bien que jamás un caudillo debe contar 
con la victoria por mucho que ésta le sonreia, porque el más ligero 
incidente ocaciona la destrucción de un ejército, debiendo de tener cu-
bierta en caso necesario su retirada. 

2. Para este objeto dispuso, que el intrépido comandante Avila no 
se moviese de aquellas posiciones, sino que siguiese en ellas, reforzan-
do sus trincheras y mejorando sus medios de defensa, para rechazar 
cualquier ataque que el enemigo intentase, al saber que las fuerzas 
independientes se habian fraccionado al emprender su marcha el ge-
neral Morelos. Como las posiciones que se encomendaban á la vigi-
lancia del comandante Avila, eran muy extensas, fué de absoluta ne-
cesidad que el general Morelos dejase la mayor parte de sus fuerzas, 
guarneciendo aquellos puntos, no pudiendo disponer, para realizar su 
nuevo plan de operaciones, más que de un número muy reducido de 
hombres, trecientos, que se podrian considerar solo, como una escolta 
de su persona. 

3. El tres de Mayo, prévio las disposiciones necesarias, salió el cau-
dillo independiente, del cerro de la Sabana, acompañado por trescien-
tos hombres, en dirección á Chilpanzingo, poblacion do grandes recur-
sos y en la que se le debían unir otros esforzados campeones. Grandes 
fueron los obstáculos que se le presentaron á Morelos en su marcha, 
debido en gran parte á las sinuosidades del terreno. El Sr. Alaman 
haciendo su descripción, dice lo siguiente: "El descenso de la cordille-
ra central hácia el mar del Sur por esta parte, no forma un plano 
uniformemente inclinado, como por el lado del golfo mexicano en el 
declive oriental. Por el contrario, el terreno se eleva desde la costa 
hasta el Egido y el alto del Camarón, para descender despues al bajío, 
por donde corre el rio del Papagayo, y tomando desde éste, la sierra 
mayor elevación, se encumbra en las cercanías de Chilpanzingo, hasta 
la altura en que se produce el trigo y otras cereales europeas. Baja 

de allí nuevamente á formar el hondo y mortífero valle, en que corre 
TOMO IV.—14 



el rio de Mezcala, en el que se lia generalizado la horrible enfermedad 
cutanea que se llama de «dos pintos,» especie de lepra que deforma de 
una manera espantosa, el rostro y todo el cuerpo de los que la pade-
cen; y por un nuevo ascenso divide las aguas de este rio, de las que 
corriendo en contraria dirección, van á formar el n<5 ménos caudaloso 
de Zacatula. Estas alternativas del terreno forman gran variedad de 
climas, susceptibles de todas las producciones, que siendo más ó mé-
nos sanas, han influido notablemente en las operaciones de la guerra, 
contribuyendo no poco á las dificultades de ésta, el frecuente tránsito 
de tantos rios, y el tener que atravesar ásperas serranías y grandes 
espacios de terrenos privados de todo recurso." 

4. Los realistas que aunque impotentes para atacar de frente al 
caudillo nacional, no perdieron la oportunidad de hostilizarlo, pican-
do su retaguardia, sin más objeto que molestarlo. Un historiador dice 
que el resultado de ésta pérsecucion fué para los realistas, el haber 
quitado á los independientes una pieza de artillería, efectos de guerra 
y algunas familias que lo acompañaban. Ignoro de qué fuente haya 
tomado el Sr. Alamán estos datos, yo no los he encontrado. No obs-
tante las muchas dificultades que tuvieron que vencer las fuerza inde-
pendientes, siguiendo el ejemplo de constancia de su caudillo, lograron 
al fin salvarlas, acampando en la hacienda de la Brea, punto que les 
proporcionó algún descanso. 

5. En esta finca, dispuso el general Morelos hacer alto para aten-
der á las urgentes necesidades de su éjercito, que desprovisto de todo, 
no le era ya posible sobrellevar las fatigas de la campaña. Obliga-
do el caudillo independiente, por las fuerzas enemigas que constante-
mente lo asediaban en el cerro de la Sabana y del Veladero, á una 
severa vijilancia para rechazar sus ataques, y cortada la comunicación 
por los realistas, para recibir elementos de boca y guerra, cuando salió 
de aquel campamento lo hizo sin ninguna clase de recursos, sufriendo 
horriblemente en esta marcha sus soldados, por falta de alimento. D. 
Cárlo» María Bustamante, hablando de estapenosa expedición, dice: que 
dos soldados acosados por el hambre, murieron á consecuencia de ha-
ber comido yerbas y raíces venenosas. Morelos pues, con el objeto de 
remediar estas necesidades dispuso que D. Hermneegildo Galeana, con 
una parte de su fuerza avanzase hasta la hacienda de Chichihualco 

propiedad de os 1 Bravo, una de las más distinguidas familias de Chil. 
panzingo. 

6. Varios eran los miembros de que se componia ésta, siendo los 
más notables D. Leonardo, D. Miguel y D. Víctor. Hijo del primero 
fué D. Nicolás, cuyos hazañas y heroicos hechos, habían de inmorta-
lizar su nombre. Los comandantes de las fuerzas realistas de Tixth 
y Chilapa, que conocían los muchos recursos de que podían disponer 
los Bravo y la grande influencia que ejercían en todas aquellas pobla-
ciones, desde que se inició el movimiento nacional, trataron de atraer-
los al partido realista, suplicándoles y aun apremiándoles para que se 
u n i e s e n con ellos, y ofreciéndoles el mando de las fuerzas que levantasen. 

7. Resueltos estos dignos mexicanos, á no prestar ninguna clase 
de servicios al gobierno colonial, con perjuicio de la causa que soste-
nían sus hermanos, su posicion á medida que avanzaba la revolución, 
iba siendo cada dia más comprometida; así es, que para verse libres de 
las súplicas y gestiones de los comandantes realistas, dispusieron aban-
donar á Chilpanzingo y marchar á su hacienda, para ocultarse en 
una cueva llamada Michapa que se haya en la profundidad de una 
barranca, y dispuestos á defenderse, en caso de ser atacados por los 
realistas. Siete meses según dice B'ustamante, permanecieron ocultos 
D. Leonardo, D. Miguel, D. Víctor y D. Nicolás, sufriendo toda cla-
se de privaciones é incomodidades. Era en esta fecha (1811) aún muy 
jóven D. Nicolás y estaba recien casado, con una hija del comandante 
realista de Chilapa, Guevara. 

8 El general Morelos que sin duda sabia la buena disposición de 
los Bravo, no solo para auxiliarlo con recursos, sino para coóperar 
personalmente al buen éxito de la causa nacional, dió á Galeana una 
carta para que la entregase á éstos, manifestándoles la pésima situa-
ción en que se encontraba por falta de elementos, carta que les escri-
bió el caudillo, sin conocerlos, ni haber tenido ningunas relaciones. 
Cumpliendo Galanea con las instrucciones de su gefe y forzando sus 
marchas, pero considerando los sufrimientos de sus soldados, llegó á la 
hacienda de Chichihualco, en donde fué recibido por los Bravo, con la 
mayor deferencia, obsequiando los deseos de Morelos aún en más de 
lo que el deseaba, proporcionando á aquella fatigada fuerza, todo cuan-
to estuvo á su alcanze. 



9. Había en aquellos rumbos, un comandante realista llamado 
D. N. _t Garrote, que tenia á sus órdenes algunas fuerzas compuestas, 
según Alaman de algunos soldados del regimiento de México, patrio-
tas de los pueblos inmediatos, y lanceros de Veracruz, "y según Bus-
tamantese componía" del fijo de México, ó por otro nombre, los Colo-
rados patriotas de Chilapa, Tixtla, Zumpango, Tlapa, Fijo y lanceros 
de Veracruz," siendo su división bien corta, no obstante los muchos 
nombres de los cuerpos de que se componía, pero muy suficiente para 
atacar á la fuerza de Galanea, por ser esta inferior en número y casi 
incapaz de bátirse, por lo muy fatigada que estaba. 

10. El comandante Garrote ya bien fuese por órden que recibió 
ó por solo obrar oficiosamente, con el objeto de captarse las simpatías 
del virey, dispuso marchar á Chichihualco, para aprehender á los 
Bravo. Puesto en ejecución su proyecto, llegó á la hacienda, no sa. 
biendo que los Bravo estuviesen preparados á defenderse, é ignorando 
por consecuencia que hubiese en la referida finca una fuerza enemiga, 
pronta ábatirlo. Los independientes que no supieron la aproximación 
de las fuerzas realistas, encontrábanse con la mayor tranquilidad 
limpiando unos sus armas y otros se bañaban en el rio. Grande 
fué la sorpresa que recibieron los Independientes como era natural, al 
presentarse el enemigo en buena formación y que rompían un vivísi-
mo fuego, sobre los desprevenidos. Estos, sin tiempo para uniformarse 
unos y los otros ni aún para vestirse, contestaron igualmente al fue-
go de los contrarios, Bustamante dice "que los negros no teniendo tiem-
po para vestirse, pelearon desnudos y parecían demonios." 

11. Los Bravo que en el acto supieron ló que pasaba y la difí-
cil posicion en^que se|"encontraban las fuerzas independientes, con la 
mayor actividad reunieron todos los hombres útiles de su hacienda, po-
niéndose al frente, D. Leonardo Bravo y Galanea, con dos cañones de 
á 4, al lado derecho D. Nicolás con una pieza pequeña y á la izquierda 
D Víctor con la caballería, según Bustamante. 

12. Atacados los realistas por tres puntos distintos, y de una ma-
nera vigorosa por los independientes, no obstante los grandes esfuer-
zos que hicieron por resistir el choque, viéronse al fin obligados á huir 
entrando en una completa dispersión, y dejando el campo con muchos 
muertos y heridos. La caballería al mando de D. Víctor, siguió en 

persecución de los fugitivos, en un trayecto de tres leguas, hasta llegar 
al pueblo de Atlixtac. El fruto que tuvieron los independientes de 
esta acción fué de más de cien fusiles, recurso para los vencedores 
de inmenso valor, parque y muchos prisioneros. El comandante Gar-
rote despues de esta derrota, consideró ya inútil emprender sobre los 
independientes nuevas operaciones, así es que solo se redujo á recojer 
algunos de los soldados dispersos y marchar con ellos al pueblo de 
Tixtla. De los prisioneros que se hicieron, unos fueron voluntariamen-
te incorporados á la fuerzas independientes y los otros se mandaron 
á Zacatula. 

13. Mientras que estos sucesos teman lugar en la hacienda de 
Chichihualco, el caudillo iudependieute, venciendo todo género de 
obstáculos, seguía avanzando con su división, hacia la misma finca. Es 
indudable que Galeana, debió en el acto darle aviso al general More-
los del triunfo que habia alcanzado sobre las fuerzas del comandante 
Garrote y del botín de que se habían hecho. D. Cárlos Bustamante 
dice que hasta despues de seis dias llegó el caudillo á Chichihualco, 
pero Alaman refiere que llegó á, la idicada hacienda dos dias despues, 
Recibido el general Morelos con gran entusiasmo por los suyos y sa-
tisfecho por las ventajas nuevamente alcanzadas, se dedicó con el ma-
yor empeño á mejorar la situación de sus tropas, para poder marchar 
en persecución de las tropas realistas mandadas por el comandante Gar-
rote, que como hemos visto se habia retirado á Tixtla, en cuya pobla-
ción, organizaba con la mayor actividad su desbandado éjercito, y re-
paraba las pérdidas que habia sufrido. 

14. Morelos solo permaneció en Chichihualco, el tiempo que le fué 
preciso emplear para el nuevo arreglo de sus convinaciones; felicitó 
muy sinceramente á los Bravo, no solo por los buenos servicios que le 
habían prestado, auxiliándolo con recursos, sino por el participio que 
personalmente habían tomado al ponerse al frente de las fuerzas pa-
ra batir al comandante Garrote. Con verdadera satisfacción los in-
corporó á su ejército, colocándolos en puestos de preferencia y siendo 
desde entonces los oficiales á quienes mas distinguió por sus excelen-
tes cualidades, ya tendremos tiempo de dar á conocer los hechos de és-
tos dignos mexicanos. Terminados sus arreglos, emprendió el caudillo 

independiente su marcha para Chilpancingo, en cuya ciudad entró el 



veinticuatro de Mayo, siendo recibido por sus habitantes, con las mas 
grandes pruebas de un verdadero regocijo. Estas demostraciones de 
los habitantes, si bien le eran agradables,' no le impedían en su mar-
cha. Nunca el incienso de la adulación adormeció á este hombre ex-
traordinario; firme en sus propósitos, iba rectamente al objeto que se 
proponia sin desviarse, ¡ejemplo digno de imitarse ojalá y que núes-
tros gobernantes no olviden que su mayor enemigo, es la vil adula-
ción! 

15. Con el fin de evitar que el comandante Garrote, se repu-
siese en el pueblo de Tixtla, de los descalabros que habia sufrido en 
la hacienda de Chichihualco, dictó sus providencias para talir á ba-
tirlo, habiendo marchado dos dias después, el veinte y seis de Mayo, 
acompañado de una fuerza compuesta de seisientos hombres, aunque 
Bustamante la hace subir al doble, con la que mandaban los Bravo. 
Unidos estaban al comandante Garrote (según el mismo escritor) los 
g e f e s r e a l i s t a s Cosío y Guevara, (el suegro de D. Nicolás Bravo). 
Estos, habían puesto en un buen estado de defensa al pueblo de Tix-
tla, levantando parapetos, habriendo cortaduras y fortificando el pun-
to del Calvario. 

16. El general Morelos que tenia ya noticia de las obras de de-
fensa que habian hecho los realistas en la población, hizo alto frente 
á esta é inmediatamente procedió á reconocer el campo enemigo, distri-
buyendo sus fuerzas, como lo creyó mas conveniente. Concluida es-
ta operacion, mandó romper los fuegos sobre la plaza, los que fueron 
contestados por los realistas, haciéndose general la acción por todas 
partes. En el mayor peligro veíase al cauddlo independiente dar sus 
órdenes con la mayor tranquilidad, no la manifestaron menos los de-
fensores, sin esquivar el riesgo. La lucha se encarnizaba por momen-
tos, batiéndose unos y otros con gran denuedo; habian pasado ya al-
gunas horas y el ánimo de los combatientes no decaía, pero al fin los 
realistas se vieron obligados á reducir su línea de defensa, concentrán-
dose en el Calvario y templo de la poblacion. La acción habia co-
menzado á las nueve de la mañana y aun se luchaba á las cinco de la 
tarde. El párroco de aquella poblacion, D. N. Mayol,-intransigente 
realista, habia tomado un gran participio en la defensa, incitando á 
sus habitantes á que tomasen las armas y aun las mujeres prestaron 

sus servicios, obedeciendo á sus indicaciones. Viendo este eclesiástico 
que ya no era posible seguir batiéndose, que la pérdida de los realis-
tas era indefectible, se colocó en la puerta del templo con el Divinísi-
mo en las manos, oxhortando á los combatientes á que suspendiesen los 
fuegos: Una gran parte de los realistas abandonaron sus puntos de 
defensa y corrieron á refugiarse con todo y armas, al interior de la 
iglesia. El general Morelos, dueño ya de la poblacion, le mandó una 
órden al cura para que depositara al Divinísimo y en el acto se reti-
rase, lo que ejecutó luego, habiendo hecho prisioneros las fuerzas in-
dependientes, á todas las que se habian acojido al templo. D. Cárlos 
Bustamante dice; que la posicion de los independientes era muy com-
prometida, por que se les habia agotado el parque á consecuencia del 
vivísimo fuego que por espacio de algunas horas, habian tenido que 
sortener. Que un jóven de los independientes, enterado de lo que pa-
saba, logró introducirse por una tronera enemiga y matar al soldado 
que hacia fuego con la pieza, que los demás artilleros sorprendidos 
con aquel acto de valor, hecharon á correr, habiéndose apoderado el 
independiente de la pieza, con la que siguió batiendo á la plaza. Esta 
victoria produjo á las fuerzas nacionales, ocho cañones, doscientos fu-
siles y seiscientos prisioneros. 

IT. El comandante Fuentes que se hallaba resuelto á batir al ene-
migo en el cerro del Veladero, viendo las ventajas que habia tenido 
el caudillo independiente en Chichihualco y Tixtla y la ocupacicn de 
Chilpancingo, desistió de su intento y se puso en marcha, acompaña-
do del célebre oidor coronel Recacho, á quien consideraba mucho, para 
seguir al general Morelos, situándose en Chilapa, poblacion la mas 
abundante en recursos de todas aquellas y que dista de Tixtla, Solo 
cuatro leguas. Pero si su elección fué acertada para situarse en aque-
lla ciudad, en cambio la moralidad y disciplina de su división, se en-
contraba en un pésimo estado. Convertido el cuartel en un garito, 
las cuantiosas sumas remitidas por el virey para gastos de la guarni-
ción, se derrochaban profusamente en las mesas de juego y en otra 
clase de vicios, que traían por consecuencia necesaria el enervar al 
soldado y relaxar la disciplina. 

18. El caudilllo independiente habiendo terminado el arreglo de 
aquella poblacion y de ponerla en buen estado de defensa, dejó una 



pequeña fuerza para que la guardase, al mando de los valientes D. 
Hermenegildo Galeana y D. Nicolás Bravo, habiendo emprendido su 
marcha con las demás, fuerzas para Chilpancingo, con el objeto de se-
guir activando sus operaciones mibtares. A la llegada del general Mo-
relos á aquella poblacion, se secelebraba con grandes fiestas la función 
eclesiástica del 15 de Agosto y la que habiatraido mucha concurren-
cia de I03 pueblos circunvecinos y principalmente del pueblo de Tixtla, 
en que aun una parte de la guarnición independiente, se habia mar-
chado con anuencia 6 sin ella de sus gefes, para asistirá aquella función. 

19. El comandante Fuentes que por sus espias supo lo reducido de 
las fuerzas en la plaza de Tixtla, resolvió marchar violentamente y 
hacerse de ella de un golpe de mano; pues distaba una poblacion de 
la otra, como ya lo he dicho, solo cuatro leguas. Puesto en ejecución 
su proyecto, el 15 de Agosto á la madrugada, salió el comandante 
Fuentes para Tixtla, habiéndose presentado al frente de aquella po-
blacion á las nueve de la mañana, teniendo la firmísima convicción 
de que por aquella vez, el triunfo no se le escaparía de las manos. 
Con suma actividad reconoció el campo enemigo; y acto continuo fué 
colocando sus fuerzas del modo que creyó mas conveniente, para ase-
gurar el buen éxito de la acción, ascendiendo el total de las fuerzas 
realistas, según Bustamante, á mil quinientos hombres. 

20. No obstante lo disminuido de la guarnición independiente á 
consecuencia de los que se fueron á Chilpancingo, con motivo de las 
fiestas del 15 de Agosto, los comandantes Galeana y Bravo cuyo va-
lor lo tenían bien probado, inmediatamente se pusieron sobre las ar-
mas, ocupando los puestos que creyeron que con mas facilidad atacarían 
jos realistas. Siendo el número de estos mucho mayor que el de los in-
dependientes, dispusieron poner un extraordinario á Morelos, dándo 
le aviso de lo que les pasaba y pidiéndole auxilio á la mayor brevedad. 
El caudillo les contestó que personalmente iría á auxiliarlos y que ata-
caria al enemigo por la retaguardia, en el punto llamado Quauhtlapa 
al siguiente dia, y que la señal para que se echasen vigorosamente 
sobre él, y lo batiesen á dos fuegos, seria un cañonazo. 

21. El comandante Fuentes, enterado ya de la posicion del ene-
migo, y colocadas sus fuerzas, dispuso el ataque, rompiéndose un fue-
go muy nutrido por todas partes. Los independientes aunque muy infe-

riores en número, con la pericia de sus gefes y su valor oponían igual 
resistencia. Prolongada fué la lucha en que unos y otros tan pronto 
avanzaban como retrocedían, habiendo por ambos combatientes, he-
chos verdaderamente de valor. Sin embargo, la victoria no se inclina-
ba á favor de ninguno, muchas horas habían pasado y las sombras de 
la noche se presentaban como para impedir, el que siguiesen aquellas 
excenas de sangre y fuego. El comandante realista no siéndole ya 
posible dirigir la acción, por la falta de luz, ordenó la retirada, la que 
se efectuó en buen orden,no sin haber muchas y sensibles pérdidas, 
aplazando el desenlaze de la acción, para el dia siguiente. Los inde-
pendientes, una vez las fuerzas retiradas, se entregaron no al descan-
so (que en verdad bien lo necesitaban, despues de haber sufrido una 
fatiga de todo el dia) sino á reforzar su línea de defensa, reparar los 
puntos en que la artillería enemiga habia hecho mas daño y vigilar 
con la mayor actividad á fin de evitar una sospresa. Convencidos de 
que á la madrugada del siguiente dia se renovaría el ataque, lo espe-
raban con impaciencia. La noticia de que su general les daria auxi-
lio, los reanimaba y no temían que el enemigo ya repuesto, volviera á 
la carga. 

22. Rotos los fuegos por segunda vez al toque de diana, se hizo el 
ataque general, asaltantes y asaltados se batían con igual enearneci-
miento, sin dar señal de abatimiento por la anterior fatiga. Hallá-
banse en lo mas reñido del combate, cuando un repique general se 
escuchó en la iglesia do aquella poblacion, que les anunciaba venia 
ya el auxilio que esperaban. Los realistas, sorprendidos por el albo-
rozo de sus enemigos, creyeron que era un medio de que se valían 
sus gefes para reanimarlos y aun algunos soldados, gritando, pregun-
taban á los independientes si estaban locos. Pocos minutos habían pa-
sado de los repiques, cuando un cañonazo acestado por Morelos, oca-
sionó varias desgracias en la retaguardia del enemigo, Los realistas 
viéndose flanqueados y que la fuerza de la plaza; al mando de sus 
bizarros gefes Galeana y Bravo, con sable en mano, salían del recin-
to fortificado para hecharse á su frente, sobrecojidos de temor he-
charon á huir, siendo tan completa la dispersión que en el alcanze 
que les dió la caballería enemiga que perecieron muchos realistas. 
Bustamante hablando de Morelos dice lo siguiente: 



Salió pués de Chilpancingo con setecientos hombres y el cañoncito 
Niño, la mayor parte eran indios desarmados, privándoles avanzasen, 
y en caso apurado retrocediesen luego, pues aquella gente era para 
abultar. Apenas supo Galeana de la aproximación del socorro, cuan-
do comenzó á repicar las campanas de la parroquia, de lo que los 
españoles se rieron y á gritos preguntaban ¿si estaban locos? Pe-
ro no tardaron en desengañarse, cuando por la espalda oyeron el 
primer estallido del cañón que asestó y disparó el mismo Morelos 
con buen éxito, desde una posicion elevada, pues puso en desorden á la 
banda de músicos y tambores de Fuentes, que tocaban alegremente, sin 
saber por donde podria venirles un desentono como aquel. Muy luego 
procuró el general enemigo reconcentrarse y formar cuadro; pero Ga-
leana no le dió lugar, pues saltando de las trincheras sable en mano, 
introdujo el desórden. Fuentes, procuró ponerse en cobro, dióle una 
pataleta de susto, pusiéronle en una camilla, y dos compañías de infan-
tería lo escoltaron para sacarlo del peligro. El oidor Recacho, nada 
hizo sino poner piés en polvorosa, y hé aquí el campo sin gefes. En 
este mismo momento ocurrió una lluvia que acabó de inutilizar el ar-
mamento, que en parte lo estaba por igual causa por la agua copiosa 
de la noche anterior; entónces los lanzeros de Morelos, cargaron so-
bre los fugitivos por el llano que llaman de Amula y obraron como 
lobos sobre un aprisco de ovejas, en términos de que el arroyito lla-
mado de Xoxtecoapam se tiñó con sangre, solo allí pasaron de doscien-
tos los muertos: llegaron hasta cerca de Chilapa los lanzeros, é hicieron 
cerca de ochocientos prisioneros, escapando solo la caballería; algunos 
dragones de Querétaro se presentaron muy en breve al Yirey Venegai( 

que le hicieron relación verbal de esta desgracia, y los hizo arrestar. 
Pasaron de trescientes los heridos que se quedaron en el hospital de 
Tixtla; tomáronse cuatro cañones y no mucho parque, por el consu-
mido, el dia anterior. 

Los recursos que este triunfo produjo á los independientes, según 
Alaman, fueron, cuatrocientos fusiles, tres cañones, algunas armas 
blancas y cuatrocientos prisioneros, de los cuales mandó doscientos á 
Muñiz á Tacámbaro, y de los restantes, como habia hecho con los co-
gidos en Tixtla, puso algunos en libertad, otros se agregaron á sus 
tropas y á los restantes los mandó á Tecpam y Zacatula. 

28. Sin pérdida de tiempo el caudillo independiente, salió de aque. 
lia poblacion para seguir en persecución de los restos de las fuerzas 
vireinales, que se habian concentrado al mando de Fuentes, en la ciu-
dad de Chilapa. Las fuerzas con que marchó el general Morelos as-
cendían á mil quinientos hombres, estando muchos de éstos armados 
con las armas quitadas á los enemigos, El gefe realista que en el 
acto supo la aproximación del caudillo independiente, aterrorizado 
con lo que ya le habia pasado, y que las pocas fuerzas que habia lo-
grado reunir, no eran capaces de hacer frente al enemigo, dispuso 
abandonar á Chilapa, no obstante de que habia recibido un pequeño 
refuerzo de tropas venidas de Oaxaca. La retirada de éstas fuerzas 
de Chilapa fué tan violenta y con tan poco órden que, dejaron en 
la casa del párroco de aquella ciudad (exagerado realista) D. N. Ro-
driguez Bello, dos cañones y una cantidad considerable de parque. 

24. El general Morelos sin enemigo ya á quien combatir, entró á 
Chilapa, siendo recibido por sus habitantes con grandes demostracio-
nes de júvilo. Sumamente industriosa aquella poblacion, encontró el 
caudillo elementos necesarios para habilitar de lo más necesario á su 
ejército. Abundando allí telares para la construcción de tejidos de lana 
y algodon, vistió inmediatamente á sus soldados, que estaban comple-
tamente desprovistos de ropa. Entre los prisioneros que hizo Morelos 
en esta poblacion, desgraciadamente se prendieron al traidor José 
Gago, el mismo que ofreció entregarle á Acapulco y á un D. José 
Toribio Navarro, á quien Morelos le habia dado doscientos pesos para 
que levantase y armase gente en la costa. A ambos mando pasar por 
las armas en castigo de su infidelidad. También murió por esos días 
en aquella poblacion, y á consecuencia de un balazo que recibió en 
Tixtla, un guerrillero realista y de mucha fama por su valor, llamábase 
D. Juan Chiquito y fué hecho prisionero en su fuga por Galeana. 

25. Dueño el general Morelos de la provincia del Sur, ocupando con 
s u s f u e r z a s , las principales poblaciones, con excepción de la plaza de 
Acapulco, cuyos defensores no se resolvían á salir de ella por temor 
al enemigo, y rechazadas las fuerzas realistas de todos los puntos que 
intentó atacar, viéndose obligados á batirse en retirada, con grandes 
pérdidas de hombres y pertrechos de guerra, el nombre del caudillo in-
dependiente se hacia de dia en dia más popular. El Yirey Venegas 



abatido por el fatal resultado que tuvieron todas las expediciones que 
mand<5 á aquella provincia, y no teniendo ya ni hombres capaces, ni 
elementos suficientes que oponer al coloso del Sur, su situación por 
momentos se complicaba; porque no solo tenia que luchar con la ha-
bilidad y denuedo del caudillo independiente, sino con todas las 
dificultades y obstáculos que se presentan en aquella provincia. Las 
sinuosidades del terreno, lo montuoso de el, con caminos casi impracti-
cables y un clima verdaderamente mortífero para fuerzas no acos-
tumbradas, eran otros tanto enemigos poderosos con quienes tenia 
que batirse. 

26. El resultado forzoso de los repetidos triunfos del caudillo in-
dependiente, fué el que no solo la costa del Sur abrazase la causa na-
cional, sino que la secundasen todos los demás pueblos de tierra ca-
liente, aun los más próximos á la capital; así es que desde la cordillera 
de montañas que separa al valle de México del de Cuernavaca hasta 
Tepecuacuilco é Iguala, valle de las Amilpas, Tenancingo ó Izúcar, 
aunque ya el movimiento nacional se habia allí iniciado cuando Hi-
dalgo se aproximó á la capital, tomó un incremento tan extraordina-
rio, con las victorias del general Morelos, que en unos cuantos dias 
se hicieron los independientes de veinte y una haciendas de las más 
ricas y de veinte y ocho pueblos que les proporcionaron en abundan-
cia, toda clase de recursos. La población de Izúcar, temerosos sus 
habitantes de ser invadidos, se levantó en armas, poniéndose á su ca-
beza uno de los más ricos propietarios de ella D. Mateo Muzitu, es-
pañol y realista intransigente, obligándolos á presentarse como solda-
dos, no solo á los mozos y dependientes de sus fincas, sino hasta los ecle-
siásticos. Estos aprestos de guerra de los particulares realistas, si bien 
daban por él pronto alguna tranquilidad á los habitantes pacíficos, 
tenían que ser más tarde sus consecuencias funestas, porque compro-
metían imprudentemente á las poblaciones, esponiéndolas á la vengan-
za del enemigo ,sin darles los elementos necesarios para defenderse 
con buen éxito. 

27. No obstante las muchas ventajas adquiridas por los indepen-
dientes y el gran prestigio de su caudillo; corría éste en aquellos mo-
mentos grave peligro, se tramaba por unos malvados una horrible cons-
piración; lo que no se habia obtenido por una lucha franca y leal en 

el campo, se quiso adquirir por medio del puñal ó del veneno, si las 
balas realistas habían hasta allí respetado al general Morelos, el cu-
chillo del traidor lo alcanzaría, si no habia un hombre que lo atacase 
por el frente, sí, habría un asesino que lo hiriese por la espalda. Pero 
la narración de éste importante suceso, por haberse prolongado mucho 
este capítulo, lo dejaré para el siguiente. 

OBSERVACIONES. 

Vencedor el caudillo del Sur en todas las acciones que le presen-
taron los realistas y dueño absoluto de aquella provincia, el gobierno 
colonial se vió obligado á retirar sus fuerzas, dejando al enemigo en 
completa libertad. La plaza de Acapulco, única que permanecía con 
fuerzas españolas, nada serio podia emprender contra los indepen-
dientes, tanto por su pequeño número, como por la escases de recur-
sos y falta de disciplina, así es que el más ligei-o impulso que hiciese 
el caudillo para tomarla, tendría necesidad de capitular. Llama ver-
daderamente la atención los progresos que en diez meses hizo el ge-
neral Morelos, y los triunfos que adquirió, debido solo á su espirítu 
realmente militar, siendo de observar el acierto, que en todas sus con-
vinaciones tuvo, para el buen éxito de su empresa. Hasta entonces 
ninguno de sus proyectos se habia frustrado, ni un solo palmo habia 
retrocedido en su marcha y su3 victorias habían sido completas. 

Dotado con una alma de gran temple, ni se abatía por la derrota, 
ni con la victoria, se ensorbervecia, frió calculador, aprovechaba todas 
las ventajas que le daba su posicion, firme en sus propósitos, jamás 
se desvio de la senda que se trazaba, sumamente previsor y astuto, 
todo lo preparaba con anticipación, sin haber sido nunca sorprendido, 
severo en la disciplina á la vez que afable con el soldado, lo obedecía 
ciegamente y se lanzaba á su voz á los mayores peligros; aunque 
nunca tuvo á sus órdenes las grandes masas que acompañaron en su 
xepedicion Hidalgo, ni recorrió en triunfo en solo tres meses, la á 



grande extensión de terreno que su antecesor, en cambio susconquis-
tas y ventajas tenian un carácter de mayor firmeza, debido en gran 
parte á la situación topográfica de aquella provincia, siendo su clima 
y las sinuosidades del terreno, enemigos poderosos con quienes prime-
ro tenia que luchar el ejército realista, añadiéndose á todo esto, que 
los gefes, ejército y recursos que el Virey mandó para batir al gene-
ral Morelos, eran muy inferior al que ordenó persiguiese á Hidalgo. 

Pero no solo se debe considerar al general Morelos cómo un buen 
militar, como gobernante tenia grandes cualidades, todas sus disposi-
ciones relativas á organizar la administración civil y polílica de aque-
lia provincia, revelan su aptitud; en el próximo capítulo daré á cono-
cer al lector algunas d3 sus providencias más notables. El severo cas-
tigo que aplicó al traidor Gago y á Navarro por su mala fé.mandán-
dolos pasar por las armas, fué un acto indispensable en aquellas 
circunstancias, el primero habia hecho derramar la sangre de los in-
dependientes, de la manera más infame y el segundo, abusando del 
caudillo, lo engañó vilmente; si estos delitos no se castigan en el acto 
y de la manera más enérgica, para ejemplo de los demás, no seria 
posible la existencia de los ejércitos, ni vivirían entre sus soldados con 
seguridad, los gefes. Algunos escritores sin tomar en consideración, la 
extricta disciplina que es de absoluta necesidad observe un general 
con sus soldados en campaña; llaman á Morelos cruel; cargo entera-
mente infundado, por que nada hay tan perjudicial en un ejército, 
como que su jefe vea con lenidad un acto de insubordinación, sin cas-
tigar al culpable. No obstante de que mandó pasar por las armas 
Morelos, al artillero Gago, mas adelante veremos la conjuración que 
iba estallar y que gracias á su actividad logró sofocarla, así como 
las varias veces que se intentó matarlo por medio del veneno. Impo-
tente el enemigo para vencerlo en buena lid, apelaba á recursos re-
probados y que no dieron á sus autores el resultado que, procuraban, 
por la sencilla razón, de que la misión confiada por laProvidencia á 
este grande hombre, aun no terminaba. 

Nuevas operaciones y de grande importancia tenia aun que em-
prender, hasta allí su esfera de acción, solo se habia reducido á aque-
lla provincia, era ya tiempo de que este caudillo diera mayor impulso 
al movimiento nacional, meditando el modo de ocupar las poblaciones 

mas cercanas á la Capital de Nueva España. A tal objeto dedicó Mo-
relos todo su tiempo, mientras permaneció en Chilapa, tomando el 
mayor empeño en organizar y proveer á su division de los elementos 
necesarios para abrir con buen éxito la nueva campaña, como todo 
próximamente lo sabrá el elector. 



CAPITULO LXXIY 

G O B I E E N O C O E O L T I A X I . 

(CONTINUACION.) 

S U M A R I O . 

1 . E L G E N E R A L M O R E L O S . — 2 . E L CORONEL T A V A R E S Y EL NORTE 

AMERICANO D A V I D F A R O 3 . D . CARLOS M . DE B U S T A M A N T E . — 

4 . D . LUCAS A L A M A N . — 5 . PROVIDENCIAS DE M O R E L O S EN CHI-

L A P A . — 6 . D O C U M E N T O . — 7 . D E C R E T O SOBRE LAS GUERRA DE CAS-

T A S . — 8 L A J U N T A P A T R I Ó T I C A DE C I I I L A P A . — 9 . E R I J E EN PRO-

VINCIA A T E C P A M . — 1 0 . S u CARÁCTER M I N U C I O S O . — 1 1 . S u COR-

R E S P O N D E N C I A . — 1 2 . C O S T U M B R E S . — 1 3 . N U E V O S INTENTOS DE 

A S E S I N A R L O . — 1 4 O C U R R E N C I A . — 1 5 . P R E P A R A T I V O S . — 1 6 E L 

CORONEL D . F R A N C I S C O A L C A L D E . O F I C I O . — 1 7 . D . FRANCISCO 

A Y A L A . — 1 8 . E L COMANDANTE REALISTA M O R E N O . — 1 9 . F A T A L 

IDENTIDAD DE A P E L L I D O S . — 2 0 . SANGRIENTO U L T R A J E . — 2 1 . V E N -

GANZA DE A Y A L A . — 2 2 . DISPOSICIONES DE MARCHA. OBSERVA-

CIONES. 

1. El lector recordará que en el capit. 68 pág. 114 de este tomo dije 
que estando el general Rayón en el pueblo de laPiedad se le presenta-
ron dos comisionados, mandados por el general Morelos con el objeto 
de que estos le hiciesen saber á Rayón, el triunfo que habia tenido so-
bre las fuerzas realistas al ruando del comandante Páris. Que estos-
comisionados fueron el coronel Tavares el mismo que facilitó á Morelos 
la. sorpresa que dió al comandante Páris en el punto llamado Tres 
Palos y David Faro, norte-americano y uno de los que se hallaban pre-
sos en el castillo de Acapulco, por órden del Virey Venegas. 

2. Cumpliendo estos con lo dispuesto por el caudillo, se pusieron 
en marcha y encontraron á Rayón en el referido pueblo, imponiéndolo 
del objeto de su encargo. El general Rayón, sin duda con el fin de 
premiar á los comisionados por el servicio que habain prestado, atra-
vesando una larga distancia y por multitud de peligros, ascendió á 
Tavares á brigadier y á David Faro á coronel. Vueltos estos al cam-
pamento de Morelos, se le presentaron con el empleo á que habían 
sido ascendidos, lo que disgustó mucho al caudillo, reusándose á ocu-
parlos en su ejército, con tal carácter. Este fué el motivo (según 
Bustamentc y Alaman,) lo que los impulsó á preparar la traición, 
aunque no están de acuerdo los historiadores en la narración de este 
suceso.- Voy á copiar lo que sobre este particular dicen Bustamante y 
Alaman, para que el lector acepte la versión que guste, reservándome 
hacer en mis observaciones, las que crea conveniente en este incidente. 

3. D. Cárlos María Bustamante en el tomo 2? carta 2? pág. 6. 

dice lo siguiente: 
«Verificada la sorpresa de Páris, Morelos creyó que no debía de-

morar el aviso circunstanciado de tan fausto acontecimiento á los ge-
nerales Hidalgo y Allende, á quienes creia en el interior y que con-' 
tinuaban gloriosamente su empresa: ignoraba su desgraciada prisión 
en las Norias de Bajan y se certificó de ella, cuando interceptó un 
correo; cuyas cartas aunque muchas en número, leyó por sí mismo en 
una noche, tarea que le acarreó (como el mismo me dijo) una gran fluc-
ción de ojos: á nadie le dijo palabra de lo que sabia, é hizo quemar 
toda la correspondencia: y si alguno decia algo funesto, procuraba des-
mentirlo con vigor; sinó se hubiera usado de esta prudente precaución, 
su ejército en el Veladero, se le habría desertado al instante. Comisio-
nó pues para dar el parte verbal á Tavares y David Faro; los cuales 
llegaron al pueblo de la Piedad, donde encontraron al Licenciado Ra-
yón, que como dijimos en la carta 12 de la época, los informó de 
todo lo ocurrido, hasta su desgracia en el rancho del Maguey. No sa-
bemos por que eligió Morelos para esta comision á dichos sugetos, ha-
biéndole sido tan útiles, y presumimos fuese por alejarlos de su lado, 
pues ya se le habrían hecho sospechosos, lo cierto es, que, cuando re-
gresaron, Tavares se presentó con el grado de brigadier y David, con 
el de coronel. Dejáronse ver en Chilapa con esta investidura, que debió 
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desagradar á Morelos, pero sea por ella ó por motivos secretos, no les 
di<5 mando en su ejército; mostrarónse resentidos, y le pidieron licen-
cia para pasar á Cliilpancingo, con achaque de ir á recojer unos inte-
reses. Apenas llegaron á aquel pueblo, cuando marcharon para la 
costa con el criminal objeto de revolucionarios. Encontraron en sus 
habitantes la mejor disposición, porque en la mayor parte estaban en 
hastiados del intendente Ayala, que les habia recojido unos baúles 
tomados en la sorpresa de Páris, y que tenían ocultos. Del pue 
blo de Coyuca, se pasaron á Tecpam en demanda de aquel gefe, 
encontrarónlo en la playa que llaman del Real y le prendieron 
llevándoselo consigo á Tecpam, de donde logró fugarse. Luego que 
supo estas ocurrencias Morelos, marchó á Tecpam para sofocarlas, 
siéndole muy sensible que á los revoltosos se hubiere agregado un F. 
Mayo, capitan del punto de Oarabalí, que era cantón del Veladero, 
el cual arrestó al comandante que D. Julián Dávila habia dejado en 
el Fuerte y á otros oficiales, no contento con este procedimiento, se avan-
zó á hacer lo mismo con D. Julián Dávila, para impedirle que desama-
se á Tavares y David, que ya lo estaban por Dávalos en Tecpam. En-
contróse este, con Mayo al salir del monte del Manglar y allí chocaron 
en términos de que tomándole Dávila dos artilleros, retrocedió á la 
casa de la hacienda del Zanjón, donde se atrincheró, temeroso de que 
Mayo lo atacase, pues habia reunido sobre quientos hombres, cuando 
Dávila, solo era escoltado por treinta. Mayo, pidió dos artilleros y ar-
mas de Tavares, pero solo le entregaron aquellos, y pasó á acam-
parse al pueblo de Atoyac, distante dos leguas de la hacienda. Dávila 
pasó por orden de Ayala á Tecpam, y en esta sazón, llegó Morelos á 
Chilapa, escoltado por cien hombres y transó la diferencia trayéndo-
se en su compañía á David y Tavares. Emposesionó del Veladero á 
Dávila y le mandó que decapitase á Mayo y todos los conspiradores, 
regresándose luego á Chilapa. Esta conspiración estaba muy ramifi-
cada en el ejército que residía en esta villa, y de ella- tenia noti-
cias circunstanciadas Galeana, dirigíase á exterminar á todo hombre 
blanco ó decente, comenzando por el mismo Morelos. Acabóse de 
descubrir el pormenor del plan, por las denuncias que le hacían 
otros dos anglo americanos. Alendiny Pedro Elias Bean, pues 
se les habia seducido para entregar á los sediciosos la artillería« 

fábrica de pólvora, y mastranza de que estaban encargados. En-
tonces Morelos no teniéndose por seguro en su mismo campo, co-
misionó á D. Leonardo Bravo, para que ejecutase á David y Tavares, 
como se verificó en una noche en Chilapa con David, y en la hacien-
da de Tlapehualapa con Tavares, por el capitan D. Máximo Sandoval. 
David antes de morir, pidió el bautismo y se lo subministró el P. D. 
Pedro Vázquez, capellan del ejército. Igualmente corrió Mayo la 
misma suerte en el Veladero, auxiliándolo en los últimos momentos 
el cura Patiño, que hoy es diputado del Soberano Congreso. Solo 
Mayo fué fusilado, y los otros degollados, para evitar un escándalo de 
funestas trascendencias, por los amigos y parciales que habia en el 
ejército. Así terminó esta sedición, que por poco contraría la marcha 
de la revolucien.» 

4. D. Lúeas Alaman hablando sobre este particular, dice lo si-

guiente: 
«En medio de tantas ventajas, Morelos estuvo expuesto á un peligro 

inminente, dentro de su propio ejército. Habiendo sabido, por una 
correspondencia que interceptó, la prisión de Hidalgo y demás gefes 
principales de la insurrección en Acatita de Bajan, ocultó cuidado-
samente este suceso á su gente, temiendo se le desvandase y comisionó 
á Tavares, el mismo que le facilitó la sorpresa del campo de Páris en 
los Tres Palos, y á David, uno de los norte-americanos que se le pa-
saron, fugándose del castillo de Acapulco, para que fuesen á los Es-
tados Unidos á entablar relaciones con aquel gobierno, pero habiendo 
encontrado en el camino á Rayón, que por nombramiento de Hidalgo 
y Allende, habia quedado al frente de la revolución, con quien con-
currieron en el pueblo de la Piedad, á donde se habia retirado despues 
de la pérdida de la acción del Maguey, este los hizo volver á Zitá 
cuaro. A su regreso se le presentaron en Chilapa; con los empleos mi-
litares que Rayón lea habia conferido, nombrando brigadier á Tava-
res y Coronel, á David, los que Morelos no quiso reconocerles. Des-
contentos con esto, se retiraron con pretesto de asuntos á Chilpancm-
go, de donde pasaron á la Costa, y de acuerdo con un tal Mayo, que 
estaba con Avila en el Veladero, empezaron á fomentar una revolu-
ción, con el objeto de asesinar á todos los blancos y personas decentes 

y propietarios, comenzando por el mismo Morelos, que es el odioso 



carácter que han tomado despues todas las revoluciones promovidas 
en el Sur. Tavares y David pusieron en movimiento á los pueblos de 
la costa, prendieron á D. Ignacio Ayala, intendente nombrado por Mo-
relos y lo condujeron á Tecpam, al mismo tiempo que Mayo sorpren-
dió á Avila y se hizo dueño de las tropas situadas en el Veladero. 
Luego que Morelos tuvo aviso de esta novedad, que iba á trastornar 
en un momento cuanto tenia adelantado, se puso prontamente en 
marcha sin mas que las dos compañías de su escolta. Su presencia 
bastó para reprimir la revolución en su principio; repuso á Avila en el 
mando del Veladero; y llevó consigo á su regreso á Chilapa á Tava-
res y á David, engañándolos con que iba á darles el mando de una 
expedición contra Oaxaca, y luego que los tuvo en aquel lugar, los 
hizo prender y mandó quitarles la vida; mas como una ejecución pú-
blica, hubiera podido traer funestas consecuencias; pues que la revo-
lución no carecía de partidarios en el mismo ejército de Morelos, en-
cargó su ejecución á D. Leonardo Bravo, quien los hizo degollar secre-' 
tamente, y se dio órden á Avila para que fusilase á Mayo, en el Vela-
dero.» 

5. Libre ya el caudillo independiente del enemigo y no teniendo 
ningún nuevo ataque, ni que el Virey pudiese mandar nuevos recur-
sos á los realistas, porque 110 los tenia y aún dado el caso que los 
consiguiera, la estación de aguas no les permitiría emprender ninguna 
Operación contra los independientes, porque á más de lo intransitable 
en que se ponen aquellos caminos, el clima en ese tiempo, es allí ver-
daderamente mortífero; se dedicó Morelos con toda tranquilidad, no 
solo á arreglar sus fuerzas y aumentarlas, sino que dedicó una gran 
parte de su tiempo, á la organización tanto política como militar de 
aquella provincia. Conociendo á fondo, que ninguna empresa sea cual 
fuere puede dar buenos resultados, si no se regulariza y ordena la 
administración de sus fondos, estableció desde luego visitadores que 
continuamente vigilasen el manejo de los empleados de hacienda, y 
diesen cuenta con la inversión de fondos que hiciesen, prohibiéndoles 
severamente que se distrajeren de su objeto, y en caso de suma nece-
sidad, que se le diese cuenta para ordenar lo conveniente. La disposi-
ción referente á esta materia y que publicó en Tecpam, por ser intere-
sante á continuación la inserto. 

6. Nombramiento de comisionados para el reconocimiento de las 
existencias de las rentas reales y administración de éstas. 

Don José María Morelos, general de los ejércitos americanos, para la 
conquista y nuevo gobierno de las provincias del Sur, con autoridad 
bastante, c. 

"Por el presente comisiono en toda forma á las personas de (aquí 
los nombres de los comisionados) para que pasen á los pueblos y lu-
gares conquistados en la tierra caliente y costas del sur, á reconocer 
las existencias de los estancos, alcabalas, como también las de bulas 
y nuevo indulto de carne, tomando cuenta de ellos á las personas 
que las manejan, sus fiadores &c. y demás que llaman rentas reales 
y que por lo mismo entraban en cajas reales, comprendiendo las de 
comunidad producidas de rentas de los pueblos, recogidas hasta ésta 
fecha en algún juzgado, caja ó particular: todas las que recojerán 
dichos comisionados, para socorro de las tropas de mi mando, (á cuyo 
centro deben ocurrir los subalternos,) trayendo por cuenta individual 
y separada, de todos y cada un lugar, y en especial las de bulas de 
nuevo indulto de carne, para darles los piadosos destinos para que los 
concedieron los sumos pontífices; siendo éste uno de los reparos que 
tenemos que hacer en el gobierno de España, pues ya no se les daban 
á estas limosnas, su debido destino, si no en lo aparente, atrapando el 
dinero sagrado y común sin diferencia, para los malditos designios de 
los arbitristas gubernativos. Y en cuanto á los terrenos délos pueblos, 
harán saber dichos comisionados á los naturales y á los jueces y jus-
ticias que recaudan sus rentas, que deben entregarles las correspon-
dientes que deben existir hasta la publicación de éste decreto, y he-
chos los enteros entregarán, los justicias las tierras á los pueblos para 
su cultivo, sin que puedan arrendarse, pues su goce á de ser de los 
naturales, en los respectivos pueblos. Todo lo cual .-oncluido, dejarán 
los comisionados los recibos, firmado de uno ó de ambos. Y para que 
haga la fé necesaria, lo firmé con mi infrascrito secretario en ésta ca-
bezera. Tecpam á los diez y ocho dias del mes de Abril de 1811. 
Despachada." 

Considerando que en la distribución de empleos tanto militares co-
mo civiles, habia un gran desorden, y que se obraba de una manera 



arbitraria al dar colocaciones, así como en el despilfarro que se hacia 
de los bienes que se secuestraban á los españoles, dictó providen-
cias muy juiciosas para evitar estos males, castigando severamente á 
sus infractores. Previendo que la guerra de castas, podría ser de fa-
tales consecuencias si no tomaba medidas eficaces que impidiesen 
su desarrollo, mandó publicar por bando, con éste objeto, un decreto 
el 15 de Octubre en Tecpam, que por ser de gran interés á continua-
cion lo inserto. 

7. Número 3. Decreto que contiene varias medidas, particularmente 

sobre la guerra de castas. 
Don José María Morelos, teniente general de ejército y generel en gefe 

de los del Sur, ¿-o. 
Por cuanto un grandisímo equivoco que se ha padecido en esta 

costa, iba á precipitar á sus habitantes á la más horrorosa anarquía, 
ó más bien en la más lamentable desolación, provenido éste daño de 
excederse los oficiales de los límites de sus facultades, queriendo pro-
c e d e r el inferior contra el superior, cuya revolución ha entorpecido 
en gran parte los progresos de nuestras armas, v para cortar de raíz 
semejantes perturbaciones y desórdenes, he venido en declarar por 
decreto de éste dia, los puntos siguientes. Que nuestro sistema solo se 
encamina á que el gobierno político y militar, que reside en los eu-
ropeos recaiga en los criollos, quienes guardaran mejor los derechos 
del Sr. D. Fernando VII , y en consecuencia, de que no haya distin-
ción de calidades, sino que todos generalmente nos nombremos ame-
ricanos, para que mirándonos como hermanos, vivamos en la santa 
paz que nuestro Redentor Jesucristo nos dejó, cuando hizo su triun-
fante subida á los cielos, de que se sigue que todos deben conocerlo, 
que no hay motivo para que las que se llamaban castas quieran des-
truirse unos con otros, los blancos contra los negros, ó éstos contra 
los naturales, pues seria el yerro, mayor que podían c o m e t e r los hom-
bres, cuyo hecho no ha tenido ejemplear en todos los siglos y nacio-
nes, y mucho ménos debíamos permitirlo en la presente época, porque 
seria la causa de nuestra total pérdida espiritual y temporal. Que 
siendo los blancos los primeros representantes del reino, y los que pri-
mero tomaron las armas en defensa de los naturales de los pueblos y 

demás castas, uniformándose con ellos, deben ser los blancos por ésto 
mérito, el objeto de nuestra gratitud y no del odió que se quiere for-
mar contra ellos. 

Que los oficiales de las tropas, jueces y comisonados, no deben ex-
cederse de los términos de las facultades que se conceden á sus em-
pleos, ni ménos proceder el inferior contra el superior, sino fuere con 
especial comision mia ó de la Suprema Junta, por escrito y no de 
palabra, la que manifestará á la persona contra quien fuereá proceder. 

Que ningún oficial como juez, ni comisionado, ni gente sin autori-
dad, dé auxilio para proceder al inferior contra el superior, miéntras 
no se le manifieste orden especial mia 6 de S. M. la suprema junta, 
y se lo haga saber por persona fidedigna. 

Que ningún individuo sea quien fuere, tome la voz de la nación 
para estos procedimientos ú otros alborotos, pues habiendo superiori-
dad legítima y autorizada, deben ocurrir á ésta, en los casos árduos y 
de traición y ninguno procederá con autoridad propia. 

Que no siendo como no es nuestro sistema proceder contra los ricos 
criollos, ninguno se atreverá á hechar mano de sus bienes por muy 
rico que sea, por ser contra todo derecho semejante acción, principal-
mente contra la ley divina, que nos prohibe hurtar y tomar lo ageno 
contra la voluntad de su dueño, y aun el pensamiento de codiciar las 
cosas agenas. 

Que aún siendo culpados algunos ricos europeos y criollos, no se he-
che mano de sus bienes, si no es con órden expresa del superior de la 
expedición, y con el órden y reglas que debe efectuarse por secuestro 
ó embargo, para que todo tenga el uso debido. • 

Que los que se atrevieren á cometer atentados, contra lo dispues-
to de este decreto, serán castigados con todo el rigor de las leyes y 
la misma pena tendrán los que idearen sediciones y alborotos ú otros 
acontecimientos, que aquí no se expresan, por indefinados en los espí-
ritus de malignidad, pero que son opuestos á la ley de Dios, tranqui-
lidad de los habitantes del reino y progreso de nuestras armas. 

Y para que llegue á noticia de todos y nadie alegue ignorancia, 
mando se publique por bando en esta ciudad y su partido, y en las 
demás de la comprensión de mi mando, y se fixe en los parajes acos-



tumbrados. Es fecho en la ciudad de Ntra. Sra. de Guadalupe de Tec-
pam á 18 de Octubre de 1811. 

El comandante realista Fuentes, con el objeto de reanimar el espí-
ritu público de los pueblos en favor de la causa española, dispuso 
en Chilapa crear una junta patriótica, que tuviese por objeto solemni-
zar los triunfos que alcanzasen las fuerzas coloniales. Establecida es-
ta, se preparaba para celebrar la primera victoria que se obtuviese, pe-
ro no llegó á tener efecto, por haber evacuado Fuentes aquella ciudad 
al aproximarse el general Morolos, habiendo desaparecido los vocales 
de la referida junta. El caudillo independiente; que tenia conocimien-
to en la creación de esta junta y que no obstante el recargo inmenso 
que tenia de graves ocupaciones, no perdía su buen humor, con el fin 
de ponerla en ridículo, mando públicar el siguiente decreto. 

Número 5. Proclama haciendo Saber la fuga de la Junta realista 
de Chilapa. 

D. José María Morelos, general para la reconquista y nuevo gobierno 
de las provincias del Sur en esta America Septentrional &c. &c. 

"La Junta patriótica de Chilapa, se ha trasladado el dia 18 de 
Agosto de este año con quitasol de estrellas, como la de Leon á Ca-
diz, con la diferencia que no se sabe el paradero de la de Chilapa, ni 
en donde fué á celebrar la primera acción, no habiendo celebrado la 
última tan deseada, contra los insurgentes. Por tanto exhorto á los 
vireyes de México, intendentes de la corte, Puebla, Oaxaca, Michoa-
can, Guanajuato, Guadalajara y demás provincias del reino, que esta 
noticia la hagan imprimir, públicar y circular, para que se averigüe su 
paradero, y hallado se me dé cuenta para lo conveniente. Dado en 
el cuartel general americano de Chilapa á 10 de Setiembre de 1811. 
—José María Morelos." 

9, Para el mejor arreglo de la administración, creó una nueva pro-
vincia, haciendo al pueblo de Tecpam su cabecera y dándole el título 
de ciudad, con el nombred e Ntra. Sra. de Guadalupe y al punto de 
Acapulco, por haber permanecido con las armas en la mano y á fa-
vor de los españoles, lo redujo, dándole el título de Congregación, te-
niendo antes el pomposo nombre de Ciudad de los reyes. El decre-
to que hizo publicar sobre estas materias, contiene otras disposr 

ciones que prueban en todo fixaba su atención.—He aquí el de-
creto. 

Número 4? Decreto para la creación de la provincia de Tecpam. 
"En uso dfc mis facultades y reforma de la provincia de Zacatula, 

he tenido á bien por decreto de este dia, dictar las reglas siguientes: 
Primeramente. Atendiendo al mérito del pueblo de Tecpam, que 

ha llevado el peso de la conquista de esta provincia, su mayor vecin-
dario y proporcion geométrica para atender á ios muchos puntos de 
mar &c. he venido en erigirle por Ciudad, dándole con esta fecha el 
nombre de Ntra. Sra. de Guadalupe, cuya instalación se hará en la 
primera junta, y solo se previene ahora para gobierno de los pueblos 
y lugares de esta provincia, que lo reconocerán por cabecera de ella á 
dicha ciudad, especialmente en la peculiaridad de la guarda de los 
puertos. 

2° Que los primeros movimientos de la nautica no se ejecutarán en 
los puertos de su compresión, sin que primero se dé cuenta y reconos-
ca por las personas que se instalaren en dicha oiudad, quienes proce-
derán con toda fidelidad, así en la construcción de fuertes y barcos, 
como en la inspección de toda embarcación entrante y saliente, sus em-
barques ó desembarques &c., de modo que nada se pueda hacer en 
los dichos puertos, sin los expresados conocimientos, ni en la corte 
del reino sin noticias de estas mismas personas, á quienes toca en di-
cha ciudad la curia de esta nautrica. 

39 Que aunque todo el reino es interesado á la defensa de ella, de-
be ser su raya divisoria el rio de Zacatula, que llaman de las Balsas, 
por el poniente, y por el norte el mismo rio arriba, comprendiendo 
los pueblos que están abordados al rio, por el otro lado, distancia de 
cuatro leguas, entre los que se contará Cusamalá, y de aquí si-
guiendo por el oriente á los pueblos de Totolzintla, Tlacozatitlan, pa-
ra el sudoeste, á la línea recta de la Palizada, portezuelo de mar, que 
ha dado mucho que hacer en la presente conquista, quedando dentro 
Tixtla y Chilapa, y otro que hasta hora hemos conquistado, todos 
los cuales reconocerán por centro de su provincia y capital, á la expre-
sada ciudad de Ntra. Sra. de Guadalupe, así en el gobierno político y 
ecónomico, como de el democrático y aristocrático, y por consiguien-
te, los pueblos y repúblicas en donde hasta la publicación de este ban-



do y en lo sucesivo no tuvieren juez que les administre justicia, ó qui-
sieren apelar de ella, al tribunal superior, lo harán ante el juez de con-
quista y sus sucesores, residentes en la expresada ciudad, mientras 
otra cosa dispone el congeeso nacional. 

49 Que por principios de leyes suaves quo dictará nuestro Congre-
so nacional, quitando las esclavitudes y distinción de calidades con 
ios tributos, solo se exigirán por ahora para sostener las tropas, las 
rentas vencidas hasta la públicacion de este bando, de las tierras de los 
pueblos, para entregar estas á los naturales de ellos para su cultivo, 
las alcabalas se cobrarán á razón del cuatro por ciento, y para pro-
veer los estancos de tabaco que también debe seguir, podran sembrar 
esta planta por ahora todas las personas que quieran, haciéndolo con 
toda curiosidad, dando cuenta del número de matas que pueda culti-
var cada individuo, al tiempo de pedir la necesaria licencia al estan-
quero á quien se le entregará el mazo de tabaco, compuesto de cien 
hojas al precio de su calidad, esto es, el superior á 4 reales mazo, el 
inferior á dos reales, y el medio al precio de tres reales, sin que pue-
da venderlo á otra persona, sino que precisamente lo ha de entregar 
en los estancos, con relación de lo sembrado, y los estanqueros lo ex-
penderán indiferentemente á razón de un peso libra, en inteligencia 
de que por ahora solo en esta demarcada provincia de Tecpam, se 

permite la siembra de tabaco. 
5. Que las administraciones de tabacos y alcabalas las obtengan y 

sirvan, los mismos individuos que antes las servian siendo criollos, y 
las vacantes que servian los europeos, las pueden pretender los veci-
nos beneméritos de los lugares, quienes ocurrirán al expresado juez 
de conquista de dicha ciudad, con certificación del juez territorial, del 
párroco ó del que le renunció, en las que se expresarán las condicio-
nes de su aptitud y hombría de bien; lo mismo se debe entender de 

los fielatos y estancos subalternos. 
6. Que los habitantes del puerto por su rebeldia y pertinacia de 

seis meses, que sin cesar nos han hecho la guerra, salgan á poblar 
otros lugares con pérdida de sus bienes, y la poblacion del mismo 
puerto nombrada la Ciudad de los Reyes, pierda por ahora este nom-
bre y en lo suscesivo se nombrará La congregación de los fieles, por-
que solo lo habitarán personas de nuestra satisfacion; y si los rebel-

des que han quedado en ella, á más de vicios y corrupción en costum-
bres, se encontraren sin religión católica, se meterá el arado á dicha 
poblacion, sobre la purificación de fuego, que á las casas de los culpa-
dos hemos hecho. Y para que llegue á noticia d-j todos y ninguno 
alegue ignorancia, mando se publique por bando en esta cabecera y 
demás villas y lugares conquistados de esta provincia, sus haciendas 
y congregaciones, circulando por cordillera, quedando copia en cada 
lugar y volviendo el original á la cabecera principal. Dado &c. 

10. Siendo su carácter sumamente minucioso é investigador, aún 
en las cosas más pequeñas fixaba su atención, no confiiando á otras 
manos lo que el personalmente podia hacer, así lo vemos intervenir 
en la compra de los efectos necesarios para su ejército, buscar con to-
do empeño los sitios salitrosos, para elaborar pólvora: dirigir la cons-
trucción de sacos, costales y otros útiles para la guerra, y á dictar 
providencias muy severas con el objeto de impedir el estravío de ar-
mamento, y la descercion del ejército, ya sobre el aseo del soldado y 
limpieza de sus armas, ya vigilando los caminos é impidiendo el trán-
sito á los pasajeros, sino llevaban el respectivo salvo-conducto, siendo 
tan severo sobre este punto, que prohivió, que aún á las personas de su 
familia se les dejase caminar sino presentaban el pasaporte correspon-
diente, firmado de su mano. Toda esta coleccion de preciosos docu-
mentos se encuentra en el Archivo general de la Nación, en los lega-
jos 35, 36, 37 y 38, y se componen de documentos oficiales, cartas y 
órdenes. 

11. De esa misma coleccion á continuación inserto algunas, por ser 
muy curiosas y porque ellas revelan el carácter de este ilustre caudi-
llo. Hablando en una de esas cartas, de la célebre proclama que dió 
la rejencia en Cádiz el 14 de Febrero de 1810 y en la cual sus auto-
res, tuvieron la singular ocurrencia de declarar á los mexicanos capa-
ces de ser elevados á la dignidad de hombres, puso Morelos al margen 
la siguiente nota de su puño y letra. "Por adulación dicen los euro-
peos que ya son hombres los mexicanos." Bastantes pruebas les dió 
despues Morelos de esta verdad. En otra carta dando cuenta á la 
Junta de Zitácuaro (y de la que hablaré próximamente) de la insur-
rección de Tavares y Faro les dice. 

"Al efecto de impedir otros males, camino aunque con poca felici-



dad en la salud, pues á la madrugada de ayer recibí los Sacramentos 
de resultas de un fuerte cólico, y á las ocho leguas de caminata de hoy, 
hizo una gran maroma conmigo la muía en que venia, (jue me ha des-
compuesto una pierna, cuyo accidente sobre el anterior y lo áspero de 
estos caminos, no dejan de retardarme algún más tiempo del premedi-
tado." Sobre este mismo punto escribió á D. Leonardo Bravo con fecha 
doce de Octubre de Tecpam. 

" Todavía me han quedado reliquias del golpe que recibí en Acahuí-
zotla,pues me lastima el trote de la bestia, pero así voy colando aun-
que con trabajos." 

12. Severo en sus costumbres, jamás se le vió darse un tratado 
esmerado ó que dejenerase en lujo, su alimentación era igual á la del 
soldado y sufría las mismas privaciones que éste, pudiendo disponer 
de fuertes cantidades para usos particulares, (como lo acostumbran 
otros gefes, que de una expedición que el gobierno les confia, impio-
visan una gran fortuna,)] Morelos solo tomaba lo estrictamente nece-
sario y de una manera muy parca, para su subsistencia, atendiendo 
siempre de preferencia á sus soldados. Un historiador nada afecto 
á los independientes, haciendo el retrato de este ilurtre capitan, dice 
lo siguiente. 

Por el modo con que Morelos reprimió el movimiento peligroso 
suscitado por 'lavares y David en la costa, y engaño que empleó pa-
ra asegurar las personas de estos y castigarlas, se ve que no solo era 
hombre de resolución, sino que para nada se detenia en los medios 
que podian conducir á sus fines. Su aspecto retrataba su carácter, un 
un rostro torvo y ceñudo, inalterable en todas circunstancias, era la 
expresión de aquella crueldad calculada, con que fríamente volvió 
sangre por sangre, y pagó á sus enemigos centuplicados los males que 
de ellos recibió. Su decisión por la revolución no solo se fundaba en 
su propia opinion, sino aun mas, en el respeto que profesaba al cura 
Hidalgo, así es que «viendo que este se titulaba capitan general; (son 
sus propias expresiones) y que en Yalladolid erijió intendente y otras 
autoridades que desempeñaban puntualmente sus encargos, le pareció 
indispensable obedecer á aquel bajo de las circunstancias que les pres-
cribió, pues su doctitud no le daba el mas mínimo recelo, de que irian 
errados sus proyectos, mayormente cuando no habia rey en España, 

y que por esto hacia compatibles sus designi°s> por lo que mas se 
creyó obligado á defender á la América hasta lograr su independencia, 
que las obligaciones de su curato.» Esta fuerte convicción que forma 
tanto los heroes, como los fanáticos, se ve impresa en todos sus pasos 
sin que ella lo apartase de la observancia de sus principios religiosos. 
Antes de entrar en una acción se confesaba siempre y con esta pre-
paración no temia exponerse al mayor riesgo. Desde que corrió la 
primera sangre en el Veladero y la Sabana, no volvió ácelebrar misa 
por considerarse irregular, pero siempre tenia capellan que se la de-
cía y confesor, que lo fueron varios que especifica en sus declaracio-
nes. Aunque generalmente se le concede poca capacidad y se atribu-
ye á los que le acompañaban el acierto de muchas de sus disposicio-
nes, no aparece así de las contestaciones dadas en su proceso, y de 
muchas de sus providencias, en las que se ve un hombre rustico y 
sin letras, pero dotado de penetración, siendo una prueba de esta, esa 
misma elección de personas que contribuyeron á sus progresos. Como 
por desgracia era tan común en el bajo clero y en especial en los cu-
ras de pueblos cortos, sus costumbres no eran puras y sus propen-
siones eran meramente materiales y groseras, y asi tuvo varios hijos 
en mujeres desconocidas de su pueblo. 

Las armas á que era mas aficionado eran las pistolas, de las qu.e 
llevaba un par en las bolsas ¿e la chaqueta, otro cuando iba á caballo 
en la cinta, y otros dos pares en la silla, delante y detras de ella, cuan-
do dormía siempre las tenia á su cabecera y frecuentemente se ejer-
citaba por las tardes, en tirar con ellas al blanco. Aunque en tiempos 
posteriores se le ha presentado á Santa-Ana, como signo de victoria, 
estando sitiado México por el ejército norte-americano, la lanza de 
Morelos, el general D. Nicolás Bravo que tan de cerca conoció y tra-
to, jamas le vió usar semejante arma. Sin embargo de que en cinco 
años de campaña, entraron en su poder grandes sumas de dinero, 
nunca tomó para sí, mas que lo preciso, siendo su gasto personal muy 
corto y nada separó para su provecho particular; de suerte que á su 
muerte nada tenia, y alguna vez veremos que por satisfacer su ódio 
á los españoles, rehusó recibir de alguno de ellos por salvarle la vida, 
una cantidad considerable. 

No siendo exacto en muchas de sus descripciones el retrato que ha-



ce el referido historiador del caudillo independiente, haré en mis oh-
servaciones, algunas sobre este particular. 

13. Impaciente á la vez que temeroso el partido realista, porque 
nada podia emprender de provecho sobre el general Morelos y que és-
te, dia á dia aumentaba su poder, apeló & recursos prohibidos para 
contenerlo en su marcha y quitarlo de en medio, mandando emisarios 
que lo envenenasen. Encontrándose el caudillo en el pueblo de Chi-
lapaen Setiembre de 1811, recibió una carta firmada por el padre 
Alva, (que tenia una colocacion en la colegiata de Guadalupe) en que 
le avisaba habían salido de la capital, con el objeto de envenenarlo, 
dos hombres; dándole las señas ó filiación de estos y que se presenta-
rían ofreciéndole sus servicios como inteligentes en la fabricación de 
armas. Esta carta la remitió el eclesiástico Alva con un sobrino suyo 
v con el objeto de que llegase con toda seguridad á manos de More-
los. En efecto, pocos di as despue* se presentaron al caudillo los refe-
ridos armeros, manifestándole sus deseos por servirlo. Escuchólos Mo-
relos con toda tranquilidad y viendo que las señas estaban en un todo 
conformes con las que se le habun dado, despues de haberles hecho 
algunas preguntas, los mandó aprehender y se les condujo presos al 
presidio de Zacatula. Hubo otro intento de envenenarlo, aunque no se 
refieren los pormenores, aunque se sabe de él, por que siendo ya vi-
rey Calleja, en un interrogatorio particular que mandó se le luciese a 
Morelos, estando ya preso (lo que prueba que ya el virey tenia cono-
cimiento prévio de aquel hecho,) contestó el caudillo, que aunque tu-
vo noticia de lo que se intentaba, lo viócon indiferencia, p o r q u e tenia 
plena confianza, en las personas encargadas de preparar sus alimentos. 

14 En nota reservada que con éste mismo objeto le dirigió el ge-
neral Rayón, le daba aviso de que la Junta tenia noticia, por perso-
na veráz y digna de todo crédito, de que entre las personas mas pró-
ximas á él y de su mayor confianza, habia una (cuyo nombre ignoraba) 
pero que sus señas eran ser un hombre grueso y barrigón, el cua se 
habia comprometido solemnemente con el Yirey para entregarle 
Morelos. El caudillo sin preocuparse ni hacer averiguación de ningu-
na clase, puso al pié de la carta del general Rayón, la siguiente nota. 
«Que no hay aquí otro barrigón que yó, la que en mi enfermedad que-
da desbastada». 

15. Morelos ocupado incensantemente en la multitud de negocios 
que tenia, no solo para el arreglo de aquella extensa provincia, sino 
en todo lo referente á su plan de operaciones, preparativos de mar-
cha, contestaciones á la Junta (la que pronto daré á conocer al lector) 
no le daban un momento de descanso, habiéndole producido éstas 
continuas fatigas como era natural, unas calenturas intermintentes 
peligrosas en aquel clima. Sin embargo, era tan grande la energía de 
su espíritu, que pasó toda su enfermedad sin hacer cama y entregado 
á sus continuas ocupaciones, no obstante la insistencia de sus subor-
dinados para que entrase en reposo por algunos dias, y restableciese 
su salud. 

16. Inflexible por carácter, veia con sumo disgusto los abusos que 
cometian en. otros puntos las fuerzas independientes, abusos que no 
es posible al pronto refrenar en una revolución de ésta naturaleza, en 
que millares de hombres se levantan, sin plan ni convinacion de nin-
guna especie, y solo guiados por el deseo de perseguir á sus enemigos. 
Pero si inflexible era para con los suyos, no era ménos severo para 
sus contrarios, degenerando aun muchas veces en cruel. En un oficio 
que mandó al coronel independiente D. Francisco Alcalde, le previno 
lo siguiente, diciéndole: 

«Han llegado á mis manos las diligencias de las cabezas de los eu-
ropeos, que en ella me cita, pero los cabezas no, quien sabe donde se 
extraviarían: ya se vé que aprecio tan poco esas alhajas, que he apre-
ciado su extravio, por lo que si en otra ocasion le remitieren otras, 
hará V. S. ponerlas por esos caminos y no cansarse en remitírmelas 
acá. Los prisioneros que me dice V. S. se hallan en la cárcel (habla 
de los americanos que habían sido cojidos pertenecientes á las tropas 
realistas) hará sigan por Chüpancingo á Tecpam, dando cuenta de 
ellos á aquel sub-delegado, para que los destine á las islas de Ixtapa 
y otros puertos desiertos que hay en aquellas orillas de mar, donde 
van á poblar, en pena de haber sido enemigos do su patria». 

17. Uno de los gefes más notables que se unió á Morelos, abrazan-
do con entusiasmo la causa nacional, fué D. Francisco Avala, que 
habia sido teniente de Acordada y perseguido de una manera enérgi-
ca á los ladrones en el valle de Cuautla, viviendo con su familia en la 
hacienda de Mapaxtlán. El motivo de haberse unido á los indepen-



d i e n t e s , f u é e l s i g u i e n t e . D . J o a q u í n G a r c i l a z o . s u b - d e l e g a d o y c o -

m a n d a n t e d e C u a n t í a , c o n o c i e n d o l a s c u a l i d a d e s d e v a l o r y a c t i v i d a d 

d e A y a l a y e l m u c h o a p r e c i o q u e l e t e n í a n t o d o s l o s h a b i t a n t e s , p r e -

t e n d i ó c o m p r o m e t e r l o á q u e s i g u i e s e e n l a m i l i c i a , p a r a b a t i r á l o s i n -

d e p e n d i e n t e s . E l t e n i e n t e A y a l a q u e t e n i a , a f e c c i o n e s p o r e s t o s , s e 

e x c u s ó l o m e j o r q u e p u d o c o n e l c o m a n d a n t e G a r c i l a z o y n o q u i s o 

p r e s t a r s e á a q u e l s e r v i c i o . E s t e f u é m o t i v o s u f i c i e n t e , p a r a q u e d e s d e 

l u e g o e l s u b - d e l e g a d o y l o s s u y o s d e s c o n f i a s e n d e A y a l a , c r e y é n d o l o 

s o s p e c h o s o y a u n m e z c l a d o e n l a r e v o l u c i ó n á p e s a r d e q u e n i n g u n a s 

p r u e b a s t e n í a n s o b r e e l p a r t i c u l a r . 

1 8 . E x p e d i c i o n a b a p o r a q u e l l o s r u m b o s e n e s o s d i a s u n c o m a n d a n -

t e r e a l i s t a l l a m a d o M o r e n o , h o m b r e d e m a l c a r á c t e r y s u m a m e n t e 

i r a s i b l e y e l c u a l p e r s e g u í a á u n g u e r r i l l e r o i n d e p e n d i e n t e l l a m a d o F . 

T o l e d a n o . E n l a h a c i e n d a d e J a l m o l o n g a l o g r ó d a r l e a l c a n z e M o r e n o 

y d e s p u e s d e u n l i g e r o c o m b a t e , l o d e r r o t ó , q u e d a n d o m u e r t o e n e l 

c a m p o T o l e d a n o ; e n e l r e g i s t r o q u e s e h i z o á s u c a d á v e r , s e l e e n c o n -

t r ó u n o f i c i o firmado p o r D . I g n a c i o A y a l a , e n q u e l e p a r t i c i p a b a h a -

b e r s i d o n o m b r a d o i n t e n d e n t e d e l a n u e v a p r o v i n c i a d e T e c p a m , p o r 

ó r d e n d e l c a u d i l l o i n d e p e n d i e n t e . 

1 9 . E l c o m a n d a n t e M o r e n o q u e t e n i a y a s o s p e c h a s p o r l o q u e l e 

h a b i a n c o n t a d o d e I ) . F r a n c i s c o A y a l a , desde l u e g o s e h i z o e l firme p r o -

p ó s i t o d e p e r s e g u i r l o t e n a z m e n t e , h a s t a l o g r a r a p r e n d e r l o ó m a t a r l o , 

c o n f u n d i e n d o d e s g r a c i a d a m e n t e , p o r l a i d e n t i d a d d e a p e l l i d o , á u n A y a -

l a c o n e l o t r o , s i n r e f e c c i o n a r q u e e l u n o s e l l a m a b a I g n a c i o y e l o t r o 

F r a n c i s c o . E l c o m a n d a n t e M o r e n o c o n e l fin d e s p r e n d e r l o , s e p u s o e n 

m a r c h a p a r a C u a u t l a y p i d i ó a l l í a l s u b - d e l e g a d o G a r c i l a z o , l o a u x i -

l i a r e c o n m á s f u e r z a , l a q u e s e l e f a c i l i t ó , s i g u i ó d e n u e v o s u e x p e d i -

c i ó n y h a b i e n d o l l e g a d o á l a r e f e r i d a h a c i e n d a d e M a p a x t l a n , f o r m ó 

s u f u e r z a a l f r e n t e d e u n a p e q u e ñ a c a s i t a ( c o n s t r u i d a d e c a ñ a s ó b e 

j u c o s c o m o s e a c o s t u m b r a e n t i e r r a c a l i e n t e ) é s t a e r a l a h a b i t a c i ó n 

d e A y a l a . 

2 0 . M o r e n o y a b i e n f u e r a q u e t e m i e s e á A y a l a , ó q u i s i e s e i m p e d i r 

l a h u i d a d e e s t e , p o r m e d i o d e u n a s o r p r e s a , d i ó á s u s s o l d a d o s l a 

b á r b a r a ó r d e n d e q u e h i c i e s e n f u e g o s o b r e l a c a s a , l a q u e n o p r e s e n -

t a n d o s u s p a r e d e s n i n g u n a r e s i s t e n c i a , u n a b a l a a t r a v e s ó e l c u e r p o 

d e l a e s p o s a d e A y a l a q u e t e n i a á u n n i ñ o p e q u e ñ o e n l o s b r a z o s . 

E s t e c r e y e n d o á s u m u g e r é h i j o m u e r t o s y v i e n d o s u c a s a i n c e n d i a -

d a , h u y ó a c o m p a ñ a d o d e d o s d e s u s h i j o s p a r a o c u l t a r s e e n u n a b a r -

r a n c a . 

2 1 . A l l í s u p o , q u e s u e s p o s a h a b i a m u e r t o á l o s t r e s d í a s e n C u a u -

t l a , á c u y o p u e b l o f u é l l e v a d a p a r a c u r a r l a y q u e e x a s p e r a d o c o n 

a q u e l l a n o t i c i a , s a l i ó e n t r e s u s e n e m i g o s q u e l o r o d e a b a n e n l a i g l e s i a 

d e l p u e b l o d e N c n e c u i l c o c o n g r a n d e s a c t o s d e v a l o r , p a r a i r á p r e -

s e n t a r s e a l g e n e r a l M o r e l o s á C h i l a p a , q u i e n e n t e r a d o d e t o d o l o q u e 

l e h a b i a p a s a d o , l o r e c i b i ó c o n g u s t o . M á s a d e l a n t e h a b l a r e m o s d e 

l a s a c c i o n e s d e é s t e g u e r r i l l e r o q u e s e h i z o n o t a b l e t a n t o p o r s u v a l o r 

c o m o p o r s u h o n r a d e z . D . C á r l o s M a r í a B u s t a m a n t e s u m a m e n t e a f e c -

t o á c o n t a r p o r m e n o r e s q u e . l l a m e n l a a t e n c i ó n , r e f i e r e l o a c o n t e c i d o 

á A ' y a l a , d e l a m a n e r a s i g u i e n t e . 

« C o m o g e f e d e l a A c o r d a d a ( h a b l a d e A y a l a ) t e n i a u n o s c u a n t o s 

h o m b r e s á s u s ó r d e n e s , c o n l o s q u e h a b i a p u r g a d o d e l a d r o n e s e l 

v a l l e d e C u a u t l a , v i v i a c o n s u f a m i l i a e n l a h a c i e n d a M a p a x t l a n , y 

e r a a m a d o g e n e r a l m e n t e , p u e s c o n n a d i e s e m e t i a , y h a c i a e l b i e n q u e 

p o d i a e n s u e s f e r a y p o s i b i l i d a d . Q u í s o l o o b l i g a r D . J o a q u í n G a r c i l a -

z o , c o m a n d a n t e d e l d e p a r t a m e n t o , á q u e s i g u i e r a l a m a l i c i a c o n t o d o s 

s u l d e p e n d i e n t e s , m á s A y a l a s e e x c u s ó c o n p a l a b r a s y p r e t e x t o s h o n -

r o s o s ; p e r o s u s e x e n s a s l o h v i e r o n s o s p e c h o s o , y a s í e s q u e l e j u r a r o n 

u n o d i ó i m p l a c a b l e . A c a s o e n a q u e l l o s d i a s e l c o m a n d a n t e M o r e n o , 

a t a c ó á u n t a l F . T o l e d a n o e n l a h a c i e n d a X a l m o l o n g a , y r e g i s t r a r o n 

s u c a d á v e r ( p o r q u e l e d i ó m u e r t e ) e n c o n t r ó e n s u s v e s t i d o s c i e r t a s 

c a r t a s d e D . I g n a c i o Ayala, q u e M o r e l o s h a b i a p u e s t o d e c o m a n d a n t e 

e n e l V e l a d e r o , y d e q u i e n y a h e m o s h a b l a d o : p e r o s i n a t e n d e r M o -

r e n o , á q u e e r a n d e o t r o d i v e r s o n o m b r e , p o r h a l l a r s e e l A y a l a d e 

C u a u t l a e n M a p a x t l a n , n i c u r a r s e d e i d e n t i f i c a r s u p e r s o n a , t a n s o l o 

p o r e l o d i o q u e l e p r o f e s a b a , d i s p u s o i n m e d i a t a m e n t e i r s o b r e é l , p a r a 

a p r e n d e r l o t r a y é n d o l o v i v o ó m u e r t o ; r e u n i ó c o m o t r e s c i e n t o s h o m -

b r e s , y s e m a r c h ó p a r a M a p a x t l a n , p e r o a l p a s a r M o r e n o p o r c e r c a 

d e C u a u t l a a v i s ó a l c o m a n d a n t e G a r c i l a z o d e l a e x p e d i c i ó n q u e l l e -

v a b a , s u p l i c á n d o l e l e a u x i l i a s e c o n l a m á s t r o p a q u e p u d i e r a . G a r c i -

l a z o ' i g n o r a n t e d e l o q u e h a b i a p a s a d o e n X a l m o l o n g a , y q u e n o p o -

d i a i m p a r t i r e l a u x i l i o t a n p r o n t o c o m o s e l e p e d i a , p o r q u e s u r e m o n t a 

e s t a b a e n e l c a m p o , s e d e m o r ó s i a d o d e m a , a s í e s q u e M o r e n o t e m e n i -
TOMO I V . — l o 

* 



do que Ayala se le fugase, pasó á Mapaxtlan, y llegó allí el 16 de 
Mayo á las dos de la tarde. Dirigióse en derechura á la casa de Aya-
la que era de sacate, y habiéndolo hallado comiendo, mandó á dos 
españoles que se informarán si estaba allí, quedándose con toda la 
gente á corta distancia, esperando la contraseña que les dio; el ino-
cente Ayala, desde su asiento les ofreció de comer, y les instaba con 
eficacia á que se apeasen, pero ellos léjos de hacerlo, solo dieron la 
contraseña convenida. Luego que Moreno la entendió, cargó con toda 
su gente, sobre la casa, y mandó que hicierán fuego. Las balas en-
traban fácilmente en la casa pagiza, de suerte que una- clareó por el 
vacio á la esposa de Ayala, viéndose éste perdido por una parte y 
por otra rabioso de vengar la sangre de su consorte, tomó dos pistolas, 
y con ellas en la mano, se fué sobre los que ocupaban la puerta; allí 
con el mayor desembarazo les disparó deciéndoles: 

Yaya para polvos cabras; uno de los tiros alcanzó á un español 
llamado Piñaga, que cayó muerto á los piés de sus compañeros, que 
luego se acobardaron y desamparando el punto, dieron lugar á que 
Ayala, tomara su caballo, y se pusiese en salvo. Moreno volvió á poco 
rato, y no encontrando allí á Ayala, no tuvo más venganza que man-
dar quemar su casa, sin atender á que allí estaba su infeliz muger, 
mortalmente herida, bien que tal vez seria su ánimo que se redujera á 
cenizas. Concluida ésta operacion inhumana, se retiró á la hacienda 
del Hospital donde durmió con sus tropas, y desde allí volvió á im-
partir auxilio á Cuautla. 

Ayala se ocupó aquella noche en adquirir noticias de su esposa, y 
suerte que habia corrido su familia. Informarónlo que un mozo suyo 
habia sacado á su señora para libertarla del fuego, y que la habia 
ido á ocultar á una barranca, temiendo volvieran los españoles á ma-
tarla. Agitado con esta noticia, y deseoso de saber la suerte que cor-
ría en tal situación, Ayala no se quiso retirar mucho de Mapaxtlan 
y eligió el pueble de Nenecuilco p a r a ocultarse, mas no lo pudo con-
seguir como deseaba, pues habiéndosele reunido doce hombres de los 
suyos, y dos de sus hijos, ya se hizo público que estaba en UTenemil-
co. Sabedor de esto Moreno, dispuso marchar para allá, llevando con-
sigo á Garcilazo, con mas de cien hombre que habia podido juntar, lo 
que sabido por Ayala, y que en demanda suya, be ocupaban ya cua-

trocientos, se metió con sus catorce compañeros en la iglesia del Pue-
blito referido, dejando sus caballos amarrados en los árboles del ce-
menterio. Desde la vóbeda se pusieron á observar los caminos, hasta 
que por el de Mapaxtlan, vieron venir á Moreno con su gente, de lo 
que avisado Ayala no se acobardó, por el contrario, deseaba impacien-
te el momento de batirse. Llegó Moreno, cercó la capilla, y comenzó 
el fuego con el mayor empeño para forzar á Ayala á que se rindiese, 
mas este les correspondía á sus tiros pausadamente cuando lo hallaba 
conveniente; pues siendo poco su parque, temía gastarlo con impru-
dencia y sin provecho. Solo cuando se le acercaban ó intentaban lle-
varse los caballos del cementerio, les hacia sus descargas matando 
algunos de los mas atrevidos, mientras no, solo les asomaba las cara-
binas por las ventanas de las vidrieras de la casitacontigua á la igle-
sita, lo que bastaba para hacerles perder terreno. 

Así se mantuvo hasta cerca de las oraciones de la noche, en que 
la hambre los hizo salir. Resolvióse á morir varonilmente, ó á salir 
triunfante. Tomada esta resolución, se asomó á una ventana y con 
voz arrogante dijo á los sitiadores, estas precisas palabras.. Prevengan -
se Cabras que ya voy á salir. Fué tal la impresión que produjeron es-
tas expresiones, que con el mayor desorden hecharon á huir, é iban 
tan ciegos que en un apantle de agua (ó sea acequia que había allí in-
mediata) cayeron muchos de ellos, caminando á rienda suelta hasta 
Cuautla, sin considerarse seguros en parte alguna. Ayala que obser-
vó todo esto con serenidad, después de reconocido el campo de sus 
enemigos, se halló con una gran cena que tenían allí preparada, y se 
refaccionó á su costa espléndidamente. Concluida esta, montaron to • 
dos en sus caballos y tomaron el camino de Huichila en las inmedia-
ciones de Tenextepango. No quiso pasar de aquí, pues deseaba sa-
ber de su esposa. Pasarónsele muchos días hasta que supo que habia 
muerto en Cuautla, el 3<? dia de haber llegado allí conducida por el 
mismo que la libertó del fuego; que su hijo de pccho estaba encomen-
dado á una persona de satisfacción, y que aunque estaba melancólico, 
porque extrañaba á su madre, no obstante estaba bueno. Entonces 
ya no quiso detenerse mas en Huichila, y marchó con sus compañe-
ros á Chilapa donde estaba Morelos, á quien consternó la relación de 
un hecho tan atroz. Mandóle que reclutara gente, y le dio nombra-



miento de coronel. En tal concepto acompañó á su general en varios 
ataques, y aunque en todos obró con un valor brusco y muy ageno 
de la disciplina de un verdadero militar, emperó, acreditó ser tan 
valiente como honrado». 

Llegado ya el tiempo de emprender nuevas operaciones el caudillo 
independiente, tanto porque la estación de aguas habia terminado 
(era el mes- de Noviembre) así como por estar ya arreglado y habili-
tado su ejército de lo mas necesario de elementos de boca y guerra, 
emprendió su marcha para dirigirse al pueblo de Tlapa, en cuyo pun-
to lo dejaremos, para informar al lector de las operaciones emprendi-
das por el brigadier Calleja, y general Rayón, de los movimientos de 
lo pueblos de Tierra Caliente y de las disposiciones del Yirey, para 
contener los avanzes de las fuerzas independientes. 

OBSERVACIONES. 

Los emisarios que el caudillo independiente mandó al general Ra-
yón, con el objeto de participarle los triunfos que habia obtenido so-
bre las fuerzas realistas, á las órdenes del comandante París, nombran-
do para esta comision á Tavares y á David Faro, es probable que 
aunque le prestaron éstos los servicios que hemos visto, no tenia mu-
cha confianza en ellos, y que aun abrigase alguna sospecha, de que lo 
quisiesen traicionar, (como lo habian hecho con sus compañeros), dio-
les la misión indicada, como un medio para hacerlos salir de su cam-
pamento. El Sr. Alainan dice, que los nombró para que marchasen á 
los Estados Unidos, con el objeto de agenciar recursos, pero esto no 
parece cierto, porqut ni la dirección que tomaron era la mas apropó-
sito, ni habrían vuelto despues de concluido su negocio con el general 
Rayón, al punto de su partida, esto es, al campamentode Morelos. 

D. Cárlos Bustamante y el escritor citado, dicen que á consecuen-
cia de no haberles querido reconocer el caudillo independiente, los 
ascensos que les concedió el general Rayón, ni ocuparlos en su fuerza, 
se disgustaron y pensaron desde luego en hacer una contra revolución-
No parece esto tampoco probable. Si el general Morelos no hubiese te-
nido ninguna sospecha, no los habría separado de su fuerza, habiéndo-
le sido tan útiles, porque habría ocupado en este objeto, á cualquiera 
otra persona de menos importancia, algún dato tuvo para obrar de le 
manera que hemos visto. Esta idea mas se confirma, cuando se vé que 
al no ser ocupados por el caudillo, en el acto se le presentan, pidién-
dole permiso para ir á Chilpancingo con el pretexto de arreglar ne-
gocios particulares, cuando lo natural hubiera sido, al sufrir tal des-
aire del gefe independiente, volverse á la Piedad con el general Ra-
yón, para que los colocase en su ejército, puesto que tanto los habia 
considerado y distinguido, debiendose presumir en consecuencia, que 
estos dos cabecillas abrigaban la idea de traicionar á Morelos, desde 
mucho antes do ser mandados con Rayón. 

Al reprimir el caudillo independiente la contra revolución promo-
vida per Tavares y Faro y castigar severamente á estos, se hace á 
Morelos por algunos escritores, un cargo demasiado grave, diciendo 
que para impedir la revolución se valió de un medio reprobado, como 
fué el de ofrecer á sus autores, el que les iba á confiar una expedición 
á Oaxaca; que estos, creídos en su palabra, depusieron las armas, 
habiéndoles mandado poco despues decapitar. No he encontrado nin-
gún documento que pruebe el ofrecimiento de Morelos. Alaman lo 
refiere, pero Bustamante no dice nada sobre este particular. 

En los tres bandos que hizo publicar Morelos (referentes la or-
ganización y administración de los fondos nacionales, á la erección 
de la provincia de Tecpam y á impedir la guerra de castas, de la que 
ya habia algunos síntomas, como consecuencia de la contra revolución 
intentada por Tavares y David Faro), se vé no solo su acierto en dic-
tar providencias con oportunidad, sino su mucha previsión para 
impedir los abusos que en el manejo de los fondos públicos, cometían 
sus encargados, disponiendo se aplicasen severos castigas á los infrac-
tores. En el decreto que dió para evitar la guerra de castas, hace 
referencia del rey Fernando VII , diciendo que el mando lo debian 



tener los criollos, porque ellos guardarían mejor los derechos del so-
berano. Esta es la primera vez que el caudillo independiente nombra 
al monarca español, en ninguno de sus actos como jefe, se habia re-
ferido á Fernando VII , ni jamás entró en sus convinaciones (como 
mas adelante veremos), contar con lametropoli para efectuar la inde-
pendencia de Nueva España, tal vez fué este, efecto de circunstancias 
del momento, verdaderamente excepcionales pero que no están de acuer-
do con el carácter siempre enérgico, siempre altivo é independiente del 
caudillo nacional. En el decreto referente á la Junta patriótica de 
Chilapa, no tuvo mas objeto al publicarlo Morelos, que poner en un 
verdadero ridículo al gobierno colonial y sus defensores, mandando 
al virey y demás autoridades realistas, averiguasen el paradero de ia 
referida Junta, y se le diese cuenta con el resultado, burla sangrien-
ta, pero muy merecida, por haber dicho su fundador al establecerla, 
que ésta no tenia mas objeto, que celebrar los continuos triunfos al-
canzados por los realistas en aquella provincia, sobre las fuerzas del 
caudillo independiente. 

El Sr. Alarnan al describir los usos y costumbres de este ilustre 
mexicano, y presentar su retrato, dice que su fisonomía revelaba una 
crueldad calculada con que fríamente volvió sangre por sangre, y pagó 
á sus enemigos centuplicados los males que de ellos recibió. «Que era 
exesivamente severo, no solo con sus enemigos sino con los suyos, es 
un hecho, pero no es exacto asegurar que pagase centuplicados los 
males que recibió de sus enemigos, porque fué siempre mucho ma-
yor el derramamiento de sangre hecho por los realistas, ya en los 
campos de batalla, ya en los pasados por las armas ó ejecutados en 
las horcas; pueden verse sobre este particular, las gacetas referentes 
á este sangriento período. El mismo escritor dice, que aunque se le 
concede á Morelos» poca capacidad y se atribuye á los que lo acompa. 
fiaban el acierto de muchas de sus disposiciones, no aparece así de las 
contestaciones dadas en su proceso y de muchas de sus providencias, en 
las que se vé un hombre rCístico y sin letras, pero dotado de penetra-
ción, siendo una prueba de esta, esa misma elección de personas que 
contribuyeron d sus progresos. «No he encontrado ningún escritor de 

nota, que juzgue al general Morelo« de poca capacidad, é ignoro á 
cuál se referirá el Sr. Alaman. 

El m i s m o escritor hablando de Morelos, dice á continuación que tuvo 
varios hijos, tal vez sea esto exacto, aunque desde luego ocurren las si-
guientes reflexiones. El general Almonte fué el único conocido como 
hijo de este ilustre caudillo, aunque jamás usó el apellido de su padre, 
si hubiere tenido otros, evidentemente se habrían dado estos á conocer, 
para hacer valer sus derechos y reclamar las pensiones que por de-
creto del primer congreso mexicano, fueron acordadas á los descen-
dientes délos primeros héroes. Ninguno hasta ahora que yo sepa (con 
excepción del general Almonte), se ha presentado pidiendo su dota 
cion, mientras que otros descendientes de los promovedores de la in-
dependencia lo han hecho, disfrutando hasta hoy, de las pensiones de-
cretadas. 

Sin embargo, en el interrogatorio que se le hizo estando ya preso, 
declaró que tenia varios hijos, aunque sobre el proceso que se le ins. 
truyó, se presentan las mismas dificultades que manifesté en el de 
Hidalgo. Ya me ocuparé detenidamente sobre este particular. 

El haber tomado el general Almonte este apellido, proviene según 
se refiere, de lo siguiente: Que no obstante de ser este niño aún muy 
pequeño, era tan grande el amor que le tenia Morelos, que en la ma-
yor parte de sus expediciones militares, lo tenia siempre á su lado y 
que cuando consideraba que podia correr algún peligro, inmediata-
mente ordenaba al criado que cuidaba de él, le pusiese en salvo di-
ciéndole «el niño al monte,» es decir que huyese con él, ocultándolo en 
el monte. 

Las varias veces que se intentó envenenar al caudillo nacional, 
son una prueba evidente del temor que le tenian sus enemigos y la 
grande importancia que el partido realista daba al general Morelos; 
se trataba de hacersele desaparecer, apelando á cualquier medio, por 
reprobado que fuese. 

Un año permaneció el caudillo independiente en aquella provincia, 
en cuyo tiempo como hemos visto, no solo la conquistó, triunfando en 
todas partes de las fuerzas realistas, sino que infundió tal espanto á 
estas y agotó de tal manera los recursos del gobierno colonial, que ya 
no fué posible á éste emprender nuevas operaciones sobre el caudillo 
independiente, dejándolo en completa libertad. Situación tan venta-
josa, la aprovechó hábilmente el general Morelos, formando nuevas 



conv inac iones y realizándolas con buen éxito, porque ya no esperé 
á que su enemigo lo buscase, sino que él tomando la iniciativa, mar-
chó á batirlo, convirtiéndose de esta manera, de agredido en agre-
sor. Nuevos triunfos le esperaban en su brillante carrera, su génio 
militar iba á ser el muro en que se estrellarían los esfuerzos de la 
corona española. 

CAPITULO LXXV. 

GOBIEENO COLONIAL. 

(CONTINUACION.) 

S U M A R I O . 

1. PROVIDENCIAS DEL BRIGADIER C A L L E J A . — 2 . E L GUERRILLERO 
ALVINO GARCÍA.—-3. MARCHA CALLEJA Á GUANAJUATO.—4 . R E -
CIBIMIENTO QUE SE LE H I Z O . — 5 . NUEVAS F U E R Z A S . — 6 . E L GUER-
RILLERO G U T I E R R E Z . — 7 . A C C I Ó N . — 8 . E s DERROTADO.—9. BOTÍN 
DE G U E R R A . — 1 0 . M U E R T E DE G U T I E R R E Z . — 1 1 . E L INDIO B E R -
NARDO H U A C A L . — 1 2 . D . CARLOS M A R Í A B U S T A M A N T E . — 1 3 . 
ACCIÓN RN M A T E H U A L A . — 1 4 . E L CURA D . JOSÉ MARÍA SEMPER. 
— 1 5 . DERROTA DE BERNARDO H U A C A L . — 1 6 . E L CORONEL AR-
REDONDO.—17. E L CAPITAN Q U I N T E R O . — 1 8 . D . F E L J P E DE LA 
G A R Z A . — 1 9 . APRENSIÓN Y MUERTE DE BERNARDO H U A C A L . — 2 0 . 
DOCUMENTO.—OBSERVACIONES. 

1. En el capítulo 69 página 109 de este tomo, hemos dejado al 
brigadier Calleja, en la Ciudad de León, punto verdaderamente mili-
tar, por su situación topográfica y desde el cual podría estar en espec-
tativa de los movimientos de las fuerzas independientes, de Nueva 
Galicia, de las provincias de Zacatecas, San Luis, Valladolid y Gua-
najuato. Disminuida su fuerza de una manera muy notable, por ha-
berla fraccionado, nada sério podia emprender, y aun estaba expues-
to á ser atacado con buen éxito por los independientes, así es, que 
con el mayor empeño se dedicó á aumentar su división, formando nue-
vos cuerpos y habilitándolos de lo mas necesario. 



conv inac iones y realizándolas con buen éxito, porque ya no esperé 
á que su enemigo lo buscase, sino que él tomando la iniciativa, mar-
chó á batirlo, convirtiéndose de esta manera, de agredido en agre-
sor. Nuevos triunfos le esperaban en su brillante carrera, su génio 
militar iba á ser el muro en que se estrellarían los esfuerzos de la 
corona española. 
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1. En el capítulo 69 página 109 de este tomo, hemos dejado al 
brigadier Calleja, en la Ciudad de León, punto verdaderamente mili-
tar, por su situación topográfica y desde el cual podría estar en espec-
tativa de los movimientos de las fuerzas independientes, de Nueva 
Galicia, de las provincias de Zacatecas, San Luis, Valladolid y Gua-
najuato. Disminuida su fuerza de una manera muy notable, por ha-
berla fraccionado, nada sério podia emprender, y aun estaba expues-
to á ser atacado con buen éxito por los independientes, así es, que 
con el mayor empeño se dedicó á aumentar su división, formando nue-
vos cuerpos y habilitándolos de lo mas necesario. 



2. Infatigable el guerrillero Albino García (á quien conocían vul-
garmente por el manco García), en sus escursiones en la provincia de 
Guanajuato, mantenia á esta en continua alarma. Sumamente activo 
cambiaba con una velocidad extraordinaria de un punto á otro, vién-
dose obligados los realistas para poderlo perseguir, estar constante-
mente en marchas precipitadas y en fatigas que daban por resultado, 
el que no pudiendo soportar tantos trabajos, los que no se enferma, 
ban, apelaban á la deserción, para libertarse. 

3. Calleja que estaba al tanto de lo que pasaba y que conocía la 
actividad y valor de Alvino G a r c í a , juzgo necesario marchará Gua-
najuato, para impedir el que este la tomase. A esta resolución del 
gefe realista, mucho debe haber contribuido las instancias y súplicas 
que le dirigieron los habitantes de aquella capital, temerosos á los 
desmanes del guerrillero independiente. Resuelto á dejar á Leon, dió 
sus órdenes para emprender la marcha para la capital. La noticia de 
la llegada del caudillo realista á Guanajuato, reanimó el espíritu de 
sus partidarios como era natural, disponiendo grandes fiestas para su 
recepción, solemnidad debida no tanto por el afecto que le profesaban, 
cuanto por el miedo cerval que le tenían. Aún estaban muy recientes 
los sucesos de Guanajuato y que por su orden tuvieran lugar, para 
que sus habitantes los hubiesen olvidado. 

4. El veinte de Junio, al frente de sus fuerzas, entró Calleja á 
Guanajuato siendo recibido con músicas, repiques cohetes, y acornpa, 
ñado por los principales vecinos. Apremiado por las circunstancias-
no quiso dejar correr el tiempo en fiestas y besamanos, sino dedicarse 
con actividad á reorganizar su pequeña fuerza, crear otra, y formar 
una convinacion con las tropas que tenia situadas en varios puntos 
de aquella provincia, para emprender las operaciones contra el gu« 
rillero García, que de dia en día se iba haciendo temible, y perseguir 
lo asiduamente, hasta lograr su completa destrucción. 

5. Con este objeto hizo levantar por la fuerza dos compañías, ¿ 
quienes llamó Voluntarios, nombrando para capitanes de estas al es-
cribano público D. José Ignacio Rocha y á su hijoD. Ruperto. Otras 
cuatro compañías formó con el nombre de Patriotas, siendo sus capi-
tanes el célebre cura doctor D. Antonio Lavarrieta, D. Francisco 
Aniceto Palacios, D. Francisco Septien y D. José María Hernández 

Chico. A mas dos compañías de caballería cuyo3 mandos dió, uno a.1 
español D. José Gonzalez y el otro á D. Mariano Septien, En la ca-
ñada de Marfil, pequeña poblacion, á una legua de distancia de Gua-
najuato, se levantó otra compañía llamada de la Minería, dando el 
mando de ella á D. Francisco Venegas; otra igual se formó en el mi-
neral de Santa Ana, siendo su jefe D. José María Gomez Carrasco 
Teniente de Justicia. Lo3 gefes nombrados para mandar las fuerza, 
de estos minerales, fueron el español D. Joaquin Beíauzaran, admi-
nistrador de la negociación de Valencia y D. Mariano Zambrano, que 
administraba la de la mina de Mellado; operaciones hechas todas por 
órden del brigadier Calleja y bajo su inmediata inspección. Mientras 
éstos preparativos tenian lugar en Guanajuato, algunas de las pobla-
ciones de ésta provincia, sufrian las continuas incursiones de los 
guerrilleros independientes Gutierrez y García, temibles ambos por 
su gran valor y actividad. 

6. El coronel D. Diego García Conde, despues de haber derrotado 
al lego Villerías y ocupar la poblacion del valle del Maíz, pasó con 
sus fuerzas á situarse al pueblo de San Felipe, por órden del briga-
dier Calleja. En ésta poblacion supo que los independientes, en nú-
mero de trescientos hombres, estaban en San Luis de la Paz. Con el 
objeto de atacarlos ordenó al capitan I). Francisco Guizarnotegui, 
que con dos^escuadrones de Puebla, marchase á aquella poblacion y 
batiese al enemigo. Pocos esfuerzos tuvieron que hacer las fuerzas 
realistas, para lograr su intento, porque unos cuantos tiros fueron 
suficientes para que entrase el desorden entre los independientes y 
abandonasen la poblacion á sus enemigos. Los dispersos corrieron á 
la hacienda de Charcas, para unirse con las fuerzas que mandaba el 
temible cabecilla José de la Luz Gutierrez, ascendiendo éstas á más 
de cuatro mil hombres, con gran cantidad de armas de fuego y tres 
piezas de artillería. Guizarnotegui siguió en persecución de los que 
huian, dirigiéndose para la hacienda do Charcas y sabiendo ya que 
en ésta, se encontraba el cabecilla Gutierrez con una fuerte division-

7. El guerillero Gutierrez que por los dispersos de la acción ante-
rior, supo se aproximaba el capitan Guizarnotegui con objeto de batir-
lo y que las fuerzas que traia, eran muy insignificantes en número, 
respecto de las suyas, no quiso esperar á ser atacado, sino salir él al 



frente y batir al enemigo en el punto donde lo encontrase. Puesto en 
marcha con todas sus fuerzas y tren de guerra: á poca distancia des-
cubrió las avanzadas de los realistas, que en buena formacion se dirigían 
á aquella hacienda. Inmediatamente tomó posiciones, formando su 
línea de batalla á fin de impedir que el enemigo siguiese avanzando. 
El gefe realista que no creia tener á los independientes tan inme-
diatos, mandó hacer alto y no obstante su avanzada edad, (tenia seten-
ta años) con la mayor actividad, prepárose á rechazar al enemigo, si-
tuándose lo más ventajoso que le fué posible. 

8. Rotos los fuegos por una y otra parte, la acción fué haciéndose 
general: al número y valor de los independientes, se oponía la buena 
disciplina de los soldados realistas y habilidad de su gefe y aunque 
la lucha por momentos se hacia más encarnizada, dando los belijeran-
tes pruebas de gran valor, ni los unos ni los otros obtenían ventajas, 
un palmo de tierra se defendía con obstinación. Algunas horas ha-
bían pasado en ésta contienda, el vigor de los combatientes no de-
caía, corriendo la sangre en abundancia. Al fin, la superioridad de 
los realistas, no por el número ni el va lor , sino por la disciplina y 
buenas armas, obligaron á los independientes á retirarse, operación 
que aun cuando lo haga un ejército entendido es muy expuesto, en' 
masas indisciplinadas y sin ningún conocimiento en el arte de la guer 
ra, la consecuencia necesaria, es siempre la derrota. 

9. Los independientes al abandonar el campo, dejaron muchos muer-
tos y heridos, las tres piezas de artillería y algunos pertrechos de 
guerra. Esta acción notable por el corto número de los realistas que 
pelearon, mereció grandes elogios del brigadier Calleja, en el parte 
que remitió al Virey, recomendando en el, muy particularmente al 
guardian de San Francisco, F r a y José Brotons y al religioso carme-
lita capellan del regimiento de Puebla, Fray Francisco de San Juan 
Bautista, diciendo de éste, que fué tanto su arrojo, que se hechd so-
bre la batería enemiga, para salvar á un dragón que iba á perecer. 
En los momentos del triunfo, apareció García Conde con sus fuerzas, 
porque instruido de la grande reunión que habia de independientes 
en la hacienda de Charcas, emprendió su marcha con el objeto de 
protejer á Guizarnotegui, habiendo solo logrado, ser testigo de aque-
lla importante victoria. 

10. El guerrillero Gutiérrez habiendo perdido en esta derrota, la 
mayor parte de su gente y de sus armas, trató de ponerse en salvo 
llevándose varias cargas de efectos, y acompañado de Juan Sánchez, 
marchó en dirección de los Dos rios ignorando que habia destaca-
mentos de fuerzas realistas por aquellos rumbos. Aprendidos Gutiér-
rez y Sánchez, por una de estas partidas, fueron pasados por las ar-
mas por orden del teniente coronel García Conde, habiendo recojido 
todos los efectos que llevaban en su fuga. Aunque la muerte de este 
guerrillero vino á tranquilizar á algunas de aquellas poblaciones, muy 
poco avanzaron los realistas, pues quedababan otros de igual impor-
tancia como eran Camacho, Natera Lara y muy superior á todos es-
tos Alvino García. 

11. Bernarnardo Gómez de Lara, conocido vulgarmente por Ber-
nardo Huacal, era indio de nacimiento, dotado de instintos feroces, en-
tregado á toda clase de vicios pero astuto y sumamente activo. Indi -

nado al pillaje, logró levantar en armas á algunos indios semi-salvajes 
de Ñola, Tula y Palma y puesto á la cabeza, emprendió sus escurciones 
siendo su programa no solo perseguir y asesinar á los españoles, sino 
hacer lo mismo con todos aquellos que no eran de su raza. D. Cár-
los María Bustamante, haciendo la descripción de este feroz indio dice 
lo siguiente: 

«12. Bernardo Gómez de Lara, (alias Huacal) de calidad indio, el 
13 de Junio de 1811 á la madrugada, invadió el valle Matehuala, pro-
vincia de San Luis, con una partida de poco más de trescientos hom-
bres entre indios de Ñola, Tula, Palma, y otras gentes de las que en-
tonces llamaban insurgentes. Inmediatamente estendiendo toda su 
gente por todas las calles del lugar, hizo salir de sus casas y condujo 
á la plaza á todos los vecinos sin distinción de ninguna personas. Allí 
hizo que se alistasen en su partida, unos voluntarios y muchos con vio-
lencia. Despues acuarteló su gente en varias casas déla plaza paraper-
manecer en el pueblo, donde es positivo cometió muchas violencias y 
aun asesinatos, pues hizo matar á un tal Palos, que creo ara subdele-
gado, á unos Ponces, del pueblo del Cedral, distante cinco leguas, y á 
otras varias personas; de modo que los habitantes se vieron en la mayor 
consternación, emigrando el que podia, y refugiándose otros á la Igle-
sia á donde iban á dormir de miedo de sufrir una violencia ensu casa. 



«Por esos mismos dias andaba una partida destacada de la división 
del brigadier Arredondo, compuesto de sesenta infantes y cuarenta 
caballos en persecusion de los llamados insurgentes, por las inmedia-
ciones del pueblo del Pantano y Rio Blanco, términos de las provin-
cias del Nuevo Santander y Nuevo Reino de León, con la de San 
Luis Potosí. Supo el comandante de dicha partida, la permanencia 
de Bernardo Gómez de Lara, (alias Huacal) en Matehuala, y se di-
rigió desde luego á atacarlo. En efecto antes del amanecer del dia 21 
de Junio de dicho año, llegó á Matehuala, y en seguida se dirigió á 
paso muy vivo á la plaza principal, para sorprenderlo en sus cuarte-
les. En la primera hubo un tiroteó con una pequeña partida de ellos, 
que dtsde luego, noticiosos de la llegada de la tropa del rey, salia á 
reconocerla. Esta no separó por esto, sino que llegando á la plaza 
continuó el fuego sobre los cuarteles y boca calles hasta desalojarlos. 
Los de Huacal, casi sorprendidos porque no supieron á tiempo á la 
venida de la tropa, se defendieron algo en sus cuarteles y con alguna 
más tenacidad en una que otra calle, pero al fin huyeron en disper 
sion por varias salidas del lugar. Sufrieron una mortandad grande 
pues pasaron do doscientos los muertos, y ciento cincuenta y nueve 
prisioneros. La tropa de Huacal llegaba ya al número de mil en el 
dia de su sorpresa y derrota, según relación segura de los vecinos de 
Matehuala. 

«Aconteció que el cura del Real de Catorce D. José María Sémper, 
titulado por el Sr. Calleja caudillo militar de aquellos distritos, por 
lo mismo que para su defensa se le tenían encomendados, tenia dis-
puesto atacar á Huacal en el mismo dia 21 á las ocho y media de la 
mañana. Para ello se aproximó en la noche á Matehuala, y posó en el 
rancho de Carboneras. Traía una división compuesta de patriotas del 
Real de Catorce con tres cañoncitos de á dos y veinte y seis soldados 
de caballería de la Nueva Vizcaya, al mando del teniente D. Gregorio 
Blanco, que se le reunió en el Cedral. Además, de San Luis Potosí 
venia una partida de voluntarios con el teniente de dragones de Pue-
bla D. José Velazquez, en combinación con Sémper, por el rumbo de 
los laureles. Este caudillo no tenia la menor noticia de la tropa de 
Arredondo, creyó que era Velazquez que con sus voluntarios de San 
Luis, había anticipado la hora convenida, por lo que avanzó para 

Matehuala, y en sus inmediaciones empezó á encontrarse con los fu-
gitivos y dispersos de Huacal á quienes hizo fuego y acuchi-
lló con sus lanzas, resultando por tanto, mayor número de muertos-
Llegado á Matehuala, ya amanecido, se encontró con sorpresa suya, 
que no Velazquez, sino que tropa que no conocia, cual era la de Arre-
dondo, era la que se había introducido y hecho fuego, que hizo anti-
cipar su movimiento, dispuesto para las ocho y media de la mañana 
de aquel dia. Poco antes de esa hora llegó Velazquez, porque tuvo 
que avanzar desde más lejos, de modo que éste no pudo hallarse en 
la acción. 

«15. Huacal se fugó con pocos de los suyos, mató al mayordomo de 
la hacienda de Medina y al alcalde del pueblo del Pantano por donde 
pasó, creo que por haber entendido tuvieron relaciones, ó dieron avi-
so á las tropas del rey, atacó al pueblo de Palmillas de donde fué re • 
chazado, y despues creó se retiró para el bajío. Al fin fué preso y 
muerto en la cárcel de la Villa de San Miguel el Grande, y entiendo 
debió ser por fin del año de 1811 ó principios del de 12». Esta rela-
ción es copia que tomó Bustamante de una que le facilitó el diputado 
D. Antonio Elosua que era ayudante mayor entonces del fixo de Ve-
racruz y el mismo que atacó y derrotó á Bernardo Huacal, habiendo 
tenido lugar esta acción el 11 de Julio. Respecto de los pormenores 
de su muerte, mas adelante daré á conocerlos al lector. 

16. Destruido este feroz guerrillero, por la activa persecución que 
le hicieron las fuerzas realistas los pueblos del norte de la provincia de 
San Luis, recobraron alguna tranquilidad, no así en el distrito de Rio-
verde, que^aumentó mucho la revolución á consecuencia de haberse re-
parado con sus fuerzas, el teniente coronel García Conde, por orden 
del brigadier Calleja. El coronel Arredondo, con el objeto de contener 
los avances que hacían los independientes en aquel distrito, dispuso 
poner en movimiento una parte de sus fuerzas á las órdenes de D. 
Cayetano Quintero, capitan de las milicias de Alta mira y uno de los 
propietarios mas ricos de Nuevo Santander. 

17. Puesto en marcha el capitan Quintero, llegó al valle del Maíz 
el siete ee Agosto, saliendo de allí en el acto porque supo que en el 
pueblo de Alaquines, ciénega de Cárdenas y en la Sierra del Romo-
ral, se encontraba una gruesa reunión de independientes á las órde-



nes del indio llamado Rafael, Desiderio Zárato y un tal Camacho. 
La sección puesta al mando del capitan Quintero, solo constaba de 
ciento veinte infantes del fixo de Veracruz á las órdenes de Daisem-
berg (europeo), de ciento cuarenta caballos de Nuevo Santender y á 
su cabeza de D. Felipe de la Garza, (de triste memoria) y de la compa-
ñía de realistas de Tula, 

18. Quintero, deseando dar un golpe firme á los independiente que 
se hallaban situadas en la ciénega de Cárdenas y potrero de los caba-
llos, dividió sus fuerzas en dos secciones, una á su mando y la otra la 
dió D. Felipe de la Garza. El nueve de Agosto, salió por la noche 
Quintero dejla poblacion de Alaquines, para sorprender al enemigo pero 
encontró al potrero de los caballos sin gente, por que los independien-
tes habían huido, al saber la aproximación de las fuerzas realistas. El 
capitan Garza, deseoso de escarmentar al enemigo emprendió su per-
secución, para darles alcanze en la sierra, allí mató á muchos, dejan-
do multitud de heridos, quemó sus rancherías é hizo ocho prisioneros 
de los cuales cuatro mandó pasar por las armas. En veintinueve del 
mismo mes, el capitan Quintero en la hacienda de Amoladeras, des-
barató una fuerza independiente, mandada por los guerrilleros Ra-
fael y Zárate, persiguiéndolos hasta la hacienda de Santa Teresa, á 
cuyo punto marcharon para unirse con el cabecilla Camacho. 

Despues de haber sido derrotado Bernardo Huacal en Matehuala, 
se introdujo á la provincia de Guanajuato en donde siguió cometiendo 
sus exesos acostumbrados unido á Camacho, Guadiana y otros. El 
capitan Guizarnotegui que tuvo conocimiento, que en la hacienda de 
la Cebada se estaban reuniendo para atacar á la villa, á fin de evitar 
el gefe realista que ocupasen aquella poblacion, dispuso que el guar-
dian del convento de San Francisco, Fray José Brotons, con una cor-
ta fuerza los siguiese para batirlos en donde los encontrase. Poco des-
pues esta fuerza realista evacuó á San Miguel el Grande, y por cuyo 
motivo quedó muy expuesto á ser atacada por Bernardo Huacal, co-
mo en efecto así sucedió, entrando este indio feróz á San Miguel el 
diez y siete de Noviembre. A fin de no volverme á ocupar dé este 
cruel guerrillero, informaré al lector de como murió, cuyos datos loa 
he tomado del parte que dirijid su aprensor D. Miguel María Malo, 
p,l brigadier Calleja dice así: 
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19. «El día doce de este mes salió de aquí (de San Miguel el Grande), 
el capitan Guizarnotegui con su división, y con él, el subdelegado, el 
alcalde de primer voto, el regidor (único) alguacil mayor y la mayor 
parte de oficiales de estas compañías. La poca tropa que quedó, atemo-
rizada y desamparada de sus geíes, en el mismo dia entregó las armas 
y se ocultó. ¿Qual seria., pues la consternación de los vecinos honrados 
de este lugar, viéndose enteramente abandonados á un pueblo nume-
roso á quien temían? Las noticias que teníamos de las numerosas gavi-
llas de bandidos, que con ansia deseaban entrar en esta villa, eran po-
sitivas, y esto aumentaba nuestra aflicción, por instantes esperábamos 
que la plebe comenzase á hostilizarnos, abandonándose al saqueo y 
demás desórdenes que traé consigo la anarquía. En un estado tan in-
feliz, observábamos que este mismo pueblo se mantenía tranquilo, 
ocupado en sus talleres, y tan subordinado como en los antiguos dias 
de nuestra felicidad, ¡cosa que exité nuestra admiración! El gusto 
que nos causaba esto y que nos llenaba de consuelo, se nos acivaró 
el dia quince por la noche, pues cerca de las oraciones entró una cua-
drilla de ladrones procurando ganar la confianza de la plebe y ate-
morízala con que un ejército de quien ellos eran avanzada, en-
traba al dia siguiente por la mañana. Ningún se unió con ellos, y 
aunque se formaban en gruesos pelotones, era solo para observarlos; 
el ladrón comandante de estos malvados, se dirjjió al oratorio de San 
Felipe Neri y cometió el horrible atentado de matar dentro de sus 
claustros al portero, pobre viejo inocente, por solo la acción natural 
de quererle cerrar la puerta. En la misma noche se juntaron los 
eclesiásticos, y consiguieron el que estos bandados se saliesen dgl 
lugar, 

2Q. El dia diez y siete á las ocho y media de la mañana entró el fe-
roz, sanguinario, é irreligioso cabecilla Bernardo Huacal con cerca de 
cuarenta hombres á son de caxa, armados la mayor parte de fusil, 
fistolas y sable, otros de lanza, y pocog de arco y flecha. Se apode-
raron de las casa? reales, y saliendo á uno de sus principales baleo- ' 
nes, imperiosamente mandó á los vecinos cerrasen sus casas y tienda?, 
órden que extendieron dos de sus sátelites por las calles, intimidando 
á 1$¡ vecinos cqn decirles, que el fin dp ést^. providencia, era cubrir-
los de los ¿año? que pudiera causar su ejército que iba á entrar por 
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varios puntos, compuesto en parte de indios bárbaros. Algunos ecle-
siásticos se reunieron y pasaron con atención á saber el fin de su ve-
nida, y á suplicarle se retirase del lugar sin perjudícalos, pero éste 
malvado sin crianza ni religión, no les hizo el menor aprecio, y al Br. 
D. Jacinto Camiño, uno de los de la eclesiástica comision, que por ser 
corto de vista, usó de su vidrio, para verlo en el tiempo de la con-
testación, lo maltrató con palatras indecentes y llegó al extremo de 
hechar mano á su fusil. Se retiraron éstos sacerdotes, llenos de aflic-
ción, por las desgracias que parecían originarse por éstos perversos 
en los vecinos de la villa, que casi con evidencia les anunciaba. El 
pérfido Huacal, luego que se retiraron los señores eclesiásticos, salió 
acompañado de quince hombres armados, y lleno de orgullo se dirigió 
al oratorio de San Felipe Neri, en cuya portería dejó dos centinelas 
con órden de impedir la entrada á cualquiera persona que lo intenta-
se, y con el resto de su gente subió al aposento del R. P. prepósito 
D. Manuel Elguera, lo cubrió todo de guardias, y dijo al padre (que 
inmediatamente se le presentó con tres individuos de su congregación 
que por accidente lo acompañaban) que como capitan le entregase 
los soldados y armas de su compañía, que sabian estaban ocultos en 
dicho oratorio, que como se le reuniesen les perdonaría sus delitos. 
Así el R. P. prepósito como los que le acompañaban procuraron con 
entereza hacerle ver era imposible acceder á su pretensión, y se in-
teresaron para que saliese de la villa y no la expusiese á las fatales 
consecuencias que causaría su permanencia en ella. Cerca de una 
hora duró la porfía sin que hubiese razón que hiciera variar de reso-
lución á este impolítico, que insistía en su intento con estilo grosero 
y altanero, hasta levantar la voz dando palmadas en la mesa y ame-
nazado al lugar con su ejército que iba á entrar por tres puntos. Se 
retiró al fin, y nuestros temores se aumentaron, pues en cada una de 
sus palabras y acciones, se descubría más la ferocidad de espirítu. 

En medio de tanta aflicción observe que el pueblo no se le reunía, 
y aunque se formaba en gruesos pelotones por las calles y plaza, solo 
lo cuidaban observando. Con las ideas lisonjeras que se me presenta-
ron respiré y determiné aprovecharme de tan feUces momentos, sin 
perder instante, y con mayor secreto llamé al sargento primero de 
Patriotas distinguidos D. Ignacio Navamuel, al cabo de los mismos, 

D. Francisco Aguado, y al sargento de infantería urbana Mariano 
Guevara: les comuniqué mis ideas, les pregunté la disposición de sus 
soldados, habiéndome asegurado que todos deseaban sorprender á es-
tos atrevidos ladrones, dispuse que con el mismo secreto, se reuniesen 
en el corral del colegio de San Francisco de Sales, contiguo al referi-
do oratorio, desde cuyo punto salió Navamuel á traer él mismo las 
pistolas y sables que tenia guardadas, cartuchos &c. ocultándolas con 
su-capa y atravezando por donde cuidaban los enemigos y Aguado 
se fué á disponer la plebe y á citar los demás patriotas que encontra-
se, como efectivamente lo hizo: concluido lo cual y juntos todos en 
dicho corral del colegio, prepararon sus armas y permanecieron ocul-
tos hasta mi aviso. Con las mismas precauciones mandé otros de mi 
confianza que introducidos en los pelotones de la pleble, explorasen 
su disposición, y siendo buena les dijesen que al toque de las campa-
nas se reuniesen á nuestras tropas. No tardaron mucho en avisarme 
estaba todo dispuesto; y como según mis ideas, de la prontitud de-
pendía el buen éxito de la empresa, en el momento hice salir á mi 
tropa con órden de que no batiesen marcha, hasta que estuvieran 
cerca de la plaza, á donde por el clamor de las campanas debían lle-
gar reunidos con el pueblo. En el poco tiempo que ocupé en ordenar 
mi tropa y prevenir la plebe, estubo Huacal en las casas reales, dis-
poniendo se confesase el europeo honrado D. Vicente López, á quien 
habia mandado prender y asegurar con grillos para pasarlo por las 
armas, y se bajó éste vil para el convento de religiosas de la Purisíma 
Concepción, con el fin de sacar de allí á nuestro párroco, que se ha-
bia ocultado, y extraer los caudales que suponía Huacal escondidos 
en poder de las religiosas. 

La prontitud con que se ejecutaron mis órdenes lo embara-
zó todo, pues el pueblo ocupó en pocos minutos las boca calles de 
la plaza, y la tropa marchó al son de caxa, luego que se puso á tiro 
de fusil, comenzó su fuego graneado que los llenó de terror y de es-
panto. Asombrados los enemigos y sin saber lo que les habia sucedi-
do, en breve tiempo los desvarató el fuego que no se interrupia: des-
órdenados ya no hallaban partido que tomar; unos se escondieron en 
las casas reales, y la mayor parte se fugó por las calles. El sargento 
Nicolás Vázquez y el dragón Juan de Dios González, ambos del re-



güilienta de la Reina, luego que observaron el desórden del enemigo, 
sin embargo de estar desarmados, sorprendieron al centila de Hua-
cal en la puerta de dichas casas reales, le quitaron el fusil, lo metie-
ron para adentro, y con el mismo fusil hicieron rendir las armas á los 
otros dos centinelas que en la puerta de la cárcel custodiaban al eu-
ropeo citado; encerraron á los tres expresados centinelas, y González 
se hecho en los hombros al engrillado europeo, lo llevó á una herrería 
para quitarle las prisiones, y lo condujo á su casa enteramente libre, 
uccion'que por sí misma se recomienda. Iba Bernardo Huacal con 
algunos de sus compañeros llegando á la portería de las monjas, 
cuando oyendo el toque de las campanas se revuelve y pregunta al 
pueblo ¿qué novedad ocurre? la respuesta fué un diluvio de piedras 
que arrojaron sobre él, con lo cual se atemoriza y huye, la plebe lo 
persigue, y saliéndose ya de la villa, el dragón de la Reyna, Centeno 
lo detiene, se abraza con él, con tal valor y atrevimiento que no lo 
8uelta, hasta que el inicuo compañero de Huacal, coje por detrás á 
Centeno, dándole tanta puñalada á Centeno, que en la misma noche 
de este dia murió. La multitud aprende á Huacal y á su compañero 
Mireles, y vivos los conduce á la cárcel. Por todae partes eran per-
seguidos los fugitivos, y ninguno hubiera librado, si no se hubieran 
valido de la ligereza de sus caballes. 

El triunfo fué completo, pues quedó presa el feroz Huacal y algu-
nos de sus principales compañeros. Les quitamos un cañón, algu 
nos fusiles, pistolas, sables y las lanzas, sin mas desgracia de nues-
tra parte, que la muerte del valiente dragón Centeno, y uno de 1» 
plebe que recibió una ligera herida tn la frente. De parte de los mal-
vados hubo dos muertos, tres heridos mortalmente de bala y todos 
hubieran perecido, si los vecinos honrados que andaban con el pueblo 
no les hubiesen suplicado á los de la plebe, los dejaran hasta morir 
cristianamente. 

El valor y entusiasmo de este vecindario, po soy capaz de descri-
birlo á Y. S. Todas las clases de gentes reunidas á un solo fin, for-
maban sus cuerpos de defensa, capaz de imponer terror i los mayores 
enemigos. Hombres, mujeres, y aun muchachos acometían llenos de 
intrepidéz y firmeza á estos iniquos.'La acción fué tan violenta que 
habiendo empezado las disposiciones á las once de la mañana, á 1 a 

una del dia, todo se había concluido, el pueblo se paseaba lleno de 
regocijo y alegría, pidiendo á la iglesia echasen un repique solemne 
por esta victoria, como se verificó por cuatro veces consecutivas. 

Yo recomiendo á V. o. á todos los vecinos de esta villa, así ecle-
siásticos como seculares, pues todos mostraron su felicidad y patrio-
tismo, los soldados exedieron mis esperanzas, pues aun siendo tan 
pocos deseaban con ansia batirse con los enemigos, D. Ignacio Lava-
muel, D. Francisco Aguado, D.Pedro Olguin, D. Miguel Vallejo, D-
Cayetano Luna, D. Josef Mireles, D. Máximo Castañeda, D. Ma-
nuel Yañez, D. Hermenejildo y D. Josef Franco, dieron pruebas de 
su valor y de su adhesión á la justicia. No hallo términos con que 
recomendar á V. S. este pueblo, que con tanto valor y fidelidad se 
portó, y aunque obró tumultosamente, pero guardó silencio y obede-
cía cuantas órdenes se le daban entre estos, es muy recomendable 
Máximo Chagoya, que fué uno de los que mas sirvieron en convocar 
la plebe, y el primero que en la plazuela del Colejio, en compañía de 
una frutera llamada la Doña Juana, cojió á uno de los principales 
sátelítes de Huacal, y sin maltratarlo, bien asegurado lo llevó á la 
cárcel. 

La acción fué extraordinaria, y la debemos contar entre los bene-
ficios particulares que nos ha hecho el Todo poderoso, pues nos liber-
tó de un asesino que intentaba sacrificar á muchos inocentes. Cuan-
do recibí el oficio de V. S. con fecha diez y ocho del corriente, en con-
testación al parte que sobre esto mismo envié á Y. S., ya se habia pa-
sado por las armas á Bernardo Huacal y á Jorge Dolores Mireles, su 
inseparable compañero, el mismo dia diez y ocho por la noche, dentro 
de la cárcel, por evitar cualquiera exeso, respecto de no haber tropa 
suficiente, y al siguiente dia se colgaron los cuerpos con su propio 
traje, en la horca de la plaza, desde las once de la mañana hasta las 
tres de la tarde. El veinte por la noche fueron pasados por las armas, 
dentro de la cárcel, también por el mismo motivo once reos cómplices de 
Huacal, llamados Diego Ibarra, Antonio Espinosa, Manuel Vázquez, 
Onofre Alvarez, Julián Salazar, Pedro Guerra, José María Ramírez, 
José María Castillo, Juan José Salazar, Guadalupe Ramírez y José 
Ramón Guerrero, cuyos cuerpos en su traje, se presentaron al pú-
blico en la plaza al siguiente dia. Los que se pusieron en libertad con 



las fianzas y seguridad conveniente fueron siete á quienes los mismos 
reos ajusticiados, declararon estar inocentes, y se halló ser así en las 
declaraciones propias, de los que se libertaron. 

Dios guardé á V. S. muchos años. San Miguel el Grande, Noviem-
bre 25 de 1811.—Miguel Maña Malo. 

Sr. general en jefe brigadier D. Félix Calleja.—Es copia, Bernar-
do Villamil." 

OBSERVACIONES 

La difícil posicion en que se encontró el brigadier Calleja al partir 
de León para Guanajuato, por el reducido número de fuerzas que lo 
acompañaban, debió ser aprovechada por el ejército independiente, 
que mucho mayor en número, con gefes entendidos como Rayón, Ló-
pez, Navarrete, Muñiz, Torres, García (y otros muchos que pudieron 
reunir violentamente, porque no se hallaban á larga distancia) y ata-
car por distintos puntos al brigadier Calleja en León. El éxito de 
esta operacion habría sido seguro, porque el gefe realista no tenia los 
elementos necesarios para defenderse, ni podia contar con auxilios ex-
raños. El teniente coronel Trujillo no podia protejerlo, por que tcmia 
fuere invadida la provincia, por las fuerzas del general Morelos, 
que dominaban ya en todo el Sur: de Querétaro, tampoco nada podia 
esperar; las escasas fuerzas con que contaba, no eran suficientes para 
contener los avances de los guerrilleros Villagran; no de San Luis 
Potosí, por que no habia mas tropa que la necesaria, para conservar 
la ciudad; no de Nueva Galicia, por que difícil era que el general 
Cruz, pudiera desprenderse de un cuerpo de ejército, capaz de salvar 
aquella situación. En consecuencia, el brigadier Calleja no obstante 
su pencia, se habría visto obligado á sucumbir ó entrar en arreglos con 

el partido independiente, que al fin le habrían dado el triunfo. Cierto 
es, que para realizar esta combinación, preciso era contar con la obe-
diencia ciega de los gefes, con la disciplina y subordinación de los 
soldados, requisitos indispensables, pero que desgraciadamente no se 
encontraban en muchos de aquellos gefes. Tal vez hubo otras razones 
que impidieron á Rayón emprender la operacion indicada. Los servi-
cios prestados por el guerrillero Albino García, en sus continuas es-
cursiones á los pueblos de Pénjamo, Piedad, Guanajuato y Celaya así 
como sus violentas marchas de un punto á otro, ocasionaba á las fuer-
zas realistas grandes perjuicios teniéndolas en constante movimiento 
y obligándolos ha hacer marchas forzadas, sin ningún buen resultado. 
Natural era que en esta continua agitación y en que no era posible 
guardar una estricta disciplina, se cometiesen por una y otra parte 
abusos y grandes desórdenes. Bernardo Huacal, el mas temible de 
todos los que aparecían en aquella época, no por su aptitud para la 
guerra, sino por su exesiva crueldad y atentados, léjos de favorecer 
con sus operaciones la causa nacional, le engendraba enemigos des-
prestigiándola, hasta que al fin recibió este feroz indio, el justo cas-
tigo de sus delitos. 

Colocado el brigadier Calleja en el centro de este vórtice revolucio-
nario, llama la atención su habilidad y tacto en todas las providen-
cias que dictó, dotado de un talento verdaderamente administrativo, 
reorganizaba toda ¿lase de elementos, no solo para seguir haciendo 
la guerra, sino para arreglar la administración en las poblaciones. 
Muy superior al Virrey Venegas, por los conocimientos prácticos 
que tenia del país y de sus habitantes, ni esperaba órdenes ni consul-
taba con el superior sus operaciones, siendo él, verdaderamente la 
columna del partido realista. Victorioso en todas las acciones que 
habia tenido con les independientes, juzgábase muy superior á todos 
sus compañeros, abrigando la idea de que pronto ocuparía el puesto 
del Virrey, para cuyo objeto contaba con la influencia de sus partida-
rios, en la metrópoli. 

En el próximo capítulo daré á aconocer lo$ nuevos descalabros que 
sufrieron las fuerzas realistas, así como las ventajas que obtuvo e 
general Rayón, en la villa de Zitacuaro. 
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(CONÍINUACION.) 

S U M A R I O . 

1 . E L CORONEL E M P A R A N . — 2 . R E C I B E ORDENES DE M A R C H A . — 3 . EL-
RRIGADIER C A L L E J A . — 4 . CORRESPONDENCIA DEL V L R E Y . — 5 . E L 
GENERAL R A Y O N . — 6 . S Ü S P R O V I D E N C I A S . — 7 . M A R C H A E M PARAN . 

SOBRE ZítACHARO.—8. D . CARLOS M A R Í A B U Í T A M A N T É — 9 . D . 
LUCAS A L A M A N . — 1 0 . ATACA EMPARAN Á Z I T A C U A R O . — 1 1 . P A R 
T E . — 1 2 . S E RETIRA A TOLUCA E N F E R M O . — 1 3 . DISGUSTO DEL 
V I R E Y . S u s P R O V I D E N C I A S . — 1 4 . E L BRIGADIER CONDE DE A L -
CARÁZ. INSTRUCCIONES QUE LE D A . — 1 5 ! MARCHA Á T O L U C A . — 

1 6 . E L CORONEL E. ' . 'PARAN DISGUSTADO PIDE AL Y I R E Y PERMISO 
PARA MARCHAR Á ESPAÑA Y MUERE RETIRADO DEL S E R V I C I O . — 
1 7 . PROVIDENCIAS DEL CONDE DE • A L C A H A Z . — 1 8 . E L BRIGADIER 
C A L L E J A . — 1 9 . V A R I O S SUCFSOS EN LAS PROVINCIAS.—OBSERVA-
CIONES. 

1. No cumpliendo el coronel Emparan, con las órdenes que el bri-
gadier Calleja le dió y de las cuales en otra parte he hablado, 
hallábase éste gefe realista cerca de Valladolid, cuando supo el Virey 
el funesto resultado que tuvo D. Juan B. de la Torre v su división, 
al intentar atacar á la villa de Zitacuaro. Venegas, que aunque no 
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tenia huevos elementos que mandar de la capital, .deseaba "vivamente 
conjurar la tempestad y castigar severamente á los habitantes de 
Zitacuaro, pór la' defensa qúe habian hecho de aquella población, 
quiso tomar la venganza, ordenando al coronel Emparan que unido á 
las fuerzas del teniente coronel Castró y del mayor Alonso, (que ya 
antes habian destruido á un cuerpo de independientes én los móntés 
de Capulálpan, al famoso Villagran én la hacienda de San Francisco 
y á D. Mariano Aldama é hijo de Villagran, en el cerro de la Mag-
dalena, quitándoles cinco cañones, dos de á ocho y tres pedreros, no 
siendo éstas funciones de armas dignas de llamar la atención, másqüe 
por la recomendación que hace el teniente coronel Castro al Virey, 
del sargento de Sierra Gorda, Fracisco Monter dé haber matado ¿1 
personalmente á un sobrino suyo que encontró unido á los indepen-
dientes. En esa parte, dice Castro que recomienda el acto del patrio-
tismo que ejecutó el sargento de Sierra Gorda Francisco Monter, dan-
do muerte á un sobrino suyo que encontró en la refriega. "Tal cegue-
dad produce la exaltación de las pasiones,) marchasen á castigar á 
Zitacuaro. 

2. Reunidas las fuerzas del coronel Emparan á las del teniente co-
ronel Castro, y mayor Alonso, emprendieron su movimiento sobre 
aquella poblacion, cumpliendo con las órdenes que el Virey le habia 
dado. No era el coronel Emparan hombre ligero en sus operaciones, 
antes dé tomar cualquiera providencia, la meditaba con calma exa-
minando con prudencia los resultados buenos ó malos que pudiera 
tener, puesta una vez en práctica. Así es que ya reunido en Tulte-
nango con las demás fuerzas antes de emprender la marcha para Zi-
tacuaro, se contuvo en Marava'tio, para componer las cureñas de su 
artillería, que con las continuas marchas pór caminos casi intran-
sitables se encontraban en un muy mal estado; en habilitarse de Ví-
veres en abundancia para su ejército, en la recomposicioii del arma-
mento y de su equipo, y en tomar informes por medio de espias que 
mandó á Zitacuaro, de los elementos de guerra con que contaba el 
enemigo. 

3. Él brigadier Calleja disgustado con el coronel Emparan, por no 
haber cumplido esté exactamente con sus órdenes, aprovechaba toda 
oportunidad, para escribir al Virey, quejándose de lá conducta y pota 



actividad de Emparan y solo con el fin de desprestigiarlo. Venegas 
que al principio, callaba sobre éste particular, al fin preocupado por 
los informes inexactos del brigadier Calleja, con fecha 17 de Junio 
le escribe lo siguiente: 

4. "Acompaño á V. S. los oficios de once y trece que acabo de reci, 
bir en éste momento, del coronel Emparan. Ellos como los anteriores-
comprueban hasta no poder más, que éste gefe con diligencias incon-
cucentes de repetición de espias. pinturas fantasticas y acomodadas á 
la inacción, no piensa verificar la operacion que se le tiene encarga-
da; y aun podemos temer, que si obligado de nuevas y terminantes 
prevenciones que yo le haga, emprenda su verificación sea de un mo-
do débil que produzca perniciosas resultas. Es pñes indispensable que 
V. S. venga á hacerse cargo de la expedición de Zitacuaro. 

"Un dia antes habia dicho á Calleja lo siguiente:" 
Ya empezado á experimentar las debilidad que Y. S. ha observado 

de parte de Emparan: pues siendo indudable que la reunión de Zita-
cuaro, es despreciable y que el suceso desgraciado (habla de la derrota 
de la Torre) fué efecto de haberse dirigido mal, introduciéndose con-
tra el arte y sin precaución en una barranca, y sobre todo en la falta 
de serenidad y unión, el Sr. Emparan se ha estacionado en Marava-
tio, sin hacer otra cosa, que enviar espias repetidas veces, y no resol-
verse al ataque de indudable buen éxito, al número y calidad de sus 
tropas. Ha sido fortuna la aclaración que me hace (en órden á la 
conducta de Emparan, (contra la que habia invectivado Calleja) por 
que prevendré á D. José Castro, que se dirije con su división á unirse 
con la del Sr. Emparan, lo verifique con brevedad, y sin hacerlo par-
ticipe del misterio, le estimularé á concurrir la acción de un modo que 
honre á las tropas de su mando, cuya recomendación espero obre 
buenos efectos, porque el Castro es bastante capaz. 

5. El general Rayón, que se hallaba en Tuzantla, cuando tuvo 
n oticia del brillante triunfo que D. Benedicto López habia alcanzado 
s obre las fuerzas del comandante realista D. Juan Bautista de la Tor-
re en Zitacuaro, inmediatamente marchó á ésta poblacion, en donde se 
hizo de todos los elementos de guerra que López habia quitado á los 

r ealistas, constituyéndose desde luego el general Rayón, en gefe de 
aquellas fuerzas y tomando el mando de la ciudad, ya bien fuese con 

acuerdo de López, ó sin el, debido solo á sus manejos en ésta clase de 
negocios. Rayón hombre previsor, calculó y con fundamento que no 
seria el único ataque que dañan los realistas á Zitacuaro, sino que vol-
verían á la carga por segunda vez, con mayores elementos. 

6. En consecuencia, con suma actividad se dedicó á poner á la po-
blacion en un estado de completa defensa, abriendo una zanja de cinco 
varas de profundidad y para cuya operacion empleó los muchos pri-
sioneros que habia hecho D. Benedicto López, ocupando á algunos de 
jos oficiales en que diesen instrucción á sus fuerzas, medida que como 
era natural, le produjo muy buenos resultados. A retaguardia de la 
zanja, hizo levantar una muralla de tres varas de altura por dos de 
espesor, fortificando todos los puntos más elevados de la poblacion. 
Aprovechando la abundancia de agua que contenia la presa de una 
hacienda inmediata á Zitacuaro, practicó en ella una especie de canal, 
que le permitiese inundar todos los terrenos próximos á la zanja é 
impedir de ésta manera las maniobras del enemigo. Construyó con 
acierto una maestranza para fundir y construir armas, haciendo ela-
vorar pólvora y otros pertrechos de guerra; en abundancia. Recogió 
de las poblaciones y haciendas más cercanas, toda clase de víveres 
y forrages haciendo un grande acopio, para atender á las necesidades 
de su ejército en caso de ser sitiado. 

7. El coronel Emparan habiendo concluido todos los preparativos que 
creyó convenientes para atacar á Zitácuaro con buen éxito, empren-
dió la marcha para esta poblacion, llevando á sus órdenes una divi-
sión compuesta de cosa de dos mil hombres de fbdas armas y tomando 
el mismo rumbo que siguió el desgraciado I). Juan Bautista de la 
Torre. Los preparativos hechos por Emparan y el retardo que em-
pleó en sus operaciones, i.o obstante las apremiantes órdenes del Vi-
rey, para que se pusiese en marcha, prueban que este gefe desconfia-
ba mucho de los buenos resultados de la campaña que se le había 
encomendado, y que solo la emprendía por cumplir con lo mandado. 
En la relación de esta función de armas, no hay conformidad en los 
autores. D. Cárlos . ana Bustamante la refiere de distinto modo 
que D. Lúeas Alaman. Para mayor inteligencia del lector, voy á co-
piar ambas relaciones y despues insertaré el parte de Emparan. 
Bustamante dice: 



8. "A vístósé este (Emparan) él 21 de Junio por las lotñas dé Man-
zanillos donde campó. Traía consigo al pié de dos mil hombres de las 
mejores tropas de Calleja, incluso'un batallón de la colnínna de gra-
naderos. Destacó á forragear y recojer víveres dos compañías de ca-
ballería sobré el pueblo de San Mateo, las que en la misma tarde 
fueron atacadas por los indios y la caballería del coronel Rubio, des-
trozándolos en términos de no salvarse ni un solojsoldado, así es que 
se les tomó el guión y banderolas. Así mismo destacó Emparan por 
el pueblo de San Francisco otra compañía de infantería y caballería, 
aquella pereció toda, y esta se salvó con la fuga. La mañana del 22 
se ha vistó Emparan por el punto de la Presa, en diversas formacio-
nes. Aguardábalo Rayón para el ataque y comenzó á poner en prác-
tica un plan de señales que había acordado anticipadamente. Izó 
pues una bandera blanca, en el cerrito llamado de los Locos, esta era 
señal para que bajase un trozo dé indios y la caballería de D. José 
María Oviedo, avanzando por retaguardia para preparar el ataque 
que debería emprender, á vista de una bandera azul que debia poner-
se en el mismo sitio. El ataque de Oviedo fué desgraciado, por que 
cargó inoportunamente sobre Emparan, el cual lo dispuso sin que 
se le pudiese auxiliar por la infantería de la villa de Zitácuaro, ora 
sea por no abandonarla, ora por que no alcanzaban los fuegos de su 
artillería. Emparan reunió segunda vez su fuerza sobre la villa, la 
atacó en batalla, y retirándose con gran pérdida, tuvo mucha mas en 
el alcanze. Contribuyó no poco á su derrota el qne cuando atacó, 
necesitó meterse en un fangal que ocho dias antes dispuso Rayón. 
Atacada allí la infantería, perecieron muchos dragones por el fuego 
de los tres cañones (el Pélicano, el León y el Fuego), quitados á de 
la Torre, los cuales estaban sostenidos por la misma infantería suya, 
que habia quedado prisionera. Retirado Emparan se acampó en la 
mesa de los Manzanillos, y en la noche, que era oscurísima fué sor-
prendido por una manada de borricos, á quienes hizo Rayón poner 
unas linternas de papel colgadas en el pescuezo. Girando los anima-
les por todas direcciones y aun metiéndose algunos en el campo de 
Emparan, impulsados por sendas piedras que les tiraban unos mu-
chachos con hondas, causaron una alarma espantosa. Al siguiente 
día se retiró pian pianino Emparam por el mismo camino que habia 

traído, sufriendo grandes pérdidas, así por la mucha lluvia, como por 
la caballería que lo embestía por todas partes, y por las grandes ti-
las de árboles que se le hicieron, cortándole hasta el punto de San 
Mateo, y habriéndoles muchas sanjas. Todo eBto fué operacion de los 
indios, y por ella perdió mas de la mitad de la tropa que llevaba mu-
chas armas, un carro, un coche y los cañoncitos que le habia tomado 
al comandante Canseco, en las lomas del Manzanillo. Su tropa moiia 
de hambre, teníase por muy dichoso el oficial que alcanzaba á llegar á 
la boca un puñado de esquite ó mais tostado. Llegó finalmente herido 
lela cabeza al Cártnen de Toluca, donde se preparó para morir,» 

D. Lucas Alaman hablando de esta acción dice le siguiente: 
9. «Pusóse en movimiento (Emparam) siguiendo la misma cañada 

de San Mateo, por donde Torre dirijió su desgraciado ataque. Alcabo 
de ocho dias de penosa marcha, teniendo que abrir el camino la com-
pañía de gastadores mandada por el teniente de granaderos D. Igna-
cio García Illueca, removiendo los gruesos pinos desbarrancados que 
obstruían el camino, y formando puentes en las cortaduras para que 
pudiese pasar la artillería, llegó la división á salir de la angostura 
de la cañada y tomó posicion de un sitio mas espacioso, aunque ro-
deado de montañas, exepto por el lado de la poblacion, en que hay 
una loma suavemente tendida, llamada de los Manzanillos. 

«AL amanecer el 22 Junio, formó Emparam sus tropas en dos líneas 
el centro de la primera la ocupaba un batallón de Nueva España á 
las órdenes de D. José Castro, la derecha Castillo Bustamante con 
el segundo batallón de la columna de granaderos, y la izquierda el 
primero de la Corona, mandado por su coronel D. Nicolás Iberri. 
La artillería se distribuyó en toda la línea, cuyo costado derecho 
sostenían dos escuadrones de dragones de México, y el izquierdo cien 
dragones de San Luis mandados por Armijo. La segunda línea se 
componía de cien infantes de Celaya con dos piezas á las órdenes de 
Alonso, á su derecha un escuadrón de San Cárlos, y á su izquierda 
la eompañía de tiradores de Rioverde. El parque y bagajes camina-
ban entre ambas líneas. La fuerza total de Emparan ascedia de mil 
quinientos á dos mil hombres, número muy considerable para aquel 
tiempo, en el que trescientos ó cuatrocientos soldados, eran ya una 
división respetable». - . 



MEXICO EN EL SIGLO XIX. 

«En éste <5rden marchó Emparan á la loma de los Manzanillos, de 
la que se hizo dueño sin dificultad; pero sospechando que los insur-
gentes se habían ocultado en una cañada inmediata para atacarlo por la 
espalda, cuando por el frente se hallare empeñado sobre la poblacion, 
dispuso su marcha á ésta, de modo que pudiese parte de su tropa 
auxiliar cuando conviniese á su segunda línea. Verificóse su sospe-
cha y mediante las maniobras que ejecutó, fué completamente desba-
ratado el cuerpo de insurgentes que atacó su retaguardia, que se cal-
culó ascender á diez ú once mil hombres, habiendo dejado en el cam-
po cinco cañones que llevaban. Avanzó entonces*por su frente hácia 
la villa con ios granaderos y Nueva España, pero aunque hizo callar 
los fuegos de una batería colocada sobre un cerro de corta elevación 
á trescientos pasos de la poblacion, estando á medio tiro de fusil de 
ésta, se encontró con la zanja de circunvalación, que no tenia arbitrio 
para pasar, y que estaba defendida por buena infantería, entre la 
que se le contaban doscientos hombres de regimiento de Tres Villas 
y cien desertores de la guarnición de Valladolid. Emparan aprove-
chando la cesación de los fuegos de la artillería enemiga, se dió prisa 
á ponerse fuera del alcanze de esta, y aunque intentó nuevo ataque 
por su derecha, encontró el mismo obstáculo, que no habia tenido avi-
so por sus espías que existiese por aquella parte, y además habiendo 
hecho anegar Rayón el terreno por donde habia pasado lá infantería, 
ésta pudo salir con dificultad, con el agua á la rodilla. 

«Persuadido Emparan de la inutilidad de nuevos esfuerzos, se re-
plegó á tomar posicion sobre la loma de los Manzanillos, cubriendo 
su retirada la segunda línea y la caballería que contuvo á la de los 
insurgentes, que por las más vecinas bajaba á picar la retaguardia. 
Desde aquella altura pudo distinguir claramente al amanecer del dia 
siguiente, la zanja de circunvalación, en algunas partes doble que ro-
deaba á Zitacuaro, y vió también anegado el campo donde sus tropas 
habian maniobrado el dia anterior, por lo cual y no teniendo además 
víveres para más de un dia, ni esperanzas de conseguirlos en las ha-
ciendas y rancherías inmediatas, que todas habian sido saqueadas y 
amenazando el tiempo seguir lluvioso, se resolvió su retirada á Tolu-
ca. Esta fué desastrosa, fué preciso de nuevo vencer todas las dificul-
tades del terreno mayores que á la bajada, aumentadas todavía con 

las continuas lluvias: los víveres escaseaban, de manera que algún 
poco de maíz tostado, era la ración del oficial y del soldado y se ca-
recía enteramente de forrajes. Por fortuna de los realistas, los insur-
gentes no los persiguieron, detenidos quizá por la pérdida que ellos 
mismos habian tenido, y así pudo llegar á Toluca la división en el esta-
do más deplorable. La fatiga y la excesiva humedad habian hecho 
que se renovase la herida en la cabeza que Emparan recibió en el puen-
te de Calderón, y estuvo á punto de muerte en el convento del Cár-
men, en que se alojó.» Notable es la diferencia que existe entre una 
y otra relación, en mis observociones me extenderé más sobre éste 
punto. 

10. El coronel Emparanhabiendo terminado todos sus preparativos 
se puso en marcha, tomando la misma dirección que- habia seguido 
D. Juan B. de la Torre por la cañada de San Mateo. Grandes fueron 
los obstáculos que se le presentaron en su marcha. El general Rayón 
á fin de impedir el paso al enemigo, habia mandado obstruir el cami-
no, abriendo cortaduras, colocando grandes troncos de árboles y pie-
dras y cubriendo con ramas y palos, profundos posos para ocultarlos 
á la vista del enemigo. Con suma dificultad logró el gefe realista 
vencer todos estos obstáculos y salir de los puntos más estrechos de 
aquella cañada, para tomar posicion en un terreno más cómodo, aun-
que sumamente peligroso, por estar circundada de alturas, con exep-
cion del lado que vé para Zitacuaro, en que solo hay una pequeña 
loma llamada de los Manzanillos. 

A la madrugada del siguiente dia se puso en movimiento sobre el 
enemigo con su división, que desde luego comenzó ha ser hostilizado 
por los independientes, de una manera enérgica. Dotado de serenidad 
el gefe realista, dispuso atacar al enemigo, ordenando á los coroneles 
Iberri y Castillo Bustamante cargasen sobre él, hasta desalojarlo de 
sus posiciones. Reñido fué éste combate, logrando al fin los realistas 
algunas ventajas, aunque de poca importancia. Resuelto Emparan á 
ocupar á Zitacuaro, aprovechando aquellos momentos de triunfos, se 
dirigió á la poblacion, pero un nuevo obtáculo se le presentó y ante 
el cual ya nada pudo emprender. La zanja que defendía á la pobla-
cion, les impedia el paso, no era posible salvarla, porque ni Emparan 
tenia conocimiento de la exitencia de tal obstáculo, ni su división lie-



vaba los útiles necesarios para construir un puente; así es que se, vió 
obligado á retirarse, sufriendo el continuo fuego que los independien-
tes le hacian desde sus atrincheramientos y de los que salieron í> su 
alcanze, habiendo al fin hecho alto, en la loma de los Manzanillos, 
con alguna pérdida, entre muertos, heridos y dispersos. El parte de 
ésta acción á continuaoion lo inserto. 

PARTE. C 

11. El Sr. coronel ©..Miguel Emparan, comandante de la división 
destinada contra los rebeldes de Zitacuaro, ha dirigido á éste superior 
gobierno el siguiente detalle de la acción que sostuvo el 22 del pasa-
do.—Exmo. Señor: 

» 

Con las marchas forzosas bajo del temporal tenaz de aguas, á que 
nos han obligado la escasez de víveres, forrajes y estrechez de aloja-
mientos, y por otra parte mi deteriora salud no me ha sido posible, 
hasta ahora extender el diario de detall de las operaciones de esta 
división desde el 19 del pasado, según me previno V. E. el 27 en vir-
tud de mi oferta, y contestación á mi parte de 25 devuelta do Zita-
cuaro. 

En la espresada fecha del 19 participé á V. E. mi situación local, 
distante solo seis leguas de Zitacuaro, y que al siguiente día conti-
nuaba la marcha sobre aquella villa, careciendo de noticias á cerca 
de las disposiciones del enemigo, á pesar de no haber perdonado medio 
para adquirirlas. 

Despues de dos días de penosa marcha por la cañada y vereda an-
gosta, lamosa y pendiente al voladero de un profundo arroyo, en la 
fragosa serranía de San Mateo, abriendo con la compañía de gastado-
res al cargo del teniente coronel de granaderos D. Ignacio Ilíu^ca, y 
ta custodia de 200 hombres al mando del sargento D. Josef Alonso, 
el camino que el enemigo tomó obstruido con gruesos pinos desbar-
rancados, formando puentes en varias cortaduras y en una palabra, 
allanado en lo posible el transito para las primeras ruedas que segu-
ramente han pasado, llegué al fin á salir de ella y verme en un lugar 
ménos confuso, aunque rodeado de la misma cordillera, ménos por el 
lado de Zitacuaro, en que hay una loma suavemente tendida. 

Tomé posicion en el punto más adecuado á las circunstancias bajo 
precauciones y vigilancia que demandaba mi situación aislada en la 
circunferencia de muchas leguas, y rodeado de enemigos que se anun-
ciaron la mayor" parte de la noche, con tiroteos de fusil y algunos de 
cañón, que desprecié por conocer que el objeto era alterar el descan-
so de la tropa, contribuyendo en mucha parte á ésta especie de con-
fianza, las noticias que adquirí de una india que cojió una délas des-
cubiertas y que pude lograr me informase con verdad. 

En efecto me instruyó que en la expresada loma de mi frente, 
llamada de los Manzanillos, habia considerable reunión de enemigos 
con cinco cañones y algún número de fusiles y lanzas; ignoraba Las 
disposiciones de Zitácuaro. 

Al amanecer del siguiente dia 22 formé dos líneas, la primera 
compuesta de 300 hombres del segundo batallón "de la columna de 
granaderos, al mando del teniente coronel D. Joaquin del Castillo y 
Bustamante, los 200 del regimiento de Nueva España en él centro, 
al de su teniente coronel D. Josef María Castro, y los 300 do la 
Corona, á la izquierda al de su coronel D. Nicolás Iberri, cubriendo 
los costados, el derecho con los 200 hombres "do los dos escuadrones 
de México y el izquierdo con los 1.00 de lanceros de San Luis al 
mando del capitán D. Gabriel Armijo, colocando la artillería en el 
centro y costados de la infantería, al mando de su comandante el al-
ferez de navio de la real armada D. Manuel Murga. La segunda de-
tras del parque y cargas compuesta de los 100 hombres del regimien-
to de Celaya y dos cañones, al mando de su sargento mayor D. Josef 
Alonso, cubriendo sus costados, el de la derecha el escuadrón de drago-
nes de San Cárlos, al mando del capitan D. Manuel Sánchez y el de 
la izquierda la compañía de la frontera de Rio Verde al de su capitán 
D. Roberto Ortíz de Zárate, y en ésta disposición emprendí la marcha 
con dirección á la expresada loma de los Manzanillos con el objeto 
de batir al enemigo, hacerme de aquella ventajosa posicion y recono-
cer la de Zitácuaro. 

Me apoderé de la loma sin ninguna oposicion, á pesar de lo fuerte, 
que pudieron hacerse, favorecidos de un pepito elevado en el extremo 
derecho de ella, con veredas anchas y cómodas, hácia una cañada 
fragosa donde se ocultaron según los indicio3 que advertimos, y espe-
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cialmente la descubierta de la derecha, lo que me confirmó en la sos-
pecha de que proyectaban cojemos entre sus fuegos y los de Zitácua-
ro. Disimuló el haber penetrado su idea para que no la abandonasen, 
y por ocurir á ella con la celeridad y fuerzas proporcionadas, dispu-
se que la primera línea rompiese en columna por trozos, para bajar la 
loma hácia Zitácuaro, y que el primer escuadrón de los dos de drago-
nes de México, cubriese la retaguardia. 

No bien estuvo nuestra vanguardia á tiro largo de cañón, cuando 
apresuró el fuego la batería de Zitácuaro y en seguida los enemigos-
de la citada loma á la retaguardia; pero como tenia preparado el mo-
vimiento para el caso, los trozos de la columna desplegaron en bata-
lla á su frente por la izquierda, ménos el batallón de la Corona cofí 
sus dos cañones y el escuadrón primero de dragones de México, que 
por derecha é izquierda la formaron á retaguardia sobre la segunda 
línea, corr lo que quedaron ambas proporcionadas con sus respectivo« 
frentes al enemigo, y el parque y cargas como siempre en el centro; 
y por no enipeñar á ciegas las dos acciones á un tiempo, se dedicó la 
atención á la retaguardia, que en poco más de una hora, derrotó al 
enemigo con tan bizarra gallardía y tan completamente como se de 
Beaba, quitándole los cinco cañones, que presentó y escarmentándolo 
de una manera tan eficaz, que no volvió aparecer sin el efugio de al-
guna barranca ó cañada intermedia. Por la opinion más común según 
las noticias de Zitácuaro, ascendia su su número de diez ó once mil 
hombres. 

Desembarazado de esta atención y cubiertos los flancos hácia á 
unas cañadas llenas de la chusma, sin desatender la retaguardia, 
continué la marcha de frente hácia Zitácuaro, con el batallón de la 
Columna, el de Nueva España, el segundo escuadrón de dragones 
de México (pues despues se incorporó al primero) y los lanzeros 
de San Luis, aprovechándose del loable ardor y entusiasmo colo-
cose á distancia de cosa de trescientos pasos de Zitácuaro, en la 
lengüita de un cerrito de no mucha elevación, batiéndola con nuestra 
artillería, y ya á distancia de medio tiro de fusil de sus fuegos, sus 
pendidos por la proximidad, tesón y acierto de los nuestros en gene-
ral, nos hallamos con una zanja de 4 á 5 varas de ancho con agua, 
sin permitir por alguna parte el paso que se solicitó con ahinco, y en 

consecuencia aprovechando el momento de silencio de sus fuegos, re-
solví replegarme fuera del tiro de cañón, lo que se verificó, bajo la 
protección de los nuestros en el recomendable órden de no haber te-
nido ninguna pérdida, y en este estado se procedió á reconocer el 
terreno por varios puntos, en cuanto permitió el fuego enemigo; mas 
no advirtiendo ppr la derecha señal ó indicio que denotase cortadura 
ó zanja, nos dirijirnos inmediatamente por ella con la misma resolu-
ción, y si cabe inayor entusiasmo; pero tocamos el mismo y mayor 
tropiezo, pues varios soldado3 de la Columna, que bajo la protección 
del fuego, atravesaron por una especie de vereda, la barranca del 
mismo ancho y de 7 á 8 varas de profundidad, se hallaron á corta 
distancia cen otra llena de agua, y aun la que se pasaron, fué ya con 
el agua á la rodilla. 

Atendiendo á que no se podían superar por un golpe de mano, con 
la falta total de medios, estes inesperados obstáculos, y á que la tro-
pa llevaba nueve horas de acción mas o ménos viva, determiné tomar 
posicion sobre la loma ventajosa de los Manzanillos, de que desalojó 
al enemigo, cuando atacó la retaguardia, y se verificó con un órden, 
valor y serenidad admirables á pesar de la aproximidad del fuego ene-
migo, especialmente por el flanco de la derecha, que con la cambiada 
de frente la ocupaban los 200 hombres del regimiento de Nueva Es-
paña, por tener destinados á los dos escuadrones de dragones de Mé-
xico y lanzeros de San Luis, contra los grupos de acaballo y de apié, 
q u e e m p e z a r o n a bajar por la cañada y lomas de nuestra izquierda. 

Interin esta caballería combatia, derrotaba y escarmentaba al ene-
migo, con su acostumbrado vigor y denuedo, y el sargento mayor D. 
Josef Alonso con su líneas de reserva y los dos cañones, que á mi 
bajada quedó cubriendo la cañada ancha de San Andrés, castigaba 
con su natural bizarría al grueso cuerpo de caballería que se desta-
có por aquel lado, subimos la primera meceta de la loma, y ya fuera 
del alcance del fuego de Zitácuaro, dispuse que continuasen en co-
lumna los cuerpos al cargo del Sr. coronel D. Nicolás Iberri, á tomar 
posicion sobre ella, quedándome yo con el batallón de la columna de 
granaderos y su comandante el teniente coronel D. Joaquín del Cas-
tillo y Bustamante, cubriendo la retaguardia, protegiendo á los forra-
geadores en los varios ranchitos que hay en ella y escarmentando ri-



gurosamente la audacia de los osados, que aun insistían en el inútil 
frenesí de sus fuerzas. 

Concluido el forraje y desembarazado de todo enemigo, por el ter. 
reno andable fuera de la circumbalacion de Zitácuaro, continué la 
marcha liácia la loma, donde estaban ya acampados, con-artillería, 
parque y cargas, exepto el cuerpo de reservas que cubría la cañada 
expresada de San Andrés, que al tránsito se incorporó á nosotros; y 
en el momento de llegar dispuse que la caballería montada, la mulada 
de carga y 30 muías aparejadas, bajasen al cargo del teniente coro-
nel D. Josef María Castro, y custodia de la tropa de su regimiento 
de Nueva España, á dar agua, á forragear y proveerse de semillas, 
carnes &c. á la hacienda de Manzanillos, pero como .la rapiña de los 
bandidos tienen tan asolados aquellos contornos en largas distancias, 
apenas pudieron recojer algunas fanegas de maíz, trigo en greña y 
corta porcion de alberjon. 

En la noche no se advirtió cosa que mereciera atención. Al amane-
cer se vió regado de agua el lugar de nuestros ataques, y á beneficio 
de su vistumbre la zanjas (en algunas partes dobles) de circumbala-
cion, y el ámbito corto á que han reducido el circuito de Zitacuáro, 
sepultado en una hoya; pero destruyendo nuestras propias refleceio' 
nes sobre las medidas que pudieran tomarse para el asalto, la falta 
absoluta de medios para superar este ignorado obstáculo, que sin 
perdonar medio ni costo traté de indagar desde Maravatío, y cuya 
coleccion de informes, me hizo preferir ésta entrada, por no dar idea 
de semejante tropiezo, y si, en las demás; y hallándose por otra parte 
reducidos á un solo día (por el reparto á la división que se agregó á 
Ja de mi cargo en la hacienda de Tultenango) las colecciones que 
desde Acámbaro se fueron colectando con exquisita diligencia en to-
dos los puntos del tránsito y haciendas colaterales, por el encargado 
y activo D. Manuel Fernandez, capitan del regimiento de la Corona> 
«n haber podido lograr que se hiciera galleta servible en los únicos 
pueblos de Acámbaro y Maravatío en las varias pruebas hechas en 
los dias de detención; y amenazados por el caris de las aguas que han 
sido diarias en todas nuestras marchas, resolví el regresarme, verifi-
cándolo como lo esperaba sin obstáculo, por el terror en que queda, 
ron sumergidos los traidores con el exemplarisimo castigo que sufrie-

ron en todos los puntos en que se presentaron por nuestros cuatro 

frentes. „ . . . 
Por no comprimir el ánimo y sensibilidad de Y .E. omitiré gustoso 

detallar lo que cada individuo en general y particular ha superado en 
las marchas, principalmente en la fragosa é infernal cañada de la ser 

- ranía de S. Mateo, sin embargo de que ésta jornada podía servir de 
teimómetro, para manifestar las cualidades que caracterizan á estos 
fieles, bizarros y útiles vasallos, pero la constancia y gallardía con 
que subieron la artillería á brazo, volviendo á la vereda con inmenso 
trabajo las piezas que por el piso d e s i g u a l y resbaloso, se descamina-
ban al voladero del profundo arroyo y el gozo y la alegría que res-
plandecía en todos, al paso mismo que se redoblaban las penalidades 
con las copiosas incensantes lluvias, con recomendaciones bien supe-
riores, y en mi concepto bien dignas también del conocimiento, consi-
deración, y benevolencia de V. E. hacia á ésta división valiente á to-
da prueba. m 

Las divisiones de artillería mandadas la una por el comandante el 
alferez de navio de la real armada D. Manuel Murga, (herido grave-
mente de metralla en el brazo derecho á los principios de la acción,) 
la otra por el teniente del regimiento de la Corona D. Antonio Caire 
y la de las culebrinas por el teniente del batallón de Guanajuato D-
Josef María Bustamante, con su segundo D. Josef de Torres y del 
Campo, llenaron completamente su deber, siendo ésta última la que á 
medio tiro de fusil sobre la zanja; deshizo á metralla, grupos enteros 
de insurgentes. Del "mismo modo se portaron las otras dos divisiones, 
la una al mando del capitan de voluntarios D. Juan Luengas, que 
uñido á la división del teniente Caire, sostuvieron los ataques de re 
taguardia y cañada de S. Andrés y la otra avanguardia en ¿1 costado 
izquierdo, al mando del capitan del regimiento fixo de Yeracruz.Don 
Juan Zavaleta. 

La infantería se ha cubierto de una gloria inmortal, pues á ejem-
plo de sus dignos |efes y benémeritos oficiales, ha observado la cons. 
tancia, la severidad, la gallardía, el silencie, y admirable órden en 
todos su movimientos, arrostrando los peligros con un fuego pronto, 
bien dirigido y sostenido. El capitan de granaderos de la primera 
compañía de Toluca D. Diego Gómez de Barreda, quedó á pitf en lo 



fuerte de la acción, por haberle muerto el caballo una bala de cañón, 
y resultó contuso el de igual clase D. Jun.n Delgado. 

Los dos escuadrones de dragones de México, han agregado un nue-
vo derecho á la inmortalidad que tan distinguidamente adquirieron 
en las cuatro acciones anteriores, y la caballería en general, inclusos 
los patriotas de V altad olid, ha llenado su deber con recomendable ze-
lo, energía y entusiasmo. 

El sargento mayor agregado ¡¿1 regimiento de la Corona D. Josef 
Villa-Iva, y mayor general de ésta división, ha llenado su deber así 
como mis bizarros ayudante^ D. Francisco Martínez, teniente de gra-
naderos de Guanajuato, contuso de bala de cañón, y D. Josef Ignacio 
Iberri, alférez de dragones del regimiento d.í México. 

Nuestra pérdida en ésta obstinada acción, siempre grande en razón 
de derramamiento de sangre, solo asciende á 20 muertos de bala de 
cañón de metralla y de fusil, á 34 heridos de las mismas municiones, 
entre ellos de metralla en un brazo al comandante de artillería, el 
benémerito alferez de navio de la real armada D. Manuel Murga, que 
no puedo dejar de recomendar á Y. E. eficazmente, y 23 contusos, 
siendo de mi obligación el recomendar igualmente á V. E. muy par-
ticularmente, las familias de los primeros que tan gloriosamente han 
sacrificado sus vidas en defensa de la santa religión del rey y déla pa-
tria, para que se extienda ha.'ia á ellas el franco patrocinio de V. E. 
de las cuales se s rvirá V. E. instruirse por la adjunta espresiva lista. 

Son muy dignos de la primera recomendación los capellanes R. P. 
Fray Josef Jauregui, de la Columna de granaderos, D. Manuel de 
Neyra, del regimiento de la Corona, y los RR. PP. Fray Andrés 
Garigorta, del trozo del de Celaya, y Fray Pascual Alarcon, de lo3 
escuadrones de dragones de México, por el zelo con que acompañaron 
á sus respectivos cuerpos, y el amor y caridad con que prestaron los 
cristianos auxilios á los moribundos, en medio del peligro. 

He querido observar la circunspección más seria y debida sobre la 
pérdida que han sufrido los rebeldes, hasta que se confirmaran las no 
ticias, que hace'días corren por ésta ciudad y hallándolas corrobora-
das por un prisionero patriota que acaba de fugarse, no debo ya-te-
ner reparo, en expresar á V. E, su número, que hacen pasar de 2.500, 
eolo de muer! os, 

Dios guarde á Y. E muchos años. Toluca 7 de Julio de 1811.— 
Exmo. Sr. Miguel Josef de Emparan.— Exmo. Sr.--Virey D. Fran-
cisco Xavier Yenegas.» 

12. Por el parte que he insertado del coronel Emparan se ve, que 
la relación que hace de ésta batalla D. Lúeas Alaman, está tomada 
de aquel, no habiendo conformidad en consecuencia con lo que re-
fiere Bustamante. Es fuera de toda duda, que el gefe realista se vió 
obligado á retirarse, que la artillería que dice quitó al enemigo, escar-
mentándolo severamente, muy léjos estuvo de ser un triunfo, puesto 
que en la retirada sufrió grandes pérdidas, abandonando el campo á 
los independientes y huyendo para ponerse en salvo, á una respetable 
distancia del enemigo, hasta Toluca, En ésta marcha el coronel Em-, 
paran sufrió horriblemente; la herida que recibió en.la cabeza, en la 
acción de Calderón, con las continuas fatigas, se le abrió, corriendo 
grave peligro su vida. Debido, á los cuidados de los religiosos de-
convento del Cármen de Toluca en donde se alojó y al de algunos de 
sus amigos, logró restablecerse, aunque muy poco á poco. 

13. El Virey, sumamente disgustade por el mal éxito de ésta em-
presa y de la cual desde antes presentía un resultado nada favorable, 
dispuso que el brigadier conde de Alcaráz, marchase á aquella pobla-
ción, no solo para imponerse del estado que guardaba esta división 
á consecuencia del descalabro sufrido, sino para cerciorarse si positi-
vamente se hallaba enfermo el coronel Emparan y levantar una in-
formación de éste hecho de armas. 

14. El conde de Alcaráz con arreglo á las instrucciones dadas por 
el virey, emprendió su marcha para Toluca, y elesde luego dió prin-
cipio, á sus-trabajos, pasando una minuciosa revista á aquella fuerza, 
la que como es de suponerse, se encontraba en un pésimo estado, su-
mamente disminuida, desprovista de equipo y de útiles de guerra y 
perdida completamente su moral. Cerciorado el conde de Alcaráz de 
que la enfermedad de Emparan, era real y positiva y no una ficción 
como generalmente se creía, dió de todo aviso al virey, informándole 
de que no se podia hacer responsable del mal éxito de esta expedicioi» 
al coronel Emparan. Yenegas de conformidad con lo expuesto por el 
brigadier Alcaráz, declaró libre de toda responsabilidad á Emparan á 



pesar que al informar al brigadier Calleja sobre éste suceso, le dice 
«que el mal éxito de éste ataque era un problema». 

15. Digustado como era natural el coronel Emparan, cun lo orde-
nado por el virey al conde de Alearás, tan luego como se restableció 
un poco, ocurrió á Yenegas pidiéndole licencia para marchar á la pe-
nínsula, resuelto ya, á no tomar participio de ninguna especie, en los 
sucesos de Nueva España, Esta determinación de Emparan, fué debi-
da al disgusto que de tiempo atras tenia con el brigadier Calleja y 
que la obligó á realizarla, el nuevo, tenido con el virey. Concedida la 
licencia y entregada la fuerza al brigadier Alcaráz, emprendió su 
marcha para España, en donde murió, retirado completamente del 
servicio militar: la carrera y antecedentes de éste gefe, parece eran 
honrosos. 

16. Habiéndose hecho cargo el brigadier Alcaráz de aquella divi-
sión, (por la renuncia del coronel Emparan) y no creyendo conve-
niente tenerla estacionada, dispuso ponerla en movimiento, haciéndola 
marchar el tres de Agosto á las órdenes del teniente coronel Castillo 
Bustamante (compuestade ochocientos setenta y un hombres de infan-
tería, doscientos diez y ocho de caballería y cuatro piezas de artillería, 
con la dotacion correspondiente de hombres para su servicio. Esta fuer-
za en su mayor parte pertenecía al primer batallón, de la columna 
de granaderos) en dirección á Valladolid, cuya provincia se habia en-
contrado en graves conflictos á consecuencia del ataque intentado por 
los gefes independientes Iiayon, Muñiz y Navarrete y del cual ya di 
conocimiento al lector, quedando en Toluca una fuerza al mando del 
coronel Iberri. 

17. Infatigable el brigadier Calleja en la organización del ejército, 
todo el tiempo que permaneció en Guanajuato, se dedicó á ponerlo 
bajo un buen pié, dotándolo de equipo, armamento, útiles de guerra 
y aumentándolo con nuevos cuerpos de ejército, q¿ie mandó levantar. 
Así mismo, ordenó" al general Cruz que mandase situar en León ó la 
Piedad, una división que pudiese protejer á Guanajuato, de los con-
tinuos movimientos de Albino García, al evacuar Calleja aquella ciu-
dad y emprender el ataque sobre Zitácuaro, cumpliendo con las apre-
miantes y repetidas órdenes del Virev. Al coronel Arredondo le man-
dó, que situara en San Luis Potosí toda la tropa que pudiese, para 

poner en movimiento la fuerza que guarnecía á aquella plaza, cuyas 
órdenes no obedeció el coronel Arredondo, como ya otras veces lo ha-
bia hecho. La situación del general Cruz era en aquellos mementos 
bien difícil, las partidas de independientes se presentaban por todas 
partes, no pudiendo los gefes realistas seguirlos con actividad, por 
falta de tropa. Ün destacamento de éstas, compuesto de cuatrocientos 
sesenta borní res de caballería, y que guarnecía la plaza de Xiquilpan, 
al mando del comandante D. Miguel de la Mora, fué sorprendido por 
los independientes á las órdenes de Gudiño y Mora, en el peso de la 
noche y derrotado completamente. El parte que sobre éste suceso dió 
Cruz á Calleja lo puso en francés, para evitar qae el enemigo lo en-
tendiese, siendo en aquella época muy rara la persona que conocia 
éste idioma. El parte dice así: 

«18. (*) Un evenement fâcheux il vient d'arriver dans Xiquilpan-. 
Un corps de caballerie fort de 460 á été su-pris dans la milieu de la 
nuit par les fripons. Je suis á present fort incomodee, cepandant que 
les nouvelles u ont non pas arrivé avee detaill ¿-c. Por ésta razón 
(prosigue Cruz), y esperando relaciones circunstanciadas, tengo que 
suspenderlo todo. 

«El camino está de nuevo inundado todo de canalla, y no me atrevo 
á escribir detallando algunas cositas. Veo la necesidad urgente de 
que se haga la expedición á que V. camina. El licenciado (habla de 
Rayon) contra quien se dirige, hace una guerra formidable por me-
die de proclamas mensajes, y toda especie de seducción. Tengo carta 
de la capital del 29. Nada de particular sino indicarme que Negrete 
se movia sobro los parajes que V. di jaba. Esto.no es posible por ahora, 
á no abrir una brecha de difícil separación, así lo digo con fecha de 
ayer, al tiempo de dar parte de le> de Xiquilpan. Además de las aten-
ciones que en éste momento presenta ésta provincia, hay la de que 
está malo, y me pide su relevo. . . ¿Conoce V. el gefe á quién pueda 
darle por sucesor?» 

19. Ordenó también Calleja á las divisiones del mando de García 
Conde, ele Castillo Bustamante, Guizarnotegui, Meneso, Viña y Ovie-

l*) U n suceso desgraciado ha tenido lugar en Xiquilpan. un cuerpo de caballería fuerte de cua-
trocientos sesenta hombres, ha sido sorprendido en el peso de la noche por ios ladrones. \ o me en-
cuentro m u y disgustado p r esto, sin embargo de q.ie ignoro sus circunstancias -y detalles. U r r e i -
pondencia de Cruz à Calleja 11 de Noviembre de 1811 à las nueve de la roanana. 



do se pusiesen en movimiento uniéndose. El coronel Castillo Busta-
mante, pocos dias antes había obtenido dos triunfos sooré los inde-
pendientes, al mando de Mufiiz y Padre Navarrete, en las poblaciones 
de Acuitzio y alborea de Zipimeo. En la primera de estas, se encon-
traba Mufiiz, con cerca de ocho mil hombres y trece piezas de artillería. 
Castillo Bustamante, que tuvo conocimiento de esto, unido con el co-
ronel Linares, marchó en busca del gefe independiente para batirlo. 
Cauto Mufiiz en todas sus operaciones, con bastante anticipación su-
po por sus espías, que las fuerzas realistas marchaban en su perse-
cución y que llegarían á aquel pueblo, de un momento á otro. Re-
suelto el gefe independiente á defenderse, pero no creyéndose seguro 
en el interior del pueblo por su posicion, dispuso evacuarlo, situán-
dose ventajosamente en la loma de San Juan. El seis de Setiembre 
llegó Castillo Bustamante á la falda de aquella loma y al siguien-
te día previo un reconocimiento, dispuso el asalto, lanzado sus co-
lumnas con gran denuedo, no obstante las dificultades que se les 
presentaron al subir. Las fuerzas de Muñiz no esperando un ataque 
tan violento, entraron en desórden echando á huir y perdiendo toda 
su artillería y municiones. Castillo Bustamante despues de levantar 
el campo marchó á la poblacion, en donde cometió con sus habitantes 
grandes exesos, con el pretexto de castigar al pueblo. Pero este triun-
fo no podia considerarse del todo completo, aun quedaba el valiente 
D. José Antonio Torres, con sus fuerzas en Páscuaro y el Padre D. 
Luciano Navarrete con las suyas, en Zacapo.- D. Cárlos .-aria Bus-
tamante hablando de la derrota de Mufiiz á quien conoció mucho, dice 
de él lo siguiente: 

" «Mufiiz era demasiado duro de cabeza y de pocos alcanzes, no te-
nia idea de la milicia, y cuando se veia con algunos cañones; se creía 
en aptitud de conquistar el mundo, fundió muchos, y todos los per-
dió, por esto lo llamaban en Valladolid el cañonero, era atrevido, 
constantemente emprendedor de cosas grandes, perseguiálo la desgra-
cia en cuanto ponia mano, ni podia irle bien en nada, pues fué uno de 
los ejecutores de las decapitaciones que recetaba el cura Hidalgo ..» 
Concluido que hubo Castillo Bustamante sus operaciones en Acuit-
zio y sabedor de que I». José Antonio Torres ocupaba á Páseuaro con 
una fuerza respetable, se dirijió para aquel punto con objeto de ba-
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tirio. No creyó conveniente el brigadier Tores esperar al gefe relista 
en aquella poblacion, sino que dando sus órdenes de marcha, la eva-
cuó yendo á unirse con el Padre D. Luciano Navarrete que se encon-
traba en Zacapo: Allí despues de una larga conferencia que tuvieron 
los dos gefes, resolvieron salir de aquella poblacion, y esperar al ene-
migo, en los lomas de la alberca de Zipimeo, (por ser estas un punto 
mucho mas militar) con veintidós cañones y mucha gente. Oportuna-
mente supo por sus espías el gefe realista, el movimiento de los indepen-
dientes y sospechando que tal vez no lo esperarían, formó el proyecto 
de sorprenderlos. Con este intento salió de su cuartel la noche del 13 
al 14 de Setiembre, habiendo ordenado para que el enemigo nada ma-
fi si ase, el que permaneciesen las tiendas armadas y los fuegos y luces 
de que se hace uso en los campamentos. Las precauciones tomadas 
por los independientes, hicieron fracasar el proyecto del gefe realista 
por que una avanzada colocada por el brigadier Torres, descubrió á 
una ccntraria que se aproximaba y rompió en el acto el fuego, por lo 
que ya no se puelo efectuar la sorpresa. El gefe realista al amanecer 
descubrió a los indepennientes que colocados en do3 alturas, se pre-
paraban á la acción. El único pui to por donde podian ser atacados, 
era una estrecha vereda, dominada por el enemigo y que exijia el sa-
crificio de mucha tropa para pasar por ella. A fin de evitar esta pér-
dida Bustamante, dispuso flanquear aquella posicion por la derecha, 
marchando á las órdenes del teniente coronel Echagaray dos escua-
drones de dragones de México. Esta operacion tuvo un buen éxito, 
debido solo á la casualidad. Un voluntario de Celaya llamado D. Jo-
sé Domínguez Rávago, descubrió un camino que iba directamente ála 
altura y del cual los independientes no tenian conocimiento. Sorpren-
didos estos con la aparición de las fuerzas enemigas, despues de un 
fuerte tiroteó, entraron en desórden abandonando el campo y echan-
do á huir. En esta acción se vióen gran peligrj D. Juan Pablo Ana-
ya, que rodeado por todas partes de enemigos, logró salvarse por un 
acto desesperado de valor, aunque herido en el estómago. El ejército 
independiente perd¡4 la artillería y sus elementos de guerra, con 
gran únmero de muertos, heridos y prisioneros. Castillo Busta-
mante hombre sumamente cruel, hizo fusilar en la misma tarde á mas 
do trescientos prisioneros, sin practicar ninguna clase de averiguación. 



D. Cárlos Bustamante hablando del carácter feroz, sanguinario de 
este gefe realista, á quien conoció mucho se expresa en los tér-
minos siguientes: 

«El coronel Castillo Bustamante se llenó de orgullo con estas accio-
nes que le dieron nombradla no mereciéndola, pues no era nías que 
un vareador de mantas en Celaya, y repentinamente se hizo general, 
ascendiendo á brigadier entre los españoles. Vengó en mas de tres-
cientos prisioneros en Acuitzio, la derrota que sufrió Trtijillo el 22 
de Julio, á los cuales ilesapiadadámente hizo fusilar en la misma tar-
de de la acción; sin mostrar la menor compasión hácia á ellos. Este 
bárbaro repitió despues muchas ejecuciones de igual número, con 
circunstancia que el dia en que las mandaba hacer comulgaba. Creia 
sin duda agradar á Jesucristo con la sangre de estos infelices. Pare-
ce que se había trasmigrado al cuerpo de esta bésíia, la alma de al-
gún sacerdote antiguo de Huitzilopuxtli, de aquellos que pasaban 
muchas horas del dia arrancando corazones con navajones agudos de 
pedernal, en el ara infame de sacrificios. Ya veremos en la serie do 
esta historia, otros sucesos de atrocidad ejecutados por Castillo Bus-
tamante; y se notará la justicia con que lo he colocado entre el cre-
cido número de tigres feroces, con que el cielo quiso castigarnos. Ja-
más faltaba de su lado un fraile, un rosario gordo, ni un Kémpis, 
{así hacia como dicen las viejas) morcillas al diablo, y se procuraba 
engañar así mismo. En el consulado de Veracruz, se siguió un gran 
expediente sobre quiebra, en la que fueion las dotes de sus dos mu-
geres . . . . » D. Lúeas Alaman muy afecto á disminuir los abusos 
de los realistas, así como aumentar los de los independientes, hablan-
do de este gefe dice que despues de haber triunfado, solo se detuvo 
Castillo Bustamante en Acuitzio lo preciso para castigar al pueblo ya 
se conoce lo que quiere decir castigar, cometer toda clase de exesos 
con los inocentes y los indefensos. En ti parte que dió Bustamante de 
estas acciones recomienda á la consideración del Virey al dragón de 
México Luciano Oelioa, en los siguientes términos: 

«Ultimamente recomiendo al dragón de México Luciano Ocho», 
que persiguiendo á los insurgentes, se le presentó un hermano suyo 
pidiéndole la vida, y se la quitó por su mano diciéndole no conocía ni 
tenia hermano insurgente.» Esta recomtndr.cion de Castillo Bustaman-

te y los motivos por que la hace, están muy de acuerdo con el retrato 
que del carácter del gefe realista nos pinta D. Cárlos María Busta-
mante. Entre los realistas "que se distinguieron por su valor y sere-
nidad, recomienda á I). José Moreno; ü . Gil Riaño, hijo del intenden-
te de Guanajuato, y D. Agustín de Iturbide. 

Concluidas con buen éxito las operaciones militares de los realistas 
por aquel rumbo, por disposición superior se fraccionaron estas fuer-
zas, marchando las que estaban á las órdenes ele Castillo Bustamante 
á Páztcuaro, Tácambaro, Urecho y otras poblaciones. En Tácambaro 
destruyó la fábrica de cañones que habia hecho construir Muñiz. La 
de Linares siguió en persecución de los derrotados, recorriendo las 
poblaciones limítrofes á Guanajuato, Salvatierra y -Celaya; y despues 
condujo un comvoy de víveres y tabacos que se encontraba en esta 
poblacion, para Yalladolid. 

Habiéndose prolongado mucho este eapítulo, en el próximo referiré 
otros sucesos de importancia ocurridos en las provincias. 

OBSERVACIONES 

Las providencias tomadas por el virey á consecuencia de la derro-
ta que sufrieron las fuerzas realistas al mando del comandante D. 
Juan B. de la Torre en la poblacion de Zitácuaro, dieron un resultado 
enteramente contrario al que él esperaba. La lentitud del coronel 
Emparan, encargado por Venegas para batir al enemigo en aquel 
punto, dió al gefe independiente el tiempo necesario, para reforzar su 
línea de defensa, construir nuevas fortificaciones y circundar á la 
poblacion de una zanja, que la ponia á cubierta de cualquiera sor-
presa. 

Esta tardanza del gefe realista en su marcha, hasta cierto punto 
era justa, no tenia los elementos necesarios, preciso era prooverse de 
ellos, su artillería se encontraba en muy mal estado, necesitaba repo-
nerla y finalmente instruirse por medio de sus espías, del campamen-



to enemigo. Disgustado como hemos visto, con el brigadier Calleja, 
es natural que al emprender sus operaciones, tratase de asegurar el 
éxito, para dar una prueba de su aptitud al Virey y destruir los car-
gos que le hacia aquel gefe. En el parte que dá á Venegas de ésta 
acción, no obstante de estar redactado con mucho estudio, podría en 
él basarse su proceso, por que no es creíble que un militar de antece-
dentes, de instrucción y antiguo, ignorare que el enemigo habia hecho 
abrir una zanja que impedia entrar á la poblacion. Suponiendo que 
sus espías, no lo hubiesen instruido de ésta circunstancia por cual-
quier motivo, basta solo el reconocimiento que tiene obligación de 
hacer todo gefe del campo enemigo, para que hubiese descubierto 
aquel obstáculo y tomado las providencias necesarias, para salvarlo, 
deduciéndose con toda precisión, que el motivo en que se apoya éste 
gefe realista prra haber efectuado aquella desastroza retirada, debió 
ser el primer capítulo de su acusación. Realizado los temores que 
abrigaba el virey del éxito d- ésta expedición y confirmados los infor-
mes que del coronel Emparan, Id habia dado el brigadier Calleja, de 
dia en dia se hacia más interesante, la intervención y dirección de és-
te brigadier, en todas las operaciones militares, para obtener un buen 
resultado. Persuadido el virey de que Calleja era el gefe de más apti-
tud para batir á los independientes, le instaba con apremio, para que 
emprediese inmediatamente la expedición sobre Zitácuaro y destruye-
ra á un enemigo, que dos veces seguidas habia humillado á las hues-
tes realistas en aquella poblacion. 

Las providencias tomadas por el general Rayón, para poner en es 
tado de defensa á Zitácuaro, lo acreditan como un hombre entendido 
en el arte de la guerra y que sabia hacer uso tanto de los recursos 
naturales que le proportionaba el terreno, como los que aconseja la 
ciencia en estos casos, aumentándose mas la fama de que justamente 
gozaba ya este caudillo. En el próximo capítulo veremos otras ope-
raciones practicadas por el general Rayón. 

• 

CAPITULO LXXV1I. 

G O B I E R N O COLONIAL. 

(CONTINUACION.) 

SUMARIO. 

1 . D . RAMÓN R A Y Ó N . — 2 . E L B R I G A D I E R D . ROSENDO P O R L I E R . — 
3 . E L P U E B L O DE S A N J U A N E V A N G E L I S T A . ACCIÓN. H E C H O S 
I)B P O R L I E R . — 4 . E L CERRO DE TENANGO. SON RECHAZADOS LOS 
REALISTAS. M U E R T E DEL MAYOR Y I L L A L V A . — 5 . P A R T E S . — 6 . 
P R O V I D E N C I A S DEL VIREY. E L C A P I T A N D E FRAGATA D . J O S É 
M A R Í A C U E V A . — 7 . E N T R A A T O L U C A . — 8 . ATACA P O R L I E R Á 

LOS I N D E P E N D I E N T E S Y LOS D E R R O T A . — 9 . C R U E L D A D H O R R I B L B 
DE P O R L I E R . — 1 0 . E L GENERAL R A Y Ó N . — O B S E R V A C I O N E S . 

1. Las órdenes libradas por el Virrey, para que el coronel Cas-
tillo Bustamante marchase á Valladolid, dieron por resultado el que 
disminuida la fuerza que guarnecía á Toluca, quedase expuesta á las 
invaciones de los independientes. D. Ramón Rayón siguiendo el ejem-
plo de su hermano D. Ignacio, habia levantado algunas fuerzas para 
ayudar á la independencia, y sabedor de que la plaza de Toluca no 
tenia los elementos necesarios, se aprovechó de aquella circuns-
tancia para invadir todo el valle, ocupando á la poblacion de Ixtla-
huaca con sus fuerzas el once de Setiembre y obligando al enemigo á 
retirarse á Tolüca. El gefe de estas fuerzas se llamaba D. Juan Gar-



to enemigo. Disgustado como hemos visto, con el brigadier Calleja, 
es natural que al emprender sus operaciones, tratase de asegurar el 
éxito, para dar una prueba de su aptitud al Virey y destruir los car-
gos que le hacia aquel gefe. En el parte que dá á Venegas de ésta 
acción, no obstante de estar redactado con mucho estudio, podría en 
él basarse su proceso, por que no es creíble que un militar de antece-
dentes, de instrucción y antiguo, ignorare que el enemigo había hecho 
abrir una zanja que impedia entrar á la poblacion. Suponiendo que 
sus espías, no lo hubiesen instruido de ésta circunstancia por cual-
quier motivo, basta solo el reconocimiento que tiene obligación de 
hacer todo gefe del campo enemigo, para que hubiese descubierto 
aquel obstáculo y tomado las providencias necesarias, para salvarlo, 
deduciéndose con toda precisión, que el motivo en que se apoya éste 
gefe realista prra haber efectuado aquella desastroza retirada, debió 
ser el primer capítulo de su acusación. Realizado los temores que 
abrigaba el virey del éxito d- ésta expedición y confirmados los infor-
mes que del coronel Einparan, Id había dado el brigadier Calleja, de 
día en dia se hacia más interesante, la intervención y dirección de és-
te brigadier, en todas las operaciones militares, para obtener un buen 
resultado. Persuadido el virey de que Calleja era el gefe de más apti-
tud para batir á los independientes, le instaba con apremio, para que 
emprediese inmediatamente la expedición sobre Zitácuaro y destruye-
ra á un enemigo, que dos veces seguidas habia humillado á las hues-
tes realistas en aquella poblacion. 

Las providencias tomadas por el general Rayón, para poner en es 
tado de defensa á Zitácuaro, lo acreditan como un hombre entendido 
en el arte de la guerra y que sabia hacer uso tanto de los recursos 
naturales que le proportionaba el terreno, como los que aconseja la 
ciencia en estos casos, aumentándose mas la fama de que justamente 
gozaba ya este caudillo. En el próximo capítulo veremos otras ope-
raciones practicadas por el general Rayón. 

• 

CAPITULO LXXV1I. 

G O B I E R N O C O L O N I A L . 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

SUMARIO. 

1 . D . R A M Ó N R A Y Ó N . — 2 . E L B R I G A D I E R D . R O S E N D O P O R L I E R . — 

3 . E L P U E B L O DE S A N J U A N E V A N G E L I S T A . A C C I Ó N . H E C H O S 

DB P O R L I E R . — 4 . E L CERRO D E T E N \ N G O . S O N R E C H A Z A D O S LOS 

R E A L I S T A S . M U E R T E D E L MAYOR Y I L L A L V A . — 5 . P A R T E S . — 6 . 

P R O V I D E N C I A S D E L V I R E Y . E L C A P I T A N D E FRAGATA D . J O S É 

M A R Í A C U E V A . — 7 . E N T R A A T O L U C A . — 8 . ATACA P O R L I E R Á 

LOS I N D E P E N D I E N T E S Y LOS D E R R O T A . — 9 . C R U E L D A D H O R R I B L B 

DE P O R L I E R . — 1 0 . E L G E N E R A L R A Y Ó N . — O B S E R V A C I O N E S . 

1. Las órdenes libradas por el Virrey, para que el coronel Cas-
tillo Bustamante marchase á Valladolid, dieron por resultado el que 
disminuida la fuerza que guarnecía á Toluca, quedase expuesta á las 
invaciones de los independientes. D. Ramón Rayón siguiendo el ejem-
plo de su hermano D. Ignacio, habia levantado algunas fuerzas para 
ayudar á la independencia, y sabedor de que la plaza de Toluca üo 
tenia los elementos necesarios, se aprovechó de aquella circuns-
tancia para invadir todo el valle, ocupando á la poblacion de Ixtla-
huaca con sus fuerzas el once de Setiembre y obligando al enemigo á 
retirarse á Tolüca. El gefe de estas fuerzas se llamaba D. Juan Gar-



cía de la Cuesta. Otras partidas de »dependientes al mando de Ovie-
do y Canseco ocuparon el cerro de Tenango, punto militar que domi-
na á Toluca. 

2. Venegas que sin duda tuvo noticia de la reunión que se estaba 
efectuando de independientes á las inmediaciones de Toluca, dispuso 
que inmediatamente marchase el brigadier Porlier (que acababa de 
llegar de Guanajuato, con una conducta de barras de plata que re-
mitía Calleja) á aquella población y tomase el mando de l&s pocas 
fuerzas que quedaban de la división del coronel EnTparan. Porlier 
llevaba á sus órdenes el cuerpo de marina, con que había llegado á 
México. Sumamente activo éste gefe, en el acto marchó,'se recibió 
de las fuerzas de Toluca y las reorganizó para emprender sus opera-
ciones. 

3. Desde.que llegó á Toluca el gefe realista, tuvo conocimiento 
que en el pueblo de S. Juan Evangelista, habia una reunión de inde-
pendientes que se preparaban á atacarlo. No quizo esperarlos en 
aquella poblacion, sino que dando sus órdenes, emprendió la marcha 
para ir.á batirlos. Obra del momento fué esta operación. La fuerza 
independiente compuesta en su mayor parte de indios sin organiza-
ción, sin disciplina y sin armas, se replegó á la hacienda de la Huer-
ta para unirse á otra fuerza, pero á los primeros tiros entró en desor-
den huyendo, abandonando el campo. Polier dió órden de que se les 
persiguiese y el volvió al pueblo en donde cometió excesos, mando 
destruir aquella poblacion. Este hecho do armas tuvo lugar el diez y 
seis de Setiembre. 

4. Engolfado con aquel fácil triunfo el gefe realista, creyó que con 
igual éxito atacaría el cerro de Tenango que defendían los habitantes 
de veinte pueblos, con abundancia de víveres, armas y tres cañones, y 
situados en una posicion muy ventajosa, en la parte más elevada de 
la montaña, por que solo podían ser atacadas por el frente. El briga-
dier Porlier dotado de valor, despues de haber reconocido el campo 
enemigo, dividió su fuerza, haciendo avanzar al batallón de Marina 
por la izquierda y al de la Corona por la derecha. No obstante la 
violencia y serenidad con que estas fuerzas atacaron á los indepen-
dientes, no les fué posible subir á la altura, el enemigo defendió con 
encarnizamiento sus posiciones é hizo á los realistas grandes bajas, 

el impétu de aquellas bizarras fuerzas, se estrechaba, ante el nú-
mero de los independientes y su inexpugnable posicion, porque 
con solo dejar rodar piedras, causaban en el ejército realista gran-
des bajas; habiendo sucumbido á esta horrible clase de muerte el 
valiente D. José María de Villalva, sargento mayor del regimiento 
de la Corona y otros varios oficiales y soldados. Convecido Porlier 
de que sus esfuerzos para ocupar la posicion del enemigo eran en-
teramente inútiles, dispuso retirarse, (perdiendo en dicha operacion, 
aunque la efectuó con órden), bastante gente. Los partes referen-
tes á esta acción á continuación los inserto. 

P A R T E S . 

Exelentísimo Señor: 
Dije anoche á V. E. que habia determinado atacar en la madru-

gada de mañana una gavilla de bandidos que se presentó ayer en 
el pueblo de San Juan Evangelista, distante doce leguas y media 
de esta ciudad, y despues hacer una expedición áTenancingo, don-
de yo sabia tienen otra reunión. 

Esta mañana la avanzada del camino de San Juan, me avisó á 
las ocho y media, que un cuerpo numeroso de canallas se dirijia 
hácia la ciudad. 

Puesta inmediatamente la tropa sobre las armas, salí á atacar-
los, pero luego que rieron nuestro movimiento, se pusieron en fuga 
replegándose sobre su cuerpo fuerte que tenían situado un poco 
mas adelante de la hacienda de la Huerta. Seguí la marcha con la 
infantería, dando órdenes al capitan de dragones D. Juan de Dios 
Oos, siguiese el alcanze con ochenta dragones. Luego que estuve 
como á un cuarto de legua de donde tenían el grueso de su fuerza, 
y que observé nos esperaban formados en batalla, mandé avanzase 
toda la caballería con la órden de atacar, si veían movimiento de 
fuego en la canalla, cuando llegare la infantería. 

Sucedió lo mismo que yo habia pi-evisto: á nuestra proximidad 
se pusieron en huida desordenada hácia los montes y á favor de 
sus buenos caballos, y por no haber desempeñado el comandante 
de la caballería las precisas y estrechas órdenes, que le di repetidas 
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veces, 110 liemos hecho el destrozo que se debía: pero sin embargo, 
han quedado muertos el cabecilla Marcelino Rosales, (á este no lo 
he visto, pero me lo han asegurado), un coronel un capitan y nue-
ve indios. 

He castigado al pueblo de San Juan, abrigo constante de los mal-
vados y reincidente en todo género de maldades. 

Por nuestra parte hemos tenido herido de bastante gravedad, con 
siete heridas, al patriota D. Manuel Uribe, y en el brazo levemente 
herido á D. Agustín Echeverría. 

La tropa ha hecho hoy mas de once leguas; está muy canzada: 
mañana descanzará, y al siguiente dia saldremos á atacar la reu-
nión de Tenancingo. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—Toluca, 16 de Setiembre de 
1811, á las nueve y media de la noche.—Exmo. Señor.—Rosendo 
Porlier.—Exmo. Señor Francisco Xavier Yenegas. 

Exmo. Señor. 
La intrepidez, valor y serenidad con que se han portado los gefes 

de los europeos, oficiales, sargentos, cabos y soldados de la división 
de mi mando, en la acción que ha dado ayer á los rebeldes en la 
inmediación de Te'nango, me ha llenado de una satisfacción tan 
completa; que no hallo expresiones para elogiar y recomendar á Y. 
E. el distinguido mérito que todos á porfía han contraído. 

La grande reunión mandada por el pérfido Canseco, que se ha-
llaba en Tenancingo, compuesta de la indiada de mas de veinte 
pueblos, porcion considerable de gente de á caballo, tres cañones 
de corto calibre, bastante fusilería y otras armas, se adelantó al 
pueblo de Tenango, donde tomó una posicion inaccesible por lo 
escarpado y pendiente del monte, no presentando otro punto de 
ataque, sino el mismo frente donde tenian todo su fuerza. 

Dadas las disposiciones convenientes, mandé atacase la tropa real 
de marina y dos compañías de la Corona, por una vereda de la iz-
quierda, dos compañías del mismo cuerpo por la derecha, quedan-
do en el llano una compañía de la Corona, y toda la caballería que 
era imposible operase, á pesar de que también lo intenté, pero sin 
efecto. 

Todos ejecutaron el ataque en el mayor orden y con admirable 
valor, llegando hasta los cañones en medio de un fuego vivo de 

metralla, fusilería y las enormes piedras que precipitaban los re-
beldes, habiendo durado mas de una hora la función. Observando 
que la tropa no podia pasar adelante por las cortaduras y paredo-
nes que habían formado, mandé bajasen al llano, para descansar 
y volver á dar segundo ataque, si alcanzaba, ó bien al amanecer 
de hoy. 

Esta mañana volví á atarearlos y encontré se habian fugado á 
favor de la noche en el mayor desorden y total dispersión, abando-
nando su fuerte posicion, muchos caballos, muías, ganado y otros 
efectos de que nos apoderamos. Los cabecillas Canseco y Cruz hu-
yeron por el camino de Sultepec. 

La pérdida de los rebeldes en la montaña fué muy considerable 
habiéndose sabido despues que los indios se han poseído de un ter-
ror pánico con el escarmiento, y que toda la chusma se ha disper-
sado, abandonando los puntos que ocupaba: en el llano se les ma-
taron 13 hombres, los mas de á caballo. 

Nuestra pérdida por lo duro y empeñado del ataque en la inac-
cesibilidad del cerro, fué también considerable y muy sensible. 
Murieron el sargento mayor de la Corona D. Josef María Yillalva 
el capitan del mismo cuerpo D. Josef Gallegos, 2 soldados de Ma-
rina de la Atocha, y 1 de la Corona. 

Fueron heridos de gravedad el capitan de la Corona D. Francis-
co Arana y Bustamante, un sargento 2 y 11 soldados del mismo 
cuerpo, 8 soldados de Marina y un dragón de México. 

Recibieron fuertes contusiones de piedra el teniente de navio D. 
Pedro de Toro; el alferez de la misma clase D. Alonso Butrón, el 
capitan de la Corona D. Manuel Adán, los tenientes D. Francisco 
Romero, D. Juan Canseco y el subteniente D. Eduardo Mondragon, 
2 sargentos, 2 cabos y 4 soldados de la Corona y 3 soldados de la 
Marina. 

Dispersos los enemigos, y habiendo yo recibido el parte que acom-
paño á V. E. del teniente coronel D. Juan Antonio López, coman-
dante de Toluca, de queseacercaban á aquella ciudad otros cuerpos 
de insurgentes, regresé á ponerla á cubierto de toda invasión, pero 
rectificadas las noticias que había recibido López, resultaron fallidas 

Dios guarde á Y. E. muchos años.—Toluca, 22 de Setiembre de 
1811.—Rosendo Porlier.—Exmo Sr. D. Francisco Xavier Yenegas. 



6. Sabedor el virey, de que Toluca se hallaba en gran peligro 
con la proximidad de varias divisiones de los independientes al 
mando de Oviedo, Cruz, Albarran, Montes de Oca, Rosales, Gardu-
ño y Carmonal y otros, y no obstante la escasa fuerza que habia 
en la capital compuesta solo del regimiento del Comercio y de los 
Patriotas; dispuso que en el acto marchasen para aquella poblacion 
el capitan de fragata D. Josef María Cueva llamado el ronco po-
hablar muy bajo, con una pequeña división compuesta de cuatro-
cientos hombres del Fijo provisional de México, cien dragones y 
dos piezas de á cuatro, recursos en verdad bien pequeños, pero que 
en las circunstancias en que se encontraba el Virey, era demasiado 
desprenderse de aquella fuerza, cuando los independientes se encon-
traban en las goteras de la capital, habiendo atacado el 4 de Octubre 
al molino de Santa Mónica, situado á cosa de tres leguas; el 16 de 
Noviembre á la hacienda de Chagaray, y en cuya defensa murió 
su propietario capitan D. Pedro Caso, atacaron y entraron á San 
Agustín de las Cuevas, lo mismo que á las fincas de campo próximas 
al castillo de Chapultepec, teniendo necesidad los propietarios de 
levantar fuerzas rurales para defenderse. Todos estos sucesos, así 
como las continuas noticias que recibia el Virey de la revolución lo 
tenían tan abatido, que no quiso presentarse en el paseo ni en el 
teatro el dia del cumpleaños del rey, 14 de Octubre, en el ceremo-
nial que anualmente tenia lugar. 

7. El diez y ocho del misino mes, entró el comandante Cueva á 
Toluca, habiendo tardado t res días en esta expedición por haber 
encontrado en el puente de Lerma, dos cortaduras en sus extremos 
hechas por los independientes y que le obstruían el paso. Removi-
do aquel obstáculo, llegó á la ciudad dejando al enemigo en tran-
quilidad, para ponerse á disposición del brigadier Porlier, que tenía 
ya conocimiento de que marchaba á auxiliarlo. Mientras tanto el 
enemigo no perdía tiempo, porque en los días quincc y diez y seis 
habia atacado á Toluca, al mando de los gefes independientes an-
teriormente citados, aunque sin ningun éxito, porque la fuerza que 
guarnecía aquella plaza aunque pequeña en número, rechazó al 
enemigo. 

8. Deseoso el jefe realista de aprovechar la llegada de las nue-
vas fuerzas, en atacar á los independientes que tenían ya cinco 

dias de estar amagando á Toluca, situados en los cerros mas pró-
ximos, principalmente en el del Calvario, dispuso que al siguiente 
dia marchasen para batir al enemigo en sus mismos atrinchera-
mientos. A la madrugada del diez y nueve fuerzas realistas al man-
do del comandante Cueva, del teniente de Navio Don Pedro Toro, 
y del capitan Don Diego González de la Barreda, marcharon sobre 
el cerro del Calvario y despues de un lijero tiroteO, lograron dis-
persar á los independientes, quedando muertos muchos en el cam-
po y roas de cien prisioneros que hicieron, recojiéndoles parque, 
armentos y otros efectos. 

9. Esta fácil victoria en la que no tuvieron las fuerzas realistas 
ni un muerto, porque el enemigo solo se componía de miserables 
indios, sin disciplina, sin armas, ni jefes aptos que los mandasen, 
de esperarse era, que no irritase los instintos feroces del sanguina-
rio Porlier ni tratara de vengarse en los desgraciados prisioneros. 
Pero aquella hiena solo se saciaba con sangre, y sanare necesitaba 
para templar su red. En ese mismo dia mandó formar Porlier á los 
cien prisioneros en la calle principal de Toluca y sin ningun otro re-
quisito prévio, los pasó á todos por las armas, dejando solo uno vivo 
para que fuese á contar á sus compañeros aquella sangrienta 
excena. D. Carlos María Bustamante, sobre este suceso dice lo si-
guiente: "Toluca presentó en sus plazas aquella vez el espectáculo 
mas espantoso, porque tomados muchos indios prisioneros fueron 
fusilados en todo el dicho dia, en cuyo espacio de tiempo duró la 
mas horrible ejecución. Los soldados americanos que emularon en 
ella á los de marina, y seguramente les excedieron en crueldad, 
chapalearon la sangre con los piés, llegándoles en algunas partes 
hasta las espinillas, de modo que andaban sobre ella, como por so-
bre un lago ó remanso. Tal es la relación que me ha hecho una 
persona, testigo ocular de esta catástrofe, y tal fué la terminación 
de un asedio de cinco dias. Parece que el mismo Cueva, horroriza-
do de tanta matanza, se retiró del servicio, pues ya no vuelve á fi-
gurar mas en la historia." D. Lúeas Alaman hablando de Porlier 
dice lo siguiente: 

El carácter sanguinario de Porlier se habia formado con el ejem-
plo de las atrocidades que los franceses cometieron en España, y 
dió con esta ocasion. una tremenda prueba de él. Hiciéronse en lá 



acción unos cien prisioneros indios, y en el mismo dia en que obtu-
vo este triunfo, los hizo fusilar á todos puestos eu fila en la calle 
principal de Toluca, no dejando sino mas que uno solo, para que 
fuese á contar esta terrible matanza á sus compañeros. Díjose en-
tónces que habiendo representado contra él, con este y otros moti-
vos, las autoridades y vecinos principales, sabedor de ello Porlier 
los amenazó con igual castigo. 

En mis observaciones hablaré mas detenidamente sobre esto. 
10. El general Rayón que á consecuencia de los triunfos obte-

nidos sobre D. Juan B. de la Torre y coronel Émparan, no solo pu-
do aumentar considerablemente sus fuerzas en Zitácuaro, sino verse 
libre por algún tiempo de peligros, pensó sèriamente en formar un 
gobierno que diera representación y respetabilidad al movimiento 
nacional y organizar convenientemente la administración política 
del país. La creación de este nuevo orden de cosas, era tanto mas 
importante cuanto que habiéndose extendido por casi toda la Nue-
va España la revolución, era de absoluta necesidad hubiese un cen-
tro de autoridad que regularizare las operaciones militares aten-
diese á las provincias que iban uniéndose á la causa nacional con 
el nombramiento de autoridades políticas y militares y vigilara 
sobre la recaudación é inversión de los fondos públicos, para ase-
gurar mas lo conquistado y presentar al enemigo mayor resisten-
cia. D. Lúeas Alaman hablando sobre la creación de la Junta de 
Zitácuaro dice que "Rayón con mejores luces que los demás que 
habían tomado parte en la revolución, conocía que ésta no podía 
hacer verdaderos progresos, no obstante las ventajas obtenidas en el 
Sur por Morelos, y por él mismo y antes que él por López en Zitá-
cuaro, miéntras no hubiese un centro de autoridad." No es esto 
exacto, los primeros caudillos con iguales luces que el general Ra-
yón, conocían la absoluta necesidad de establecer un gobierno, de 
organizar una administración, pero no les era posible realizarlo. 
Luchando incensatamente con un enemigo poderoso, que ponía en 
juego toda clase de elementos para sofocar en su cuna aquel movi-
miento, se veian obligados á ocupar c >n la celeridad del rayo 
las poblaciones, para propagar la revolución y proverse de los re-
cursos necesarios para el buen éxito de sus operaciones, no les era 
posible el tener la tranquilidad y tiempo suficiente, para dedicar 

su atención á un objeto que demandaba el mayor tacto y cuidado. 
Caudillos de un movimiento social que tenia por objeto conquistar 
sus derechos y colocarse en la posicion de hombres libres, no les 
permitía atender y uniformar una administración, que exijía re-
poso y tranquilidad para su organización. Las continuas como rudas 
batallas que tuvieron que sostener los primeros jefes, al lanzar el 
grito de libertad, con los gefes de la denominación española, he-
mos visto, no les daban tiempo ni aun para reponer las pérdidas y 
desfalcos naturales que se tienen en las acciones. Siempre será 
honroso á los delegados del gobierno español, la actividad, ener-
gía y habilidad que desplegaron en Nueva España, para ahogar el 
movimiento nacional. 

OBSERVACIONES. 
# , I -ISíVUJj ' UIOIIJJ J ¡t.\i: ..••• i. . ' i .1 ' l 

Las órdenes libradas por el Yirey Yenegas, para que en el acto 
marchase el coronel Castillo Bustamante á Valladolid y reforzase 
aquella plaza, que se encontraba amagada por gruesas partidas de 
independientes, dió por resultado que la poblacion de Toluca que-
dase casi desguarnecida y expuesta á los ataques de las fuerzas li-
bertadoras. D. Ramón Rayón, hermano de D. Ignacio quizo apro-
vechar la oportunidad que se le presentaba, haciéndose de la ciudad 
por medio de un golpe de mano. 

La disposición dada por el Virey, para que las fuerzas del coro-
nel Castillo Bustamante marchasen á la provincia de Valladolid 
en general ha sido censurada por haber dejado expuestas á las in-
vaciones de los independientes á Toluca. Creo injusta esta censura, 
el Virey como cualquier otro gefe, debe reconcentrar y protejer con 
toda clase de elementos á aquellos puntos, que tomados por el ene-
migo, pudiesen proporcionarle grandes ventajas, por su posicion y 
recursos y evidentemente la provincia de Valladolid por su situa-
ción, riqueza y la grande influencia que ejercía en las provincias 
de occidente, era de preferirse. A mas, el Virey no obstante la su-
ma escases de tropas que tenia, sabiendo el peligro que corría To-



luca, hizo marchar al brigadier D. Rosendo Porlier con el cuerpo 
de Marina y regimiento de la Corona para á aquella poblacion, con 
el objeto no solo de auxiliarla, sino de tomar la iniciativa y batir 
á los independientes. Las operaciones de Porlier y sus triunfos, 
eran verdaderas hecatombes, su execiva crueldad manchó sus 
cualidades de activo, apto y de valiente. Los fusilamientos que hi-
zo en Toluca con los prisioneros que tomó, pasaron de cien, no de-
jando mas que uno con vida, para que fuese á referir á sus com-
pañeros, la suerte que se les esperaba, si por desgracia caían en las 
manos de aquel jefe realista. Quizo sin duda Porlier, parodiar un 
hecho antiguo, que nos refiere la historia (de esta naturaleza) pero 
fué tan desacertado en su elección que solo tomó de él lo repug-
nante. 

Los triunfos obtenidos por el general Rayón sobre los jefes rea-
listas de la Torre y Emparan, á mas de las ventajas que alcanzó en 
el sentido de la guerra, le facilitaron algún tiempo de tranquilidad 
para dedicarse á formar una administración, un centro de gobier-
no que regularizase la marcha ulterior no solo de las opei-aciones 
militares, sino de las administrativas y civiles, y que hasta entonces 
las vicisitudes de la campaña le habían impedido realizar. Ya he 
manifestado que es un cargo injusto el que hace alguno de nues-
tros historiadores, al decir que los primeros caudillos jamas pensa-
ron en organizar la administración. Esto es enteramente falso. Por 
que no obstante la activa y violenta persecución que sufrieron los 
jefes independientes, hemos visto, que en todas las poblaciones que 
entraban, inmediatamente organizaban la administración nombran-
do autoridades y haciendo todo aquello que les permitían las cir-
cunstancias. En Celaya, Guanajuato, Valladolid, Nueva Galicia, 
tan luego como ocuparon estas poblaciones, crearon la administra-
ción, dictando disposiciones y promulgando decretos. Si los cau-
dillos no hicieron en este sentido todo lo que era de desearse, cul-
pen solo á la difícil posicion en que se encontraban. 

CAPITULO LXXVIII 

Q-OBIHBNO C O L O N I A L . 

(CONTINUACION.) 

SUMARIO. 

1. Junta de Zitácuaro.—2. Elección de presidente y vocales.— 
3. Don Carlos Muría Basto monte.—Acta.— Don José Ma-
ría Liceuga.— Dr. Don José Sixto Verdusco.—4. Jura-
mento de obediencia Albino Gurda.—5. Nombramiento del 
General Morelos.—6. La Junta lince uso del nombre del 
rey pura gobernar.—7. Ofiño dirigido á Morelos.—8. Sen-
sación que produce en el vircy y partido colonial, la noticia 
de la instalación de ¡a Junta de Zitácuaro.—9. Providencias 
del Virey.—10. El brigadier Callea.—11. Sus disposicio-
nes.—12. Proclama.—13. El partido independiente.—14. 
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1. Resuelto el general Rayón á establecer una Junta de Gobier-
no, que dirigiera y regularizase todas las operaciones militares y 
créase un centro de administración al que todos debían de obede-
cer, despues de bien meditado su proyecto, dispuso que se citasen 
á los jefes independientes mas notables que en hubiese Zitácuaro y 
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luca, hizo marchar al brigadier D. Rosendo Porlier con el cuerpo 
de Marina y regimiento de la Corona para á aquella poblacion, con 
el objeto no solo de auxiliarla, sino de tomar la iniciativa y batir 
á los independientes. Las operaciones de Porlier y sus triunfos, 
eran verdaderas hecatombes, su execiva crueldad manchó sus 
cualidades de activo, apto y de valiente. Los fusilamientos que hi-
zo en Toluca con los prisioneros que tomó, pasaron de cien, no de-
jando mas que uno con vida, para que fuese á referir á sus com-
pañeros, la suerte que se les esperaba, si por desgracia caían en las 
manos de aquel jefe realista. Quizo sin duda Porlier, parodiar un 
hecho antiguo, que nos refiere la historia (de esta naturaleza) pero 
fué tan desacertado en su elección que solo tomó de él lo repug-
nante. 

Los triunfos obtenidos por el general Rayón sobre los jefes rea-
listas de la Torre y Emparan, á mas de las ventajas que alcanzó en 
el sentido de la guerra, le facilitaron algún tiempo de tranquilidad 
para dedicarse á formar una administración, un centro de gobier-
no que regularizase la marcha ulterior no solo de las operaciones 
militares, sino de las administrativas y civiles, y que hasta entonces 
las vicisitudes de la campaña le habían impedido realizar. Ya he 
manifestado que es un cargo injusto el que hace alguno de nues-
tros historiadores, al decir que los primeros caudillos jamas pensa-
ron en organizar la administración. Esto es enteramente falso. Por 
que no obstante la activa y violenta persecución que sufrieron los 
jefes independientes, hemos visto, que en todas las poblaciones que 
entraban, inmediatamente organizaban la administración nombran-
do autoridades y haciendo todo aquello que les permitían las cir-
cunstancias. En Celaya, Guanajuato, Valladolid, Nueva Galicia, 
tan luego como ocuparon estas poblaciones, crearon la adoanistra-
cion, dictando disposiciones y promulgando decretos. Si los cau-
dillos no hicieron en este sentido todo lo que era de desearse, cul-
pen solo á la difícil posicion en que se encontraban. 

CAPITULO LXXVIII 

Q-OBIHBNO COLONIAL. 

(CONTINUACION.) 

SUMARIO. 

1. Junta de Zitdcuaro.—2. Elección de presidente y vocales.— 
3. Don Carlos Muría Bada monte.—Acta.— Don José Ma-
ría Liceuga.— Dr. Don Juné Sixto Verdusco.—4. Jura-
mento de obediencia Albino Cor cía.—5. Nombramiento del 
General Morelos.—6. La Junta lince uso del nombre del 
rey pnra gobernar.—7. Ofiño dirigido á Morelos.—8. Sen-
sación que produce en el virey y partido colonial, la noticia 
de la ¡nsialacun de ¡a Junta de Zitácunro.—9. Providencias 
del Virey.—10. El brigadier Calleja.—11. Sus disposicio-
nes.—12. Proclama.—13. El partido independiente.—14. 
Expectáculo horrible.—15. Insa ipcion.—Observaciones. 

1. Resuelto el general Rayón á establecer una Junta de Gobier-
no, que dirigiera y regularizase todas las operaciones militares y 
créase un centro de administración al que todos debían de obede-
cer, despues de bien meditado su proyecto, dispuso que se citasen 
á los jefes independientes mas notables que en hubiese Zitácuaro y 
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sus inmediaciones, para que reunidos el diez y nueve de Agosto en 
aquella poblacion é instruidos del importante objeto de que se tra-
taba, procedieran á nombrar los miembros que debian formar la 
Junta. Con verdadero júbilo ocurrieron todos los convocados á Zi-
tácuaro, porque conocían era ya tiempo de establecer un gobierno, 
y destruir la terrible arma de que hacían uso los realistas, diciendo 
que los independientes eran solo gavillas de bandoleros sin órden 
ni disciplina é incapaces de organizar un gobierno. 

2. Hechos todos los preparativos por el general Rayón conducen-
tes á la instalación de la Junta, quedó esta solemnemente estable-
cida el diez y nueve de Agosto de 1811, é impuestos los concurren-
tes por Rayón de la importante materia de que se trataba, despues 
de varias discuciones en que muchos hicieron uso de la palabra, 
procedieron á elegir los miembros de que se debia componer la 
Junta de Gobierno. El nombramiento para presidente recayó por 
unanimidad de votos en el general Rayón. Esto era natural que 
así sucediese, era no solo el jefe mas distinguido que allí se encon-
traba, sino el encargado por el primer caudillo al marchar á los 
Estados Unidos, para que siguiese sosteniendo y fomentando el 
movimiento nacional. Acto continuo so procedió á nombrar el pri-
mer vocal que lo fué Don José María Liceaga, y como segundo el 
presbítero Dr. Don José Sixto Yerduzco, cura de Tuzantla, acordán-
dose aumentar dos vocales mas para lo de adelante, con lo que ter-
minó aquella reunión. La acta referente á este importantísimo 
asunto así como otras varias de la Jun ta , cayeron en poder del jefe 
l-ealista coronel Don Luis del Aguila, en la sorpresa que dió á los 
independientes en Zacatlan, la mañana del veinticinco de Setiem-
dé 1814. 

3. Bustamante hablando sobre este particular, dice lo siguiente: 
"Entre los papeles aprehendido á los insurgente en las acciones 
dé Puruarán, Tlacotepec y Zacatlan, hay un libro forrado de bada-
na encarnada cuya portada dice así á la letra: "Libro primero de 
la Nación Americana Septentrional, formado para la celebra-
ción del congreso nacional gubernativo y para asentar las actas 
que celebre en lo sucesivo S. M. Año de 1811. Consta de 180 fojas, 
la mayor parte en blanco. A la foja 1 de dicho libro, se baila una 
acta firmada por el Licenciado Don Ignacio López Rayón, titula-

d o m i n i s t r o de la nación americana y Don José María Liceaga, 
nombrado teniente general y comandante en jefe de os mismos 
ejércitos y por Joaquín López prosecretario. La fecha es 19 de 

Agosto de 1811. , . 
"En esta acta se procura persuadir la necesidad que hay de ins-

t a l a r u n a Junta suprema para organizar los ejércitos, protejer a 
insurrección que llaman justa causa, y libertar á la patria de la 
opresion y pesado yugo que ha sufrido por espacio de tres siglos. 

A consecuencia de la acta antecedente, se halla otra de la misma 
fecha y lugar que es la villa de S. Juan Zitácuaro, por la que fue-
ron citados los sujetos que abajo suscriben, á fin de que diesen su 
voto sobre las utilidades que proporcionaría la solicitud anterior y 
baio juramento que hicieron y de acuerdo contestaron ser de nece-
sidad: en vista de lo cual, quedaron citados para la elección, redu-
cida por la presente á tres sugetos con ánimo de extenderla en lo 
sucesivo hasta cinco. 

Siguen las finnas.-Licenciado Ignacio López Rayon. -Jose Ma-
ría Liceaca.—Ignacio Martínez, mariscal de campo.-Tonias Ortíz. 
- B e n e d i t o López, mariscal de campo.-José Vargas, brigadier -
Juan Albarran, brigadier.-José Ignacio Ponce de León cuartel 
maestre general -Manuel Manso, comisionado gene ra l - José Mi-
guel Serrano, coronel, como representante por Don José Rubio 
Huidrobo.—Remigio de Yarza, por el mariscal de campo Don Jo-
sé Antonio Torres.-José Ignacio Eyzaguirre por D. Mariano Ortíz. 
—Dr José Sixto Verduzco.—Joaquín López, prosecretario. 

Sensible es que habiendo tenido Bustamante en sus manos estas 
actas no hubiese tomado una copia exacta de su contenido, para 
publicarlas y dar á conocer estos interesantes documentos. 

De los tres personages que formaron la Junta de Zitácuaro solo 
el general Rayón es conocido del lector, de los otros dos presentaré 
el juicio que sobre el les forma Don Lúeas Alaman en el tomo 2 -
de su historia de México, capítulo 5 ? página 379. 

"Por todo lo dicho en el curso de esta historia, se ha dado bas-
tante á conocer al Lic. Rayón. Liceaga era un jóven de Guanajua-
to de buena familia y algunas propiedades, pero de mala conducta, 
por lo cual habia sido hechado antes de la revolución del regimien-
to de dragones de México, en el tomólos cordones de cadete, y 



era conocido en el lugar de su nacimiento por un apodo ridículo, 
Verduzco era cura de Tuzantla, y aunque doctor era uno de los 

hombres mas ignorantes y preocupados que yo he conocido. Licea-
ga tomó el partido de la revolución desde que entró á Guanajuato 
Hidalgo, quien como vimos en su lugar, lo hizo teniente coronel 
por no haber divisas de capitan, y siguió desde entonces al ejército 
insurgente y fué asoeiado á Rayón en la comision que se le confi-
nó en el Saltillo por los primeros gefes, para sucederles en el man-
do. Acompañó en seguida á Rayón, haciendo un papel muy subal-
terno á su lado, lo que era para este una prenda de su sucesiva de-
ferencia. Verduzco empezó entonces á figurar en la revolución, ha-
biendo permanecido hasta aquel tiempo en su curato." 

4. Concluido aquel acto solemne, se dispuso que todas las auto-
ridades militares y civiles se presentasen á hacer el juramento de 
obediencia en manos del presidente de la Junta, la cual tomó el 
título de »Suprema Junta gubernativa de México,„ y su presiden-
te el general Rayón que antes se llamaba Capitan general de los 
ejércitos americanos, despues se tituló Preside,úe de la Suprema 
Junta y ministro universal de la Nación. Con el mismo objeto 
se libraron órdenes para que todas las demás fuerzas situadas en 
las provincias reconociesen á la Junta, como la suprema autoridad-
pero no todos estuvieron anuentes á este reconocimiento. Los Vi-
llagran se negaron á obedecer y aun tomaron una aptitud hostil 
hacia la Junta según Ala.nan, Albino García, contestó en su rudo 
lenguaje, que para él, no había mas junta que la de dos ríos, ni 
mas alteza que la de un cerro. Estas diferencias, natural era que 
desagradasen á la Junta que vivamente deseaba su reconocimiento 
por todas las fuerzas independientes, para dar dirección y activar 
las operaciones militares. En aquellas circunstancias, la prudencia 
dictaba esperar y emplazar á los disidentes para mas adelante 
por temor de convertirlos en enemigos. 

La Junta tomando en consideración los grandes servicios, apti-
tud y energía del general Morelos, lo nombró cuarto vocal de ella 
haciéndole saber su nombramiento y acompañándole el de teniente 
general de los ejércitos americanos. Nadie mas digno de ser el pre-
sidente de aquella Junta, que este ilustre caudillo, pero en esta 
elección sucedió lo que generalmente sucede en todas, que el que 

primero inicia una idea, es al que se le creé mas capáz de realizar-
la y mas si militan en favor del autor, antecedentes tan honrosos 
como lo eran los del general Rayón. Con mejores resultados habría 
marchado el ejército independiente, si el nombramiento para presi-
dente de la Junta Gubernativa se hubiese hecho en el general Mo-
relos. Las dotes que como guerrero y gobernante desplegó en to-
das sus operaciones militares y administrativas, son muy superio-
res á todas las de los demás jefes independientes. 

6. Juzgando el general Rayón que seria de buenos resultados 
para la causa nacional, el poner en práctica la idea de los prime-
ros caudillos al invocar el nombre del rey Fernando VII, porque 
de esta manera podrían atraerse parte de las fuerzas realistas y 
hacer que muchos americanos decididos partidarios de aquel mo-
narca, no encontrarían inconveniente pava unirse á los indepen-
dientes, puesto que estos también lo reeonocian como legítimo so-
berano de Nueva España, acordó la Junta Gubernativa, despues 
de muchas discusiones que todas las disposiciones que de ella ema-
nasen y de la clase que fuesen se dictasen en nombre de Fernando 
VII y en su representación la Junta Gubernativa, siguiendo el 
ejemplo dado por las juntas c-eadas en la península que todas 
gobernaban en nombre del rey. Esta parodia, hasta cierto punto 
era disculpable, tomando en consideración las circunstancias en que 
se encontraba la Junta y la necesidad de crearse simpatías aún en-
tre sus mismos enemigos. Medida puramente política y que no te-
nia mas objeto que los que be indicado. En una carta particular 
que la Junta dirijió al general Morelos (y que cayó en poder de los 
realistas cuando entró el brigadier Calleja á Cnautla), y á conti-
nuación inserto se tocan estas puntas manifestándole los motivos 
que tenían para hacer figurar el nombre del rey en todas sus deter-
minaciones y providencias, se expresan á la vez que le acompañaba 
el nombramiento de teniente general de los ejércitos americanos. 

CARTA RESERVADA Á MORELOS. 

7. Habrá sin duda reflejado V. E. que hemos apellidado en nues-
tra Junta el nombre de Ferdando VII, que hasta ahora no se habia 
tomado para nada, nosotros ciertamente no lo habríamos hecho» 



si no hubiéramos advertido que nos surte el mejor efecto: con esta 
política hemos conseguido que muchas de las tropas de los euro-
peos desertados, se hayan reunido á las nuestras, y al mismo tiem-
po que algunos de los americanos vacilantes por el vano temor de 
ir contra el rey, sean los mas decididos partidarios que tenemos. 

Decimos vano temor, porque en efecto, no hacemos guerra al 
rey, y hablemos claro, aunque lo hiciéramos haríamos muy bien 
pues creemos no estar obligados al juramento de obedecerlo, por-' 
que "el que jura de hacer algo mal hecho ¿que hará? dolerse de ha-
berlo jurado y no debe cumplirlo. Esto nos enseña la doctrina cris-
tiana. ¿Y haríamos bien nosotros, cuando juramos obediencia al 
rey de España? ¿Haríamos por ventura alguna acción virtuosa, 
cuando juramos la esclavitud de nuestra patria, ó somos acaso due-
ños árbitros de ella? Lejos de nosotros tales precauciones, nuestros 
planes son en efecto de independencia, pero diremos que no nos ha 
de dañar, el nombre de Fernando VII que en suma viene á ser un 
ente de razón. Nos parece superfluo, hacer á V. E. mas reflexiones 
sobre este particular, que tanto habrá meditado V. E. 

Dios le guarde muchos años. Palacio nacional de Zitácuaro, Se-
tiembre 4 de 1811.—Lic. Iguacio Rayón.—Dr. José Sixto Verduz-
co.—José María Liceaga. 

Por mandado de la Suprema Junta Nacional Americana.—Re-
migio de Yarza." 

Este oficio no produjo los efectos que la Junta de Zitácuaro es-
peraba. En la energía de carácter y elevado espíritu del general 
Morelos, no tenian lugar medidas de esta naturaleza, la indepen-
dencia absoluta y en todos sentidos de la metrópoli era el progra-
ma de aquel esforzado caudillo, prescindiendo absolutamente de 
las conveniencias políticas que pudiesen producir el gobernar á 
nombre del rey y mantener cierta dependencia con la madre pa-
tria; mas adelante tendremos tiempo de conocer á este hombre ver-
daderamente extraordinario. 

8. Profunda sensación causó en el ánimo del virey y en la de 
los habitantes de la capital, la noticia de la instalación de la Junta 
Gubernativa de Zitácuaro. El partido realista que constantemente 
estaba desacreditando á los independientes, llamándoles bandidos, 
Udrones, chusmas indisciplinadas, sin concierto ni unión, incapaces 

de organizarse y de crear un centro de gobierno que regularizase 
las operaciones; recibió un golpe de muerte con aquella noticia. Los 
adictos al partido nacional, recibieron con verdadero júbilo la creac-
cion de la Junta, concibieron grandes esperanzas en el buen éxito 
de esta medida, conociendo la aptitud é inteligencia de los que la 
formaban. En aquellos momentos era de vital interés para el par-
tido independiente, crear aunqu • fuese una sombra do Gobierno, 
que hubiera un centro, al que reconociesen la multitud de fuerzas 
diseminadas en todo el país, y que se diese principio á una nueva 
organización, tanto política como administrativa, que velase por los 
intereses nacionales. 

9. El virey que conoció á fondo la importancia de aquella medi-
da y que colocaba al partido nacional en una aptitud imponente, 
teniendo ya un gobierno, (aunque en lo ostensible manifestaba ver 
con desprecio la noticia), ordenó al brigadier Calleja que inmedia-
tamente marchase sobre Zitácuaro y destruyese aquella reunión 
que aumentaba dia á dia su poder. 

10. El brigadier Calleja que tenia conocimiento de todo lo ocur-
rido á D. Juan B. de la Torre y al coronel Emparan, al intentar 
atacar la villa de Zitácuaro y lo profundamente disgustado que es-
taba el Yirey por el mal éxito de aquellas disposiciones, no se apre-
suraba mucho en obedecer las órdenes con que Venegas lo apre-
miaba, para que marchase sobre aquella poblacion. Los desastres su 
fridos en las fuerzas realistas lo hacían temer, y resuelto estaba á 
no emprender nada serio sobre Zitácuaro, mientras no proveyese y 
arreglase á su ejército de una manera conveniente. Ocupado con la 
mayor actividad en formar nuevos cuerpos, á las urgentes órdenes 
que recibía del Virey para que se pusiese en marcha, contestaba 
que lo efectuaría en el momento que concluyese la organización 
del ejército. 

11. Alarmado con la noticia de que en Zitácuaro, se habia crea-
do un centro de gobierno y establecida una Junta Gubernativa, 
presidida por el general Rayón, trató desde luego impedir el efec-
to que esta pudiese causar en el ánimo de todos los habitantes de 
Nueva España, haciendo publiqar una proclama en la cual declara 
no haber otra Junta Gubernativa mas que el congreso nacional, 
reunido en Cortes, donde se hallen los diputados de sus provine 



das, ni otra autoridad que la que dimanada del mismo congre-
so soberano, estí depositada en el Exmo Sr. Virey de estos reinos. 
En esa proclama, vuelve á renovar el inmoral ofrecimiento de pre-
miar con diez mil pesos á aquel que le presentase la cabeza del ge-
neral Rayón ó cualquiera otro de sus principales compañeros. Esta 
proclama es de fecha 28 de Setiembre y por ser interesante á con-
tinuación la inserto. 

P R O C L A M A . 

12. D. Félix María Calleja del Rey, brigadier de los reales 
ejércitos, subinspector y comandante de la décima brigada de este 
reino y de las provincias internas independientes y comandante 
general del ejército de operaciones del centro: 

Habiendo llegado á mi noticia que el rebelde Rayón y otros ge-
fes de los bandidos insurgentes que existen en Zitácuaro, han he-
cho publicar unos bandos, cuyo encabezamiento es á nombre de 
nuestro amado soberano Fernando VII, profanando este augusto y 
sagrado título, y cuyo contenido es dirijido á manifestar que los 
citados cabecillas que firman, componen una Junta Nacional, esta-
blecida en dicho pueblo de Zitácuaro para gobierno del reino y á 
mandar que reconociéndola por tal, los obedezcan bajo de varias 
penas, previniendo así mismo que se hagan demostraciones públi-
cas de regocijo por la instalación de ella. Declaro para gobierno de 
las gentes á quienes por f a l t a de instrucción y noticias pudieran 
únicamente alucinar dichos bandos, que este reino no tiene ni re-
conoce otra junta que el supremo congreso nacional, reunido en 
Cortes, donde se hallen los diputados de sus provincias, ni otra au-
toridad que la que dimanada del mismo congreso soberano está 
depositada en el Exmo. Sr . Virey de estos reinos, D. Francisco Ja-
vier Venegas; y que todo lo contenido en los bandos de Rayón es 
una nueva falsedad y arbitrios con que este rebelde y sus compa-
ñeros, no satisfechos aun con la sangre que sin riesgo suyo, han 
hecho derramar á sus compatriotas, procuran soducir al ignorante 
é inocente pueblo para continuar los robos, saqueos y atrocidades 
que se ejecutan en su beneficio, por las partidas de salteadores qué 

hr.C3u ia guerra en el dia, reunir gente que les defiendan y por es-
te medio dilatar el castigo que les amenaza muy cerca, á semejan-
za del que acaban de esperimeutar en la villa de Chihuahua, capi-
tal de las provincias internas, el cura Hidalgo, Allende y demás 
caudillos que abortaron la bárbara impolítica é injusta revolución 
que ha devorado el reino, y que á no haber sido por las tropas 
del rey que lo han sostenido, habia quedado ya envuelto en sus 
ruinas á merced de cualquiera nación extranjera. 

Declaro asi mismo, que en consecuencia de las órdenes con que 
me hallo del Exmo. Sr. Virey, debo moverme en breve con el ejér-
cito de mi mando hácia el referido pueblo de Zitácuaro, para casti-
gar y destruir á los bandidos que se han reunido en él, y deseando 
evitar en cuanto sea posible la efusión de sangre, como lo ha solici-
tado ardientemente el superior gobierno, valiéndose de cuantos me-
dios le han parecido oportunos al intento desde el principio de la in-
surrección: renuevo en favor del que presentare vivo ó muerto, al 
referido Rayón y cualquier otro de sus compañeros principales, la 
oferta hecha anteriormente por el mismo superior gobierno, de diez 
mil pesos por cada uno, indulto y entera seguridad de su persona. 
Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique por ban-
do en esta ciudad y en todos los lugares de su provincia, dirijiendo 
ejemplares á las inmediatas para su circulación. Guanajuato, 28 
de Setiembre de 1811.—Félix María Calleja.—Es copia.—Bernar-
do Villamil. 

13. Muy p&'co ó ningún efecto causó en el ánimo de los indepen-
dientes, la declaración contenida en esta proclama referente á ma-
nifestar la nulidad de la Junta Gubernativa, pero no sucedió lo 
mismo, respecto al ofrecimiento de dar diez mil pesos por la cabeza 
del general Rayón ó de la de alguno de sus compañeros. La indig-
nación como era natural, tomó grandes creces en los defensores de 
la independencia é inmediatamente se apresuraron á poner en co-
nocimiento del general Rayón, lo dispuesto por el brigadier Calleja, 
con el objeto de'que se pusiese á cubierto de una celada ó traición. 

14. Una nueva disposición del jefe realista vino á desbordar y á 
exsacervar el espíritu del partido nacional. Las cabezas de los hé-
roes Hidalgo, Allende, Aklama y Jimenez que, como en otra parte 
he dicho, fueron separadas de aua cuerpos despues de habérseles 
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pasado por las armas; con la mayor reserva se condujeron desde 
Chihuahua á Guanajuató, por orden sin duda del Virey ó de Ca-
lleja (aunque no he encontrado el documento referente), para dar 
á aquella poblacion-un espectáculo horrible, solo propio de caní-
bales. Un testigo presencial hablando sobre esto dice lo siguiente: 

"Las cabezas de Hidalgo, Allende, Aldama y Jiinenez, que se ha-
bían cuidado de dejar intactas en la ejecución, no dirigiéndose á 
ellas los tiros, cuando los cuatro individuos referidos fueron pasa-
dos por las armas, llegaron á Guanajuató en el día catorce del mes 
de Octubre, y colocadas separadamente en unas jaulas de fierro, se 
fijaron y suspendieron con la misma separación en cada uno de los 
cuatro ángulos exteriores de la Alhóndiga de Granaditas por me-
dio de unas barras ó escarpias que salian notablemente de la cor-
niza. En el costado de este edificio, que mira al oriente, y á la ba-
jada de la cuesta que nombran de Mendizabal, la cual termina en 
la calle de Belern, hay una puerta adornada con dos columnas y 
entablamento toscano, que f u é la que quemaron en el dia del ata-
que y cuyo hueco se cubrió despues con manipostería. En el lado 
exterior de'esta, que se procuró blanquear, se puso una inscripción 
en la que se daba una ligera idea de los primeros caudillos de la 
insurrección, cuyas cuatro cabezas eran las que estaban colocadas 
en las jaulas, siendo tan grandes los reglones y letras, en que se 
daba tal idea que ocupaban toda la cubierta referida, para que se 

pudiese leer con facilidad" 
15. La inscripción á que se hace referencia es la siguiente: 
"Las cabezas de Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Juan Alda-

ma y Mariano Jimenez, insignes facinerosos y primeros caudi-
llos de la revolución; que saquearon y robaron los bienes del culto de 
Dios y del Real Erario; derramaron conla mayor atrocidad la ino-
cente sangre de sacerdotes fieles y Magistrados justos; y fueron causa 
de todos los desastres, desgracias y calamidades, que experimenta-
mos, y que afligen y deploran los habitantes todos de esta parte 
tan integrante de la Nación Espavola, 

Aquí clavadas por orden del Sr. Brigadier D. Félix María Ca-
lleja del Rey, ilustre vencedor de Aculco, Guanajuató y Calderón, 
y restaurador de la paz en esta America. 

Guanajuató, H de Octubre de 1811." 

Esta inscripción fué dictada y mandada colocar en la puerta de 
la Alhóndiga de Granaditas, por orden del intendente de Guana-
juato, D. Fernando Perez Marañon. 

Grande fué el disgusto é indignación que en todos los partida-
rios de la independencia, causó esta disposición. Un nuevo vota 
fuego lanzaban los defensores de la corona española, al presentar 
al público las cabezas de los primeros héroes, aseguradas en unas 
jaulas de hierro y colocadas en los cuatro ángulos del castillo de 
Granaditas, nombrando un eclesiástico para que en el acto de ser 
puestas las cabezas á la expectación, pronunciase un sermon ó dis-
curso dirigido al pueblo. Esta espantosa amalgama, este insulto á la 
Divinidad, al mezclar el nombre de Dios, é invocar la religion pa-
ra solemnizar actos verdaderamente atentarios á la dignidad hu-
mana, es una horrible profanación de lo que hay de mas santo y 
respetable en la tierra. El partido realista en su obscecacion, creía 
agradar al Dios de misericordia haciendo en su santo nombre, horri-
bles hecatombes y que hasta hoy por desgracia y baldón nuestro, 
los defensores de aquel partido y de sus ideas, lamentan la orfan-
dad de las familias y la ruina y desolación del país, celebrando Te-
Deum y misas en acción de gracias 

OBSERVACIONES. 

La instalación de la Junta de Zitácuaro y elección de sus miem-
bros, produjo tal sensación en los partidos contendientes, que unos 
la consideraban como la total ruina de los defensores de la Corona 
y otros como el triunfo absoluto del partido nacional. La idea de 
que la Nueva España tenia ya un gobierno propio, independiente 
de la Metrópoli, y libre para dictar todas las providencias que cre-
yese necesarias á su seguridad y bienestar, dió gran vigor á sus 
sostenedores. 

El ejército libertador ya desde este momento, tendría un centro 
de acción á donde recurrir para recibir instrucciones, y los jefes de 
las fuerzas no emprenderían combinaciones aisladas sin acuerdo 



ni concierto. La unidad de acción, era de absoluta necesidad 
para el buen éxito en las operaciones, y la creación de la adminis-
tración civil y política urgentísima," para proveer de recursos al 
ejército y poner en estado de defensa á las poblaciones. Hablando 
Alamari de la formacion de la Junta de Zitácuaro, censura el mo-
do con que procedió esta á la elección de sus miembros. No era 
posible en aquellas circunstancias, ocurrir al sufragio universal pa-
ra la elección. Ocupados todos los jefes independientes en atacar 
ó defenderse del enemigo, no tenían tiempo para deliberar en una 
asamblea y regularizar una votacion en toda forma. El general 
Rayón cumpliendo con su deber, convocó á todos los jefes que po-
dian concurrir á la elección, el invitar á los demás que se bailaban 
á largas distancias habría sido inútil y perjudicial; porque ni po-
dían abandonar sus puntos sino con un gravísimo peligro para la 
causa que sostenían, ni marchar con sus fuerzas al punto de reu-
nión designado, dejando en poder del enemigo las poblaciones que 
habían conqnistado. 

En el oficio reservado que mandó Rayón á Morelos, se ven las 
razones que tuvo para hacer uso del nombre del monarca español 
en todas las disposiciones oficiales, creyendo obtener con esto ma-
yores ventajas para su causa. Medidas son estas que aunque muchas 
veces dan un buen resultado en política, no satisfacen ni á sus 
mismos partidarios. La conducta de Morelos en este particular es 
mucho mas franca y digna de elogio. Completa independencia de 
la metrópoli, ya se obtuviese por medio de la paz ó de la guerra, 
era su programa, inflexible por carácter rechazaba los términos 
medios, como perjudiciales al fin que se proponía. 

La inscripción redactada por el intendente Marañon y puesta 
por áu orden en el castillo de Granaditas, al fijar en los cuatro án-
gulos de este edificio, las cabezas de los primeros héroes de la in-
dependencia, es uno de aquellos actos de barbárie que revelan el 
grande atraso de los que se llamaban nuestros conquistadores y 
maestras, siendo de advertir que en esa inscripción hay una torpe 
calumnia. Es falso que has ta esa fecha 14 de Octubre de 1811, se 
hubiese den-amado sangre de sacerdotes, como en ella está consig-
nada. 

CAPITULO LXXIX. 

G-OBIEB5TO COLOITIAL. 

(CONTINUACION.) 

SUMARIO. 

1. Elvirey Vene gas.—2. Sus providencias— 3. El brigadier Ca-
lleja.—4.. Movimiento de tropas.—5. Sale Calleja de Gua-
najuato.—6. Tomás Bültierra (A) Salmerón. Ataca á Guana-
juato. Es rechazado.—7. Albino García. Ataca á la ciudad 
Acción.—8. El intendente Marañon.—El conde de Perez 
Calvez.—El sargento mayor Don José María Aguirre.— 
9. Muerte de Don Angel de la Riva y otros españoles.— 
10. Desórdenes.—11. El colegio de San Diego—12. Curta 
del cura Labarrieta.—Observaciones. 

1. La alarma que produjo en el ánimo del Yirey el saber la noticia 
de la creaccion de la Junta de Zitácuaro, y los progresos que esta con 
mejor organización y mayores recursos podia hacer, lo inquietaban 
continuamentey no obstante de que en sus conversaciones familiares 
manifestaba tranquilidad sin abrigar ningún temor, en su interior 
pasaban las cosas de otro modo. El bien veia y conocía que cual 
quiera forma de gobierno que adoptase el partido nacional, vendría 
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á influir muy poderosamente sobre sus partidarios y á enervar mas 
el espíritu de las fuerzas realistas. La convicion que tema de que 
la Junta de Zitácuaro, había sido formada en un todo igual, á las 
creadas en la península, para gobernar á la nación á nombre del 
monarca, lo colocaban en una situación bien difícil. 

2. Agotados casi todos los elementos de guerra, sin fondos el te-
soro y sin contar ya con los cuantiosos préstamos y donativos que 
hacia el partido realista, Yenegas no podia disponer de una mane-
ra violenta de recursos, para llevar la guerra á donde mas apremia-
ba la necesidad. No siendo suficiente el número de fuerzas que te-
nia en campaña, para contener el molimiento de los independientes, 
veíase obligado á desguarnecer unos puntos, para cubrir otros y 
abandonar unas ciudades para protejer otras, providencias en ver-
dad nada convenientes, para defender los intereses de la corona es-
pañola que tenia á su cuidado, pero que la necesidad las autorizaba, 
así es que ordenó al brigadier Calleja, único gefe que consideraba 
capaz de poner al frente de Rayón (porque de la Torre y Emparan 
como hemos visto dieron fatal resultado sus operaciones) que mar-
chase inmediatamente sobre Zitácuaro y destruyese á aquel gobier-
no que aunque incipiente, podia tomar proporciones colosales. 

3. No tomó de nuevo al brigadier Calleja, lo dispuesto por el 
Virey, porque desde mucho antes le habia indicado lo urgente que 
era, marchase sobre el enemigo, y con tal objeto este brigadier ha-
bia formado en Guanajuato y disciplinado nuevos cuerpos, dotán-
dolos y abastéciendolos de todo lo mas preciso. Hombre de medi-
tación y de mucha e s p e r a , no se festinaba en sus operaciones milita-
res y solo se movia hasta no estar persuadido,^ e podia obrar con 
buen éxito sobre el enemigo. Los desgraciados sucesos ocurridos á 
los dos jefes realistas al frente de Zitácuaro, deseaba vengarlos dan-
do con esto una prueba de su pericia militar. Convencido de que 
él era el único jefe capaz de hacer frente al movimiento nacional, 
no veía con agrado el recibir órdenes de un gefe, que lo creia mili-
tarmente inferior á él; y mas aun cuando abrigaba fundadas espe-
ranzas de sustituirlo en aquel elevado puesto, y al cual evidente-
mente se habia hecho acredor por los importantes servicios que 
habia prestado á la causa real. 

4. Con anticipación, el brigadier Calleja habia dado órdenes á 

sus fuerzas, para afectuar aquellos movimientos que juzgaba con-
venientes á las nuevas operaciones que intentaba emprender so-
bre la plaza de Zitácuaro y dejará cubierto á la provincia de Gua-
najuato, de los ataques de Albino García, que constantemente la 
estaba amenazando. Temeroso del mal éxito que podrían tener las 
fuerzas realistas ele aquella plaza si se aproximaban los indepen-
dientes, al marcharse él, ordenó al teniente coronel D. Pedro Me-
neso, que con las fuerzas de su mando, se pusiese en marcha para 
Querétaro y condujese 596 barras de plata, pertenecientes al real 
erario, las que quedaron depositadas en aquella provincia, por no 
haber del memento, fuerzas qóe las pudiesen conducir á México. 
Meneso á su vuelta, recojió el dinero, vestuario, armamento y ví-
veres que se hallaban allí, destinados para la division de Calleja y 
los entregó en Salamanca á Don Miguel del Campo, para que los 
condujese á Guanajuato. Los movimientos efectuados por las fuer-
zas de su el'vision, tuvieron su verificativo, marchando García Conde 
de Lagos á Acámbaro y de allí hasta Maravatío, en cuya pobiacion 
debían unírsele las ele Oviedo que se encontraban en Celaya, las de 
Viña que por el rumbo del Valle, perseguían á Albino García, las de 
ftuizarnotegui que estaban en San Miguel el Grande y otras pe-
queñas partidas. 

5. Realizados los movimientos de estas fuerzas, salió Calleja de 
Guanajuato el 11 ele Noviembre, haciendo marchar á todas las 
que estaban allí y aun al cuerpo llamado los Yedras que había 
formado y que para su armamento, vestuario y equipo liabian con-
tribuido los vecinos y el ayuntamiento; no quedando en aquella 
provincia mas fuerza que guarneciese la plaza, que unas cuantas 
compañías de voluntarios ó realistas, mal armados y peor organiza-
dos, al mando elei intendente Perez Marañon, que era enteramente 
ageno á la profesión de las armas v del todo inepto para esta cla-
se de ocupación, quedando expuesta aquella rica provincia á los 
ataque de los independientes. Bustamante, dice que las fuerzas que 
quedaron en Guanajuato acendian á-mil seiscientos hombres, con 
cuatro cañones pequeños. 

6. Muy pocos dias liabian pasado de la separación del brigadier 
Calleja ele Guanajuato, cuando se aproximó Tomás Baltierra (cono-
cido también con el nombre de Salmerón) con una fuerza de qui-



nientos hombres poco más ó ménos. Introdújose la alarma en toda 
la poblacion y no obstante lo poco apto que era el intendente Ma-
rañon en esta clase de operaciones, no hubo mas que unos cuantos 
.iros y tres ó cuatro muertos, viose Baltiei-ra obligado á retirarse, 
pero anunciando que muy pronto daria la vuelta acompañado de 
Albino García. No dudaron los habitantes de Guanajuato, que el 
ofrecimiento de Baltierra seria fielmente cumplido, así es que 
los pocos dias que tuvieron de intermedio fueron de continua agi-
tación, tomando cada uno las medidas que creía convenientes para 
salvarse; lo que aumentaba el desorden é infundía un terror pánico 
en sus defensores. El intendente Marañon, con fecha 23 ó 2é de 
Noviembre habia pedido auxilio á las fuerzas que se hallaban si-
tuadas en Silao y Leon, para en caso de que volviese á ser atacada 
la ciudad. Así mismo ordenó que las compañías de patriotas que 
se hallaban situadas en los minerales de Santa-Anna : Mellado, 
Valenciana y Marfil, se uniesen á las de la capital. 

7. El 20 de Noviembre al amanecer aparecieron formadas por 
la presa llamada tie los Pozuelos, hasta llegar al cerro de San 
Miguel, las fuerzas de Albino García, uniéndose á estas, multitud 
de gente de aquellos minerales y de la ciudad, y que generalmen-
te se asegura ascendían á cosa de doce mil hombres, viéndose 
obligados por su fuer te número, á ocupar otras alturas como las del 
cerro de la Sirena, del Meco, de la Bolita y otras por el lado de 
oriente, posiciones todas ventajosas para los independientes, por 
dominar aquellas á Guanajuato. 

8. No obstante de que el intendente Marañon era el jefe de la 
plaza y de que ostentaba las divisas de teniente coronel que el bri-
gadier Calleja le habia concedido, pesándole mucho estas ai frente 
del enemigo, quiso declinar toda responsabilidad en aquellos mo-
mentos cediendo el mando de la plaza y fuerzas, al conde de Perez 
Galvez, (coronel del Regimiento de dragones del Príncipe). Este 
acompañado del sargento retirado D. José María Aguirre, que en ese 
día fungia de Mayor de Plaz& se puso-al frente de las fuerzas rea-
listas, pero dirigiendo las operaciones militares el sargento Aguirre, 
por ser el único mas apto. 

9. Habia colocado Albino García una pieza de artillería á la al-
tura del cerro de San Miguel y á pesar de que desde allí dominaba 

á la poblacion, la pieza no causaba ningunos males por la mala di-
rección de los tiros. El español Don Angel de la Riva, capitan del 
antiguo batallón provincial dotado de valor (y que habia logrado 
salvarse en el primer ataque que sufrió Guanajuato en Setiembre 
de 1810) invitó á algunos de sus paisanos para que lo acompaña-
sen á quitar al enemigo aquel cañón. Puestos todos de acuerdo 
emprendieron su marcha, subiendo por la espalda de la posi-
ción que ocupaba la pieza del enemigo; llamada cuesta ó subida del 
Espinazo, ascención tan difícil por lo muy estrecho y casi inacce-
sible de la vereda, como porque se presentaban al enemigo á pecho 
descubierto sin poderse ocultar de su vista, al practicar aquella 
operacion. En el acto percibieron los independientes el movimiento 
y objeto de los realistas y con el fin de impedirlo, reunieron las fuer-
zas que tenían en aquella altura y las cargaron valerosamente al 
enemigo y con tal ímpetu, que los que iban montados á caballo, 
rodaron la cuesta atrepellando á los infantes, habiendo perecido en 
esta operacion Don Angel de la Riva, Don Juan Gutierrez, Don 
Pedro Cobo y el administrador de la mina de Mellado, Don Maria-
no Zambrano y todos los Yedras que llevaban para su auxilio. 

10. Libre aquel paso de realistas, los independientes bajaron en 
número considerable por él, arrollando á los pocos enemigos que 
aun quedaban, hasta entrar en los suburbios de la ciudad, en don-
de cometieron varios desórdenes y robos en las casas que estaban 
próximas á ellos. El descalabro que sufrieron los realistas á vista 
de sus compañeros los puso en tal desorden, que de un número con-
siderable que habia reunidos en la plaza principal para su defensa, 
desapareció la mayor parte huyendo, y ocultándese en las casas y 
otros sitios, y tan acobardarlos los pocos que quedaron, que solo de-
bido á la impericia y desorden de los jefes independientes no to-
maron aquella poblacion. 

11. Mientras que estos sucesos tenían lugar, otra partida de in-
dependientes queriendo tal vez aprovechar el triunfo obtenido en 
la cuesta del Espinazo, bajaron de la altura que ocupaban, condu-
ciendo un cañón de pequeño calibre y lo colocaron inmediato al 
colegio de San Diego, para dirigir sus tiros al interior de la plaza; 
una sola descarga hicieron porque el vigía que los realistas habían 
colocado en la torre de la parroquia, anunció que por el camino de Si-
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lao y Leon venían fuerzas coloniales en socorro de la plaza. Un repi-
que general hizo saber á los acobardados habitantes de Guanajuato, 
que venían en su auxilio mayor número de fuerzas. Albino García 
que por la posicion en que estaba colocado, había descubierto que 
se aproximaba el enemigo, dio orden de retirarse á los indepen-
dientes, dirigiéndose á la hacienda de Cuevas habiendo hecho antes 
prisionero en su misma casa á D. José María Rubio y á quien des-
pues nombró su secretario. El español D. Pedro Aragón que con unos 
cuantos compañeros guardaban el punto de San Diego, viendo que 
los independientes despues de haber hecho una descarga con la pie-
za la abandonaron y huyeron, salió fuera de la fortificación y la 
recojió, atribuyendo á un milagro de la Virgen que se venera en 
aquella ciudad, el no haber sido tomada la poblacion. Como un re-
cuerdo de este suceso, mandaron fundir un cañoncito de oro y fué 
colocado en el interior del nicho que guarda la referida imagen. 
Restablecida un tanto la tranquilidad de los habitantes con la 
llegada de las fuerzas de Silao y Leon, bien pronto se volvió á alte-
rar, al saberse que en aquella tarde debían replegarse á sus pun-
tos, las fuerzas auxiliares, temerosas de que los independientes ata-
casen á las poblaciones que habían quedado con su marcha des-
guarnecidas. Varias familias y con ellas el célebre cura Labarrieta, 
se prepararon para marchar incorporándose á las fuerzas que se 
retiraban, pero al fin se logró por empeño de algunos vecinos, que 
quedase en la ciudad de guarnición, la mitad de aquellas fuerzas, 
qUe unidas á las que despues llegaron procedentes de Nueva Gali-
cia, al mando de los capitanes Linares y Quintanar; dieron ya ma-
yor quietud á sus habitantes. 

La carta que á continuación inserto del célebre cura Labarrieta 
sobre estos sucesos, da una idea exacta por sus muchos pormenores. 

CARTA DEL CURA LABARRIETA. 

Sr. General. En mi Carta precedente de 19 del corriente di ra-
zón á V. S. de lo acaecido en esta ciudad cuando fué atacada por 
Tomás Baltierra, conocido por Salmerón: lea V. S. ahora con lás-
tima y admiración, lo que sobfevino el mártes 26 del mismo. 

Aquel ataque fué precursor de éste, y la gavilla que lo dió com-
puesta según unos de trescientos, y de quinientos según otros, pue-
de decirse avanzada del inmenso enjambre que la asedió antier. 
Así lo había dicho ella misma cuando se retiraba vencida pro-
metiendo volver pronto. 

A las ocho de la mañana de ese dia triste, se dejaron ver por to-
dos los cerros de esta ciudad multitud de bandidos calculados, ba-
jamente en cinco mil, i los que se les agregó toda la plebe nuestra, 
pues cerca de nosotros apenas se veían algunos en inacción. La reu-
nión de ella hizo montar el cuerpo de concusionarios á diez ó doce 
mil hombres, y ni era posible que con menos gente pudieran coro-
nar las montañas tan respetablemente como lo hicieron. Eran co-
mandados de varios capataces pero los mas conocidos eran Baltier-
ra y Albino García. Este era el general que en el cerro de San Mi-
guel daba órdenés, convidaba al resto del pueblo, y hacia tal cual 
descenso é incursión según le parecía. Venían pertrechados de un 
cañón de á seis y un pedrero; su fusilería era considerable, pues 
según el tiroteo llegaría ó pasaría de trescientos fusiles, bastantes 
pistolas, cuchillos, lanzas, etc. 

A las ocho comenzó la gavilla situada en San Miguel (cerro que 
está á la espalda de la casa que habitó V. S.) á tirotear seguida-
mente y con algún órden, bien que sin hacer mayor daño por la 
mucha altura y falta de puntería. Algunos de los de nuestra ca-
ballería de patriotas fueron con órden ó sin ella á desalojarlos de 
aquella posicion por el camino que llaman del Venado, pero fui-
mos repelidos con pérdida de un caballo. Otra partida nuestra de 
infantería comandada por D. Angel de la Riva, quiso hacer lo mis-
mo por la cuesta del Espimzo y corrió la .propia suerte con muer-
te del mismo Riva y de otros cuantos, viniendo el resto á replegar-
se al centro de la plaza mayor, 

Aquí estabamos casi todos los vecinos principales comandados 
por el conde Perez Gal vez y por D. José Aguirre, ayudante de 
plaza, digo casi todos, porque algunos mas egoístas, y mas miedo-
sos que yo, se han estado encerrados en su casa en todas las alar-
mas, alegando ya enfermedades, y ya prerrogativas leales, como si 
cuando se trataba del peligro universal, pudiese haber privilegios; 
pero dejemos esto porque no frato de recordar á V. S. la vigilan-



cia de estos señores en guardar sus personas; sigamos el hilo de 
nuestra desgraciada historia. 

Nos atacaron los enemigos siete veces, y por distintos puntos: 
en el del cerro del Cuarto pusieron un cañón que si bien nos de-
fendió un algo, de ahí nos bajamos ó por falta de municiones ó por 
otra causa que yo ignoro. Replegada la mayor fuerza en la plaza, 
desde allí ocurrimos á los diversos aluviones. En el sétimo y últi-
mo ataque trajeron los enemigos un cañón por la plaza de San Die-
go, y lo llegaron á abocar en la Cruz Verde. Dispararon á ese tiem-
po los nuestros que guardaban el cañón situado en casas reales, 
se arrojaron sobre ellos y se los quitaron. Esto, el habe'rseles aca-
bado á los concusionarios las municiones y la venida de la división 
de Silao que nos traian Reynoso y el Pbo. Barros, de que se les avi-
só con sus avanzadas y espías, hizo que se retiraran y desfilaran 
por Sirena, Carreras y Cañada y otras partes. Ño se puede de-
cir que los dispersamos sino que se retiraron. 

La ciudad estuvo en gran conflicto, casi toda fué ocupada por 
los enemigos, quienes dando por ganada la acción, subieron á los 
campanarios de San Francisco y San Juan y repicaron. Hicieron al-
gunos saqueos en haciendas y casas, quemaron algunas en el barrio 
del Venado, y nos mataron alguna gente, entre la cual merece una 
particular memoria y lágrimas el honradísimo y virtuoso D. Ma-
riano Zambrano, D. Pedro Cobo, dicho la Riva, D. Vicente Cote-
rilla, D. Juan Gutiérrez, D. Manuel Al varado etc. Nos llevaron de 
los nuestros como cuarenta fusiles, algunas pistolas y sables To-
do estaba ya casi perdido y yo persuadido de ello y ocupado de una 
convulsión general de todas mis arterias y miembros, me replegué 
á la parroquia pero no solo, me acompañaron varios europeos y 
criollos que padecen la misma enfermedad que yo. Mi temor se 
aumentó porque se pidió en voz alta por la plebe de la Valenciana 
que fué la peor, mi cabeza, la del Sr. Intendente, conde de Perez 
Galvez, y secretario Rocha. N o quisieron los pervesos quitar la de 
un ajusticiado que tres dias antes pusimos en San Miguel, porque 
esperaban ganar y reemplazarla con las nuestras. Vea V. S. con 
tales noticias como estaría mi pobre espíritu. Los enemigos en fin se 
reunieron en la hacienda de Cueras, de donde quitaron cuanto 
fierro habia, y cometieron otros destrozos. Fueron á Salamanca á 

reforzarse, prometiendo volver al ataque. Desenterraron de Ran-
cho Seco, dos cañones que V. S. tenia allí, y van llenos de orgullo 
y esperanza de vencernos. 

Pasábaseme decir que los ataques del enemigo duraron desde las 
ocho hasta la una de la tarde, es decir, cinco horas: ¡ojalá que V. S. 
ú otro cualquiera militar hubiera presenciado la batalla, hubieran 
confesado que fué mas sangrienta, tenáz y mas terrible que la de 
Hidalgo, Es lástima que los hombres hayan abusado de la palabra 
y acostumbrádose á abultar sus hechos por lograr elogios, pues 
con esto hacen dudosas las cosas. Sin embargo, aseguro á V. S. con 
la ingenuidad que me es propia, que los apuros y peligros en que 
nos vimos, no se pueden dignamente explicar. V. S. meditando en 
lo que yo le digo, y lo que circunstanciadamente le dirá el Sr. In-
tendente, dará á las cosas el valor de aproximación, no el neto, 
porque para ello era necesario haberlo presenciado. 

Yo no sabré decir á V. S. con certeza quienes fueron los que mas 
se distinguieron en la acción de quitarle al enemigo el cañón, por 
que como estaba muy plegado y replegado, no lo vi, despues he oido 
que muchos se han atribuido esta gloria y otros no pudiendo atri-
buírsela á sí propios la aplican la que de sus amigos les parece me-
jor. Diré pues con absoluta certeza, que habia varios patriotas en 
la plaza, unos de valor, otros poseídos de miedo que no podían huir, 
que ese acontecimiento feliz fué, ó milagro como aseguran los pia-
dosos, ó de pura contingencia como querían los otros. Ello es que 
ni los unos quieren aguardar segundo milagro ni los otros se con-
fian en acasos. Prueba de esto es, que tratando los silagueños de 
retirarse esa misma tarde, todos querían seguirlos y llevarse sus 
familias. 

Conseguimos que nos dejaran la mitad y con esto se aquietaron 
los azorados. Yo era uno de los resueltos á fugarme, porque no me 
hallé capaz de resistir otro golpe, ni sirvo de cosa alguna. Para lo 
único que podía servir, era para atraer al pueblo; mas está tan re-
belde, que solo cederá á la bala y cordel; no hay esperanza, ni de-
bemos equivocarnos ya en esta materia, el pueblo es un enemigo 
nato de nosotros, y si no se le avasalla hasta donde se pueda, so-
mos perdidos. Ayer tarde nos vino la división de San Luis com-
puesta de 150 hombres, ninguna fusilería, pistolas y armas blancas. 



Con ellos hemos entrado en algún consuelo, ó diré mejor en una 
como cesación del gran pavor que nos ocupa; pero no estamos en-
teramente confiados. Se nos ha dicho que viene por León, Linares, 
yo no lo creo, mas si fuere cierto tendremos consuelo. 

No dude Y. S. que si no se nos auxilia con una división respeta-
ble se pierde esto, en otro ataque, y de consiguiente, toda la pro-
vincia: vuelven á insurreccionarse los pueblos, y de nada sirve lo 
trabajado. ¿Para que me he de detener en hacer á V. S. reflexiones 
sobre tal materia, cuando sé bien como piensa, y que ninguna de 
cuentas yo pueda hacerle ordinarias y sublimes se le escapan? Y. S. 
ha clamado mas que nosotros al gobierno para que nos guarnezca, 
le ha hecho ver la utilidad, el daño etc., no ha tenido ni se espera 
su verificativo, con que algún enigma habrá que yo no puedo com-
prender: apelaremos pues á la resignación. 

Vinieron por fin los capitanes Linares y Quintanar con una di-
visión de seiscientos á setecientos hombres regularmente armados. 
Los insurgentes entraron en San Miguel, Dolores y San Felipe, é 
hicieron destrozos. Estando llenos de conflicto por tales noticias, 
supimos que Linares y Quintanar querían salir en persecución de 
Albino. Conmoviose toda la ciudad que estaba resuelta á emigrar 
con ellos......... 

OBSERVACIONES. 

Una de las providencias mas sabias y que inmortalizará la me-
moria del General Rayón, es sin duda la creación de la Junta de 
Zitácuaro. El ejército nacional'desde la prisión y'muerte del cau-
dillo, habia quedado como era natural en mayor desconcierto, por 
que no todos los jefes que estaban al frente de las fuerzas indepen-
dientes y principalmente Jos que se hallaban operando en provin-
cias lejanas, tenían conocimiento del nombramiento hecho por Hi-
dalgo en el general Rayón para que siguiese en el mando. Este 
gravísimo obstáculo, era de imperiosa necesidad removerlo para 

introducir la unidad y concierto indispensable á la á la buena di-
rección de los negocios. En aquellas circunstancias tan urgente 
para el buen éxito de la causa nacional era la organización de la 
parte política y administrativa del país, como el obtener triunfos, 
porque estos se esterilizarían ante el desorden y confusion que rei-
naba. Además, el movimiento hecho en favor de la independencia, 
traia como consecuencia indispensable y forzosa, el crear una en-
tidad que representase á la nación y diese nombre y prestigio á 
sus defensores. La importancia de esta providencia y sus conse-
cuencias, fué conocida por el Virey en todo su valor y este fué el 
motivo principal que tuvo, para exijir y apremiar al brigadier Ca-
lleja que marchase á costa de cualquier sacrificio sobre la plaza de 
Zitácuaro, abandonando la rica provincia de Guanajuato á los ata-
ques de los independientes y principalmente á los de Albino Gar-
cía. 

Los conflictos en que se vio la capital de aquella provincia, al ser 
invadida por las fuerzas, primero de Tomás Baltierra y despues 
por las de Albino García unidas á las del primero, no fué mas que 
la consecuencia natural de haber dejado desguarnecida aquella pla-
za, á la separación del brigadier Calleja. El Guerrillero Albino Gar-
cía, aunque dotado de astucia, valor y actividad, carecía de otras 
cualidades tan necesarias como las primeras, para obtener todo el 
resultado de sus operaciones. El orden y moralidad no lo habia ni 
en su jefe ni en las fuerzas que estaban á sus órdenes, así es que 
todos sus movimientos no tenían el éxito que debia de esperarse 
de su arrojo y aptitud. Esta observación puede hacerse en general 
respecto de todas las operaciones de los independientes, se nota en 
ellos valor, buenas combinaciones y patriotismo, pero por falta de 
organización y disciplina, no obtenían todas las ventajas que aun-
que á costa de cruentos sacrificios debieron conquistarse. 

La carta que inserto del cura Labarrieta, es un documento inte-
resante no solo por la minuciosidad con que refiere todo lo acaeci-
do en Guanajuato al ser atacado por los independientes; sino por 
las valiosas revelaciones que hace de la falta de ánimo que notaba 
en los defensores de la causa real. Este mismo abatimiento se ad-
vierte en todas las demás fuerzas coloniales; los seis meses de una 
guerra sin cuartel, ni tregua y sobre todo la voz de la conciencia 
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que le manifestaba lo injusto, bárbaro y cruel de aquella guerra, 
los hacia perder toda esperanza de conseguir un triunfo definitivo 
sobre sus enemigos; mientras que daba vigor y esfuerzo á los de-
fensores, de la mas noble de las causas. 

Como las operaciones del brigadier Calleja sobre la plaza de Zi-
tácuaro, no tuvieron lugar sino hasta principios del año de mil 
ochocientos doce, creo conveniente antes de entrar en su narración, 
dar al lector una idea del estado que guardaba la revolución al 
concluir el año de once, cuales eran las posiciones que guardaban 
los combatientes, con que elementos contabaD y cual era en gene-
ral la opinion de los habitantes, sobre una guerra que en el corto 
espacio de seis meses habia causado males inmensos, destruido la 
propiedad, arruinado las familias y consumido cuantiosas sumas en 
sostenerla. De esta manera el lector refrescando la memoria de to-
dos los sucesos referidos podrá seguir con menos fatiga y mayor 
facilidad, los que aun quedan por narrar. 

CAPITULO LXXX 

GOBIEBNO COLONIAL. 

(CONTINUACIÓN.) 

SUMARIO. 

1. Ojeada general. Situación de las provincias al concluir el 
año de 1811.—2. La provincia de Gunnnjuúo.—3. La ds 
Michoacan.—4. La de Querétaro.—5. El cura Correa. Su 
exposición.—6. Los Anuya y Villagran.—7. El coronel Ar-
redondo.—8. D. José Francisco Osorno.—9. El capitán ds 
Fragata, D. Ciríaco del Llano.—10. El mineral de Pacha-
ca.—11. La provincia de Oaxaca.—12. Nueva Galicia. -

1. Poco mas de quince meses tenía de existencia el movimiento 
nacional acaudillado por el héroe de Dolores, al concluir el año da 
mil ochocientos once. Los grandes sucesos trascurridos en este cor-
to período de tiempo y las extraordinarias consecuencias que pro-
dujeron, exceden á toda previsión, si se consideran los débiles y pa-
queños elementos con que contaron los primeros caudiHos al ini-
ciarlo. El cambio tan radical y absoluto, operado no solo en todos 
los que se habían lanzado á la revolución, sino aun en aquello? 
mismos que habían sido el apoyo del gobierno colonial, prueba«, 
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que le manifestaba lo injusto, bárbaro y cruel de aquella guerra, 
los hacia perder toda esperanza de conseguir un triunfo definitivo 
sobre sus enemigos; mientras que daba vigor y esfuerzo á los de-
fensores, de la mas noble de las causas. 

Como las operaciones del brigadier Calleja sobre la plaza de Zi-
tácuaro, no tuvieron lugar sino hasta principios del año de mil 
ochocientos doce, creo conveniente antes de entrar en su narración, 
dar al lector una idea del estado que guardaba la revolución al 
concluir el año de once, cuales eran las posiciones que guardaban 
los combatientes, con que elementos contaban y cual era en gene-
ral la opinion de los habitantes, sobre una guerra que en el corto 
espacio de seis meses habia causado males inmensos, destruido la 
propiedad, arruinado las familias y consumido cuantiosas sumas en 
sostenerla. De esta manera el lector refrescando la memoria de to-
dos los sucesos referidos podrá seguir con menos fatiga y mayor 
facilidad, los que aun quedan por narrar. 

CAPITULO LXXX 

G O B I E B N O C O L O N I A L . 

(CONTINUACIÓN.) 

SUMARIO. 

1. Ojeada general. Situación de las provincias al concluir el 
año de 1811.—2. La provincia de Gwinajuito.—3. La ds 
Michoacan.—4. La de Querétaro.—5. El cura Correa. Su 
exposición.—6. Los Anaya y Villagran.—7. El coronel Ar-
redondo.—8. D. José Francisco Osorno.—9. El capitón ds 
Fragata, D. Ciríaco del Llano.—10. El mineral de Pacha-
ca.—11. La provincia de Oaxaca.—12. Nueva Galicia. -

1. Poco mas de quince meses tenía de existencia el movimiento 
nacional acaudillado por el héroe de Dolores, al concluir el año da 
mil ochocientos once. Los grandes sucesos trascurridos en este cor-
to período de tiempo y las extraordinarias consecuencias que pro-
dujeron, exceden á toda previsión, si se consideran los débiles y pa-
queños elementos con que contaron los primeros caudiHos al ini-
ciarlo. El cambio tan radical y absoluto, operado no solo en todos 
los que se habían lanzado á la revolución, sino aun en aquello? 
mismos que habían sido el apoyo del gobierno colonial, prueba«, 
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fcasta la evidencia, que noTsolo es inútil, sino atentatorio luchar 
eontra los derechos y justas aspiraciones de. la humanidad. 

El movimiento nacional viniendo á satisfacer una necesidad im-
periosa; á conquistar un derecho sagrado y á colocar al hombre en 
«u verdadero estado natural de libertad y de independencia, no te-
nia necesidad ni de grandes elementos, ni de cuantiosos recursos 
para exaltar á los dominados y abatir á los opresores. La poderosa 
voz del humilde párroco de Dolores, lanzada por todo el ámbito de 
la Nueva España, produjo una conflagración general, desbordándo-
se como impetuoso torrente é inundando hasta sus extremidades. 

El partido realista obsecado, ciego, con la errónea idea del dere-
cho de conquista, puso desdo luego en juego, todos los recursos de 
que pudo disponer para batir á sus enemigos, abrigando la profun-
da convicción de que pronto sucumbirían el movimiento y sus au-
tores. Sacrificados los primeros héroes á un infame plan, á una hor-
rible traición, creyeron sus enemigos, alcanzado el triunfo y resta-
blecido su dominio, oscurecida su inteligencia por la sed de mando 
• de poder, tenian por cierto, que matar al hombre era matar la 
idea y que habiendo desaparecido sus autores, desaparecerían tam-
bién con ellos los principios que, con tanto heroísmo habían procla-
mado y sostenido. 

Muertos los primeros caudillos, aunque el partido independiente 
quedó sin jefes, la revolución siguió su curso, aumentando diaádia 
el número de sus adeptos y obteniendo nuevos triunfos y nuevas 
conquistas. La mano poderosa que había dado vida y fuerza al 
movimiento nacional, aunque invisible, seguía despues inpulsándo-
ío y protejiéndolo; así es que al terminar el año de mil ochocientos 
once, el partido colonial se encontraba en peor situación, (no obs-
tante los triunfos del brigadier Calleja en Guanajuato y Calderón,) 
que al iniciarse el movimiento. Exhausto el tesoro vireinal, por las 
cuantiosas sumas que demandaba imperiosamente la guerra; sin ejér-
cito suficiente para cubrir todos los puntos que asediaba e'l enemi-
go é impedir su ocupacion y abatido el espíritu de los realistas, la 

- posición del Yirey era sumamente angustiada. 
l a revolución en todo el año de mil ochocientos once, habia to-

mado un incremento extraordinario y aunque los independientes 
habian perdido dos nlazas de grande importancia por sus cuantio-

sos recursos y por su posicion, (las de Guanajuato y Nueva Gali-
cia) abandonándolas al brigadier Calleja, no por esto se habia me-
jorado la situación del partido realista. El progreso que hacia el 
movimiento nacional, no consistía tanto en el triunfo que obtuvie-
sen los independientes en batallas campales, cuanto en la fuerza es-
pansiva de la revolución, poniendo en acción aun las poblaciones y 
aldeas mas insignificantes; este era el secreto de su poder y este e] 
agente mas activo y mas temible para las fuerzas realistas. 

2. La provincia de Guanajuato (como hemos visto) al marchar el 
brigadier Calleja para Zitácuaro, vióse inmediatamente amenazada 
por Albino García, Salmerón, y por otras muchas partidas de in-
dependientes, que inundaban todo el Bajío poniendo en continua 
aflicción á las poblaciones de aquella provincia, y aunque en la pía-, 
za había una fuerza de cerca de mil seiscientos hombres, ni estos 
ni su j'efe, el intendente Perez Marañon, tenian la aptitud suficien-
te para^ emprender operaciones sobre el enemigo. El comandante 
Tovar, jefe de las fuerzas realistas de San Luis Potosí, se vió obli-
gado á mandar á Dolores y San Felipe, poblaciones pertenecientes 
á Guanajuato, una partida que auxiliase á estas, por estar ataca-
das de partidas independientes al mando de Núñez; Pedro García 
y el padre Pedroso. 

Los independientes al hacerse de la plaza de Dolores dieron 
muerte al Subdelegado D. Ramón Montemayor y á otros cuatro 
vecinos. El capitan D. José María Ferrer que fué hecho prisionero 
en su casa, á donde se defendió, al ser conducido al suplicio; logró 
salvarlo la esposa de Abasolo mediante.82,000 que dio. 

Al aproximarse á aquellas poblaciones las fuerzas realistas al 
mando del capitan de milicias de la Colonia D. Agustín Domín-
guez, las evacuaron con el desorden y arbitrariedades consiguientes 
á estos casos. Sin embargo, los realistas lograron hacer prisioneros 
á algunos de los inífependientes de los que pasaron por las armas 
á once y azotaron á los demás. El Padre dominico Fray Laureano 
Saávedra, que se titulaba brigadier de los independientes, intimó 
dos veces rendición á Celaya aunque sin éxito, habiendo sido ata-
cado éste en Salvatierra por el capitan D. Francisco Guizarnotigue 
que salió de Celaya el 27 de Diciembre con este objeto. Al siguiente 
día á la madrugada logró sorprender á los independientes pero pa-



do salvarse Salazar aunque perdiendo tres cañones de bronce, tres 
de madera, armas, caballos, setenta soldados muertos y algunos ca-
pitanes, y entre estos uno llamado el Picador. El parte referente 
á esta acción, no lo inserto por carecer de interés. 

3. La provincia de Michoacan hallábase al fin del año de once, 
toda ella ocupada por los independientes, con exepcion de la ca-
pital, en que se encontraba Trujillo á la cabeza de las fuerzas rea-
listas. El capitan D. Antonio Linares con su pequeña división ex-
pedicionaba por orden de Trujillo, en aquella provincia en persecu-
ción de los jefes independientes Muñíz, Sandoval y otros, pero era 
una persecución tan débil que mas destruía á sus propias fuerzas 
que á las del enemigo, poniendo en alarma á Trujillo por lo mucho 
que se retiraba de la capital, basta llegar el caso de mandar este, 
al capitan I). Manuel de la Concha en busca de la división de Li-
nares, que hacia varios dias no se tenia noticia de ella y temía se-
riamente que hubiese sido destruida por las fuerzas independientes; 
estos temores quedaron desvanecidos con el aviso que dió el capitan 
Concha á Trujillo de haber encontrado á la división de Guizarno-
te^ui cerca de Cóporo y en dirección para aquella capital. 

No menos comprometida se hallaba la provincia de Querétaro, 
las fuerzas independientes en contacto con las de Valladolid, Gua-
najuato y con la mayor parte de los habitantes de .Querétaro que 
eran entusiastas partidarios de la independencia, su situación la 
liacian muy difícil. El comandante realista García Rebollo jefe de 
aquella plaza, disponía algunas escursiones aunque sin éxito contra 
los independientes que circundaban á la capital, principalmente 
por el rumbo de la sierra de Sichú, Cadereyta, Huasteca y con las 
fuerzas de los Villagran por el de Ha ¡chapan. La Sra. Ortiz es-
posa del corregidor Domínguez (de quien ya el lector tiene conoci-
miento) dotada de una alma grande, no cesaba un momento de 
promover cuanto creia útil en bien de los irflependientes. Infati-
gable en su empresa, salia de su casa en el peso de la noche, con el 
objeto de conferenciar con los que estaban en la capital comprome-
tidos, dando aviso á las fuerzas independientes que circundaban á 
la plaza por medio de emisarios, de todas las providencias que to-
maba el jefe realista García Rebollo. No obstante la mucha reser-

' va de la Sra. Ortiz en sus trabajos, no logró que estos pasasen desa-

percibidos al espionaje realista, así es que el comandante del batallón 
urbano D. Fernando Romero Martínez la denunció al Yirey con 
fecha 22 de Enero de ese año; comprendiendo en dicha acusación 
al corregidor. Alaman en el tomo 2 ? Historia de México, lib. 3, 
cap. 6, pág. 406, hablando de la Sra. Ortiz dice: "Esta señora, zelo-
sa partidaria de la revolución, fomentaba esta, por sus comunica^-
ciones con los adictos á ella en el interior de la ciudad á quienes 
ocultamente veía y mantenía relaciones con los insurgentes de fuera, 
dándoles aviso de cuanto pasaba, y sin disimular su ódio á los es-
pañoles, los insultaba y escupía, cuando en su coche pasaba delan-
te de sus tiendas." En la educación y antecedentes de esta señora, 
no es creible este cargo que se le hace. El Yirey pasó la denuncia 
á la junta de seguridad la que pidió informes á diversas personas 
de Querétaro, pero no habiendo conformidad en los que se rindie-
ron concluyó todo, recomendando el Virey al corregidor amonestase 
á su señora y amenazandola que se le pondría en reclusión, si no se 
corregía. Domínguez contestó haber cumplido con lo que se le or-
denaba. Punto de vital interés era para el Yirey tener libre la co-
municación entre Querétaro y México y con este objeto dispuso 
que las dos divisiones de Castro y Alonso, se ocupasen en expedi-
tarla, pero obligadas á marchar con dirección á Valladolid, quedó 
encargado de esta comision el teniente coronel comandante de dia-
gones de Tulaneingo, D. José Antonio Andrade. El cura de Nopa-
la D. José María Correa de quien he dicho en otra parte que le 
ordenó el brigadier Cruz (á su paso para Huichapan) se presentase 
al Virey, cumplió con lo ordenado. Los servicios que este beneméri-
to eclesiástico prestó á los independientes, son de importancia, 
como constan por el siguiente informe que publicó el referido pár-
roco, despues de hecha la independencia y que á continuación 
inserto. 

4. "En 12 de Noviembre de 1810 se descolgaron sobre mi pueblo 
los genios del mal Cruz y Trujillo: mi adhesión al sistema no dejó 
de traslucirse, por lo que me vi condenado á ser pasado por las ar-
mas, sin .embargo de que no se me comprobaba delito alguno. 
Mandáronme con cartas al Virey Venegas, quien me remitió al ar-
zobispo Lizana, y este me privó de mi beneficio. Sucedióle el ca-
bildo en el gobierno por su muerte y siguiendo sus máximas, ó sea 
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venerando sus caprichos, me obligó á poner coadjuntor sin oirme 
y me condenó á la miseria. 

A pocos dias volé á mi curato, y vi que mi coadjutor se habia 
ausentado, me presenté al comandante D. Antonio Andrade, que 
venia como fiera rabiosa á asolar á Nopala, le hice algunos obse-
quios, agazajándole como á un príncipe, y le franquié víveres, así 
es que entró de paz y sin estrépito; pero como este tigre solo se 
alimentaba con sangre salió á hacer una correría por los cerros de 
aquel lugar, y despues de confiscar los pocos bienes de los infelices 
indios, condujo á mi casa cural una cuerda de diez y ocho indiezue-
litos pastores y leñeros (entre ellos dos jovencitos españoles, muy 
honrados). Entró lleno de triunfo y algazara, montado en ira y 
rebosando orgullo gritando á grandes voces mueran 
mueran estos traidores insurgentes. Al momento salí á defenderlos 
en consorcio de los mas dignos vecinos del pueblo, interpuse mis 
respetos, alegué, me anonadé, gemí mas no pude evitar 
aquel horrendo sacrificio. El zahuan de mi casa, fué la eruenta 
ara en que aquellos Abeles derramaron su inocente sangre.^ ¡A que 
horror! Su candor, su modestia, sus ayes lastimosos, sus miembros 
destrozados, sus corazones palpitantes, su humeante sangre, ¡tantas 
víctimas! Hé aquí el instante de mi inauguración en el campo de 
Marte. No éra yo un hombre, sino una leona á quien han robado 
sus cachorros. Aquella sangre vilmente derramada, clamaba á mi 
oido con acento agudo, incesante: juré por el Ser que existe antes 
del tiempo, vengarla Abandoné la oliva del santuario y 
empuñé la espada del celo. 

Andrade habiendo inmolado los corderos, dio sobre el pastor y 
decretó mi muerte; mas un aviso oportuno, hizo que me fugara á 
los bosques, donde encontré á un capitan de América, llamado D. 
Andrés del Pino, en el sitio de Nayí, quien como á los nueve de la 
noche recibió orden de D. Miguel Arriaga, comandante de una di-
visión de cuatrocientos hombres, en que le ordenaba pasase á reci-
bir las mias. 

Arriaga que me conocía; mandó formar la tropa de su mando y 
me proclamó su comandante, haciendo que en el acto se rae recono-
ciese con esta investidura. Fueron en vano mis humildes y tenaces 
súplicas y escusas. Por último acepté contra mi voluntad y mandé 

hacer alto Ínterin ponia un oficio á Chito Villagran, dándole parte 
de lo acaecido y pidiéndole me auxiliare con su división, que cons-
taba de cien dragones y sesenta infantes. N o se detuvo un instante 
este jóven; marchó en el momento y se puso ámis órdenes: le pre-
vine se pusiera en movimiento combinado y resolví atacar á An-
drade, que se hallaba en mi curato desconsolado y furioso por no 
haber logrado la presa, pero en breve le consolé presentándome á 
su vista con seis carabineros haciéndole fuego, al que contestó con 
el de un cañan, echándome encima toda su caballería. En este acto 
puse en dispersión mi naciente grupo, y á fuego vivo le impuse 
respeto y saliendo en retirada basta la Venta Hermosa, donde no 
esperaba mi división. Esta, pues, se presentó tan bizarra que intimi-
dó á Andrade, que se gloriaba de envolver cinco mil hombres ó ca-
bras (así llamaba á sus paisanos, los americanos) con quince de los 
suyos. Hizo pues, formaciones, evoluciones, se me fué encima cre-
yendo intimidarme, pero yo lo recibí con firmeza y desprecio: sali 
al encuentro; y en el primer choque le maté un oficial y seis in-
fantes cuyo golpe le intimidó en términos que se vio obligado á 
colocarse tras'de unas cercas y un arroyo, y despues de un vivo 
fuego de mas de cuatro horas, observó que le cerraba por los flan-
cos °é impedia la retirada. Al instante cobardemente corrió, cubier-
to de ignominia á merced de la noche, dejando el campo lleno de 
heridos y cadáveres, y para mi enriquecido de despojos. Esta vic-
toria fué á 26 de Setiembre de 1811. 

Andrade diria, ¿como este hipócrita párroco á quien hace diez 
dias, vi postrado y cosido en el polvo, cubierto de lágrimas y ele-
vando sus manos hácia mí, ahora me derrota y confunde? ¿De don-
de ha cambiado por la estola del santuario la banda de general, y 
el humo del incensario por el del cañón? ¿Como ha reunido esta tro-
pa? ¿como la ha equipado? &c. &c. 

Yoló la fama de este acontecimiento, y los plácemes y vivas 
que'me tributaban mis compatriotas,compensaban superabundante-
mente mis fatigas, especialmente cuando recibí mi despacho de bri-
gadier y comandante en jefe de Huichapan y Xilotepec por la jun-
ta de Zitácuaro. 

En desempeño de mis deberes marché á la villa de Carbón, don-
de se hallaba el coronel D. Antonio Columna, aniquilando á aque? 



ílos pueblos, le presenté batalla, pero tan enérgica que, vi, llegué y 
vencí, estrechándolo á una violenta fuga, en que perdió el honor, y 
despues la vida, (de una fiebre). 

Concluida esta acción, marché para el punto de Calpulalpam, en 
donde ataqué un convoy, no llevando mas de doscientos hom-
bres, y siendo la tropa que lo custodiaba, mas de mil quientos 
de todas armas, fuera de arrieros y traficantes: los puse en dis-
persión, quitando mas de quinientos tercios de abarrotes, azúcar, 
ropa &c., &c. Mis reclutas alanceaban á los chaquetas con mas de-
nuedo y coraje que D. Quijote las manadas de carneros. 

Con el botin comenzó á uniformar mi división, la aumenté hasta 
el número de quinientos soldados que despaché para Cadereyta á 
Sierra y Torrecuadrada, que se hallaban avanzando aquella villa y 
pueblos inmediatos, deteniéndome con solo cincuenta hombres en 
Nopala para combinar mis planes, y poner en salvo el armamento 
quitado al enemigo. 

El 2 de Noviembre de 1811 á pesar de que Andrade reunido 
con el teniente coronel Castro y Michelena, me opusieron una fuer-
za de mil y quinientos soldados de línea, impuse respeto con aquel 
puñado de hombres que me acompañaban; salí en retirada para mi 
destino dejando burladas sus tres divisiones que penetraban basta 
Huichapan, desde donde pusieron el ridículo parte al gobierno de 
México, de que me habían matado el caballo, y quebrado una pier-
na, quedando muertos en el campo mas de quinientos de mi divi-
sión, y que el infame Correa, no volverá jamás á presentarse.ante 
sus huestes vencedoras, y que aún sería difícil, sobre viviera á sus 
heridas é infortunios, pero el mutilado Correa el 11 del citado No-
viembre presentó (según el parte de Sierra y Torrecuadrada) vein-
te mil hombres en la acción que gané ese dia, y solo eran quinien-
tos con tres cañoncitos, aunque el parte asegura que batí con cua-
tro y dos culebrinas. El miedo multiplica los objetos, y hace ver 
prodigiosos fantasmas á los azorados. 

Al regresarme de Cadereyta en fin de Noviembre citado, ataque 
el convoy por segunda vez, y matando alguna'tropa y oficiales que 
custodiaban un coche de lujo (que denotaba tal vez ser del coman-
te, según lo guardaban) lo avancé á lanza y bayoneta: pero estaba 
vacio, por que quien lo ocupaba era el Sr. Obispo de Guadalajara, 

Ruiz Cabañas, quien huyó por entre el monte creyéndose perdido 
La noticia alborotó á mi grupo, y llenos de entusiasmo mis oficia-
les me pedían les permitiera seguir el alcance á aquel prelado 
¡Buena presa!... ¡buena presa! (me decían) son rehenes preciosos y 
por su rescate nos darán muchas sumas. Necesité de toda mi fir-
meza para sosegarlos é impedir el que apreendieran á dicho prela-
do. Si lo hubiera detenido ó hecho retroceder á México, acaso ha-
bría hecho yo un gran servicio á la causa de la revolución. Algo 
me valió la acción, pues logré algunos despojos y los caballos y 
monturas de los oficiales... Bel lobo un pelo. 

La noticia llegó á México, y como en el arzobispado me tenían 
presente, se me fulminó un anatema en todos los púlpitos de la ca-
pital y fijó excomulgado vitando, en tablillas de todos los templos 
de la diócesis. Cuando lo supe, me mantuve con la tranquilidad que 
no tuvo D: Quijote; cuando acometió la aventura del muerto, y su-
po que el bachiller Alonso Peras era persona de Iglesia y estaba 
mal parado bajo su muía. El hidalgo hecho siempre la culpa á su 
lanzon, yo siempre tuve por inocente á mi espada. Parti para Zitá-
cuaro á auxiliar á la junta á tiempo que Calleja, iba á atacar á 
aquella villa, me avisté con aquel tigre en los llanos de San Felipe 
del Obraje el 14 de Diciembre, destaqué una partida de veinte y 
cinco dragones y aunque se empeñó en provocarle reiteradamente, 
no se atrevió á disparar un tiro, pero puso un parte á Yenegas, di-
ciéndole... que Correa pasaba por Zitácuaro con más de mil hom-
bres, no llevando mas de trescientos. 

En 22 de Diciembre llegué á Zitácuaro y me mantuve en ésta 
plaza hasta principios de Enero de 1812, que nos atacó Calleja sin 
poder resistirle mucho tiempo por la gran ventaja de sus posicio-
nes, y porque su artillería era muy superior á la nuestra. Fué pre-
cisa la retirada, que se verificó sin orden. Yo me mantuve firme 
en el cerro cercado de peligros, sosteniéndola en lar salida de Santa 
María, hasta que en la plaza no quedó ni un soldado. Salvé más 
de quinientos individuos, llevándolos por delante del mismo Calle-
ja. Este hecho es notorio, y casi existen_todos los que disfrutaron 
de éste beneficio. 

Mi anhelo era protejer la junta, único apoyo de nuestras espe-
ranzas. Esta corporación fijó el caráter de nuestra revolución en 



la Europa, que hasta entonces liahia tenido el de un tomulto o re-
Volucion. Seguí su retirada, haciendo alto, cuatro dias en Tiquiches, 
donde la reuní y conduje hasta Tlalchapam y quedando bien res-
guardada con escolta y municiones, regresé á mi provincia con solo 
diez y seis hombres, pues los restantes habían salido á expedieio-
nar con D. Ramón Rayón, de órden de su hermano el general. Lle-
gué por último á tópa la , á principios de Febrero; reuní mi divi-
sión, animé á los subalternos con una proclama á que se me reu-
niesen á sostener nuestro congreso, logrando por éste medio sofocar 
la disidencia, que ya comenzaba á sacar la cara. Esto era conse-
cuencia de las desgracias, pues aún en los matrimonios uo hay paz, 
cuando las desdichas aquejan á los consortes. Llegué, pues, sin ar-
mas, ni pertrechos, porque todo fué presa del vencedor en Zitácua-
ro, y era de necesidad absoluta, por lo que á costa de mil afanes 
planté una fábrica de cañones. Esta empresa ha sido una de las 
afanosas de mi vida, pues se me presentaron dificultades insupera-
bles, pero la necesidad es madre de todas las artes que el tiempo 
perfecciona. • 

Cuando estaba más afanado en mi fundición, fui asaltado por el 
comandante español Ondarza en la madrugada del 5 de Marzo de 
1812. Condújolo á mi posada un vil asistente mió, prisionero hecho 
en San Juan del Rio: cercáronla completamente los enemigos á 
tiempo que yo me incorporaba en la cama; rompen el fuego por los 
cuatro costados sin dejarme retirada, hé aquí un lance bien apura-
do: era preciso vender cara la vida, ya que se trataba de perderla-
Salto de la cama, tomo un fusil, rompo la línea, y me pongo en salvo; 
penetran á la casa, y no hallándome en ella, lavan sus inicuas ma-
nos con la sangre de seis inocentes paisanos, y prenden fuego á la 
casa, ¡valiente azaña! pero dentro de dos horas Ondarza tiene que 
huir de mi división, á gran prisa, y que llevar el turbante del mo-
ro que se le fué. Mi tropa entusiasmada por mi escape, dio un ban-
quete, hubo brindis, abrazos, bombas y juramentos de vencer ó 
morir .á mi lado, esto compensaba los trabajos y peligros pasados. 
Llegó el deseado momento en que monté y probé dos cañones de 
á cuatro y dos pedreros; fué el 20 de Abril, dia en que recibí un 
oficio del general Rayón en que ordenaba me acercase á Nacate-
pec con la división de mi mando. Marché, pues, con setecientos 

hombres y mi artillería. No asistí al ataque que se dió en Toluca 
por falta de tiempo, pero si me hallé pronto á auxiliar en el de 
Lerma, y despues en el de Tenango, en donde acredité valor y pa-
triotismo. Rechazado varias veces Castillo Bustamante, lleno de 
rábia y desesperación por la pérdida de muchos oficiales y solda-
dos, hasta reducirlo hasta el último conflicto, pudo haber sido to-
talmente destruido cuando le seguían nuestras tropas; más enton-
ces se recibió órden del general Rayón para que nos retiráramos á 
Tenango. Esta retirada me costó un agudo y peligroso dolor espas-
módico, que me puso á las puertas de la eternidad, provenido de a 
cólera que me agitaba, viendo perdida la acción mas favorable de 
dar un golpe maestro al gobierno español, y renovada la impru-
dencia de Annibal, cuando por no perseguir en su derrota á ios ro-
manos se enlazaron los sucesos y fué víctima de éste descuido mi-
litar. No me faltó ocasion, ni tropa, ni conocimientos; pero era 
necesario ser subordinado, y primero debe perderse el mundo todo, 
que en un ápice falte á la obediencia de sus jefes el que es soldado, 
y renunciando de su voluntad. 

En tres de Junio llegamos á Tenango, y á pesar de mi quebran-
tada salud se me encomendó el importante punto del Veladero-, 
mas mi división se puso bajo de mando ageno, sin comunicárseme 
el motivo; solo me dejaron noventa granaderos y tres cañones, con 
los que rechazé al'enemigo cuatro dias consecutivos, y aunque aco-
metido dia y noche, no se me dió auxilio. 

En 6 de dicho mes á las cuatro de la mañana asaltaron los espa-
ñoles los fozos y plazas de Tenango, por un sumo descuido del 
eomandate de ella y pretendieron hacer otro tanto con el punto de 
Veladero; pero los recibí y rechazé cinco veces, saliendo la tropa 
dispersa bajo los fuegos de mi batería. Creyeron que habia sido do-
lo de parte del jefe de dia. Yo sali á las diez y media con mi pu-
ñado de hombres por entre mas de dos mil españoles cortando la 
línea, y perdiendo la artillería; pero sin que me hiriera ni un sol-
dado. Marché á mi departamento á esperar resultas y llorar mi 
desgraciada suerte. Jamás me oprimió más la melancolía; llovían 
¡obre mi patria las desgracias, y por ellas perdíamos en el concep-
ta de los que confunden la malicia con el infortunio, y califican las 
cosas por su éxito, no por su moralidad. 



Despues de la derrota de Teilango y dividida la Suprema Jüntá, 
pasó el Sr. Rayón á Nopala, y me mandó le acompañase á la ex-
pedición de Ixmiquilpam. Allí se acabó de realzar el valor de mis 
dragones, pues habiendo puesto el enemigo una emboscada en el 
puente á tiempo que yo tomaba posicion en el punto nombrado la 
Media Luna, se me cargó reciamente, y cuando creyó derrotarme, 
lo fué él, y puesto en fuga con pérdida de un oficial y mas de 
treinta dragones del marino Casa-sola. Al dia siguiente penetré el 
puente, heché abajo los parapetos y marché hasta la plaza rom-
piendo paredes, ménos la última por esperar el auxilio de los Villa-
granes y Polos, que traía á retaguardia, mas apesar del desampa-
ro en que me vi, sostuve el fuego hasta las cuatro de la tarde, en 
compañía del coronel Lobato. Ordené una retirada militar, sin per-
der mas de un cañón que se nos reventó, y desbarrancamos en el 
rio, y llegando al punto de nuestra posicion, no encontramos mas 
que la huella de los compañeros que habían retirádose antes de 
tiempo, abandonando los cañones en el camino. Esta conducta me 
hizo acreedor al grado de Mariscal. 

Siempre amé el orden y respeté á los que procuraron hacernos 
entrar en él; fué por tanto constante mi adhesión al general Ra-
yón, y esto me atrajo el odio de sus colegas los vocales Verduzco y 
Liceaga, los cuales comisionaron á Villagran para que me desar-
mara á toda costa, teniendo yo que poner en movimiento toda mi 
astucia para evadir un golpe que era ménos funesto á mi persona, 
que á mi nación. Fué tal la tempestad, y tan violento el huracan 
que contra mi se levantó, que esta época fué la mas difícil de mi 
vida. Me abandonó el valor, me faltó la presencia de ánimo, desa-
pareció la paz de mi corazon, estuve á punto de matarme, y solo 
me salvé (despues de los auxilios divinos) la consideración de que 
todavía podía ser útil á mi patria, y de que si no lo era, podría, 
vender muy cara mi sangre á los enemigos de ella. Tantos males 
suscitados por los mismos americanos, excitaron vivamente mi sen-
sibilidad, y me acarrearon una dolencia que me hizo buscar é im-
plorar socorro de un párroco, pero éste se empeño en convertirme 
políticamente y en que se me indultase. Estos eran los grandes re-
sortes del gobierno español, fundado sobre la hipocresía. Recibit'o 
como un insulto y viendo su tenacidad, y sospechando que me /u-

gase alguna felonía, pues estaban en aquella época todos los víncu-
los sociales, me retiré de su casa á una cabaña. La enfermedad se 
me agravó y se me administraron los Santos Sacramentos: algo 
mas restablecido escribí al inmortal Morelos el estado actual de 

-

las provincias del Norte y Poniente; detallándole muchos aconte-
cimientos que deberían serle muy útiles; le hago ver la necesidad 
que había de que tubieramos una entrevista y le pido me señale 
sitio para ello. 

El cura que jamas olvidó su proyecto de separarme de la liber-
tad, no perdonaba medio, aún de los mas reprobados, para conse-
guirlo. Dio aviso á D. Nicolás Gutiérrez, comandante de Toluca, 
quien con doscientos hombres vino á marchas dobles hasta los 
montes de Chiapas para sorprenderme; pero erró el tiro y se vol-
vió avergonzado. En seguida me mandó llamar el párroco con un 
dependiente suyo, espresándome que tenia un negocio muy grande 
que comunicarme, acudi á la cita; me recibió placentero, é hizo ro-
dar la conversación sobre lo estenuado de mi salud; el mal pago 
que dan los hombres, y me describió pintorescamente la vida del 
campo, dulce y pacifica. Pero, ¡cuanta fué mi sorpresa al oir un 
grande estrepito, ver correr despavoridos los criados, crecer la al-
gazara y presentarse el comandante Revilla, con mas de doscien-
tos de la tropa del rey que gritaban aquí esta Correa amar-
rémoslo Mi párroco sacó de la bolsa un papel y aciendo al 
comandante del hombre, le dice con aire burlón Correa 
ya está indultado. En efecto, este intrigante era autor de aquella 
tramoya, la tenia forjada de tiempo atras é impetrado del virey y 
arzobispo mi indulto. Convino su plan con Gutierrez y Revilla, y 
logró ponerme en alternativa de admitirlo ó morir. De comandante 
en comandante fui remitido en calidad de reo, sufriendo los mayo-
res insultos del gobierno de México, quien me entregó en manos 
del Sr. Obispo Bergoza. 

De pronta providencia y sin perjucio de la causa me recetó una 
tanda de ejercicios en la casa Profesa, con el objeto de que abjura-
se mis errores, y curase mi conciencia; pero antes de referir lo ri-
dículo y violento de esta escena, me creo obligado á asegurar no 
solo como hombre de honor, sino con juramento que hago, que en 
el silencio de las pasiones, examiné la justicia de la causa que con 



tanto ardor habia sostenido, y la bailé, no solo honesta sino santa 
y debida, y que ractifique en la soledad, mis propósitos de seguir-
la hasta morir. Estos ejercicios fueron (permitáseme la compara-
ción) como un sacramento de confirmación que me robusteció para 
nuevas peleas. El Obispo Bergoza, como si yo fuera monja capu-
china, me manda Apresamente con el Dr. Tirado ¡exceso criminal! 
pero que fué preciso sucumbir Desabroché mi concien-
cia con aquel inquisidor, el cual formó un melodrama, en que con 
asistencia de dos eclesiásticos me levantó la excomunión exigién-
dome un execratorio juramento de fidelidad á España y jamás to-
mar las armas contra ella. El Dr. Monteagudo me prometía á nom-
bre del virey, que como mudara de conducta se me daria lacoman-
cia que quisiese. Quedé viviendo en la Profesa, afectando una con-
trición que no tenia, hasta que dispuestas mis cosas me fugué 
el 6 de Octubre de 1813 á costa de los mayores riesgos é inmensos 
sacrificios, y me reuní en Chilpancingo con el Sr. Morelos. Parece 
que todos los males se me reunieron entonces en un foco, y que se 
vació la fatal caja de Pandora sóbrela América. El ejército de Mo-
relos el mas brillante y florido, perdió la acción en Valladolid, el 
24 de Diciembre, y yo me mantuve firme, aunque cercado de peli-
gros, hasta las siete "del dia 25, recogiendo cadáveres y salvando 
heridos, encaminando estraviados, y puesto en retirada me uní al 
Sr. Matamoros, quien no admitió mis consejos de retirarse á las 
costas á reponerse para poder seguir la empresa. Probamos fortu-
na, la que nos fué demasiado adversa en Puntarán Chichihualco y 
Tlacotepec, de que resultó la total destrucción del ejército. Fué ya 
preciso mudar de aires, y emprendí una difícil marcha hasta llegar 
á las playas de Veracruz. 

Unido al Lic. Rosains que me nombró su segundo, pacificamos 
el levantamiento de aquellos negros que estaban en absoluta insu-
bordinación. Lo mas glorioso que tuve en esta jornada, fué que en 
Acasónica, (jurisdicción de Huatusco) se le dió el'título de coronel 
al modesto joven D. Félix Fernandez, quien lleno de entusiasmo 
tomó el sobre nombre de Guadalupe Victoria, teniendo yo el honor 
de apadrinarlo en la posesion de su empleo. 

Partí de aquella costa deseando encontrar un sitio resguardado 
y defendido, para plantear un fuerte donde nuestro Supremo Go-

bierno, sin|agitacion ni sobresalto pudiese atender á las obligaciones 
de su instituto. Descubrí el cerro Colorado, junto àTehuacan, el cual, 
á juicio del atrevido coronel Evia, con muchos miles de hombres no 
podia sitiarse ni rendirse. No describo su situación topográfica mi-
litar, por no extraviar mi plan, y solo diré que fui el ingeniero y 
el peón que diariamente andaba mas de cuatro leguas, subiéndolo y 
bajándolo cargando desde su falda hasta su cúspide,grandes piedras, 
arena y utensilios, derramando sangre de piés y manos á la fuerza 
y continuación de duro pero loable ejerció. 

El año de 1815 pasé á Puruarán, y se me dió la comandancia de 
Uruapam, renovandóseme la graduación de Mariscal. Permanecí en 
ella poco tiempo, por causa de las revueltas que suscitó el Dr. Cos, 
En este estado sufrió la patria el fatal golpe de la prisión del Sr. 
Morelos y destrucción de la Junta subalterna de Uruapam. Volé 
á favorecerla en compañía de Torres, Rosales, Hsrmosillo, Garza. 
Vargas y otros subalternos, poniendo en fuga al genio díscolo que 
habia dividido aquella corporacion. 

Aquí recibi la infausta nueva, de que otro perverso habia disuel-
to el soberano congreso creado en Chilpalcingo el 14 de Diciembre 
de 1815. Me hallaba en Uruapan, y sin perder momento marché á 
sostener y protejer mi cerro Colorado, que miraba como el pala-
dión de nuestra libertad. Me faltaron los auxilios, y á medio cami-
no me hallé cortado por todas partes, en medio de miles de sa-
télites del gobierno español y de cobardes indultados que ya abra-
zaban la mas injusta de las causas. Era preciso tomar un partido; 
dejo pues, mis yestidos; me ajusto mi coton y calzoneras de gerga, 
y barba larga, tomo un pasaporte con el nombre de Juan Vargas 
en el pueblo de Ozumba y me acomodo de mozo de un arriero, que 
hacia viaje á Tehuacan, unas veces á pié, descalzo otras; caminé 
sesenta leguas cuidando de la recua, y desempeñando á satisfac-
ción de mi amo, las obligaciones respectivas de mi cargo, pero ¿cual 
fué mi sorpresa cuando un poco ántes de Tepejí de las Sedas, em 
euentro á D. Juan Teran y otros conocidos que corriendo á mis 
brazos me saludan su general? ¡quién me besa las maños! ¡quién le dá 
el parabién al Sr. Cura! Mi amo estaba mas confuso que D. Qui-
jote cuando Dulcinea se trasformò en aldeana.. Pidióme mil perdo-
nes; y de allí en adelante no se atrevía ni á levantar sus ojos de 



avergonzado, ¡noble sencilles que envidio'siempre que la recuerdo! 
Mi llegada á Tehuacan en tan ridicula figura causó recelos á su 

comandante, quien me conocía como á sus manos, y veía el aplauso 
que se me tributaba; inspiróle la desconfianza contra mí; llegando 
á tal descaro, que cuando entregó aquella fortaleza en 21 de Enero 
de 1817, cuyo descubrimiento fué fruto de mi ingenio, y multipli-
cadas tareas, me colocó en la clase de un carabinaro raso, ponién-
dome á las manos de las tropas españolas y empléandome en comi-
siones mas riesgosas que en las que el Salmista destinó á Urias 
¡Tales crímenes, maldades tales! ¡ah! cubrámosla con ol-
vido del silencio. Caí prisionero en poder del toreador Bracho, 
coronel de Zamora, quien despues de vomitar sobre mí las injurias 
mas atroces y vertir las desvergüenzas y andaluzadas mas soeces, 
me mandó encapillar, poniéndome bajo la dirección de un padre 
capellan en 19 de Enero de 1817, desde cuyo dia hasta el 22, no 
se me ministró una migaja de pan, ni un trago de agua, ¡vive Dios 
que es verdad! suspendiendo la ejecución de orden del comandante 
D. Ciríaco Llano. 

Puesto á disposición del gobierno español, se me tuvo en Puebla 
catorce meses con la ciudad por cárcel, aislado, sin recursos, y re-
ducido á una accesoria por casa, un petate y una frazada por ajuar, 
y por asistente mi misma persona, abrumado por los sarcasmos é 
insultos que recibía por sus calles; saliendo solo de' noche á las fuen-
tes por agua y á los figones por un misero alimento. Imploré repe-
tidas veces la compasion del Sr. obispo Perez, mas apénas me so-
corrió en diversas ocasiones con veinte y dos pesos, pero no me ul-
trajó, y su dulzura suavisó mi suerte en algún modo. El único co-
razon sensible que encontré en época tan desgraciada, fué el Illmo. 
Sr¡ Fonte, arzobispo de México, que me asignó una mesada de 
quince pesos, me escribía con frecuencia y se interesaba por mi fe-
licidad ¡Eterna sea su memoria, como lo es mi gratitud 
á su beneficencia! 

Ya sano me habilitó para ejercer mi ministerio, logré el interi-
nato del Real del Monte, pues no he logrado la restitución de mi 
beneficio, sin embargo de la ley expresa del soberano congreso, en 
donde estaba sirviendo cuando la época de la independencia. No 
crei entonces necesaria mi asistencia personal, pues se me informó 

que estaba generalizada la opinion y vi conseguidas mis ideas; pero 
en el púlpito exhortaba y el confesonario convencía. Instruir por 
cartas á los pueblos en el santo dogma de la libertad é indepen-
d a y les ponia en claro sus derechos. Auxilié al Sr. Guerrero con 
reales y vivires; di noticias de interés y del momento al gefe de 
las garantías é hice cuanto estaba en mi posibilidad y alcance." 
Por la exposición que he insertado podrá juzgar el lector los servi-
cios prestados á la causa nacional por el cura Correa. D. Cárlos M 
Bustamante que trató íntimamente á este buen mexicano, asegura 
ser ciertos todos los hechos que en la citada exposición se refieren. 

5. Acediada la capital por el rumbo poniente por partidas de in-
dependientes al mando de los Anayas ,Yillagran y cura Correa, ha-
llábase completamente interceptado el camino del interior, lo que 
produjo en los habitantes de la capital una gran alarma por la suma 
escaces de víveres. El coronel Andrade logró penetrar á ella con-
duciendo un convoy (14 de Noviembre de 1S11) compuesto de 
seiscientas barras de plata las mismas que llevó Campo de Gua-
najuato á Querétaro (según lo he referido en otra parte) y una 
fuerte cantidad de sebo, chile y otros objetos de consumo; lo que 
produjo en la capital grata sensación, recordando épocas mejores 
en que la abundancia de víveres era extraordinaria. Viendo el Vi-
rey el buen resultado de aquella expedición, resolvió que el mismo 
coronel Andrade, marchara con otro convoy al interior conduciendo 
varias clases de efectos para surtir á las poblaciones que hacia 
tiempo carecían de ellos. El obispo Cabañas que se encontraba en 
la capital de vuelta de su expedición (el elector recordará que á la 
aproximación de las fuerzas independientes á la capital de Nueva 
Galicia, no obstante los preparativos que habia hecho este prelado 
para batir á los enemigos, mas prudente consideró abandonar sus 
propósitos, marchándose para San Blas y desembarcando en Aca-
puleo), resolvió partir á su Diócesis incorporándose en el convoy 
que salia para el interior al mando del coronel Andrade. El maris-
cal Correa que supo iba á salir un convoy de la capital conducienl 
do una fuerte suma de. diversos objetos salió de Cadereyta con e-
objeto de atacarlo. Puesto en movimiento con sus fuerzas hizo al-
to en el punto llamado Galpulalpam que por su posicion era peli-
groso, para los que tenían que pasar por él. Aproximádose que hu-



bo el convoy el cual ocupaba un trayecto (según se dice) de seia 
leguas fué atacado por Correa., los Anayas y Villagran, haciéndose 
desde luego de mas de trescientas muías cargadas de distintos ob-
jetos. La escolta que lo custodiaba comenzó á batirse con los inde-
pendientes lo que dio por resultado que rescatasen solo una parte 
de las muías, aunque con pérdida de oficiales y soldados. En el 
parte que dá Andrade al Virey, asegura que no perdió ni una sola 
muía de las que iban cargadas. El obispo Cabanas, que no esperaba 
tener á los independientes tan cerca, logró salvarse bajándose del 
coche y ocultándose en el monte según lo refiere el mariscal Correa 
en la exposición que he insertado poco ántes. 

6. Todas las partidas de independientes situadas en Querétaro é 
* Ixmiquilpan, estaban en comunicación con las de San Luis hasta 

Tampico, así es que sus movimientos amenazaban continuamente á 
todas las poblaciones situadas en el largo trayecto. El mando de 
aquel distrito (de Tampico) lo tenia el coronel Arredondo, y para 
tener en jaque á los independientes formó dos secciones, una al 
mando del capitan D. Cayetano Quintero que ocupaba la parte al-
ta y la otra al del capitan D. Alejandro Alvarez de Güitian opera-
ba en la baja. El capitan Quintero el 28 de Agosto derrotó en el 
punto llamado altos del Romeral próximo á la hacienda de Amo-
laderas á nna partida de independientes al mando de un indio lla-
mado Rafael. En ésta acción salió herido ligeramente de una mano 
el cadete del regimiento fijo de Veracruz Don Antonio López do 
Santa-ana. El capitan Güitian con alguna infantería, los patriotas 
de villa de Valles y cosa de cien indígenas de Huehuetlan, llevan, 
do por capellan al P. fray Pedro Alcántara de Villaverde que tan 
bien servia en su ministerio, como de soldado y que fué despues 
nombrado capitan, expedicionó por la Sierra desde Tancoyol hasta 
Jilita y en persecución de unas partidas de independientes, al man-
do del P. Franco que se hacia llamar tesorero de las tropas ameri-
canas con el titulo de Eminencia, del brigadier Landaverde y de 
los coroneles Rojas y Anaya, 

Por un aviso que tuvo Güitian supo que eñ la cañada de Maza-
zintla permanecía aún insepulto el cadáver del subdelegado D. Pe-
dro Barrenechea muerto por los independientes. El capitan Don 
Francisco de las Piedras, que era jefe de la costa del Norte y que 

forma la continuación de la Huasteca obraba en combinación con 
los capitanes Don Pedro Madera y Don Carlos. Llórente, para de-
fender á aquellas poblaciones de los continuos ataques de los in-
dependientes. El presbítero Miguel Vázquez cura de Mextitlan, 
unido á varios vecinos y al indio Juan Lázaro, logró el -i de Junio 
hacer una contra revolución proclamando á Fernando VII, hacien-
do prisioneros á varios jefes de los independientes. En los llanos 
de Apam, dió el primer impulso al movimiento nacional, D. José 
Francisco Osorno que según Alaman era un ladrón de caminos, 
por cuyo crimen habia sido procesado en los Juzgados de Puebla 
desde el año de 1790. Este juicio tal vez no sea muy exacto. Ala-
man se apoya en el manifiesto que dió Calleja publicado por Juan 
Martiñena, D. Cárlos María Bustamante que conoció y trató á 
Osorno, se expresa de él en estos términos: "D. José Francisco Osor-
no tenia en aquella comarca (la de Zacatlan) concepto de guapo y 
aun se habia visto en lances en que no se hallan hombres de espí-
ritu apocado: suspiraba por el momento de sacudir el yugo que ya 
habia especialmente pesado sobre él en prisiones que habia padeci-
do, y le habia hablado no poco para empeñarlo en el lance su ami-
go í>. José Lastiri" Levantado en armas Osorno con cerca de tres-
cientos hombres, dió principio á sus correrías logrando en poco 
tiempo reunir una división de cosa de setecientos, con los que tomó 
á Zacatlan sin haber encontrado resistencia (el 3 de Agosto de 1811,) 
apoderándose de los caudales de la hacienda pública (y de los cua-
les según Bustamante tomó una parte de D. José Tamariz y de al-
gunos particulares como consecuencia necesaria del desorden. La 
Junta de Zitácuaro le dió el título de teniente general de los ejér-
citos americanos, sin embargo Osorno casi siempre operó indepen-
dientemente de la Junta. Pocos dias despues se presentó á Osorno 
D. Mariano Aldama pariente de los Aldamas (según Alaman) con 
el título de mariscal de campo, que habiéndose retirado de Tepic 
se situó en Cadareyta y allí fué perseguido y derrotado por el je-

•fe realista D. Ildefonso de la Torre: Dotado Aldama no solamente 
de valor, sino de prudencia y honradez, á su entrada en Zacatlan 
no tuvo la poblacion nada que sufrir. 

El movimiento de Osorno en los llanos de Apam puso en grande 
conflicto no solo á las poblaciones próximas á la capital como Tex-



coco, sino á la misma, por qija surtiéndose esta de pulque y de toda 
clase de semillas ppr aquel rumbo; era de absoluta esta necesidad 
que el Virey tomase las providencias necesarias para retirar á los 
independientes y dejase el paso libre. 

Entre los oficiales de marina que babian venido de la Habana 
para servir en las fuerzas de Nueva España, babia un capitan de 
fragata, que por sus antecedentes lo eligió el Yirey para que se pu-
siese al frente de la expedición que iba á marchar sobre el jefe in-
dependiente Osorno. Llamábase este oficial D. Ciriáco del Llano, 
formándose las fuerzas de su mando de alguna tropa de marina, y 
de piquetes de distintos cuerpos, hasta el número de cuatrocientos 
6 quinientos hombres. Nombró por su segundo al teniente de fra-
gata D. Miguel de Sota y Maceda, oficial de mérito por su valor é 
instrucción. Arreglada la expedición púsose en marcha para Tex-
coco el 3 de Setiembre, en donde se le incorporáronlos voluntarios 
de Castañeda al mando del capitan Font y á mas cuarenta patrio-
tas á las órdenes de D. Manuel de Azcorbe. D. Cárlos María Bus-
tamante hablando de Llano y de su segundo Soto y Maceda se ex-
presa de ellos en los términos siguientes: "llevando consigo un pi-
quete del cuerpo de marina, á las órdenes del teniente de fragata 
D. Miguel Soto y Maceda, á quien nombró por*su ayudante mayor 
y mejor hubiera sido que dijese que él era el real y verdadero co-
mandante de la expedición, en la que nada hizo por sí Llano mas 
que rascarse la peluca, tomar tabaco, y decir á todo avan-
cen avancen. Señor le decían sus oficiales, los que nos 
atacan son muchos, no hay cuidado, respondía. ¿ Y qué tenemos 
con esol No se le oyó otro razonamiento en toda esta 
campaña Dotado Llano de mucha actividad y por cuyo 
motivo el Yirey lo llamaba "modelo de amovilidadpúsose luego 
en marcha con objeto de batir á D. Mariano Aldama y que por no-
ticias que tuvo creyó encontrarlo en Capulalpan, pero habiendo 
pernoctado Llano en la hacienda de San Cristóbal; logró Aldama 
en el peso de la noche sorprenderlo haciéndole algunos muertos y 
heridos. Llano puclo rehacerse de aquella sorpresa y rechazar á 
Aldama. Al siguiente dia 5 las fuerzas realistas prosiguieron su mar-
cha rumbo á Capulalpan, en cuyo punto se encontraron el puente 
que servia para pasar la barranca destruido por los independientes 

y situados estos en el lado, opuesto. Llano sin intentar atacarlos 
por aquel punto, buscó un paso ménos peligroso y acto continuo 
los batió, poniéndolos en fuga tomándoles armas y entre estas 
unos esmeriles (especie de cañones) que sirven para cazar patos. 
Otra multitud de hechos de armas tuvieron lugar entre las fuerzas 
realistas- al mando de Llano y las independientes al de Osor-
no y Aldama. Las gacetas de esa fecha, refieren todas estas ac-
ciones que en realidad sus resultados no eran de consecuencia, 
ya fuesen favorables ó adversas á los combatientes. Ayala vol-
vió á sus correrías y en una de ellas logró hacerse del pueblo de Cal-
pulalpam. Obligado á retirarse por la persecución que se le" hacia 
se ocultó en el rancho de San Blas. Allí trabó amistad con D. José 
María Casalla, el que les proporcionó casa, alimentos y todo lo de-
más, que pudiesen necesitar lo mismo que á Ocadíz. Ambos sin 
desconfiar recogiéronse. Casalla en el peso de la noche los asesinó, 
comentándose este asunto de diversos modos. D. Cárlos M. Busta-
mante, hablando sobre este particular dice lo siguente: "Es muy 
empalagosa cosa referir hechos de atrocidad propios de una guerra 
civil; pero es indispensable hacerlo cuando dicen relación á lo esen-
cial de la historia; tal es la muerte del Mariscal Aldama, ocurrida 
en el rancho de San Blas por D. José María Casalla. Fingióse éste 
gran amigo suyo y de su compañero Ocadíz; franqueóles-su mesa, 
y les dispensó toda clase de satisfacción y confianza que ellos atri-
buyeron á una honrosa hospitalidad, y cuando los tuvo seguros es-
tando durmiendo tranquilos los asesinó, acompañado de otros cuan-
tos amigos suyos y tan malvados como él. Súpose luego este hecho 
de atrocidad y Osorno vino con su gente en solicitud del asesino; 
encontrolo y le clió muerte, haciendo que se descuartízase su cadáver 
y se presentase al público para ejemplar castigo. Muchos opinan 
que Casalla lo hizo devorado de la envidia, al ver que el nombre 
de Aldama resonaba en todas partes con elogio, otros lo atribuyen 
á seducción del gobierno de México, y se fundan en el texto 
mismo de la gaceta número 138 tomo 2"? del mártes 12 de Noviemr 
bre de 1811, donde el editor refiriendo este hecho, se explica á 
nombre del gobierno con estas precisas palabras. 

"De este desengaño han insultado ya grandes beneficios á la cau-
sa de la humanidad y de la patria, en la aprensión del cabecilla 
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Aldama que con el título de Mariscal capitaneaba la gavilla que 
tantos daños á causado en los llanos de Apam y de Oeadíz que ha-
cia de "su segundo, estos hombres perversos, enemigos de su patria 
y oprobio de la humanidad han sufrido ya la muerte merecida por 
sus inauditos crímenes, y anuncia la que deben tener, los que ha-
biendo incurrido en los mismos delitos no imploran la clemencia 
del gobierno" A consecuencia de la muerte de Aldama. 
Osorno siguió como' jefe principal y caudillo de todas las fuerzas 
independientes, en los llanos de Apam. Muy poco tiempo despues 
se le unieron Don Eugenio Montaño (agricultor de la hacienda de 
Xala de Ruiz de ía Bárcena) con unos cuantos hombres y D. 

•Miguel Serrano, sirviente que fué del Conde de Santiago, hom-
bre dotado de valor pero no de todas las cualidades de D. Eu-
genio Montaño. Bustamante hablando de este jefe dice lo si-
guiente. 

El padre de Montano (D. Miguel) era un viejo octogenario que 
catorce años ántes, yacia ciego en su cama, oyó que su esposa Doña 
Ignacia Roldan, lloraba por la resolución de su hijo, y con una 
voz digna del virtuoso Catón le reprendió dictándole blandamen-
te No llores, que esto se ha. de hacer y no lo han de ha-
cer las monjas El crédito de Osorno como militar, au-
mentó extraordinariamente, con el t r iunfo que obtuvo sobre las 
fuerzas realistas, al mando del comandante Don Francisco de las 
Piedras, en el punto llamado la Bóbeda de Guachinango situado 
en Tulancingo. El triunfo de Osorno produjo como era natural de-
saliento en los realistas y entusiasmo en los independientes, aumen-
tando estos considerablemente sus fuerzas. Gran participio tuvo en 
este aumento la conducta cruel é impolítica del comandante mili-
tar D. Ciríaco.del Llano y los excesos que las fuerzas de marina á 
su mando, cometían en las poblaciones que ocupaban. Una de las mu-
chas disposiciones torpes que dictó este jefe, fué la de prohibir que 
nadie montase á caballo, mas que aquellas personas que tenian ca-
rácter público. Esta prohibición irritó mucho á aquellos habitantes 
por que no solo tenian el hábito de montar á caballo, sino verda-
dera necesidad para desempeñar sus trabajos de campo, contribu-
yendo todo á dar mayor empuje á la revolución. Siguió Osorno 
dominando en los llanos de Apam, unas veces con próspera y otras 

con adversa fortuna; lucha incesante, continua, pero que su feliz 
término aún estaba muy lejano. 

10. Los guerrilleros Olvera, Padilla y Beltran que dependian de 
Osorno, el 5 de Octubre al amanecer, atacaron el rico mineral de 
Pachuca y aunque lograron penetrar hasta la plaza de la pobla-r 
cion, tuvieron necesidad de retirarse por la resistencia que opuso 
la fuerza realista al mando de su comandante Villaldea, cometien-
do en su retirada los desordenes que casi sienpre tienen lugar. El 
Virey, deseando premiar los servicios de teniente coronel Llano, lo 
ascendió á coronel, dándole despues el mando - de la provincia de 

• Puebla y en la que habia permanecido el Mariscal de campo D. 
García Dávila, Esta provincia como casi todas las del país, se ha-
llaba en completa conflagración, invadida por los independientes 
todos los puntos de comunicación con las demás poblaciones y Ve-
racruz, se hallaban interceptados. El mariscal Dávila con el objeto 
de expeditar las comunicaciones dispuso, que una sección al man-
do de D. Juan Morales y D. Felipe Codallos, operasen sobre el ene-
migo. Por este tiempo se unió á las filas- independientes del mando 
de Osorno D. Vicente Beristain, hermano del célebre canónigo D. 
José Mariano Beristain. D. Vicente, era conocido por Beristain el 
malo, apodo'que le dio su hermano el canónigo; según Bustamant«-. 

12, La fértil y-rica provincia de Oaxaca, si hasta esta fecha habia 
podido sustraerse al movimiento general de las demás provincias, 
en favor de la causa nacional, tiempo era ya de que tomase el que 
le correspondia por sus cuantiosos recursos. Muy al principio del 
movimiento, Hidalgo ordenó la marcha de dos comisionados á Oa-
xaca, que se encargasen de propagar la revolución, (como lo hizo 
igualmente en las demás provincias,) llamábanse estos López y Ar-
menia, los que para el buen desempeño de su comision, finjiéronse 
comerciantes en yezca y en la que, abunda mucho aquella provin-
cia, pero aprehendidos en la cuesta de San Juan del Rey, por un 
agente de la acordada, los llevó á Oaxaca, en donde se les condenó 
á la pena de muerte, por abuso que cometió el intendente D. Josá 
María Lazo Nacarino, (mexicano) revelando el secreto que aquellos 
desgraciados le habían confiado. Sus cabezas fueron colocadas en 
el lugar de su aprehensión. Bustamante sobre este suceso dá ma-
yores pormenores, que por ser interesantes á continuación inserto.; 



"El cura Hidalgo, á quien nadie negará un talento previsor y 
que sabia lo que traia entre manos, apenas dió el grito en Dolores, 
cuando destacó para muchos puntos personas de su confianza, que 
anunciasen á los pueblos su próxima emancipación. Entre ellas 
mandó á Oaxaca á dos hombres campesinos, pero bien intenciona-
dos; tales fueron López y Armenta. La desgracia de estos merece 
referirse, y que consignemos su memoria en este cuadro. Presentá-
ronse ambos en Oaxaca, acompañados de un F. Calderón guarda-
caminos, que el antiguo tribunal de la Acordada habia situado en 
la cuesta llamada de- San Juan del Réy, á distancia de diez leguas 
de la ciudad, guarida de ladrones y que logró disipar. Entraron, 
pues, en Oaxaca, con el título de recaudadores de yezca, artículo 
grande de comercio que abunda en aquellos montes ásperos, y les 
acompañaba Calderón. Por su desgracia, lo hicieron á la hora mis-
ma "que paseaban por las calles inmediatas al camino real, unos eu-
ropeos, que desconociendo en el traje á aquellos tierra clentreños 
los hicieron prender. Reducidos á prisión y examinados escrupulo-
samente, como estaban de acuerdo en sus declaraciones, por plan 
combinado, resultaron inocentes, y ya se trataba de ponerlos en li-
bertad, pero sea que ellos lo' ignorasen, ó que se prometiesen buen 
éxito en su empresa, confiando imprudentemente en él intendente 
de la provincia D. José María Lazo Nacarino, (americano nacido 
en Veracruz) le pidieron una audiencia: en ella le hablaron no co-
mo á un magistrado y persona pública, sino como d un hombre 
y como á un americano, en quien supusieron habría heroicos sen-
timientos á favor de la libertad de su patria: confesáronle bajo se-
creto ser cierta su comision de Hidalgo, y aun le demostraron los 
despachos de oficiales,que traían ocultos y cocidos en las zuelas de los 
zapatos. Lazo, faltando á lo que les debia por esta confianza, se cons-
tituyó ¡que bajeza! su denunciante y juez, y comprobó su exposición 
mostrando aquellos documentos como cuerpo del delito: acción indig-
na que deturpó la buena reputación que hasta entonces habia gozado» 
y de que ciertamente era por otra parte digno, pues tenia prendas 
muy revelantes. Substancióse muy en breve la causa y fueron 
condenados á horca por sentencia definitiva que confirmó la sala 
del crimen y que muy prontamente se ejecutó en dicha ciudad; 
desarrollando en el día de la ejecución aquellos europeos la inso-

lencia y altanería con que trataron á -aquel pobre pueblo. Diósele 
á esta ejecución un caracter de solemnidad, haciendo que firmásen 
retractaciones, y que el Obispo auxiliar D. Fray Ramón Casaus, 
compusiere un acto de contrición, en muy malas coplas, que se reim-
primieron en México, como lo habían sido las cartas diatrívas, ó 
sea el Anti Hidalgo, de que ya hemos hablado en otra vez. Pusié-
ronse al público las cabezas de estos desgraciados hombres en la 
cuesta de San Juan del Rey, mirando hácia Oaxaca, que despues 
se recogieron por el Sr. Morelos y les hizo su entierro de Dean y 
Cabildo, convidando el mismo jefe, como primer doliente en aquella 
ciudad " Posterior á estos sucesos otros dos jóvenes lla-
mados Tinoco y Palacios, no obstante de conocer el fatal resultado, 
de López y Armenta, se resolvieron á promover la revolución pero 
con tan poco tacto y prudencia que sin pasar á las vías de hecho, 
se descubrieron sus planes, siendo condenados á pena de muerte y 
en la que tuvo parte (según Bustamante) el Obispo D. Antonio 
Bergoza y Jordán. En el mes de Noviembre de ese año (1811) con 
mejor fortuna marchó D. Antonio Valdez, vecino de Tlautlatepec 
porque" logró levantar en armas á los pueblos de Jamiltepec, Pino-
tepa y otras poblaciones. Yaldez en su movimiento cometió exce-
sos, dando muerte á varios españoles y al capitan D. Juan Miguel 
Egusquiera, á quien habia servido algún tiempo. El teniente coro-
nel D. Luis Ortiz de Zárate, que se hallaba en la capital de la pro-
vincia, marchó en el acto con alguna fuerza para batir á Yaldez. 
El capitan D: Juan José Caldelas, de las fuerzas de la compañía 
de milicias de Tutepec, salió con el mismo objeto, y unido á los cu-
ras de estos pueblos, principalmente con el de Tutepec, Presb. D. 
Juan Cleto Yerdejo, quemaron algunas casas de los indios que ha-
bían tomado parte en el movimiento. Caldelas, unido á los negros 
de la costa, lograron perseguir con buen éxito á los independientes 
y consiguiendo que muchos se indultasen y otros entregasen las 
armas, teniendo un participio activo en la pacificación, el subdele-
gado de Ticayan D. Manuel Fernandez del Campo. Valdez despues 
de haber sido batido por Caldelas en el cerro de Chacahua, no se 
volvió á saber nada de él, ignorándose su paradero. 

12. La Nueva Galicia se encontraba igualmente amenazada por los 
independientes y aunque estos no podían emprender un movimien-



to sério'sobre la capital, por falta de elementos, mantenían las 
pequeñas poblaciones en continuo sobresalto. El brigadier Cruz ha-
bía dividido sus fuerzas en diez secciones con el objeto de perseguir 
constantemente á los independientes. El mando de una de estas» 
se lo confió al bizarro D. Pedro Celestino Negrete, que por su se-
veridad militar é inteligencia se había hecho respetar de sus ene-
migos. El 18 de Diciembre, fué atacada aquella plaza, habiendo lo-
grado los realistas hacer prisioneros á varios independientes y en-
tre ellos á Vicente Barajas, que fué fusilado en compañía de otros. 
El parte referente á este suceso á continuación lo inserto, por ser 
su redacción digna de conocerse. 

"El Sr. brigadier D. José de la Cruz, comandante general del 
ejército de operaciones de reserva y presidente interino de la real 
audiencia de Guadalajara, ha remitido al Exmo. Sr. Virey un im-
preso que contiene el parte dado por el encargado de Justicia de 
Zapotlan el Grande, D. Juan Manuel del Rulfo, sobre la acción 
á que se refiere, sostenida por los patriotas de dicho pueblo y es 
como sigue." 

El Sr. coronel D. Manuel del Rio, comandante en jefe del real 
cuerpo de Acordada y de la segunda división de este ejército, me 
comunica desde Sayula, en oficio de hoy á las dos y media de la 
mañana, el parte que con fecha de ayer á las ocho de la noche di-
rigió el encargado de Justicia de Zapotlan el Grande D. Juan Ma-
nuel del Rulfo, cuyo tenor es el siguiente: 

Í>ARTE. 

Nuevos é inmarcesibles laureles para V. S. por haber hecho tras-
migrar á todos los patriotas y vecinos paisanos de esta jurisdicción, 
aquel impertérrito valor ó grandeza de alma que hace muchos años 
le dió á conocer á todo el reino y aquel esfuerzo y energía, que en 
las borrascosas cuyunturas del dia, con universal terror de los re-
beldes le han grangeado en mil y mil choques y jornadas de recon-
quista y pacificación de una octava parte del reino, no sé si la más 
enfurecida ó armada y sí, seguramente la mas asaltada con frecuen-
cia, no sólo de los pocos abortos que produjo en su seno, sino in-

censantemente de los mas feroces monstruos, que toda la costa del 
Sur y demás climas ingratos del reino han producido. 

Gracias inmortales Señor, por el ejemplo, escuela, gobierno y 
dirección de V. S. á cuyos influjos sigue con felicidad sus ensayos 
esta jurisdicción, que sin embargo de tener en la división de Jiquil-
pan á su comandante propietario D. Ramón Alcaráz con las mejores 
armas y gente mas disciplinada y escogida al parecer indefensa, y 
á los primeros toques de campana en la tarde de ayer, convocó en 
esta plaza incontable número de gentes, de la primera hasta la Ín-
fima clase, que se arrebatan unos á otros las pocas armas que pude 
distribuirles, sin darme por entonces mas trabajo que el de mode-
rar su furor patriótico, medio consolando á mucha'costa á los iner-
mes, y ordenando mi gente en número de ciento setenta de á caballo 
y treinta y tantos dé infantería, entre ellos diéz y siete únicamen-
te de Tecatitlan, jurisdicción extraña. 

Pasamos la noche acampados k las orillas de este pueblo y 
puerta de su su foso liácia al Sru, esperando la gavilla de contuma-
ces que parecía venirse de corte- sobre nosotros, a quien la cruel 
helada de la noche, se nos hizo absolutamente insensible y aunque 
al amanecer volvimos á esta plaza, por que mucha gente habia des-
cuidado de comer el dia anterior, á las diez y umedia, giramos en 
formacion á Zapoltitic, distante cuatro leguas al paso inconteni-
ble de un torrente, que á la una de la tarde alcanzó á los ene-
migos, quienes en número de seiscientos, acababan de desampa-
rarlo. 

Ni su desmedida cobardía, ni su inveterada versación en correr 
como el viento, ni las monturas que de refresco se habían robado 
en las inmediaciones, ni últimamente, la ventaja que nos tomaron 
alcanzó á protejer su fuga lo bastante, pues los capitanes de caba-> 
llería, D. Eduardo Anguiano, D. Juan Madrigal, D. Lorenzo Luna, 
D. Trinidad Lizondo y D. Ignacio Ochoa, el teniente provincial de 
la Acordada D. Francisco Padilla y los de caballería é infantería 
D. Miguel de la Bárcena y D. José Santiago Rosas, con todos sus 
respectivos subalternos y la montada de los mas distinguidos y 
principales vecinos, y lo que es mas, nuestros infantes todos, todos 
como alanos precisaron á los enemigos contra su intento, á presen-
tar por cuatro ocasiones el rostro y hacer la obstinada resistencia 



de unos hombres perdidos sin remedio y que maniobriaban con 
mas de ochenta armas de fuego solamente. 

Nuestra cabellería dejó sembrada la dilatada y rugosa estension 
del campo por lo menos con algunas docenas de cadáveres é igual-
mente conté muchos heridos y se hizo prisionero al atrocisísimo Vi-
dente Barajas que despacharé mañana al viaje largo. 

A no ser por la impetuosidad con que en los cuatro encuentros 
se arrojo la caballería sedienta de gloria, desvaneciendo el cerco 
que se empeñaron en formarnos, y por que contuve el fuego de la 
infantería para que no ofendiese á los primeros que estaban de 
pormedio; me lisonjeo de que un solo enemigo no hubiera escapado 
vivo, según el furor sacro que agitaba á todos en grado inexpli-
cable, y particularmente á los mencionados oficiales, muy dignos del 
aprecio de \ . S. y de que les abra las puertas en el templo de 
la inmortalidad, así como al bachiller D. Felipe Figueroa. 

Los despojos aúnque algunos, fueron poquísimos para premia-
condígnamente á los soldados. Seguimos el alcance mas de tres le-
guas, y nos hemos restituido á guarnecer este pueblo, por que sur 
pe que la insolencia armada, intentó.tomar vuelta por el camino del 
Cortijo y sorprender indefensa esta pl aza. Dios guarde á V. S. mu-
chos años. 

Zapotlan el Grande, 12 de Diciembre de 1811. A las ocho de la 
noche. Judn Manuel del Rulfo.—Sr. Coronel, D. Manuel del 
Rio." 

Habiéndose prolongado mucho este capítulo, en el próximo daré 
á conocer al lector las últimas operaciones de Morelos al terminar el 
añó de once. 

CAPITULO LXXXI. 

G O B I E E N O COLOITIAL. 

(CONTINUACIÓN.) 

SUMARIO, 

1. Marcha Morelos d Tlapa.—2. El comandante Musitu.— 
S. El Dr. D. José Manuel de Herrera.—JP. Batalla de Izú-
car. Triunfo de Morelos—5. El teniente de navio D. Mi-
guel de Soto Maceda. Su muerte.—6. D. Mariano Mata-
moros.—7. Vuelve Morelos d tierra caliente. Los capitanes 
D. F. Sánchez y D. Vicente Guerrero.—8. El poeta D. 
Ramón de la Roca.—9. Providencias del Virey.—10. Con-
clusión del año de 11.—Observaciones. 

1. En el capítulo LXXIV página 244 de este tomo hemos dejado al 
Oral. Morelos terminando sus preparativos, para emprender Ja mar-
cha sobre Tlapa. Concluido estos y organizadas sus divisiones, dió el 
mando de una, compuesta de 500 hombres á Galeana y á los Bravo, 
quedando él al frente de la otra y designando á los cuerpos según 
Alaman, con nombres de santos; se puso en marcha para Tlapa. En 
esta poblacion habia una fuerza pequeña realista, al mando del sub-
delegado; el cual luego que supo la aproximación de Morelos eva-



de unos hombres perdidos sin remedio y que maniobriaban con 
mas de ochenta armas de fuego solamente. 

Nuestra cabellería dejó sembrada la dilatada y rugosa estension 
del campo por lo menos con algunas docenas de cadáveres é igual-
mente conté muchos heridos y se hizo prisionero al atrocisísimo Vi-
cente Barajas que despacharé mañana al viaje largo. 

A no ser por la impetuosidad con que en los cuatro encuentros 
se arrojo la caballería sedienta de gloria, desvaneciendo el cerco 
que se empeñaron en formarnos, y por que contuve el fuego de la 
infantería para que no ofendiese á los primeros que estaban de 
pormedio; me lisonjeo de que un solo enemigo no hubiera escapado 
vivo, según el furor sacro que agitaba á todos en grado inexpli-
cable, y particularmente á los mencionados oficiales, muy dignos del 
aprecio de V. S. y de que les abra las puertas en el templo de 
la inmortalidad, así como al bachiller D. Felipe Figueroa. 

Los despojos afinque algunos, fueron poquísimos para premia-
condignamente á los soldados. Seguimos el alcance mas de tres le-
guas, y nos hemos restituido á guarnecer este pueblo, por que sur 
pe que la insolencia armada, intentó.tomar vuelta por el camino del 
Cortijo y sorprender indefensa esta pl aza. Dios guarde á V. S. mu-
chos años. 

Zapotlan el Grande, 12 de Diciembre de 1811. A las ocho de la 
noche. Judn Manuel del Rulfo.—Sr. Coronel, D. Manuel del 
Rio." 

Habiéndose prolongado mucho este capítulo, en el próximo daré 
á conocer al lector las últimas operaciones de Morelos al terminar el 
añ6 de once. 

CAPITULO LXXXI. 

G O B I E E N O C O L O I T I A L . 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

SUMARIO, 

1. Marcha Morelos d Tlapa.—2. El comandante Musitu.— 
S. El Dr. D. José Manuel de Herrera.—JP. Batalla de Izú-
car. Triunfo de Morelos.—5. El teniente de navio D. Mi-
guel de Soto Maceda. Su muerte.—6. D. Mariano Mata-
moros.—7. Vuelve Morelos d tierra caliente. Los capitanes 
D. F. Sánchez y D. Vicente Guerrero.—8. El poeta D. 
Ramón de la Roca.—9. Providencias del Virey.—10. Con-
clusión del año de 11.—Observaciones. 

1. En el capítulo LXXIV página 244 de este tomo hemos dejado al 
Gral, Morelos terminando sus preparativos, para emprender Ja mar-
cha sobre Tlapa. Concluido estos y organizadas sus divisiones, dió el 
mando de una, compuesta de 500 hombres á Galeana y á los Bravo, 
quedando él al frente de la otra y designando á los cuerpos según 
Alaman, con nombres de santos; se puso en marcha para Tlapa. En 
esta poblacion habia una fuerza pequeña realista, al mando del sub-
delegado; el cual luego que supo la aproximación de Morelos eva-



cuó la población retirándose á Oxaca, habiendo hecho los inde-
pendientes su entrada en Tlapa sin ninguna resistencia. En los 
ocho dias que permaneció allí, arregló la administración; presentan-
dósele el padre Tapia, vicario de la poblacion á quien hizo coronel 
y ordenándole formase un cuerpo. Allí también se le presentó un 
indio que por su inteligencia y valor, le fué muy útil en todas sus 
operaciones militares. Llamábase este, Victoriano Máldonado. Sa-
bedor Morelos que en Chilacayoapa había una fuerza realista, 
ordenó á D. Valerio Trujano marchase á aquel punto y ocupase la 
poblacion. Con suma facilidad Trujano, destruyó la fuerza enemiga 
cumpliendo con lo que se le había ordenado. Prosiguió Morelos su 
marcha dirigiéndose á Chautla de la Sal, en cuyo pueblo se habia le-
vantadojen armas D. Mateo Musitu (español, segunjBustamante) per-
sona muy acaudalada y que habia reunido, organizado y armado á 
sus expensas un cuerpo numeroso, dotándolo con cuatro piezas 
de artellería y poniéndole á una de estas el nombre de Mata-Mo-
relos. 

2. Situado Musitu con su fuerza en el convento de San Agustín, 
(edificio que como todos los construidos en aquella época, pre-
sentaban el aspecto de una verdadera fortaleza, tanto por su sólida 
construcción, comopor lo ventajosamente que los situaban y que fue-
ron sin duda construidos con el doble objeto de templos y de puntos 
de defensa de los conquistadores) tan luego como supo la aproxima-
ción de Morelos, tomó las providencias que creyó convenientes pa-
ra sostenerse en el convento. El caudillo independiente sabia ya que 
en aquella poblacion la fuerza realista y su comandante Musitu 
se hallaba resuelta á defenderse, no obtante de que Alaman dice 
que Morelos supo por el padre Tapia "oriundo de aquel lugar, estar 
aquella tropa favorablemente dispuesta hácia él:" y que fiado en 
éste Morelos, solo marchó con su escolta y ochocientos indios. Bus-
temante omite este pormenor. 

No obstante la ventajosa posicion del jefe realista y de la bizar-
ra defensa que hicieron sus defensores, no les fué posible resistir 
el impetuoso ataque de los independientes; los que, tomaron á viva 
fuerza el convento, haciendo prisioneros á Musitu y su fuerza com-
puesta de unos doscientos hombres poco mas ó ménos; tomó tam-
bién Morelos, doscientas armas de fuego, veinte cajas de municio-

nes y las cuatro pieZas de artillería, siendo una de estas la llamada 
Mata-Morelos. 

3. Los soldados por disposición del caudillo independiente, fue-
ron incorporados á sus fuerzas; Musitu no obstante de haber 
ofrecido cincuenta mil pesos por su vida, fué pasado por las ar-
mas, con varios españoles que lo acompañaban. El capellan que 
servía al jefe realista, se ocultó en los colaterales de Iglesia y 
descubierto por los independientes, fué presentado á Morelos, quien 
lo calmó de la terrible excitación en que estaba. Era este ca-
pellan el Dr. D- José Manuel de Herrera cura del valle de Huamus-
titlan, persona que como mas tarde veremos, figuró mucho en política. 
Herrera agradecido á Morelos, se unió á el; [habiéndolo nombrado 
vicario castrense de su ejercito. Es verdaderamente notable que 
Bus temante al hablar de este suceso, solo haga mención de haber 
sido pasado por las armas Musitu, pero no dice nada respecto de 
de los otros españoles que según Alaman, fueron también fusilados, 
no se apoya en ningún dato, ni yo he encontrado ninguno que cor-
robore'su aserción. Morelos antes de ^marchar de Chautla, dividió 
sus fuerzas en tres secciones; la primeia compuesta de cuatrocien-
tos á seiscientos hombres, la puso al mando de" Don Miguel Bravo 
con orden de que se uniese á Trujano y Avila, para dirigirse á Oaxa-
ca. La segunda marchó á las órdenes de Galeana con el objeto de 
atacar á Tasco, (en combinación con otra sección que mandó la 
Junta, alomando del mariscal D. Ignacio Martínez, para llamar la 
atención de enemigo) y la tercera al mando de Morelos, compuesta 
de las dos compañías de su escolta y de doscientos hombres toma-
dos en Tlapa y Chautla. El 10 de Diciembre de 1811, entró el cau-
dillo independiente eh Izúcar, siendo recibido por sus habitantes 
con verdaderas muestras de regocijo. El 12 predicó el sermón en al 
función que se celebra á la Virgen de .Guadalupe. 

4. D. Ciriáco del Llano, comandante militar de la provincia de 
Puebla, que supo lo acontecido en Chautla, por un desertor, inmedia-
tamente ordenó al teniente de fragata D. Miguel de Soto y Maceda 
que escursionaba en los llanos de Apam contra Osorno, marchase 
con su división compuesta de cosa de seiscientos hombres, con dos 
cañones, uno de á 6 y otro de á 4 y un obús, á atacar á Morelos 
que se hallaba en Izúcar. Este, que tuvo noticia^ anticipada de que 



iban sobre él las fuerzas realistas, inmediatamente dispuso poner 
en estado de defensa la poblaciou y para lo que ayudaron todos los 
vecinos, prestando sus servicios espontáneamente. El 17, el coman-
dante realista, con el objeto de hacer un reconocimiento, se acercó 
á la poblacion y sabiendo que de un momento á otro el caudillo 
independiente sería auxiliada, por las fuerzas de los Bravo D. Mi-
guel y D. Nicolás, juzgó oportuno festinar el ataque, ordenándoleá 
su segundo el teniente de navio D. Pedro Micheó que con una parte 
de la fuerza tomase posicion en el cerro del Calvario, que domina 
la poblacion y emprendiendo el ataque, bajase por la derecha, mien-
tras Soto atacaba por el frente. Dirigido el ataque con acierto lo-
graron los realistas penetrar hasta las calles mas c ntrales de la 
poblacion, pero no á la plaza, por estar defendida en sus cuatro en-
tradas por fortines levantados con madera y adove y dotados con 
infantería y cañones. No obstante este grave inconveniente y del 
nutrido fuego que hacían los independientes desde las alturas, los 
realistas siguieron con obstinación su ataque, hasta que habiendo 
sido herido de gravedad el comandante Maceda en la cabeza y en 
el estómago, dejó el mando a l capitan D. Mariano Ortiz, el que or-
denó la retirada. Con suma dificultad lograron retirarse y no ha-
biendo un lugar propio para hacer alto y atender al comandante, 
el capitan Ortiz dispuso seguir hasta la hacienda de Galarza. El 
caudillo independiente que observó el movimiento de retirada, in-
mediatamente salió á su alcance con su pequeña guarnición ya de 
noche, allí se batió cuerpo a cuerpo, quitándoles los cañones. Vién-
dose perdidos, entraron en dispersión subiendo á la altura de la ha-
cienda. El capitan Ortiz logró rehacer su fuerza y aun oponer re-
sistencia batiéndose con ánimo al frente del regimiento de Santo 
Domingo, pero habiendo muerto por un balazo que recibió, la tropa 
viéndose sin jefes y atemorizada, "siguió haciendo fuego hasta las 
diez de la noche, hora en que los indepen-dientes se retiraron y á 
las once salió la división bajo el mando de Micheo en buen orden, 
llevando delante sus bagages y marchando sin detenerse toda la 
noche, entraron á las siete de la mañana enAtlixco unos doscien-
tos hombres, habiendo sido los demás muertos, heridos, dispersos ó 
prisioneros. Despues de un corto rato de descanso, siguieron los 
restos de la división á Cholula, pen donde murió Soto el 19 y su 

cadáver fué enterrado con mucha solemnidad con asistencia del 
Obispo Campillo y del cabildo eclesiástico," según Alaman. Busta-
mante refiere de distinto modo este suceso en los siguientes tér-
minos. 

"Morelos confiado en su buena suerte, se quedó solo con la com-
pañía de su escolta y con ella entró en Izúcar el 10 de Diciembre 
de 1811 y el 12 predicó de Nuestra Señora de Guadalupe en la 
parroquia, el pueblo lo recibió como vencedor, es decir, entre per-
fumes, rosas, cohetes y repiques de campanas; un desertor de su 
comitiva, pasó á Puebla y avisó de la poca fuerza que traia. Desti-
nóse á D. Miguel Soto Maceda, de quien otras veces hemos habla-
do, con seiscientos hombres escojidos, dos cañones y un obús y á 
su segundo D. Pedro Micheó, para que lo atacasen Morelos se atrin-
cheró prontamente en la plaza, poniendo parapetos de vigas en las 
bocas calles y situando en sus inmediaciones por las azoteas á mu-
chos indios del lugar é inmediaciones, armados con hondas. 

"Formáronse dos columnas de ataque por los españoles, Soto se 
situó en el Calvario que es punto dominante al lugar y Micheó 
atacó por otras calles, no pudo penetrar al primer ímpetu, lanzó 
muchas granadas sobre la poblacion y echó abajo uno de los para-
petos que fácilmente se repuso,-aunque lastimando á dos buenos 
oficiales Vázquez y Santillan, duró la acción todo el dia hasta las 
oraciones en que herido Soto en la cabeza y vientre se retiró: Mo-
relos siguió el alcance hasta la hacienda de la Galarza, donde se ba-
tió cuerpo á cuerpo y estuvo á punto de quedarprisionero. Una 
partida de dragones luego que oyó decir que venia Morelos se llenó 
de pavor y puso en fuga. Allí quitó Morelos un excelente cañón 
y el obús, pórtose con extraordinaria bizarría y serenidad, tanto 
que habiendo muerto cerca de sí un oficial de artillería español, se 
llegó á él y lo absolvió para morir. El ataque de la hacienda de la 
Galarza no fué poco reñido, pues habia allí una especie de fortín-
cito que atacó este general en persona. Al quitar el cañón le mata-
ron al capitan D. Juan Alvarez, excelente oficial, cuya perdida la-
mentó entre varios muertos españoles, que hubo; uno de ellos fué 
el transfuga que dió aviso á Puebla de la poca fuerza de Morelos. 
Con esta victoria aumentó sus armas y su gloria, tanto mas, cuan-
to que Soto Maceda, murió á los dos dias en el convento de fran-



císcanos de Huaquichula á lo perro, pues poco antes de espirar, un 
fraile le exortó á que se confesase y lo hecho al tal 
Sin embargo, se le enterró en la catedral de Puebla con ¡asistencia 
del Obispo, Pusiéronlo en el féretro con botas y notando con su 
lente el canónigo Olmedo desde el coro, que tenia herraduras, dijo 
donosanamente Hé aquí la primera bestia herrada que 
se entierra, en este santo templo." 

6. El 16 de Diciembre se presentó en Izúcar á Morelos el cura 
interino de Jantetelco D. Mariano Matamoros ofreciéndole sus ser-
vicios. ¡Brillante adquisición para el partido nacional! Los servicios 
prestados por este ilustre mexicano lo han colocado entre los pri-
meros caudillos del año de 10. y pronto conocerá el lector sus ope-
raciones militares. El gobierno colonial fué quien lanzó á Matamo-
ros á la revolución. Afecto este sacerdote á la independencia, vivia 
sin embargo tranquilo en su curato, pero el gobierno que supo las 
simpatías que tenia por la revolución dió orden para que se le 
aprendiese lo-que sabido oportunamente por Matamoros, púsose en 
salvo, presentándose á Morelos. 

La derrota del comandante Soto Maceda, su muerte y la entra-
da del resto de sus fuerza á Puebla, produjeron en lapoblacion un 
pánico profundo, dictando el comandante de la provincia Llano, 
todas las disposiciones necesarias, para poner en estado de defensa 
á la eapital, por que tenia la convicción de que el general Morelos 
marcharía en el acto sobre esta plaza. N o intentó este caudillo por 
el pronto marchar sobre Puebla, prefirió retroceder con el objeto 
de destruir al enemigo, que tenia á su espalda y hacerse dueño de 
toda la tierra caliente. La toma de Puebla verdad es que no le ha-
bría presentado dificultades; el comandante Llano solo contaba, 
con los restos de la división de Soto Maceda, que eran insignifican-
tes y los realistas que habia en la plaza, unos y otros con la moral 
perdida y sin los elementos necesarios, para hacer una defensa ca-
paz de contener al primer jefe de los independientes. 

7. Consecuente Morelos con sus proyectos, salió de Izúcar dejando 
para guarnición de aquella plaza, doscientos hombres á las órdenes 
del capitan Sánchez y el de igual clase D. Tícente Guerrero, que se 
le habia presentado á Morelos en Tixtla. Al pasar por Cuautla, el 
comandante realista Garcilazo se retiró á Chalco, dejando en su pre-

cipitada fuga un cañón y otros elementos de guerra. Hizo su entrada 
en esta poblacion el 25 ele Diciembre recibiéndole con júbilo por 
sus habitantes. Permaneció allí tres días, disponiendo que el capi-
tan Larios con cien hombres, observase los movimientos del co-
mandante poeta y periodista de Chalco, D. Ramón de la Roca. 
D. Cárlos María Bustamante dá los siguientes rasgos biográficos 
de Roca. 

Por Octubre de 1811 nombró el Virey Venegas á D. Ramón de 
la Roca comandante de la provincia de Chalco. Era este un jóven 
que acababa de llegar con grandes recomendaciones de España por 
su talento y grande aplicación á las letras humanas, mostró muy 
luego su aptitud en ellas; pues compuso varias poesías y unas octa-
vas en que canta la ruina de Zitácuaro que consagró á Calleja, co-
mo pudiera Lucano dedicar á Nerón su poema del incendio de Ro-
ma, á que aplicó la tea, se gozó con sus estragos y los celebró con 
su flanta. Calleja le correspondió su obsequio durante la época de 
su vireynato; hízolo de su confianza y entonces pudo desarrollar 
todo el odio que abrigaba en su corazon, contra los americanos, y 
que comenzó á mostrar desde los primeros números de su periódico 
intitulado El Amigo de la Patria, de que se hizo editor, y para 
cuya formación, se reunieron los enemigos de ella, ó sea algunos 
picaros que debieran remar en galeras. En breve se puso en ri-
dículo Roca, pues salió á luz un papel intitulado El Donado Ha-
blador, publicado en los pocos instantes que tuvó libertad la im-
prenta en el año de 1812 y en que se manifiéstala cobardía de este 
sujeto. Hallábase en ese tiempo el pueblo deAmeca en agitaciones 
que Yenegas creyó aquietase Roca, y se mostraba allí enemigo im-
placable de la libertad de la América, un T. Paez, indio y dueño 
que se decía de los volcanes de nieve. El primer paso que dió el 
nombrado comandante, fué convocar una junta para Chalco, é hizo 
que asistieran á ella los curas para imponer una contribución for-
zosa y que ellos graduasen el cupo de cada vecino, así lo hicieron 
y el dinero se exigió de una manera militar." 

Morelos habia dispuesto con anticipación que Galeana con sus 
fuerzas atacase á Tasco, puesto en marcha Galeana, á su paso entró 
á Tepecuacuilco no haciendo el comandante realista D. Pedro Qui-
jano mas que unalijera resistencia para poder huir. Fueron hechos 



prisioneros D. Manuel Velez español que fué pasado por las armas, 
y los eclesiásticos D. Felipe Clavijo y el cura de Sotichepec D. 
Agustin Telles. El comandante de Tasco 1). Mariano García Rios 
no obstante la resistencia que opuso á Galeana, se vio obligado á 
capitular, quedando prisioneros él con once compañeros mas, bajo 
la condicion de que se les perdonaría la vida. 

Al partir Morelos de Cuautla, dejó á D. Leonardo Bravo con dos-
cientos hombres para que guarneciesen aquella plaza; siguiendo el 
caudillo independiente su marcha para Tasco donde lo dejaremos, 
para instruir al lector de las providencias que dictó el Yirey al con-
cluir el año de once. 

10. Deseando Venegas tener un conocimiento exacto del censo 
de la capital, dispuso que el nuevo superintendente de policía oidor 
D. Pedro de la Puente, procediese á formarlo. Los datos que presen-
tó Puente y que se publicaron en la Gaceta, la población total as-
cendió á 168,846 habitantes, siendo de estos, hombres 76,008 y muje-
res 92,838, censo que aunque no fuese enteramente exacto, dá siem-
pre una idea del número de habitantes que tenia en aquella fecha 
la capital de Nueva España. 

Los triunfos obtenidos por el partido realista, dieron prestigio al 
Virey Venegas, así es que la Regencia deseando premiar al Virey 
acordó concederle la gran Cruz de Cárlos III. Venegas en una 
atenta exposición que dirigió á las Cortes declinó tal distinción, y 
manifestó que no creia conveniente el prodigar los premios (en efec-
to á aquella distinción no era acreedor el Virey, por que no llegó á 
batirse ni una sola vez con los independientes: otros fueron los au-
tores de los triunfos), pero el Ayuntamiento deseoso de obsequiar 
á Venegas, escribió á las Cortes insistiendo sobre este punto y le 
remitieron los despachos é insignias de la orden. El 10 de Setiem-
bre salió en cuerpo el Ayuntamiento para Palacio, llevando los des-
pachos y Cruz de Cárlos III, los que recibidos por el Virey, volvie-
ron á la Casa Municipal. Igual distinción acordó al Obispo Gonzá-
lez Campillo de Puebla (sin duda por sus pastorales incendiarias 
contra los independientes) concediendo al Ayuntamiento el trata-
miento de Exelencia. Publicóse también en 14 de Octubre el de-
creto de Cortés que mandaba extinguir el tormento. El Virey á la 
vez concedió que fuese libre la fabricación del aguardiente, de quo 

se administrase con eficacia la operacion de la vacuna y otras pe-
queñas providencias que tenían por objeto principal, atraerse el 
ánimo de los independientes y evitar el que se propagase la revo-
lución. Una de estas medidas y verdaderamente desacertada fué la 
de disponer, (parodiando á las del comandante militar Llano) que 
todos los arrendatarios de fincas de campo permaneciesen en ellas, 
que no tuvieran armas de fuego ni blancas y que solo montasen en 
muía ó asno. Este bando fué de fecha de 30 de Noviembre. 

OBSERVACIONES. 

_ p ° r los últimos sucesos que he referido, acaecidos en todas las pro* 
vincias, el lector puede formarse juicio del estado que guardaba la 
revolucionen Nueva España, al terminar el año de once. El parti-
do realista no obstante de contar con elementos poderosos y de es-
tar apoyado por el alto clero y por los capitalistas, su acción y su 
prestigio iban momento por momento nulificándose. Dueño solo 
del terreno que militarmente ocupaba palmo á palmo, su situación 
era verdaderamente violenta, tanto porque los triunfos que obtuvo 
en todo ese año, no le produjeron el resultado que esperaba, como 
porque los recursos ya no se obtenían con la abundancia de antes. 
La adquisición de las plazas de Guanajuato y Nueva Galicia en 
sus resultados prácticos, no le eran de ningún provecho, el soste-
nerlas era gravoso porque consumían fuertes sumas, necesitándose 
para conservar lo conquistado, de fuerzas bien disciplinadas y bien 
dotadas. 

El partido nacional, no obstante los descalabros que sufría por 
falta de disciplina, de unidad de acción y de elementos, ensancha-
ba dia á día su esfera de acción, atrayéndose á su causa millares de 
adeptos. Nada significaban los triunfos en los campos de batalla, 
cuestión de mas sangre y de mas tiempo, para llevar al fin el par-
tido realista, la peor parte. La revolución al terminar el año de on-
ce, habia recibido un impulso extraordinario, ya no era una revo-
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lucion que solo se concretaba (como al principio) en poner en confla-
gración á todo el país. El gran paso dado por el general Rayón, al 
establecer una Junta de gobierno que se encargase no solo de la 
dirección de la guerra, sino de ir constituyendo al país y estable-
ciendo la administración en todas las poblaciones que ocupaba, 
produjo como era natural brillantes -resultados. En la sangrienta 
lucha de estos dos partidos, aparecieron dos hombres verdaderamen-
te notables como guerreros, el brigadier Calleja como jefe de los 
realistas y el Gral. Morelos como caudillo de los independientes. El 
primero, logró reconquistar para la corona de España hacia el occi-
dente, hasta el puerto de San-Blas, batiendo á los independientes 
con buen éxito en aquellas provincias. El segundo, debido todo á 
su extraordinario genio, se hizo dueño de todo el Sur hasta Aea-
pulco, derrotando en todos los encuentos al partido realista. Hasta 
allí la Providencia había querido que ambos jefes operasen en rum-
bos enteramente distintos, pronto veremos que el curso de los acon-
tecimientos iba aproximando á estos, dos campeones, hasta poner-
los frente á frente. 

CAPITULO LXXXII. 

O-OBIBRITO OOT.nTTT A y,. 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

S U M A R I O . 

1. La Junta de Zitácuaro.—2. El Dr. D. José María Cos.— 
3. El capitón de Fragata, D. Manuel de Céspedes.—4. Dis-
posiciones del Virey.—5. Plan de ataque de Calleja.—6. Su 
situación en Acámbaro.—7. Fusilamientos.—8. Sale Calleja 
para Zitdcuaro.—9. Contestación del Virey.—10. Total de 
fuerzas realistas.—11. Id. id. de las independientes.—12. 
Marcha penosa.—13. Informe de Calleja.—14. Palma de la 
victoria.—15. Reconoce Calleja el campo.—16. Bando de Ca-
lleja.—17. Parte de la toma de Zitácuaro.—18. El conde de 
Casa Rui. Ordenes que le dd Calleja.—19. Saqueo.—20. 
Sale Calleja de Zitácuar0.—21. Incendios.—Observaciones. 

1 . L a i n s t a l a c i ó n d e l a J u n t a d e Z i t á e u a r o s i b i e n f u é u n a c ó n -

t e c i m i e n t o q u e a u g u r a b a u n f e l i z p o r v e n i r á l a e a u s a n a c i o n a l -

p o r q u e c o n s t i t u í a u n c e n t r o d e o p e r a c i o n e s y u n a c a b e z a e n c a r g a d a 

d e l a c o m p l i c a d a d i r e c c i ó n d e l o s n e g o c i o s d e g u e r r a y a d m i n i s t r a -

c i ó n , e n s u m a r c h a t r o p e z ó n o s o l o c o n l a m u l t i t u d d® o b s t á c u l o s 

q u e t i e n e t o d a e m p r e s a e n s u c r e a c i ó n , s i n o c o n t o d a s a q u e l l a s d i -
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ficulfcades que son anexas para manejar á hombres que, jamas acos-
tumbrados al orden y disciplina de un ejército, no comprenden la 
imperiosa necesidad que hay de la ciega obediencia y la unidad de 
acción, para el buen éxito de las operaciones. Así es que no solo al-
gunos de los jefes independientes obraban con arreglo á las ins-
trucciones que se les daban por la Junta" faltando á lo que se les 
ordenaba, como sucedió conOsorno, Albino García y D. Tomas Or-
tiz, sino que en el mismo seno de la Junta, habia sus diferencias. 
La elección del general Rayón para presidente perpetuo de la mis-
ma, parece que lastimó un poco á los otros dos vocales, creando 
cierta rivalidad y disgusto que impedia un acuerdo mutuo é indis-
pensable en aquellas difíciles circunstancias; sin embargo, esta lije-
ra exicion no aparecía ante el público, pero sí tuvo de ella conoci-
miento el general Morélos, por un oficio que le dirigió Rayón con 
fecha 18 de Enero de 1812 diciendole (según Alaman) "La conduc-
ta de mis compañeros ha variado en alguna parte, pues nos haya-
mos reunidos y removido en cierto modo el principal motivo de mi 
total disgusto, aunque el genio pueril y caracter débil, creo no lo 
abandonarán en el resto de sus dias." 

2. ü i i poderoso auxilio, un compañero de grande importancia por 
su inteUgencia, actividad y buen juicio s.e incorporó á la la Junta 
en fines de -1811. El Dr. D. José María C.QS, de quien ya en otra 
parte de mi obra he.hablado y. que el lector recordará que Calleja 
le mandó se presentase al. Virey, y que se quedó en Querétaro, ha-
bitando primero en el-convento de San Francisco y despues en una 
casa particular, obligado por la escasez de recursos, escribió al Virey 
manifestándole el penoso estado--en que se encontraba. Venegas 
contestando á Cos, dio orden á García Rebollo para que lo déjase 
en libertad y marchase.á la capital á presentarse. Alaman dice, que 
fué tanta la exactitud de Cos que en el momento que llegó, "fué á 
buscar al Virey al teatro. Este le ordenó que al siguiente dia ocur-
riese á la secretaría del vireinato para recibir instruciones. En una 
larga conferencia que tuvo Cos con Venegas, pareció quedar este 
satisfecho de las explicaciones del Dr. y le dispuso se presentase 
todos: los dias al gobierno, dejándolo en completa libertad. Dos se-
manas habían trascurrido cuando a l voiver el Dr. Cos á su casa, 
se encontró con una orden para que volviese inmediatamente á su 

curato del Burgos en Zacatecas. Altamente disgustado Cos por esta 
disposición y mas aun, cuando no habiáhabido ningún antecedente 
escribió luego al Virey manifestándole que el exponerlo al camino 
en aquellas circunstancias, era lo mismo que sacrificarlo, protestan-
do contra aquella medida y haciendo responsable al Virey de sus 
resultados. Dos dias esperó Cos la contestación, pero no habiendo 
tenido ninguna, se pu30 en marcha. Una de las partidas del cura 
Correa álos dos dias de camino, lo aprendió y lo condujo á Zitácuaro, 
para presentarlo á la Junta. Rajron y sus compañeros temieron que 
Cos fuese un espia del Virey, así es que por algunos dias la posi-
ción de Cos fué verdaderamente difícil. Resuelto á unirse á los in-
dependientes manifestó su intento á Rayón y de acuerdo con sus 
miembros se aceptaron sus servicios, facutándole para que levánta-
se y organizase un cuerpo á quien puso el nombre de la muerte. 
Los trabajos que el Dr. Cos emprendió desde aquella fecha en fa-
vor de la causa nacional, pronto los daré á conocer. 

3. El capitan de Fragata D. Manuel de Céspedes, que hacia poco 
tiempo habia venido de la Habana con el objeto de ser ocupado en 
el ejército, Venegas le ordenó marchase á tomar el mando de la 
fuerza que tenia á sus órdenes el capitan de la Acordada, Columna. 
Atacado por una enfermad al pasar por Tepeji del Rio, resolvió 
quedarse en aquella poblacion hasta restablecerse,, no obstante de 
que se le anunció que corría peligro si se quedaba allí, por las par-
tidas de independientes que .con frecuencia ocupaban á aquella po-
blación. En efecto, pocos días despues el brigadier Cañas atacó la 
poblacion, fué hecho prisionero, recibiendo cinco heridas de grave-
dad. Conducido á Zitácuaro (Alaman dice en una nota) "Cuéntase 
que Rayón trató do ganar á Céspedes para que sirviese en su par-
tido, y solicitó con empeño que por lo menos hiciese algún acto de 
sumisión ó reconocimiento á la Junta y que Céspedes contestó con 
resolución, que la-marina real de España no tendría nunca que 
afrentarse, por acto alguno de debilidad de su parte. Preguntán-
dole entónces Rayón que habría hecho con él si hubiera caido en 
su poder, le respondió que lo habría hecho fusilar inmediatamente. 
Estas palabras fueron su sentencia." 

4. Mientras estos sucesos tenían lugar en Zitácuaro, el Virey 
apremiado por las circunstancias, ordenaba á Calleja se moviese so-



bre aquella poblacion y la atacase hasta destruirla. No veía ya 
simplemente Yenegas el triunfo de los realistas sobre los indepen-
dientes, su objeto principal era nulificar la acción de la Junta, é im-
pedir la organización del nuevo gobierno. El brigadier Calleja (que 
como he dicho en otra parte) nunca se precipitaba en sus opera-
ciones, no obstante las reiteradas órdenes del Yirey, siguió orga-
nizando sus elementos de defensa y dando órdenes para reunir el 
mayor número de tropas que debian concurrir al ataque de Zitá-
cnaro. Convencido de que el tomar aquella plaza por asalto, era 
obra muy difícil tanto por su situación como por el número de de-
fensores que la sostenian, temia y con razón aventurar un ataque 
en que el honor de las armas españolas, no quedase bien puesto. 
Con este objeto escribió á Yenegas, manifestándole muy extensa-
mente las dificultades que se le presentaban, el modo con que pen-
saba salvarlas y el plan de ataque que había meditado. Este docu-
mento que es de suma importancia por sus apreciaciones, á conti-
nuación lo inserto. 

PLAN DE ATAQUE DE CALLEJA. 

5. Con fecha 15 de Diciembre decia al Virey lo siguiente:" Zitá-
cuaro está situado en una ladera y en algunas lomas bajas, casi al 
alcance del cañón de elevados cerros, sin mas entradas que tres 
cañadas profundas llamadas de San Mateo, Tuxpan y los Lau-
reles y tiene además los caminos de Angangueo y Malacatepec, 
absolutamente impracticables por su aspereza y voladeros, á otra 
persona que á indios de á pió. Las cañadas de San Mateo y 
Tuxpan ademas de estrechas y profundas, han embarazado los ene-
migos con árboles, paredes de piedras y cortaduras, y cubiertas las 
cimas de galgas ó piedras rodadizas. 

La de los Laureles que es la de la salida á tierra caliente, es an-
cha, ménos enmontada, y probablemente por hallarse mas distan-
te, mas descuidada, por lo que el plan que me he propuesto es el 
que sigue: 

En concepto de que uno de mis objetos en bajar al punto en que 
me hallo (San Felipe del Obraje) ha sido el de hacer dudar al ene-

migo el paraje por donde me propongo entrar, haré un movimiento 
retrógrado sobre Tultenango que todavía es punto dudoso, y des-
de allí me dirigiré con la rapidez que pueda á las inmediaciones 
de Maravatío, para tomar el camino de Tuxpan, por el que mar-
charé hasta dos leguas de Zitáeuaro, en cuyo punto y extraviando 
camino, y atravesando un terreno practicable por detras de los 
ferros, tomaré el camino de los Laureles y entraré por él, en el es-
pacio que circundan los cerros á Zitáeuaro, desde donde me es fá-
cil destacar uno ó mas cuerpos á cubrir la entrada en el mismo 
Zitáeuaro, por la^cañada de Tuxpan, que dista como dos mil qui-
nientas varas, del punto que debo ocupar, con lo que inutilizaré las 
fuerzas que tenga el enemigo en las alturas, é impediré por aquel 
punto la fuga. 

Me quedará descubierta la cañada de San Mateo, que es por la 
que entró el Sr. Empatan, y la que da salida á Tlalpujauhua, Te-
nango &c. lo que conviene y debe evitarse, situando con anticipa-
ción un cuerpo á la entrada de la cañada entre esta y la hacienda 
de Suchiltepec, que ofrece toda la subsistencia, con el solo fin de 
que amenace á Zitáeuaro por aquella parte, inquietando á los ene-
migos por la boca de la cañada sin entrar en ella y el de que im-
pida su fuga á los pelotones, que probablemente intentarán huir 
por la misma. 

Este cuerpo que no debe concurrir al ataque, prodúcira las venta-
jas de distraer la atención del enemigo, y estará en completa segu-
ridad. Concluida la acción, podrá bajar inmediatamente á Toluca ó 
sus inmediaciones, en persecución de las gavillas, reforzado si fue-
re necesario, en el entre tanto que las demás divisiones del ejérci-
to las persiguen por el rumbo de Yalladolid y el Bajío, evitando 
que se formen de nuevo grandes reuniones. 

La verificación de este plan supone que las tropas de Toluca á 
las órdenes del Sr. Porlier ú otro'jefe, desalojen ó dispersen á la 
gavilla de Tenango, reducida á chusma por haber pasado á Zitá-
euaro las mejores tropas, en unión de ciento sesenta hombres bien 
armados que envió el cura Morelos, y que. hace cinco dias pasaron 
por estas inmediaciones; lo que verificado, deberá concurir en este 
punto de San Felipe, desde donde se dirigirá al que debe ocupar, 
mientras que el ejército marcha á los Laureles, desde que tomado 



Zitácuaro, entra en el instante, y á distancia de dos leguas y me-
dia en comunicación con el ejército." 

C. Situado Calleja en Acámbaro con sus fuerzas, á las que se reu-
nieron las de Trujillo, comandante de Michoacan y el Obispo electo 
Abad y Queipo y con las demás que había ordenado se situasen allí, 
preparóse para marchar á Zitácuaro. Rayón y sus compañeros tal 
vez por malos'informes, creyeron que aquella reunión de las fuer-
zas realistas tenían por objeto recojer los capitales de algunos espa-
ñoles y escoltar á estos, basta Yeracruz, pero por un extraordinario 
que hicieron prisionero y que mandaba Venegas á Calleja, supieron 
que el objeto de la concentración de aquellas fuerzas era para ata-
car á Zitácuaro. Alarmados con esta noticia y teniendo una idea 
exajerada del número de las fuerzas de Calleja, pues las hacían su-
bir á ocho mil hombres,, juzgaron muy difícil de sostener su posi-
ción, aunque no olvidaban que dos jefes realistas déla Torre y Em-
patan,' habian sido allí mismo derrotados. Inmediatamente circuló 
órdenes Rayón para que todas las partidas de independientes pró-
ximas á Zitácuaro, se concentrasen á aquella poblacion; y reforzó 
todos los puntos fortificados lo mejor que pudo, recogiendo de 
las cercanías grandes cantidades de víveres y forragcs, resueltos á 
perder primero la vida, antes que rendirse. 

7. La aproximación de Calleja vino á ser la sentencia de muerte 
de D. Tomás Ortizy de sus compañeros D. José María Arnaldo y de 
D. Juan Santa-Ana, que tenian allí prisioneros. Habiase dispuesto 
por la Junta no ejecutarlo, tomando en consideración los servicios 
que habían prestado pero exaltados los ánimos con la aproxima-
ción del enemigo y temiendo que estos pudiesen ser un obstáculo 
en caso de derrota, se les pasó por las armas el 31 de Diciembre de 
1811, según Alaman. 

8. A fines de Diciembre salió Calleja de Acámbaro para San Feli-
pe del Obraje, permaneciendo allí unos dias con el objeto de aguar-
dar los recursos de municiones, artillería y hombres que habia pe-
dido al Virey, para atacar á Zitácuaro y combinar con el coronel 
Porlier que se hallaba en Toluca, los movimientos necesarios para 
el buen éxito de la campaña. No habiendo recibido contestación 
Calleja del Virey, prosiguó su marcha á Maravatío, en donde recibió 
comunicaciones de Venegas en que le manifestaba no poder man-

darle recursos de fuerzas; por que aconsecuencia de la derrota de la 
división de Soto Maceda en Izúcar, se había visto obligado á orde-
nar al teniente coronel Andrade que se hallaba en Qü'erétaro, mar-
chase á Puebla á guarnecer su plaza y defenderla de un ataque 
violento de los independientes, no pudiendo en consecuencia refor-
zar al coronel Porlier, ni este separarse de Toluca, para colocarse 
como quería Calleja* en la cañada de San Mateo y tener en jaque 
y llamar la atención á los defensores de Zitácuaro, mientras Calle-
ja emprendía sus operaciones para atacar la plaza. La comunica-
ción á que me he referido es de fecha 20 de Diciembre y está con-
cebida en los términos siguientes. 

í). "Habiéndose adelantado el cura Morolos con sus tropas hasta 
Izúcar, y situándose en dichopunto, salió de Puebla con una división 
de quinientos hombres de infantería, caballería y artillería, al man-
do del teniente de fragata D. Miguel de Soto Maceda, con el objeto 
de observar al enemigo y atacarlo si se presentaba ocasion oportu-
na de verificarlo con ventaja. El comandante Soto tomó este últi-
mo partido y logró penetrar en Izúcar el 17 á las diez de la maña-
na sin particular dificultad hasta las inmediaciones de la plaza, en 
cuyas bocas calles se encontraron cortaduras y parapetos que de-
fendidos por fuegos de artillería y fusilería, se hicieron impenetra-
bles á nuestras tropas con tal motivo, y después de hab r sido gra-
vemente herido el comandante Soto, se resolvió la retirada después 
de cinco horas que había durado el fuego. 

"Aquella se hizo en orden hasta la hacienda de Tlatitla á pesar 
de que los enemigos procuraron incomodar las tropas del rey por 
retaguardia y flancos; pero habiendo entrado la noche, y siguiendo 
los rebeldes el alcanzo cada vez con mas obstinación, ocasionaron 
dispersión en las tropas, de suerte que de los quinientos hombres 
que formaban la división, soló habia reunidos en Atlixco el día 
18, el número de 150, cuya desgracia habiendo aumentado el peli-
gro que amenaza, á la provincia de Puebla, me ha precisado á man-
dar al teniente coronel Andrade para aumentar su guarnición y 
ponerla á cubierto de un golpe de mano " 

"Encales circunstancias, ya Conocerá V. S. la imposibilidad en que 
me hallo de destinar que cooperen á la expedición de Zitácuaro, 
pues no teniendo el Sr. Brigadier D. Rosendo Porlier, mas que ocho-



cientos hombres en Toluca, inclusos los patriotas, no es prudencia 
disminuya su guarnición, teniendo á cuatro leguas en Tenango, una 
reunión de insurgentes, que léjos de haberse disminuido,.me ase-
gura que ha recibido algún aumento en estos dias 

10. Decepcionado el jefe realista con las noticias que recibió del 
Virey de que Porlier no podia ser reforzado, cambió su plan de ope-
raciones, disponiendo entrar por la cañada de San Mateo, ya reforza-
do con algunos recursos que le mandó Vencgas consistiendo estos en 
tres obuses, cuatro piezas de 4ocho, el batallón de la Coronaque esta-
ba en Toluca, compuesto de doscientos ochenta y cuatro hombres y 
ochenta y ocho dragones de Puebla y algún parque y municiones» 
quedando acordado que Porlier siempre atacaría el cerro de Tenan-
cingo. El número total de fuerzas con que Calleja emprendió el 
ataque de Zitácuaro, según sus partes ascendían á dos mil seiscientos 
sesenta y uno sus infantes, y dos mil ciento treinta y cuatro caballos, 
además la artillería que se componía de tres obuses, cuatro caño-
nes de á ocho, dos culebrinas y catorce cañones de á cuatro, mil in-
dios zapadores y cincuenta dragones que los escoltaban, siendo el 
total de la división muy cerca de siete mil hombres. 

11. La fuerza encargada dé defender la plazade Zitácuaro se com-
ponía (según informes dados por espías de Calleja) de seiscientos á 
setecientos hombres útiles, la mayor parte pertenecian al regimien-
to de Tres Villas, hechos prisioneros en la derrota que sufrió de la 
Torre; treinta y seis piezas de artillería situadas hábilmente para 
protejer la plaza, y aseguradas por medio de fortines y fozos cons-
truidos con inteligencia. A mas contaban los defensores de la plaza 
con veinte ó treinta mil indios, armados de flechas y piedras que se 
reunían en el momento que eran llamados, para colocarlos en las 
alturas, pero que su resistencia tenia que ser débil, por falta de dis-
ciplina, conocimiento y armas, concretándose todas sus operacio-
nes militares á lanzar piedras desde las alturas y dar terribles 
gritos. 

12. Penosa y muy lenta fué la marcha del jefe realista, por la can-
tidad de obstáculos que encontraba á su paso, multitud de cortadu-
ras, fozos, árboles, peñascos y todo aquello que pudiera obstruir de 
algún modo la marcha del ejército realista, habian sido colocados por 
los independientes, al grado de haber tardado ocho dias en anda* 

/ 

doce leguas, y hacer veinte y cuatro horas en un trayecto de me-
dia legua. A estas grandes dificultades se aumentaba la del conti-
nuo llover, que ponia en peor estado los caminos. Vencidas todas 
estas dificultades y teniendo que pasar las piezas abrazó en muchos 
puntos, el ejército, acampó frente á Zitácuaro el primero de Enero 
de 1812 en cuyo mismo dia el general Morelos tomo á Tasco. Ca-
lleja con esta fecha dió parte al Virey comunicándole estar frente 
á Zitácuaro y describiendo las penalidades del camino, lo hace en 
los términos siguientes. 

13. "La posicion de Zitácuaro es tal, que por todas partes está cu-
bierta de elevadas y especísiinas arboledas, por las que difícilmente 
penetran los rayos del Sol. Los sendas que en tiempos comunes 
ofrecían un penoso y difícil tránsito por su» empinados cerros y 
profundas barrancas, las hallé cortadas, derrumbadas y atraveza-
das por innumerables pinos de treinta varas de largo y mas de 
tres de grueso. El horizonte estaba cubierto de densas nieblas que 
alternativamente producían lluvias, nieves y hielo, formando res-
baladeras y atolladeros y pántanos en los bajíos. Ocho dias tardó el 
ejército en caminar doce leguas, que hay desde la hacienda de San 
Gerónimo hasta Zitácuaro, y en algunos solo pudo adelantar me-
dia legua en las veinte y cuatro horas, trabajando por abrirse ca-
mino, y llevando por muchos á hombros la artillería." 

14. Hecho alto el ejército en el punto indicado, Calleja con el ob-
jeto de hacer un reconocimiento de la plaza, se adelantó con su es-
tado mayor, un batallón de granaderos, dos escuadrones de caballería 
y unas guerrillas de descubierta. Quizo la casualidad que en aquellos 
momentos se presentase en el espacio, una nube en forma de palma-
Calleja recordando el pasaje de las águilas de Germánico y el del 
lábaro de Constantino,dirijiéndose al teniente coronel D. José María 
Ecbagaray que tenia á su lado le dijo: 

"Echagaray, vea Vd. la palma, nuestra es la victoria. Alaman 
hablando sobre este suceso dice lo siguiente:" 

Estando en esta posicion, se dejó ver en el cielo una nube que 
se prolongaba por larga extensión en forma de palma. Calleja, di-
rigiendo la palabra al teniente coronel Don José María Echagaray 
que mandaba los dos escuadrones de caballería que le acompaña-
ban, le dijo: 



Eahagaraf vea Vd. la palma, nuestra es la victoria. Esta voz 
circuló por todo el ejército, y los soldados clamando vivas á su ge-
neral, esperaron con confianza el éxito feliz de la próxima'batalla. 
De este incidente, en el que aparece se aprovechó Calleja con habi-
lidad de un fenómeno natural hartó cómun, y que se vé con indi-
ferencia-cuando no hay ocasion de interpretarlo, se hizo un milagro 
por el P. Diaz Calvilló de San Felipe INeri ó la Profesa, como en 
México se llama á esta congregación, atribuyó á la Virgen de los 
Remedios, protectora de las armas españolas, en un libro que sobre 
esto escribió, en que dio en una estampa la figura de la palma, lo 
que fué materia de sangrienta y mordaz crítica por parte de los 
adictos á la insurrección." 

15. En la inspección que hizo Calleja del campo, observó que un 
cerro de poca elevación inmediato al pueblo, estaba perfectamente 
fortificado con gruesos fortines dotados con piezas de artillería y 
que el cerro del Calvario, que cía frente á los caminos de los Laure-
les y Tuxpan estaba igualmente defendido, había una línea de for-
tificado n para guardar la entrada de la cañada de San Mateo y 
por lo cual pensaba Calleja atacar. A más la poblacion estaba cir-
cumbalada por un foso, el mismo con que tropezó Etnparam cuan-
do atacó. Calleja en el reconocimiento que bizó, calculó que los in-
dependientes ascenderían á treinta ó treinta y cinco mil hombres, 
número que evidentemente exageró. Resuelto el jefe realista á ata-
car la plaza, organizó su división dando al coronel García Conde • 
su cuerpo de dragones de Puebla, dos batallones de la Corona y 
cuatro piezas, para que batiese á los independientes por la espalda, 
miéntras que Calleja con el grueso de la división atacaba por la 
derecha. Tan rudo fué el ataque como la defensa, ambos comba-
tientes dieron prueba de un valor temerario. Algunos horas duró 
el fuego, viniendo á ser el final resultado que, no siéndole posible 
al general Rayón cubrir todos los puntos que eran atacados pol-
los realistas por falta de armas, comenzose á introducir el desorden. 
El coronel García Conde fué el primero que logró apoderarse de 
unas baterías, siguiendo después Castillo Bustamante; la caballería 
de Huetamo, que se encontraba en Zitácuaro, se pusó en disper-
sión á consecuencia del vivo fuego y multitud de granadas que le 
lanzó el partido realista; la columna de granaderos que en ese mo-

mentó se introdujó por el molino de San Juan el Viejo, causando 
completamente el desorden en las fuerzas defensoras. Consideran-
do ya imposible la defensa el general Rayón, dió orden para que 
se evacuase la plaza, dejando en poder del enemigo, todos los ele-
mentos de guerra, retirándose con sus fuerzas para Tuzantla. En el 
momento de salir estas, una bala mató al caballo que montaba el 
general D. Ramón Rayón, recibiendo este un golpe tari fuerte en 
la cara que perdió un ojo, salvándole la vida su asistente Joaquín 
Ruiz, á costa de cinco heridas que recibió. La pérdida de los inde-

pendientes, no obstante la encarnizada lucha que sostuvieron fué 
corta; no pasó de cincuenta hombres, siendo mucho mayor la de los 
realistas. Calleja no obstante su conocida crueldad para los venci-
dos, no creyó coaveniente mandar fuerzas en persecución del ene-
migo, contentándose con destacacar una pequeña partida de caba-
llería, por la cañada dé los Laureles que no le produjo ningún re-
sultado. Dueño de la poblacion y deseando Vengar de una manera 
bárbara, las dos derrotas que habían allí sufrido las fuerzas espa-
ñolas al marido de la Torre y Emparap, redujo en el acto á prisión, 
al subdelegado y á otras diez ocho personas mas, pasándolas por las 
armas al siguiente dia y publicando el día cinco un bando, que re-
vela el profundo encono qué abrigaba contra la poblacion y sus 
habitantes y cuyo documento digno de ser conocido, á continuación 
lg inserto. 

B A N D O D E C A L L E J A D E S P U E S D E L A T O M A D E Z I T Á C U A R O . 

16. Art. 1 9 Quedan adjudicadas á la real hacienda, las tierras y 
demás bienes pertenecientes en común ó en particular á los natura-
les de esta villa, y de los pueblos de su jurisdicción que tomaron 
partido con las armas en ¡a mano en favor de los rebeldes,-despues 
de la entrada del cabecilla Rayón; y dichos naturales quedan em-
bebidos en la clase general de los demás vasallos, para mantenerse 
en cualesquiera pueblo donde les acomode á costa de su personal 
trabajo, sin el goce de las franquicias y privilegios que por la cali-
dad de indiostles había dispensado de tiempo inmemorial, la "innata 
beneficencia del gobierno. 



Art. 2 P Quedan así mismo adjudicados á la real hacienda, las 
tierras y bienes ele los vecinos españoles y demás castas no indias 
que hayan abrazado el partido de la insurrección y seguido á los cabe-
cillas en su huida, ó ausentándose á la entrada de las tropasdel rey. 

Art. 3 ? Todos los que se presenten voluntariamente tanto indios 
como todas las domas castas, dentro del término de ocho dias, con-
tados desde esta fecha, con sinceras muestras de arrepentimiento, 
y con objeto de trabajar en la reparación de caminos que inutilizó 
la perfidia de los malvados, allanamientos de fozos, zanjas y bate-
rías que construyeron, serán perdonados; pero sin derecho al reco-
bro de sus tierras. 

Art. 4 ? La cabecera de esta jurisdicción se trasladará á Mara-
vatío, donde se nombrará un justicia que ejerza la jurisdicción or-
dinaria reunida á la militar, en calidad de comandante de armas, 
con obligación de crear compañías vestidas, armadas, montadas y 
sostenidas á costa de los vencindario? y hacendados pendientes de 
la comarca, para cuidar de la tranquilidad pública de toda ella, por 
el orden y reglas que se prescriben en el reglamento político y mi-
litar, publicado por mí en 8 de Junio último, de que se le acompa-
ñará un ejemplar. 

Art. 5 P Debiendo ser arrazada, incendiada y destruida esta 
infiel y criminal villa, donde por tres veces se ha hecho la mas 
obstinada resistencia á las armas del rey, y en la cual no se en-
cuentra vestigio ni señal alguna de amor al gobierno, que le ha dis-
pensado tantos bienes, sino por el contrario de odio y fiereza la mas 
brutal, como lo acreditan las cabezas de varios dignos jefes y ofi-
ciales de las tropas del rey, qne sacrificaron sus vidas en obsequio 
de la tranquilidad pública, colocadas en las primeras entradas de 
la misma villa; todos sus habitantes de cualquiera condicion, edad 
y sexo, actualmente residentes en ella, la evacuarán dentro de seis 
dias, contados desde esta fecha; permitiéndoles por un efecto de 
conmiseración, que se lleven sus bienes y demás muebles que ten-
gan, y que se avecinden en cualesquiera otro pueblo de la jurisdic-
ción, ó fuera de ella. 

Art. 6'- ° Todos los individuos y familias que saliesen de esta vi-
lla en cumplimiento del artículo anterior, llevarán un documento 
que exprese el nombre, filiación y número de personas de cada una, 

y el dia de su salida para que no se confundan coi. lo.s que habién-
dose ausentado, ó seguido á los rebeldes, quisieren gozar del mismo 
beneficio, sin haberse presentado en dicho término; bajo el concepto 
de que el que se encontrase sin este documento, ó permaneciere en 
esta villa despues de los seis dias prefijados, sin impedimento grave 
que le haya obligado á ello, será tratado como rebelde, y pasado 
por las armas. 

Art. 7 P Todos los habitantes de esta villa que tuvieren en su 
poder armas ó efectos procedentes de los robos y saqueos ejecuta-
dos mientras existieron en ella los bandidos, las presentarán den-
tro de tercero dia, bajo la pena capital que se impondrá irremisi-
blemente á los que no lo hicieren. 

Art. 8 P El cura y eclesiásticos así seculares como regulares resi-
dentes en esta villa, serán remitidos á Valladolid á disposición del 
Illmo. Sr. Obispo de la diócesis, formándose por el Sr. Conde de 
Casa-Rui, encargado del gobierno político de esta villa, un inven-
tario exacto con intervención del capellan de la plana mayor, y del 
mismo cura y eclesiásticos en sus respectivas iglesias, de los vasos sa-
grados, alhajas y demás paramentos que hubiese en ellas, para re-
mitirlos igualmente á dicho prelado. 

Art. 9 ? Las tierras que conforme á los artículos 1 P y 2 P deben 
adjudicarse á la real hacienda, se venderán por cuenta de ella á 
personas honradas y de conocida fidelidad, con absoluta prohibi-
ción de volver á fundar en adelante pueblo alguno en este lugar, 
ni en ningún otro de los .que merezcan ser arrrazados; permitiéndo-
se únicamente que se formen ranchos ó caseríos rurales, celando la 
observación de este articulo el subdelegado de Maravatío, quien 
sobre renta de tierras y demás que ocurra en la materia, se enten-
derá con el intendente de la provincia. 

Art. 10 P Todo pueblo que admita ó abrigue á los cabecillas Ra-
yón, Liceaga y Berdusco ó á cualquiera comisionado de ellos, que 
no los entregue y que haga resistencia á las tropas del rey, queda 
sujeto á las mismas penas. 

Art. 11 P El cumplimiento de estas providencias por lo respecti-
vo á esta villa y pueblos que deban comprenderse en las indicadas 
penas, y la expedición de los documentos prevenidos en el art. 6 P 

- se encarga al referido Sr. Conde de Casa-Rui. 



Dado en San Juan Zitácuaro á 5 de Enero de 1812.—Félix Ca-
lleja. 

El parte detallado de la acción y toma de Zitácuaro, lo dio Ca-
lleja al Yirey con fecha 10 de Enero de 1812, en los terminas si-
guientes. 

P A R T E . 

"El SL\ mariscal de campo de los reales ejércitos D. Félix María 
Calleja, lia remitido á S. E. el siguiente detal del glorioso ataque 
y toma á los rebeldes del importante punto de San Juan de Zitá-
cuaro. 

Excelentísimo Señor: Desde mi llegada á Aguascalientes, en el 
último Junio despues de la toma de Zacatecas, supe el éxito de las 
divisiones que se destinaron contra Zitácuaro, y desde aquel tiem-
po ya disponia, con arreglo á las prevenciones de V. E. el ejército 
de mi mando para está acción: reemplacé de sus bajas la columna 
de granaderos, la aumenté una compañía, crieé otra provisional de 
artillería, un segundo batallón de patriotas de San Luis, otro de 
Guanaj nato, del que dejé cien hombres en aquella ciudad, y aumen-
té al pié de guerra la fuerza del regimiento de San Luis, y dos es-
cuadrones del de San Carlos; organizó y armé las ciudades y pue-
blos de Zacatecas, Aguascalientes, León, Silao, Irapuato, Celaya, 
Guanaj uato y otros que se han defendido por sí mismo. 

En este estado, desmembrado el ejército de la fuerte división que 
mandaba el Sr. coronel D. Miguel Josef de Emparan, y diseminado 
el resto en las cuatro provincias que conservan, recibí las sucesivas 
órdenes de V. E. de 10 y 24 de Octubre, en que se servia prevenir-
me que me trasladáse al pueblo que me pareciese de la provincia 
de Valladolid, en el que recibiría los auxilios que necesitaba para 
la jornada de Zitácuaro y l o s restos de aquella división. 

-bl 18 de Noviembre, m e hal laba ya reunido en la ciudad de Ce-
aya, y el 21 y .22 en los pueblos de Acámbaro y Maravatío, desde 

ciHtlba ° r m é 01 P , a n ^ a t a q u e ' P o r e l c a m i n o d e Tuxpam, que fa-
11 a ja ocupai el de los Laureles, todo en concepto de que partiría 

desde aquel punto, que recibiría en él los auxilios, y que V.E. ten-
drxa oportunidad de destinar una división por la cañada de San 

Mateo, que cortase la retirada al enemigo, á Toluca, Tenango, &c.¿ 
pero habiendo pasado diez y seis dias entre Acámbaro y Maravatío, 
que solo dista trece leguas de Zitácuaro; sin recibir órdenes de V. 
E. por la recíproca incomunicación á que nos reducía la interrup-
ción de los caminos en el puerto de Mcdinas y otros, me resolví á 
abrirla con Toluca, y marché veinte y siete leguas en esta direc -̂
cion hasta Ixtlahuaca, en donde recibió mi vanguardia los tres obu-
ses, cuatro piezas ele á ocho, doscientos ochenta y cuatro hombres 
de la Coi-ona, otros tantos fusiles y porcion de sables y municiones 
que V. E. se sirvió remitirme, con mas ochenta y ocho dragones de 
Puebla. 

Ya en este punto tan distante del de Maravatío, á donde debía 
volver para entrar por Tuxpan, y pareciéndome mas ventajoso el 
ataque de Tenango por el Sr. brigadier D. Rosendo Porlier, que la 
oeupacion de la cañada de San Mateo por el mismo jefe, me resol-
ví á entrar en ella, con el objeto de cubrir la capital y acortar ca-
mino, y en efecto recibidos la Noche de Navidad, los mas necesa-
rios auxilios, me puse en marcha el primer dia de pascua para la 
hacienda de San Gerónimo, distante cinco leguas del pueblo de San 
Felipe donde me hallaba, y al siguiente entré en la-sierra que por 
todos rumbos circuye á Zitácuaro, en distancia de doce á quince 
leguas. 

Ella está cubierta de elevadas y especísimas arboledas, por las 
que difícilmente penetran algunos débiles rayos del Sol: las sendas 
que en tiempos comunes ofrecían un penoso y difícil tránsito por sus 
empinados cerros y profundas barrancas, las hallé cortadas, der-
rumbadas yatravesadas, por innumerables pinos de treinta varas de 
largo y mas de tres de grueso; el horizonte estaba cubierto de den-
sas tinieblas, que alternativamente, producían lluvias, nieve y hielo, 
formando resvaladeros en las laderas y atolladeros y pantanos de 
los bajíos; los pueblos y haciendas del tránsito las hallé avando-
nadas, saqueadas é incendiados sus forrajes, asoladas sus campiñas 
y enteramente despobladas de gente y ganados. ' 

Ocho dias tardó el ejército en las doce leguas que dista de Zitá-
cuaro la hacienda de San Gerónimo y hubo algunos que en las 
veinte y cuatro horas, no pudieron andar mas que media legua. La 
infantería habría nuevos caminos, cortaba y derrumbaba árboles 
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que necesitaban contenares de hombres para moverlos y abrazo 
conducía la artilllería, por parajes en que á los mismos que lo veian 
se les hacia increíble. La caballería rodeaba*en todos sentidos á los 
trabajadores y recogía las reliquias de forrajes incendiados, que au-
xiliados con algunos maíses que en cargas conducía el ejército, lo 
hacían subsistir miserablemente; pero el soldado comia bien y abun-
dantemente de la provision de mil trescientas cargas que le seguían, 
y que era otro objeto de atención y ele embarazo. 

Vencidos todos los obstáculos á costa de inconcebibles fatigas, 
campé el primero del presente á legua y media de Zitácuaro, y de-
jando el ejército sobre las armas, me dirigí con mi estado mayor, 
un batallón de granaderos, dos escuadrones de caballería y las par-
tidas de guerrilla á reconocer este punto. Las del enemigo salieron 
al encuentro y fueron vigorosamente arrolladas por las muestras 
que las persiguieron hasta obligarlas á encerrarse en el recinto, y 
yo pude situarme á muy poco mas del alcance de sus baterías, sobre 
una elevación que los dominaba. 

Desde ella observé que muy próximo á la villa había un cerro 
aislado de no mucha elevación, cuya cúspide ocupaba un reducto 
bien construido con diez y seis piezas, y que en todas sus faldas y 
en las del cerro del Calvario, que dá frente á los caminos de Tux-
pan y de los Laureles, tenian situadas hasta diez y nueve baterías 
en parajes oportunos, singularmente para flanquear el camino de 
San Mateo, único practicable que yo llevaba; todos estaban cons-
truidos con merlones de cuatro varas de espesor, exepto uno que lo 
estaba á la barbeta. 

Reconocí también que al cerro y al pueblo le circuía á medio ti-
ro de cañón, una profunda barrranca formada por los derrames de 
las sierras que el enemigo habia escarpado, por los puntos en que 
no lo estaba, y me impuse que para aumentar sus defensas, habían 
abierto una zanja de tres y media varas de profundidad y cuatro 
de ancho, que rodeaba al pueblo, al cerro y toda su fortificación á 
menos distancia que el alcance de fusil, la que con una presa ha-
bían llenado de agua, é inundando casi todo el frente del ataque, 
abriendo hoyos muy espesos de un palmo de diámetro, y una vara 
de profundidad, para impedir el paso de la caballería, y como á mi 
aproximación tocaron generala y se pusieron sobre las armas en sus 

puestos, pude reconocer que no bajaban de treinta á treinta y cin-
co mil hombres de todas armas y que su caballería exedía de doce 
mil, con cuyas observaciones me retiré al campo al anochecer del 
mismo dia, y á las seis de la mañana del siguiente me dirijí á ata-
carlos, evitando en lo posible los escollos en que creían me estre-
llaba. 

A este efecto dispuse que el Sr. coronel D. Diego García Conde, 
Con su regimiento de dragones de Puebla, los dos batallones de la 
Corona, uno al mando del teniente coronel D. Juan Antonio López, 
y el otro al del capitan D. Joaquín de Villalva, y cuatro piezas de 
á cuatro al cargo del teniente D. Antonio Cayre y subteniente D. 
Francisco Cárdenas, amenazase al enemigo por su frente, dando 
un rodeo, y allanando el paso de una profunda barranca, con 
el fin de evitar que sufriese el fuego del enemigo al desembo-
car del camino directo; con la prevención de que luego que yo 
rompiese el fuego les llamase la atención con el suyo, y la de 
que en el momento que los viese en desorden prolongase su 
5ínea por la izquerda, y ocupase el camino de los Laureles que 
estaba poco distante y por el que era prolable se fugasen á tierra 
caliente. 

Yo me dirijí por la derecha atravesando montes, con el objeto 
de batir, si era posible, su posicion por la espalda y sus baterías 
por la gola, á cuyo efecto en un puesto bastante ventajoso que domi-
naba hasta la falda del cerro, y enfilaba todas las baterías de la 
izquierda del enemigo, cogiendo algunas de su derecha por la es-
palda, mandé situar los tres obuses de á seis pulgadas que manda 
el capitan D. Nicolás Pinzón, los cuatro cañones de á ocho, á 
cargo del subteniente D. Juan Cerdeño, y las dos culebrinas de 
á cuatro -al del alferéz D. Santiago Aguirre, todo á las órde-
nes del capitan de plana mayor facultativa Don Hermenegildo 
Gordoncillo. 

El ejército marchaba entre tanto hácia el mismo paraje y for-
mando en batalla á la espalda de dicha batería, hice allanar tres 
sendas, que conducían á la profunda barranca que nos separaba 
del pueblo, con el objeto de dirijir por ellos y bajo la protección de 
nuestros fuegos, tres columnas de ataque. Por la de mi izquierda 
destiné una á cargo del teniente coronel D. Joaquin de Castillo y 



Bustamante, compuesta del segundo batallón de granaderos, los es-
cuadrones de España y México, al del teniente coronel Don José 
María Echegaray, y seis piezas de campaña al del capitan de arti-
llería D. Pedro Sagarra, con los tenientes D. Francisco Montalvo 
y D. Francisco Falla. Por la del centro destiné otra división al car-
go del Sr. coronel D. José María Jalón, compuesta del primer ba-
tallón de granaderos, tres escuadrones de San Cárlos al del tenien-
te coronel D. Miguel del Campo, y dos piezas de á ocho y dos cu-
lebrinas, que debían salir de dicha batería cuando empezase el mo-
vimiento del enemigo, y por la de la derecha destiné otra de caba-
llería á las órdenes de los tenientes coroneles D. Diego de Oroz y 
D. Pedro Meneses, compuesto del cuerpo de frontera del nuevo 
Santander y tres escuadrones de lanzeros, con orden de que cubrie-
sen la derecha de las dos anteriores y ocupasen el camino de Tux-
pan, poniéndose en contacto con el de los Laureles qué está pró-
ximo. 

El cuerpo de reserva lo formé del batallón de Guanajuato, á las 
órdenes de su coronel el Sr. Conde de Casa-Rui, primero de pa-
triotas, al del teniente coronel D. Juan Nepomuceno de Oviedo, y 
dos escuadrones de San Luis al de su coronel el Sr. Marqués de 
Guadalupe Gallardo, y el parque y cargas quedaron custodiadas 
por el batallón mixto de compañías de Tula, México y Puebla, del 
mando del coronel graduado D. Santiago Mora, segundo de patrio-
tas al del capitan D. Juan Urquide, dos escuadrones de lanceros al 
de la propia clase D. Gabriel Arinijo, y cuatro piezas mandadas 
por el capitan del regimiento de Guanajuato D. Francisco Busta-
mante. 

Dispuesto el ataque en esta forma, al observar el enemigo nues-
tra posición, ejecutada con la celeridad que fué posible, y la mar-
cha de la columna, que dirigía el Sr. García Conde, rompió el fue-
go á las once menos cuarto de la mañana, á que correspondió nues-
tra batería haciendo uso oportuno de sus obuses, con tanto acierto, 
viveza y orden, que á la media hora ya era lento el del enemigo, y 
sus tropas formando olas;vacilaban en sus posiciones. Al propio-tiem-
po avanzó el Sr. García Conde por el frente del ataque, haciendo 
un fuego pronto y acertado, y prolongando su línea hádalos Lau-
reles para lo que le fué preciso, vencida la barranca, bochar des. 

pues sobre la zanja uno de los puentes que construí al efecto en 
Acámbaro, cuyas dificultades llegó á vencer con tanta prontitud, 
que no tardó mucho en llegar á las primeras baterías del enemigo. 

Ya á este tiempo habia hecho avanzar la división de Castillo 
que á pesar de los muchos obstáculos que oponían un terreno fra-
goso, impraticable por naturaleza y embarazado por el arte, lo eje-
cutó con serenidad y bizarría, atravesando el pueblo bajó el fuego 
de nuestras baterías, que obligó á retirar una fuerte columna de 
caballería de los Pintos de tierra caliente que le salió al encuentro, 
y á la que persiguieron con denuedo los escuadrones de España y 
México hasta dispersarla con mucha pérdida, continuando su mar-
cha al reducto á donde llegó, tomando sus baterías de izquerda, 
casi al propio tiempo que la división del Sr. García Conde tomaba 
las de la derecha. 

La del mando del Sr. Jalón marchaba en la misma dirección con 
toda la celeridad que permitió la dificultad de los caminos, provis-
to de dos cañones de á ocho y de dos culebrinas que despues de 
haber protegido el paso de nuestras columnas del centro, bajaron 
de la altura en que estaban situadas, marchando las restantes á la 
eabeza de los batallones de Guanajuato, patriotas, y dragones de 
San Luis, que hice desfilar igualmente. La caballerías y lanceros 
de la derecha se dirijian también á su objeto, habiendo atra-
vesado un bosque espeso que por otras barrancas daba paso al 
pueblo-

El enemigo no pudo resistir á este movimiento simultáneo, eje-
cutado con rapidez por valientes tropas, y el desorden, el horror y 
la confusion siguieron á los insultos y amenazas con que nos reci-
bieron, las misma defensas que á costa de tanto trabajo constru-
yeron, se conviertieron en su sepulcro, arrojándose en las zanjas y 
depeñándose por los voladeros: ningún camino se les presentaba 
difícil, con tal de que se les alejase aunque fuese por momentos del 
furor de nuestras bizarras tropas, que sin esperar á que se pusiesen 
los puentes, salvaban por si solos los fosos, auxiliados unos de 
otros; murieron muchos centenares de rebeldes, huyendo los cabe-
cillas Rayón, Liceaga y cura Verduzco en el entre tanto que las 
tropas facilitaban los obtáculos que con este objeto habían multi-
plicado, y á las dos de la tarde ya no habia en el recinto, ui* solo 



enemigo vivo á excepción del corregidor'de la llamada Imperial Zi-
tácuaro, que .eon'otros diez y oclio fueron pasados por las armas al 
dia siguente, poniendo en libertad setenta miserables seducidos que 
también se hicieron prisioneros. 

Toda la pérdida del ejército ha consistido en los pocos muertos, 
heridos y contusos, que expresa la adjunta relación núm. 1, siendo 
su fuerza total la que manifiesta el estado núm. 2 y la mayor con 
que ha obrado desde el principio de la campaña. 

La relación núm. 3 acredita, el número de piezas cojidas al ene-
migo que trasladaban de una á otra batería, y las municiones y de-
más efectos de guerra que se han encontrado, á que debe agregarse 
un acopio inmenso de víveres, seis mil y tantos carneros y gran 
poreion de freses, ele cuyos artículos extraeré lo que permitan las 
circunstancias, y reduciendo el resto á cenenizas con los pueblos de 
indios que se han manifestado mas rebeldes; y asta villa criminal 
que encontré rodeada de cabezas de jefes y oficiales beneméritos de 
las tropas del rey, muertos en las dos expediciones anteriores, ó 
bárbaramente sacrificados despues de hechos prisioneros, habiendo 
habido mujer que en el ataque, se avalanzó á un soldado, matándo-
le su caballo de una puñalada, tal era el fanatismo que habia in-
fundido la cómica junta imperial, creada aquí por el cabecilla Ra-

. yon, y que apoyada y sostenida por papeles, proclamas y gentes 
sediciosas, extendía su influjo átodo el reino, razón porque he creí-
do indispensable tomar las providencias que comprende la adjunta 
copia de bando que he hecho publicar en esta villa. 

Desde el segundo dia de mi llegada, hice marchar á Maravatío 
con una fuerte división al Sr. coronel D. Diego García Conde, con 
el objeto de perseguir y dispersar las gavillas que hubiere por aquel 
rumbo y en Tlalpuxaliua, asegurarla comunicación entre esa capi-
tal y Valladolid y cubrir á Querétaro y el Bajío, mientras que otra 
recorre el camino.de los Laureles y persigue á los rebeldes que hu-
yeron por él; pero la dispersión es ta l que no se encuentran quince 
hómbres juntos, ni se sabe á punto fijo el paradero de los cabeci-
llas. Estoy dando las disposiciones necesarias p a r a el allanamien-
to de los fozos y baterías que rodean este recinto, y para el tras-
porte fuera de él, dé la artillería y municiones que se han encon-
trado. 

Los señores mayores generales de infantería y caballería Don 
Manuel de la Sota Riva y Don Manuel de Espinosa Tello, el cuar-
tel mastre general y comandante de la artillería del ejército Don 
Ramón Díaz de Ortega, mi primer ayudante Don Bernardo Villa-
mil, el segundo Don Josef Joaquín Pelaez, los de dichos mayores 
generales y cuartel-maestre, y los de los cuerpos, estuvieron á mi 
lado durante la acción, activando con serenidad y acierto, las dis-
posiciones para la marcha, y ataque de las columnas. Ninguna re-
comendación puedo hacer en particular sin ofender á los que omi-
tiese: todos han llenado sus deberes á mi satisfacción en sus res-
pectivos cargos, y se han hecho nuevamente acreedores á la grati-
tud de la patria y consideración del gobierno, libertando por cuarta 
vez á este reino de la anarquía, y de los horrores, á que si triunfa-
sen, le reducirían los facciosos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Villa de San Juan Zitácuaro, 
Enero 10 de 1812.—Exmo. Sr. Félix Calleja.—Exmo. Sr. Yirey 
D. Francisco Xavier Venegas." 

18. Nombrado el conde de Casa-Rui por Calleja, para que fue-
se la autoridad interina de aquella poblacion, procedió á publicar 
el bando y ponerlo en práctica con el mayor rigor. Las instruc-
ciones que sobre este particular le dió Calleja, fueron de que al sa-
lir la fuerza realista, se le permitiría á esta, el que robase y 
saquease la poblacion, y que evacuada la plaza, se incendiara has-
ta quedar enteramente reducida á cenizas, comprendiéndose en 
éste decreto verdaderamente Neroniano los pequeños pueblos de 
San Mateo, San Bartolomé, San Andrés, Santa María, San Fran-
cisco, San Juan Timbenéo, San Miguel, el Nayarit, Huantepec y 
Siracuato. Al aman hablando sobre esta bárbara disposición, no obs-
tante sus grandes simpatías por el gobierno colonial,"dice lo si-
guiente. 

19. "La ejecución de este bando se cometió al conde de Casa Rui, 
nombrado gobernador de aquella villa. En consecuencia á la salida 
del ejército, al que se dió licencia de entregarse al saqueo, se vieron 
levantarse por diversos puntos las llamas queden breve consumie-
ron la poblacion, y lo mismo se 4iizo con varios pueblos de indios 
inmediatos, que habían tomado mas activa parte en la revolucion. 
Tal fin tuvo la villa de San Juan Zitácuro, á la que la Junta le ha-



bia dado el título de Villa Imperial " Bustamante ha-
blando de las halajas de aquel templo dice, que una gran parte de 
ellas tomó Calleja para su señora. Álaman á este cargo no con-
testa. 

20 Terminada la tristísima y atroz misión del jefe realista en 
Zitácuaro, emprendió la marcha, habiendo dispuesto (antes) al si-
guiente dia de la toma de la plaza, que el coronel García Conde, 
con una fuerte división marchase á Maravatío, con el objeto de 
perseguir á las "partidas de independientes que habia por aquel 
rumbo y por el de Tlalpujahua, así como conservar libre la co-
municación entre Valladolid y México y vigilar á Querétaro y 
Guanajuato. 

•OBSERVACIONES, 

•No honra, no prestigio, alcanzó el partido realista, con la toma 
de Zitácuaro. Los incendios, el saqueo y los asesinatos en un pue-
blo ya vencido, indefenso y perpetrados días despues de haber si-
do tomada la plaza, mancharán siempre de una manera indeleble 
la memoria de la dominación española. Concíbese con mucha faci-
lidad que en el acto de un ataque, ó de un asalto se cometan crí-
menes de esta naturaleza, pero cuando ya ha pasado la exaltación 
del ánimo, cuando el vencedor tiene á sus piés al vencido, es hor-
rible, espantoso, que hombres que se precian de civilizados mediten 
con toda calma, con toda frialdad, el modo mas cruel y mas inhu-
mano de vengarse en sus víctimas. Hechos de tal naturaleza la 
pluma se resiste á describirlos y son solo propios de caribes • 
Es verdaderamente notable que Bustamante, y Alaman al ha-
blar de la permanencia de Calleja en Acámbaro y San Felipe del 
Obraje, no hagan mención de que este, con objeto de ponerse en 
contacto con Porlier, marchó hasta Ixtlahuaca, y aunque citan el 
parte de Calleja, prueba que no lo vieron, pues de otra manera no 
Jiuhieraiv omitido una circunstancia tan interesante. Tampoco Ca-

ileja hace referencia en su parte de la famosa aparición de la pal-
ma de la victoria; sus aduladores fueron los que se encargaron de 
dar por hecho milagroso, lo que no es mas que una cosa vulgar, y 
que constantemente se repite. 

Incurre Bustamante en una equivocación, al asegurar que Calle-
ja no le dió aviso al Virey del bando que publicó en Zitácuaro, sí lo 
s ipo,y por su orden se publicó en la "Gaceta del martes 11 de Fe-
brero de 1S12," lo que sí no publicaron ni Bustamante ni Alaman 
ni ningún otro historiador fueren los considerandos que precedie-
ron al bando puestos por Calleja y que inserto á continuación para 
conocimiento del lector. 

Bando publicado en la villa de San Juan Zitácuaro por el ma-
riscal de Campo 1). Félix María Calleja. 

' Por poco que abriesen los ojos los infelices partidarios de la bár-
bara y cruel revolución del cura-Hidalgo, conocerían la enorme di-
ferencia que hay entre un gobierno paternal y justo, que olvidando 
su? grandes crímenes los llama à la paz y á la reconciliación con 
repetidos indultos, y esos miserables jefes de bandidos que despues 
de haberlos despojado de cuanto tenían para sostener su ambición 
y odiosidad, los abandonan cobardemente en el mayor peligro, co-
mo acaban de hacerlo Rayón, Liceaga y el cura Verduzo, que se 
decían miembros de la ridicula junta nacional, que crearon por si 
solos á nombre de nuestro adorado monarca el Señor Don Fer-
nando VII. 

Tanta ceguedad, tantos crímenes después de tanta indulgencia, 
y de tantos avisos del gobierno legítimo y de personas ilustradas 
é imparciales de la misma América que han escrito sobre la mate-
ria y procurado desengañar á sus alucinados habitantes, no admi-
te ya disculpa alguna. Yo mismo á quien la guerra y el peligro in-
mediato de ella daban derecho para usar del mayor rigor, lo lié 
suspendido en todos los pueblos en que han entrado triunfantes 
las armas del Rey, y aún en este Zitácuaro, sin embargo de la 
enormidad de sus atentados, impedi el dia de mi entrada que el 
soldado conducido de la venganza mas justa, llevase al filo de la 
espada los vecinos que existian en el; pero no debiendo quedar en-
teramente sin castigo para escarmiento de los demás pueblos que 
imiten su desleal conducta, en uso de las'facultades que me están 



concedidas por el Exmo. Sr. Yirey de estos reinos, ordeno lo si-
guiente: "Quedan adjudicadas etc." 

Todas estas consideraciones debieron haberle servido al jefe rea-
lista para evitar los atentados que tuvieron lugar en Zitácuaro. No 
era en verdad por cierto el mejor medio de atraerse la voluntad 
de los independientes, el asesinar, saquear é incendiar las poblacio-
nes. A la decantada benignidad del] gobierno colonial, allí es-
tan Zitácuaro, y diez poblaciones mas, que pueden de ella dar tes-
timonio. 

C A P I T U L O L X X X I 1 I 

G-OEIEE1TO C O L O N I A L . 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

SUMARIO. 

1 Marcha Calleja á Maravatío.—2. El brigadier Portier.— 
3 El cerro de Tenango y pueblo de Tenancingo. Tnunfoé. 
A Contestaciones de Calleja con el Virey. Llegada de tropas 
Pide Calida su retiro. Lo concede el Virey. Nombramiento 
del brigadier de marina, D. Santiago Irisam para jefe de 
la división. Representación de los subalternos de Calleja. 
Escribe Venegas á Calleja para que siga en el mando.—5 
Contestación de este.—6. Preparativos de marcha. D. Car _ 
los Bustamante y D. Lúeas. Aloman.—7. El brigadier Por 
lier. Acción.—8. Obsequios á Calleja.—9. Premios—10 
Disgusto del Virey.—11. Preparativos de marcha para. 
Cuautla.—Observaciones. 

1. En el capítulo anterior he dicho que despues de haber evacua-
do Calleja la plaza, y de presenciar á las orillas del pueblo el incen-
dio de la poblacion, imitando al bárbaro que se complacía ver en 
vuelta en llamas á Roma, prosiguió la marcha con su división para 
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l lar a vatio, con la intención de colocarse en Celaya como punto 
céntrico de sus operaciones y poder auxiliar en caso necesario á las 
provincias de Guanajuato, Valladolid y Querétaro, que se hallaban 
incensantemente amenazadas sus capitales, por la multitud que ha-
bía de partidas independientes. Bien sabia Calleja los progresos 
que hacia la revolución en la provincia de Puebla, invadiendo bas-
ta los pueblos mas inmediatos á la capital y que al Sur de esta, se 
encontraba el caudillo mas temible de los independientes; nunca 
fué su intento emprender operaciones militares por aquellos rum-
bas, ya bien fuera porque temía ponerse al frente de Morelos ó por-
que ya conocido en las provincias del centro, creia con mas facili-
dad seguir obteniendo triunfos. 

2. El brigadier Porlier que según lo convenido con Calleja, de-
bía situarse en la barranca de San Mateo para cortar la retirada á 
los independientes, escribió al Yirey pidiéndole auxilios de hom-
lioinbres y municiones para el buen éxito de sus operaciones. Ye-
negas no obstante su difícil posicion y lo escaso que estaba de fuer-
zas, logró mandarle 130 hombres del batallón provincial de infan-
tería de México y cincuenta dragones de Querétaro, .1 las órdenes 
del teniente de navio D. Francisco Michelena, ordenándole que en 
lugar de situarse en la cañada de San Mateo, atacase primero el 
cerro de Tenango, en donde habia reunida una fuerza considerable 
de independientes, que evidentemente ocuparían áTolucasi él eva-
cuase esta poblacion, para situarse en la referida cañada. Cumplien-
do con las órdenes que recibió del Yirey Porlier, inmediatamente 
reeojió la fuerza que se hallaba en Toluca, compuesta de ciento cin-
cuenta hombres del batallón de Puebla y cien dragones que guar-
daban el paso de Lerma á las órdenes del capitan del provincial 
de Puebla, D. José María Calderón, y formó una pequeña división 
que ascendía su número á cosa de seiscientos hombres, dotada con 
cuatro cañones de á cuatro y un obús, dejando siempre una fuerza 
que custodiase á Toluca. 

3. Puesto en marcha para el punto indicado (cerro de Tenango) el 
28 de Diciembre dió orden al teniente Michelena, para que con una 
parte de la fuerza subiese al cerro por la izquierda, mientras que 
Porlier sosteniendo el fuego por la derecha favorecía el ascenso de 
Michelena, á la vez que ocupaba á muchos indios en cegar los fosos 

y cortaduras que habían abierto los independientes. Michelena no 
obstante el nutrido fuego que hacían, con un valor á toda prueba 
logró subir el cerro por la espalda del enemigo y situado ya en la 
altura, trábose un reñido combate, quedando el campo por los rea-
listas á las ocho de la noche y quitándole al enemigos nueve ca-
ñones y gran cantidad de víveres y municiones Dueños ya de aque-
lla altura que dominaba al pueblo de Tenancingo, dió orden Porlier 
para que entrase á el (30 de Diciembre) el cual encontraron con 
muy pocos habitantes, por que unos habían huido por ser afectos 
al partido nacional y otros por temor al partido realista, de quien 
se decia que en todas las poblaciones entraba á fuego y sangre co-
metiendo mil excesos. Porlier hizo reunir á los habitantes que en-
contraron con el objeto de desimpresionarlos de aquella idea; los 
trató bien y dispuso destruir las fábricas de cañones y cureñas, los 
fortines, zanjas y cortaduras hechas por sus defensores. Las fuerzas 
independientes que habían sido desalojados del cerro de Tenango y 
pueblo de Tenancingo, marcharon á situarse en la barranca de Te-
cualoya que por lo accidentado clel terreno se prestaba á su defen-
sa, Porlier infatigable en la persecución del enemigo, inmediata-
mente ordenó que el capitan Calderón y el teniente Michelena con 
una parte de la fuerza practicasen un reconocimiento del nuevo 
campo del enemigo, marchando él, el tres de Enero con el resto de 
la división. Los independientes se habian colocado en el lado opues-
to de la barranca, para defender el paso. Porlier habiendo situado 
sus baterías, rompió el fuego sobre el enemigo, el cual fué tan bien 
dirijido y certero, que empezaron á entrar en desconcierto los in-
dependientes, lo que observado por el jefe realista, ordenó que el 
el teniente de navio D. Pedro Toro, con una columna formada de 
la tropa de marina, fijo de México y provincial de Puebla á las ór-
denes del capitan Calderón y cien dragones de México á las orde-
nes del capitan D. Joaquín Cos, pasasen la barrancay,batiesen en 
sus atrincheramientos al enemigo. Hecha esta operacion con de-
nuedo y habilidad fué batido y derrotado quitándosele los caño-
nes, armas, habiendo muerto en esta refriega el valiente coman-
dante Oviedo. Los realistas siguieron en persecución del enemigo 
hasta el pueblo de Tecualoya, que estaba fortificado, pero allí 
estos fueron rechazados con fuertes pérdidas, dejando en el paso de 



la barranca las piezas que habían quitado y cortando el puente pa-
ra evitar el alcance de los independientes. 

4. Mientras estos sucesos tenían lugar, y que el brigadier Calleja 
permanecía con su división en Maravatio, ocupado en reponer su ar-
mamento, equipar su fuerza y en otras varias disposiciones para el 
buen servicio; el Yirey veíase en graves conflictos por los partes 
que recibía de la aproximación de fuerzas enemigas por varios pun-
tos, haciendo peligrosísima la situación en que se hallaba el briga4 

dier Porlier, en consecuencia le ordenó que inmediatamente mar-
chase por el camino mas directo y entrase a Tasco, pasando des-
pués á Tenancingo con el objetode que Morelos no lo ocupase. Ca-
lleja, en una estensa comunicación dijo á Venegas que la orden que 
se le daba de marcha, daria por resultado la destrucción de su in-
fantería y caballería, porque los caminos que tenia que pasar 
eran intransitables aún para la gente de á pié, en consecuencia se 
veía obligado á abandonar su artillería. Que con la marcha de su 
división quedarian expuestas todas las provincias del interior, á ser 
en el acto ocupa'das por los independientes y que en consecuencia 
se perderían para el gobierno: que sus fuerzas para operar en la 

-tierra caliente no obtendrían el mejor resultado, dando otras razo-
nes que apoyó también en una representación, el célebre obispo 
electo de Michoacan Abad y Queípo. Venegas aunque tomó en 
consideración lo manifestado por Calleja, insistió que marchase se-
gún lo prevenido. El 23 de Enero salió este con su división y el 26 
llegó á Ixtlahuaca, desde donde escribió á Venegas, pidiéndole su 
retiro. El Virey que liabia recibido pocos dias antes (el l é de Ene-
ro) auxilios de fuerzas mandadas de la península, compuestas del 
rejimiento de Asturias y el 16 y 1 ? de Lovera, contestó á Calleja 
accediendo a sus deseos y nombrando para sucederle en el mando 
al brigadier de marina, D. Santiago Irisarrí, jefe enteramente des-
conocido en la Nueva España. Venegas en este nombramiento no 
obró con cordura, él tal vez quizó probar á Calleja que conta-
ba con jefes tan aptos como el, pero en esto sufría una equivoca-
ción, por que en el momento que se supo el nuevo nombramiento, 
todos los jefes y oficiales de la división, dirigieron desde Toluca á 
Venegas una exposición fecha 30 de Enero en que le decian que 
solo á las órdenes de Calleja querían servir. Temeroso el Virey 

de provocar una excicion si insistía en relevar á Calleja del man-
do. le escribió á éste al siguiente dia de haber recibido la expo-
sición, adjuntándosela, é inevitándolo á que siguiese en el man-
do y dieiéndole que despreciase las hablillas y murmuraciones" 
pero que si no se encontraba capaz de seguir adelante con la em-
presa, se lo dijese en el acto. Calleja impresionado por la comuni-
cación que había recibido de Venegas, le contestó en los términos 
siguientes: 

5.:'Exmo. Sr.—Me ha sorprendido la copia déla representación de 
los jefes de este ejército, adjunta al superior oficio de V. E. de ayer 
á las once de la mañana, en la que entre otros, dan por origen las 
enfermedades que sufro, la sensación que puede haber hecho en mi 
espíritu, murmuraciones y hablillas despreciables, á las que soy 
tan superior que miro con lástima al débil, que no encontrando el 
camino del honor y de la gloria, entra por las sendas tenebrosas de 
la negra calumnia. 

Este ejército, restaurador del reino, vencedor en cuatro acciones 
generales y treinta y cinco parciales, está muy á cubierto de toda 
murmuración racional y yo muy tranquilo en este punto. 

Yo he hecho por mi patria cuantos sacrificios tiene derecho á 
exijir de mí, sin pretensión ni aún de que se conozcan; y si ahora 
hablo de ellos, es porque la necesidad de desvanecer hasta el mas 
leve indicio de que los economizo por resentimiento, me obliga á 
ello. 

Yo he sido el único jefe en el reino que ha levantado y conser-
vado tropas, arrancándolas del mismo seno de la insurrección, y es-
te propio ejército cuyo mando me hizo V. E. el honor de confiarme, 
se compone de ellas en la mayor parte. Abandoné mis intereses que 
hubiera podido salvar como otros, y que fueron presa del enemigo; 
dejé mi familia en la ciudad de mi residencia, para alejar ásus ha-
bitantes la sospecha de que temia se perdiese: la expuse al mayor 
riesgo, y con efecto, perseguida por los montes, cayó en sus manos, 
y por miras interesadas me la volvieron escoltada por sus tropas, 
con la propuesta de que si yo dejaba las armas de la mano, me de-
volverían mis intereses, me asignarían una buena hacienda me se-
ñalarían veinte mil pesos de renta anual y me acordarían la gra-
duación de general americano. 



Soy también el único jefe que ha batido y desbaratado las gran-
des masas de rebeldes, y soy finalmente el único, que después del 
ataque que padeció mi salud, ocho dias antes de la batalla do Cal-
derón, se puso á la cabeza de sus tropas casi mortal, y ha continua-
do un año á la del ejército en los mismos términos. Todo es noto-
rio, como el deseo sincero del bien público que me ha conducido; y 
si los miserables restos de salud que me quedan fuesen útiles á mi 
patria, no dude V. E. un momento que los sacrificare', pero ella me 
ha reducido á términos que por ahora, me es absolutamente impo-
sible continuar con un mando que tantos obtáculos pone á su res-
tablecimiento. Si puesto en sociégo, régimen y curación metódica 
lo que no es combinable con la situación actual restableciese mi* 
salud, lo manifestaré á V. E. sin perder instante, á fin de que me 
empleé en cuanto me crea útil; por lo que ruego á Y. E. nuevamen-
te se sirva nombrarme sucesor. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—1Toluca, Febrero 1 P de 1812,-
á la una y media de la tarde.—Exmo. Sr. Virey D. Fancisco 
Xavier Venegas 

Venegas á esta comunicación de Calleja, contestó que siguiese 
en el mando y que marchase con su división á la capital por estar 
amagada con la aproximación de Morelos, disponiendo que Porlier 
con sus fuerzas permaneciese en Toluca. 

5. Satisfecho Calleja con la instancia del Virey para que siguie-
se en el mando y halagado por la representación que hicieron sus 
süb indinados, no pensó ya mas en el mal estado de su salud. La 
idea de que iba á entrar en la capital y recibido en ella como ven-
cedor (de cuatro grandes acciones y treinta y cinco parciales co-
mo poco ántes habia dicho á Venegas,) absorvió toda su atención, 
concretándose sus disposiciones militares desde aquel momento, á 
presentar en la capital su división de una manera brillante. Escasa 
y mal equipada esta, por las continuas fatigas ele la campaña, su as-
pecto nada tenia de agradable, así es que"escribió al virey dicién-
dole la proveyese de vestuario, calzado y todo lo mas necesario á 
su objeto. 

G. La descripción de la entrada de Calleja á la capital hecha por 
Bustamante y Alaman, merece ser conocida del lector por las apre-
ciaciones que ambos hacen de los sucesos ocurridos en ella. 

Bustamante dice lo siguiente" Concluido el saqueo de la villa de 
Zitácuaro, y hecha presa de la bárbara soldadesca y de las llamas, 
en cuyos hogares se vió con escándalo atizar la estua, de un santo 
con otro, Calleja distribuyó parte de su fuerza para lo interior, y 
se aprestó para entrar con la restante en México, de donde se le 
mandaron muchos uniformes y armas para dar á su ejército bri-
llantés. Venegas dispuso para alojamiento de la columna de grana-
deros, el convento de San Agustín y aún en persona pasó la tarde 
del cuatro á reconocer el edificio. Recibióle el provincial con toque 
de órgano y vuelta de esquila, estimando la visita como Un favor 
inapreciable. Trazó la entrada del ejército de modo que fuese el 
mismo dia de San Felipe de Jesús, despues de la procesión que se 
hace de la Catedral á San Francisco, para que las colgaduras y 
adornos de las calles sirviesen á esplendorizar la marcha de las tro-
pas. Todo lo combinó el gobierno para herir nuestro amor patrio. 
Sonó el cañón de entrada en el paseo de Bucareli y respondió la 
plaza. Precedia en la marcha Callej'a con su escolta, costosamente 
vestida y montada en caballos prietos todos iguales: mas, ¡oh chas-
co digno de Garatuza! Apenas se presenta Calleja montado sobre 
un fogoso prieto, cuando D? María Gertrudis Bustos, hermana de 
la marquesa de Rayas, que estaba en la carrera, desde un coche ex-
clamaba hé allí mi caballo él es, y no es otro, no cono-
ció Sancho Panza mejor su asno; cuando vió caballero sobre él á 
Ginés de Pasa-montes su robador en Sierra Morena. Efectivamen-
te este caballo era robado entre muchos de los que requirió Calleja 
en Guanajuato. El perseguidor (que se decia) de los ladrones, bien 
merecía que se le persiguiera por cuatrero. En torno de Calleja, 
venia una turba de muchachos gritándole vivas, pero no nacidos 
del corazon sino estimulados por los dineros que les repartió Don 
Joaquín Urquijo, cura de Acayucan, vizcaíno de los irreconciliables 
enemigos nuestros. Entonces se presentó en mi fantasía el famoso-
manchego, que allá en sus delirios se prometía entrar en la córte 
de un grupo de rey, el cual asomándose á las fenestrcis de su pala-
cio gritaba.. "La marcha del general Calleja." (Obra del 

Dr. Corejares, sujeto fundido en la misma turqueza, que el cura 
Urquijo, y de su mismo fuero.) . 

El hombre reflexivo notaba en el aspecto lívido y mirar sombrío 
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de Calleja en aquel continente amenazante y taciturno, y en aque-
llos ojos revueltos y verdosos, un leopardo que cubierto de sangre 
salia del bosque y se preparaba para lanzarse segunda vez sobre 
otros rediles de inocentes obejas. Gozábase entonces así mismo con 
la grita y aplausos como Agripa" en los juegos de Casárea, herido 
con los rayos del sol que reflectaban sobre sus vestiduras de oro y 
púrpura y se creia el mayor de los hombres, cuando hé aquí que 
un acontecimiento inesperado recuerda á éste hombrecillo fatuo, 
que es menos que nada. El mariscal de artillería D. Júdas Tadeo 
Tornos, se acerca en su caballo para saludarlo, mas al quitarse el 
sombrero y revolotearlo le levantó la rienda, el bruto lastimado de 
los asientos del bocado se para en dos manos, se lanza con fuerza 
sobre Calleja, le da dos fuertes manotadas en la cara, lo arroja del 
caballo y cae á los piés de la estátua de San Felipe de Jesús, en 
cuyo altar lo habia colocado el piadoso platero Rodallega. Calleja 
es llevado en peso á un camarochon que allí le franqueó, el dueño 
de la casa, se recobra un tanto con auxilios que se le ministran pe-
ro muestra la mayor confusion y*verguenza. De éste modo impide 
el cielo que vaya á solemnizar con un Te Deum (á que concur-
tió el Virey, con toda la oficialidad á catedral á las dos la de tarde) 
el triunfo que habia conseguido sobre nuestra libertad y á tribu-
tar gracias á María Santísima de los Remedios, cuyo templo erigi-
do bajo ésta misma advocación acababa de dar á las llamas. El 
eielo no quiere las oblaciones de los impíos, ni se aplaca su cólera 
con las exterioridades con que se insulta á su divinidad; quiere 
inocencia de manos y pureza de corazon, que no habia en este ge-
neral victorioso. 

Precedia al ejército de Calleja, mas número de mujeres que de 
soldados; algunos de estos traían cinco. Estas eran las Harpias que 
en tierra adentro se habían sebado desnudando los cadáveres, en 
los combates. Venían cargadas de preciosidades &c. 

Alaman hace la descripción en los términos siguientes: 
"Señalóse para la entrada triunfal del ejército del centro en 

México el dia cinco de Febrero en el que aquella ciudad, celebra la 
fiesta de su patrono, el mártir mexicano San Felipe de Jesús, cuya 
función se solemnizaba entonces con una procesion, que despues 
de la misa salia de la catedral é iba á San Francisco^ en la que se 

presentaba en diversas andas ó pasos la historia del santo, la carre-
ra se adornaba con esmero en las calles de Plateros, cuyo oficio empe-
zó á ejercer el mismo Santo, en la parte mas temprana de su vida, 
se ponían suntuosos altares por los individuos de éste arte, flo-
reciente en aquel tiempo. Como en todo se buscaban interpre-
taciones siniestras, se dijo por los afectos á la revolución, que 
s® habia escojido aquel dia, para que el adorno de las calles desti-
nado á la función de está, sirviese para ostentar un recibimiento 
solemne al ejército, que de otro modo no se habría hecho. Desde 
la garita del Paseo nuevo, por la que las tropas debían hacer 
su entrada, se pusieron arcos de flores, y ántes de llegar á ella, al 
paso por el lindero de la pequeña hacienda de Becerra, cuyo due-
ño D. José Ignacio Vizcaya fué capitán de la compañía de gasta-
dores de la columna de granaderos (y murió de enfermedad en San 
Luis, habiéndose distinguido en toda la campaña su tío el arcediano 
Beristain, hizo poner un arco con una inscripción honrosa al di-
funto y al cuerpo en que habia militado. A las doce y «media de la 
mañana, una salva de artillería anunció la llegada de la vanguardia 
á la garita, donde esperaban al general para acompañarle los jefes 
principales de la plaza y otros militares de distinción. Marchaba 
al frente Calleja con su estado mayor y una lucida escolta, seguian 
por su órden los cuerpos, formando la cabeza de la columna los 
granaderos, en cuya primera fila se hacia notar D. Domingo Mioño, 
español, natural de Galicia y avecindado en Colima, donde habia 
gozado de comodidades, quien para dar ejemplo á sus paisanos de 
la decisión con que debían obrar en su propia defensa, servia como 
soldado, y nunca quiso ser mas que el primer granadero de la co-
lumna, como Latour Auvergne lo habia sido en Francia de la Re-
pública. México presentaba por la primera vez un espectáculo mi-
litar imponente, el eoncurso ei'a inmenso y la gente veia con admi-
ración aquellos soldados cuyas proezas habia leído, y en especial 
aquellos cuerpos levántados por Calleja en San Luis, que habían 
hecho de una manera tan bizarra la campaña, y á cuya aproxima-
ción habia debido la capital, un año ántes, no haber sido desvasta-
da por la muchedumbre que Hidalgo condujo hasta las Cruces, es-
timulada por el deseo del pillaje y la desolación. Uu accidente ino-
pinado turbó la solemnidad de la entrada. Al pasar el Gral. Calleja 



delante de la última casa de la primera calle de Plateros, junto al 
portal de Mercaderes, con los vivas y aplausos del pueblo, se albo-
rotó el caballo que montaba el mariscal de Campo D. Judas Tadeo 
Tornos, director de artillería, que iba al lado de Calleja, y parán-
dose.de manos dio con ellas en la cabeza dé éste, tirándole el som-
brero y haciéndole caer en tierra, cuyo golpe fué bastante fuerte; 
para que fuese menester llevarlo cargado á la casa del platero Ro-
dallega y ponerlo en cama por algún rato, basta que un tanto re-
puesto, pudo ir en coche á presentarse al Yirey á palacio. Los que 
se habían burlado del prodigio de las palmas de Zitáeuaro, tuvie-
ron ahora ocasion de contra poner agüero por agüero, teniendo por 
mal anuncio el que Calleja en medio de su trinfo, cayése con 
el mariscal Tornos, que también fué derribado del caballo, á los 
piés del altar de un Santo mexicano, en el dia de la tiesta de éste 
y en la misma calle en donde éste habia ejercido el oficio de pla-
tero. 

El ejército desfiló delante del palacio, saludándole y aplaudién-
dolo el Yirey, que salió á los balcones para verlo pasar, su fuerza 
en éste dia era de 2,150 infantes 1,832 caballos que hacia el total 
de 3,972 hombres, número que parecerá muy corto, atendiendo á 
las grandes victorias que obtuvo sobre reuniones de gente, aunque 
indisciplinada, incomparablemente mas numerosa, pero entonces se 
hacia mucho con poco, miéntras que despues la impericia de los 
que han mandado, ha sido causa de que nada se haya hecho con 
mucho. Acompañaban al ejército mil quinientas cargas d.e víveres,-
cantidad de parque y la artillería tomada en Zifcácuaio, todo lo 
cual hizo que tardase en entrar desde las doce y media hasta las 
cuatro de la tarde, seguíanle porcion de mujeres y estas llevaban 
consigo los despojos del saqueo de aquella villa. La plana mayor 
se presentó en seguida á cumplimentar al Yirey, quien con ella 
y los empleados superiores y otros individuos que acostubraban 
asistir á su corte, se trasladó á la catedral magníficamente ilumi-
nada. Recibióle el cabildo eclesiástico y se cantó un Te Leum, 
para dar gracias á Dios por las victorias obtenidas por aquel ejér-
cito." 

Es notable que. la "Gaceta y el Diario" de México que se ocu-
pan de referir la entrada de Calleja á la capital, omitan hacer men-

cion de la caida del caballo del jefe realista, sin duda debido á los 
comentarios desfavorables que luego hicieron los afectos á la in-
dependencia de este suceso. 

7. Los partes que el Virey habia recibido del brigadier Porlier, 
manifestándole que el mismo dia que salió Calleja para la capital 
(el 23 de Enero) él se vió en grave peligro á consecuencia de haber 
sido atacado por Morelos en Tenancingo. Confiando Porlier en que 
seria auxiliado por las fuerzas de Calleja, resolvió hacerse fuerte en 
el pueblo, ocupando la iglesia y plaza principal de la poblacion. Los 
independientes dirijidos por su hábil caudillo, atacaron con brío los 
puntos fortificados, sangrienta fue la lucha y tan enérgico eí ata-
que como la defensa. Porlier viendo que su situación era muy com-
prometida. dispuso hacer una salida con el objeto de quitar ur.a ba-
tería que causaba en sus fuerzas grandes pérdidas, comisionando 
para esta operacion á los negros del rico español Yermo y al mando 
de su comandante D. José Aclia, los que cumplieron con lo orde-
nado, quitando á los independientes la batería. Reanimado Por-
lier con el buen éxito de aquella operacion, le dispuso al tenien. 
te Michelena, que atacáse otra batería compuesta de dos cañones 
al mando, de Galeana. Con igual brabura atacó Michelena y aún 
hubiera conseguido su objeto, si una bala no lo hubiese muerto en el 
acto y que salió de una emboscada que él no habia visto. Muerto 
Michelena, herido de gravedad Toro y varios de sus mejores oficiales, 
aumentando las pérdidas por momentos, sin forrajes, para la ca-
ballería y reducida su fuerza al pequeño recinto de la iglesia y plaza 
puesto de acuerdo con sus oficiales, resolvió]evacuar la plaza, dejan-
do clavada su artillería, que consistía en once cañones y algunas 
municiones y parque, logrando salir á las diez de la noche el 23 de 
de Enero con grandes dificultades, al sguiente dia llegó á Te-
nango y de allí marchó á Toluca en donde entró con su división en 
un estado bien miserable. 

8. Calleja, como siempre sucede con todo jefe victorioso, fué aga-
sajado con toda clase de demostraciones. La casa en que se alojó 
fué la del conde de Rui (Capuchinas 12), á donde concurrían todas las 
notabilidades del partido realista, habiendo casi los mas dias gran-
des convites y en los que se pronuucíaron varios brindis laudato-
rios á los triunfos obtenidos por Calleja y su ejército. El célebre 



Dr. D. José Mariano Beristain, dijola siguiente curiosa composicion, 
haciendo un paralelo entre Flavio Máximo y Calleja. 

BRINDIS . 

"Bebámos, Señores, 
Con las copas llenas, 
Alegres brindando 
Por la patria egregia. 

Brindemos, bebámos, 
Con las copas llenas, 
Por el Rey Fernando, 
Señor de esta tierra. 

Bebámos, amigos, 
Con las copas llenas, 
Alegres brindando 
Por nuestro Venegas. 

Brindemos, bebámos, 
Con las copas llenas, 
Por la vida y gloria 
Del Sr. Calleja. 

Brindemos, bebámos. 
Con las copas llenas, 
Por la generala 
Que hoy honra esta mesa. 

Bebámos, brindemos, 
Con las copas llenas, 
Por la heroica tropa 
Que en México hoy entra. 

Brindemos, bebámos, 
Con las copas llenas, 
Porque tenga fin 
Esta tan cruel guerra. 

Bebámos, brindemos; 
Con las copas llenas," 
Y despues gocemos 
De la gloria eterna. 

A continuación dijo el mismo Sr. Beristain la siguiente décima, 

"Es adagio muy vulgar, 
Que solo al inteligente 
Corresponde propiamente 
Calificar y elogiar. 

No me toca, pues, hablar, 
Ni aún siquiera discurrir 
Puesto que he llegado á oir 
A un militar diestro y sábio, 
Que es Calleja nuestro Fábio 
Y no hay ya mas que decir. 

"La que respondió prontamente el Sr. Dr. D. Melchor de Foncer-
rítda, oidor de esta real audiencia en la siguiente 

DECIMA. 

Fábio ganó retirando; 
Calleja acometiendo, 
El Fábio triunfó cansando; 
Pero Calleja venciendo: 
Y á lo poco que yo entiendo 
En el arte militar, 
No se puede comparar 
Un Fábio con un Callejas, 
Allá hubo acciones perplexas; 
Todo aquí puro triunfar. 

9. No obstante la conocida renuencia de Venegas para conceder 
premios y ascensos, esta vez viose obligado á acceder á ello. Ya en 
otra había manifestado á Calleja (en León) que no creia .convenien-
te prodigarlos; pero ias circunstancias habian variado y sobre todo 
el entusiasmo con que habia sido recibido el ejército y su jefe por sus 
partidarios en la capital, exijian que el Virey diese también prue-
bas de estar satisfecho, al acordarles algún premio ó recompensa. 
Impelido por estas razones, y á fin de no singularizar á sola la di-
visión de Calleja, hizo ostensivo los premios y ascensos á todas las 
fuerzas y jefes de su mando. A los brigadieres Calleja, Llano, Cruz, 
Porlier los ascendió á maríscales, concediendo el grado inmediato 
á todos los demás subalternos. A la tropa el uso de su escudo con 
el lema siguiente: "Venció.en Aculco, Guanajuato y Calderón" 
En las gacetas de Febrero de 1812 se encuentra una lista muy 
pormenorizada de todos los ascensos concedidos y el nombre de 
los agraciados. Bien veia Venegas que estas recompensas ¿ mas 
de ser un premio por las fatigas pasadas, "podían servir de un 
poderoso estímulo para las nuevas que se les esperaban. La apro-
ximación á la capital de las fuerzas independientes al mando 
del general Morelos, tenían al Virey alarmado, habia necesidad de 
presentar al enemigo un cuerpo de ejército respetable y un jefe ap-
to que impusiese al caudillo independiente. Se dice (aunque nada 
se sabe de cierto) que Venegas nombró á Calleja para que se pusie-
se al frente, de las tropas, pero que este no aceptó, y que entonces 



ofreció el mando á los brigadieres Jalón y Ortega, pero que segura-
mente se rehusaron también; siendo lo positivo que al fin Calleja 
se hizo cargo de la expedición, dictando todas las providencias ne-
cesarias. 

10. En la primera función de teatro que se le dedicó, asistió tam-
bién á ella el Virey, el que quedó disgustado y corrido al obser 
var que todos los saludos, muestras de simpatías y respeto eran de 
preferencia dirigidos á Calleja, y no á él; lo que fué motivo paia 
que ya no volviese á concurrir al teatro, mientras Calleja permane-
ció en la capital. No solo esto fué motivo de disgusto. Los constan-
tes aduladores que tienen todos los que mandan, con tanta impru-
dencia, como malicia comenzaron á hacer circular ciertas hablillas en 
contra de Yenegas, diciendo que Calleja era mucho mas apto que él, 
para el gobierno, que él, que habria salvado la situación y batido 
heroicamente á los independientes, debería ocupar en justicia el 
puesto de Virey. Venegas lastimado con estos comentarios y con lo 
que públicamente se decia de él, en la. casa del mismo Calleja, tal 
vez con su anuencia vino á producir cierta rivalidad entre ambos 
jefes. Sin embargo, en lo ostensible se guardaban la mayor deferen-
cia, conservándose cada uno en su puesto. Nuevas noticias de la 
aproximación á la capital de fuerzas independientes al mando del 
general Morelos, hicieron enmudecer á los aduladores y ocupar su 
atención en cosas mas graves. 

OBSERVACIONES. 

Las reflexiones á que se presta la toma de Zitácuaro, dan una 
idea exacta de la clase de guerra que el gobierno colonial hacia á 
la Nueva España y del profundo encono que abrigaba contra los 
independientes. Los atentados cometidos en aquellas poblaciones, 
son una prueba evidente, de la cultura y humanidad de aquellos 
hombres que enfáticamente se hacian llamar propagadores de la ci-
vilización. 

Por algunos escritores, se ha hecho un cargo grave al general 
Rayón, diciendo que fué una gran torpeza de este caudillo, el que-
rerse sostener en un punto como Zitácuaro, que tendrá si se quiere 
otras ventajas, pero no la de poder hacer una defensa enérgica; por 
estar dominada por varios puntos, Este cargo que tiene algún fun-
damento, no pasó desapercibido por el general Rayón, y aun inten-
tó (según Bustamante) salir de aquella plaza, pero las fuerzas que 
tenía á sus órdenes, que su mayor parte se componían de indios, se 
opusieron, manifestándolo, que en aquella misma poblacion, habían 
sido rechazadas y derrotadas dos veces las fuerzas realistas y que 
ellas permanecerían en la plaza hasta vencer ó morir. Esta contesta 
cion que en un ejército disciplinado liabria sido severamente casti-
gada, hubiera tenido un efecto contraproducente si Rayo^ hubiera 
pretendido aplicarlo. 

Bustamante hablando del temor que habia inspirado al Virey y 
al partido realista, la instalación de la Junta de Zitácuaro, "ambo3 
juraron su exterminio y el de su autor, y que para cuyo efecto el 
Virey mandó desde México á un J. Arnaldo, que se comprometió 
á envenenar á Rayón ó á desaparecerlo de cualquier modo" y que 
descubierto por Rayón lo mandó fusilar. No he encontrado ningún 
dato que corrobore este terrible cargo que hace Bustamante á Ve-
negas. 
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Calvario. 

1. Tomadas todas las providencias necesarias por el mariscal Ca-
lleja, para emprender la marcha sobre Cuautla de Amilpas, en las 
varias conferencias que tuvo con Yenegas, recibió la siguiente or-
den ó instrucciones para el arreglo de las operaciones con fecha 8 de 
Febrero y que por darse en ellas una noticia exacta del estado que 
guardaban las provincias, creo interesante su publicación. 

M A N I F I E S T O D E L V I R E Y D E 8 D E F E B R E R O D E 1 S 1 2 . 

La capital de México se halla*rodeada de las gavillas de bandi-
dos que tienen interceptadas todas la comunicaciones por todos 
rumbos, tanto de correos como de provisiones; siendo notable la 
actual escazés que se experimenta de las últimas y temible que 
l l e g u e n á obstruir completamente los últimos canales en Texcocoy 
Toluca, que verdaderamente no han estado ni están en una com-
pleta franquicia. 

La gran reunión compuesta de las gavillas de los Villagranes y 
cura de Nopala, Correa, después de haber tomado Por un largo 
b l o q u e o , en que se han portado heroicamente aquellos moradores 
del real de Zimapam, amenaza á Ixmiquilpam, se extiende por to-
das las ramificaciones de aquel rumbo, hasta comunicarse y unir 
sus operaciones de robos y demás excesos con las gavillas de Ca-
ñas y de otros cabecillas, situados ó residentes en las inmediaciones 
de Querétaro, por cuya ocupacion tienen aniquilado al comercio de 
tierra adentro, con absoluta imposibilidad, de remitir azogues, pól-
vora y demás efectos indispensables, para la elaboración de minas 
y platas, como otros géneros de comercio así de real hacienda, como 
de particulares de que carecen absolutamente y con sensibilísima 
privación de las provincias de Guanajuato.. San Luis, Zacatecas, la 
Nueva Galicia y las internas. La encadenación de aquellos rebel-
des con los de la villa del Carbón, Tepeji, Chapa de Mota, Jilote-
pec, Santa María, Tixmadejé, y demás pueblos y ranchos, hace ex-
tensivas sus correrías por Monte Alto, Cuatitlan, Cuesta de Bar-
«entos, Tlalnepantla, Atzcapozalco, los Remedios, Tacubaya, y 
hasta las garitas de esta capital. 

Los de Santa María Tixmadejé y algunos otros pueblos de la 
dirección de Valladolid, interceptan la correspondencia y giro de 
aquella con esta ciudad, y despues que el ejército se ha retirado de 
Toluca, vuelven á aparecer las gavillas de Tenancingo y de aquel 
rumbo, permaneciendo siempre en rebelión los ranchos ó tierras in-
mediatas á aquella ciudad, el real de Temascaltepec, Sultepec, y 
países confinantes. 



Peor aspecto presenta todavía el camino viejo de Puebla y toda 
aquella provincia. Los rebeldes ocuparon con fuerzas considerables 
los pueblos de Teotihuacan, Otumba, Calpulalpam, Apam y todas 
las haciendas del territorio, talando y destruyendo todo é insul-
tando incesantemente á los infelices moradores, adictos á la buena 
causa, que viven en la inquietud doméstica. 

Tlaxcala ha sido invadida repetidas veces, viéndose obligados 
sus habitantes á vivir con toda la inquietud, sobresalto y vigilan-
cia'que se tendría en una plaza sitiada. La provincia de Tepeaca, 
está perseguida y dominada en general, todos los pueblos y hacien-
das padecen extorsiones y desafueros, cuj^os males amenazan con 
el hambre en el año venidero, pues privados sus labradores del ga-
nado vacuno, hasta en el número de dos mil bueyes, es imposible 
que puedan preparar y sembrar sus tierras faltos de aquellos in-
dispensables animales. 

De este estado de trastorno público se sigue.la dificultad ó abso-
luta imposibilidad de la precisa correspondencia con Oaxaca y su 
provincia, y lo que es'mas con la plaza y puerto de Yeracruz, últi-
mo golpe que puede darse al comercio de este reino, y causa que 
ha de motivar un sensible desaliento en la Península, y una opi-
nion en toda la Europa de nuestro estado de decadencia, juzgando 
por la falta de noticias, que los rebeldes hayan conseguido triunfar 
de las tropas reales, sufriéndose desde luego el estanco de capita-
les, habiendo en esta ciudad mas de dos millones de pesos en poder 
del conductor para trasladarse á aquella plaza, sin que lo haya po-
dido verificar en el espacio de algunos meses, por la dificultad que 
ofrecen los caminos, y la falta de tropas para superarla. 

Todos estos males, el perjuicio de estar interceptado el comercio 
de Acapulco, imposibilitada la descarga de la Nao, y la traslación 
de sus efectos á lo interior del reino, privándose el real erario en 
medio de su penuria de un millón de pesos que debería reportar de 
los derechos de aquel cargamento, y la inminenecia, de que aquella 
plaza y su puerto puedan sucumbir á las fuerzas de la insurrección, 
estando apoyados en eí cuerpo de Morelos, principal corifeo de la 
insurrección en la actualidad, y que podemos decir ha sido el génio 
de mayor firmeza, recursos y astucias, habiendo sido ciertas circuns-
tancias favorables á sus designios, prestándole mayor osadía, y 

confianza en llevarlos á cabo, principalmente el ataque de Tixtla 
en que derrotó aquella división, que aunque debiera haber sido 
respetable por su número, perdió todas las ventajas en la discipli-
na, en la relajación y en el desórden, y sobre todo en la incapaci-
dad de su comandante para conducirla. 

Es pues indispensable combinar un plan que asegure dar á Mo-
relos y á su gavilla un golpe de escarmiento, que los aterrorize has-
ta el grado de que abandonen á su infame caudillo, si no se logra 
aprehenderlo. 

Sus principales puntos ocupados son: Izúcar, Cuatla y Taxco, 
habiendo destacado en estos últimos dias, una vanguardia que ocu-
pó sucesivamente los pueblos de Tetalapa, Buenavi^ta, Xuchi.Tlal-
manalco y Chalco, la cual se ha replegado posteriormente á Toto-
lapa y Cuantía, teniendo avanzadas en Buenavista. 

El plan que dictan las referidas posiciones del enemigo, es el de 
un ataque simultáneo en los puntos de Izúcar, Cuautla, para no 
darle lugar á que reúna el todo de sus fuerzas en algunos de los 
dos, y aunque seria mas completa la operacion atacando con la 
misma simultaneidad al real de Taxco, prestaría inconveniente la 
necesidad de subdividir las fuezas, no siendo suficientes las que 
hay en Toluca, especialmente por la escaséz que tienen de oficiales 
para desempeñar el ataque de aquel punto. 

Limitándonos pues á las operaciones de Izúcar y Cuautla, y 
contando con que las verifiquen la división de Puebla y el ejército 
del centro, es preciso proporcionar las fuerzas de la primera al ob-
jeto de encargarse. 

Por el último estado de 25 del anterior constaba la fuerza de su 
infantería"disponible de seiscientas treinta y una plazas, (excluyen-
do la urbana que debe quedar guarneciendo la ciudad) á que agre-
gados cuatrocientos infantes de la vanguardia situada en Atlixco, 
haran mil y trinta y uno. Estas podran aumentarse hasta mil qui-
nientos y treinta y uno, con las quinientas plazas de que consta el 
batallón de Asturias, cuyo número podrá ser suficiente para aquella 
operacion. 

Su caballería por el mismo estado, y contando con la de la van-
guardia, no pasa de doscientos cuarenta dragones, siendo imposible 
aumentarla con trescientos caballos del ejército del centro. 



Esta división deberá llevar ocho piezas de artillería, á saber, dos 
obuses, dos cañones de á ocho, dos de á seis y dos de á cuatro; no 
siendo necesario enviarle de esta capital mas de un obús, por tener 
en Puebla las demás piezas mencionadas, con un oficial y treinta 

artilleros de que carece. 
Izúcar dista de Puebla, diez y seis leguas que deberá hacer la di-

visión en cuatro jornadas; siendo la primera a Cholula, la segunda 
á Atlixco, tercera á la hacienda de San José, distante dos leguas de 
Izúcar. • 

Para atacar á Cuautla deberá desde luego avanzarse la vanguar-
dia del centro compuesta de seiscientos infantes y quinientos caba-
llos, con cuatro piezas de batalla á Chalco, donde observará ó to-
mará noticias de los puntos que ocupe el enemigo, y de si subsiste 
en Buenavista, Totolopa y el mismo Cuautla. 

Bajo este supuesto emprenderá su marcha el ejército desde Mé-
xico por Chalco, Tenango, Auieca, Ozumba y Atlahuaca, que según 
informe de persona práctica es la ruta adaptable para la artillería, 
debiéndose llevar algunos indios gastadores para la habilitación de 
un corto trecho de camino, que la necesita mas allá de Ozumba, 
donde hay que dar una corta vuelta á los Cedritos é introducir las 
piezas por las tierras de labor, abriendo portillos en unas cercas 
débiles; pues aunque hay veredas por donde conducirlas sin aquella 
operacion, son angostas y están cubiertos sus costados de bosque; 
bien que esta circunstancia no ofrecerá obstáculo, debiendo creerse 
que los enemigos no se aprovecharán de esta ventaja, para impedir 
la marcha, pero que en todos casos serian arrollados por partidas 
sueltas que se destinasen al intento. 

Por noticias de dos soldados del batallón de Tula, llegados aller 
á Coyoacan y fugados de las tropas de Morelos, que los hicieron 
prisioneros en Tasco, se sabe que aquel salió el seis de Cuernavaca 
con dirección á Atlixco y que el ocho debia entrar en la misma Cuer-
navaca con una división el brigadier D. Miguel Bravo. Esta rela-
ción manifiesta que las gavillas de aquellos rebeldes se mueven 
de unos á otros de los referidos puntos, pudiendo suceder que al diri-
girse el ejército á Cautla, 'esté la mayor reunión en Cuernavaca, ó 
que batidos en el primer punto se retiren al segundo, cuya pobla-
ción deberá tenerse presente por el Sr. comandante de la expedi-

cion, para en los respectivos casos dirigirse en primera instancia al 
punto en que averigüe haber mayor reunión, ó continuar su ataque 
en Cuernavaca despues de haberlo batido en Cuautla. 
• Siendo de esperar que derrotados en los principales parajes de 
C u a u t l a , Cuernavaca é Izúcar, dirijan los bandidos su fugahácia el 
Sur, deverà entonces perseguirlos la division de Puebla por aquel 
rumbo, y considerada aquelia fuerza suficiente para disipar las reli-
quias de Morelos, el ejército del centro se restituirá á la capital, pa-
ra tomar el nuevo destino que dicten las circunstancias. 

México, 8 de Febrero de 1812.—Venegas. 
2. Como resultado de las instruciones del Virey, el 10 de Febrero 

salió una fuerza compuesta de trescientos dragones de los de Calle-
ja para Puebla con el objeto de reforzar aquella di vision y á mas 
el segundo batallón de la Corona, con poca caballería, en clase de 
vanguardia, situándose en Chalco y en donde babia una escolta 
del general Morelos, que huyó al aproximarse los realistas. El doce 
por la tarde salió toda la division de Calleja é hizó alto en los Ha-
noi de San Lázaro en donde acampó, llamando fuertemente la 
atención de los habitantes aquel espectáculo, que hasta cier-
to punto podia considerarse para ellos, como nuevo. La visita 
que hizo el Virey en la misma tarde al campamento, aumentó la 
curiosidad de los espectadores, convirtiéndose en un paseo suma-
mente concurrido y muy animado. La oficialidad de esta divi-
sion, que habia tenido algunos dias de descanso y oportunidad de 
oir y tomar parte en los círculos ó corrillos políticos, que se forma-
ban en varios puntos de la capital, vino á debilitar mucho su 
entusiasmo de pelear eontra los independientes y aún algunos 
convertirse en sus partidarios; así es que emprendieron la marcha 
con cierta repugnancia, y abatimiento al rayar el alba del siguien-
te dia. " — 

3. El general Morelos que, lo hemos dejado en Tasco y que des-
pues entró á Cuautla, siguió su marcha por Tenango y Tenancingo 
para atacar á Porlier. Habiendo obtenido una'completa victoria so-
bre el jefe realista, (y de la que ya he hablado) despues de ocupar 
los independientes aquellos puntos, volvióse Morelos con sus fuer-
zas á Cuernavaca en donde entró el nueve de Febrero, por sus 
amigos de la capital supo en el acto las fuerzas que marchaban á 



batirlo, así es que coa su acostumbrada actividad, inmediatamente 
ordenó el poner á la poblacion en estado de defensa, dirijiendo per-
sonalmente estas operaciones y secundado con empeño, por la ma-
yor parte de aquellos habitantes. D. Leonardo Bravo, á quien dejó 
Morelos en Cuautla, con una corta guarnición, se ocupó en forti-
ficar la poblacion, mientras volvía' el caudillo, así es que este 
encontró muy adelantadas las obras de defensa, completándolas 
con su conocida inteligencia. Calculando que las fuerzas con que 
habia entrado á Cuautla, no eran suficientes para oponer una re-
sistencia enérgica á las de su enemigo, mandó extraordinarios, á 
todas las partidas independientes próximas aquel punto para 
que se reconcentraran violentamente á él. En la plaza tenia tres 
mil hombres; mil de infantería y dos mil de caballería; los que tam-
bién servían como infantes, pastando los caballos fuera del pueblo, 
agregándose á estas fuerzas, trescientos caballos de Huetamo, al 
mando del teniente coronel Cano y D. Francisco Ayala, y mil in-
dios de los pueblos inmediatos, siendo el total de estas y con las 
qué, resistió el primer ataque, de cuatro mil trescientos hombres, 
la mas gente de campo y sin ninguna disciplina, pero entusias-
tas defensores de la causa nacional. 

4. No obstante la pequeña distancia que hay de la capital al 
pueblo de Pasulco, el jefe realista tardó en su marcha seis dias, lle-
gando á la referida poblacion el 19 de Febrero. Esta marcha tan 
lenta, dió tiempo al caudillo independiente, para reforzar su forti-
ficación, reunir víveres en abundancia, así como forraje para la caba-
llería. Verdad es también que el jefe del ejército realista, se ocupaba 
en dictar todas las medidas que creia convenientes, tomando infor-
mes de los hacendados próximos á Cuautla, sobre las fuerzas ene-
migas, de sus elementos de guerra, de la resistencia que podia pre-
sentar aquella plaza, debido á su situación, á la solidéz de sus edi-
ficios, y á las simpatías que pudieren tener sus habitantes por la 
causa nacional. Habiendo hecho alto y acampado el ejército rea-
lista en Pasulco, Calleja dió inmediatamente sus órdenes para que 
las fuerzas fuesen tomando la posicion conveniente, con el objeto 
de cortar é impedir la comunicación de los defensores de la plaza 
recorriendo él, el campo enemigo. D. Cárlos María Bustamante y 
D. Lúeas Alaman hacen la siguiente discripcion de Cuautla, 

5. La posición de Cuautla es ventajosa para la defensa, hállase 
situada en un bajió al que por todas partes domina, sin que sea do-
minado por ninguna, rodeado de platanares y arboledas pegados á 
los edificios por todos vientos, y por el poniente que no lo están 
tanto, corre de Norte á Sur, una atargea de manipostería de vara y 
media de grueso, que" gradualmente se eleva hasta doce ó catorce 
varas de altura, terminando en la hacienda de Buenavista, á cuyas 
máquirtas cíe moler caña conduce el agua, hallándose la casa y ofi-
cinas dentro de la misma poblacion, hacia el Sur de ella. Esta se 
extiende algo mas de media legua de Norte á Sur, y esta en direc- • 
eion corre una calle recta, en cuyo principio al Norte está la 
capilla del Calvario: en anchura se extiende mucho ménos y en la 
calle principal se hallan con sus plazas, los conventos de San Diego 
y Santo Domingo, susceptibles de ser fortificados, siendo el último 
la parroquia del lugar. Al Oriente de este se levantan las lomas de 
Zacatepec, entre las cuales y el pueblo, corre unas doscientas varas 
de caja, y cuya corriente, aunque abundante y rápida, se ciñe á un 
canal de doce á quince varas. La fortificación se hizo con inteligen-
cia, formando un recinto de las dos plazas y los dos conventos cir-
cumbalados de cortaduras, parapetos y baterías amerlonadas y guar-
necidas con treinta piezas de artillería de diversos calibres. 

Exacta la descripción hecha por Alaman, de Cuautla, y conforme 
con la que hace Bustamante, creo conveniente omitir la de este. 

Habiendo hecho todos los preparativos Calleja, salió de Pasulco 
el 18 de Febrero (y no el 19 como se ha dicho antes) é hizo un de-
tenido reconocimiento del campo. El caudillo independiente que en 
su táctica entraba hostilizar al enemigo siempre, acompañado de una 
pequeña escolta, salió al frente de Calleja, trabándose desde luego 
una reñida lucha y en la cual Morelos por su extraordinario arrojo 
se expuso á quedar prisionero. En este simulacro fué herido, hecho 
prisionero, fusilado y colgado de un árbol, un andaluz conocido con 
el apodo de el compadre Curro ó el tio Curro. Callejadespues de esta 
función de armas, se acampó á media legua de Cuautla, en la loma 
de Cuautlixco. 

6. El 19 al venir el alba, aprestóse el ejército realista para atacar 
al enemigo en sus atrincheramientos. Morelos con igual ó superior 
diligencia, prepárese á resistir. De las fuerzas de Calleja, solo po^ 
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dian operar con buen éxito en el ataque,las de infantería; las de caba-
llería no podían obrar, porque se trataba de asaltar á una poblacion 
defendida por murallas y bastiones y no de dar alcance al enemigo, . 
así es que el jefe realista dividió su infantería en cuatro divisiones 
ó cuatro columnas de ataque, formadas de los cuerpos de la Coro-
na, Guanajuato, patriotas de San Luis y granaderos, con sus res-
pectivos jefes á la cabeza. Morelos había encomendado la defensa 
del convento de San Diego, punto verdaderamente peligroso á D. 
Hermenegildo Galeana, á D. Leonardo Bravo el de Santo Domin-
go y á Matamoros y D. Victor Bravo, el de Buenavista. Con ver-
dadera impetuosidad y simultáneamente atacaron las cuatro colum-
nas, la de granaderos se dirigió al convento de San Diego, llegando 
hasta sus parapetos y en los que fué muerto por mano de Galeana 
el capitan Sagarra, siendo los realistas en aquel punto rechazados 
con pérdida. El coronel Jalón, dió en aquellos momentos pruebas de 
cobardía, ocultándose en una cerca y por lo que Calleja lo suspendió, 
no volviendo á figurar en nada notable, según AJama^i. Las colum-
nas de Guanajuato y San Luis, atacaron con el mismo denuedo pero 
sin éxito. Seis horas duró aquel terrible combate en el que los beli-
gerantes dieron pruebas de un extraordinario valor, pero al fin tu-
vieron los realistas que retirarse con grandes pérdidas. El coronel 
del cuerpo de Guanajuato, conde de Casa-Rui,fué mortalmente he-
rido espirando poco despues, el de los patriotas de San Luis D 
Juan N. Oviedo y otros jefes y subalternos de mérito. Estas pér-
didas hicieron desmayar no solo al ejército, sino á_su jefe. Calleja 
en el parte que dá al Yirey, le manifiesta la suma dificultad de to-
mar á Cuautla por la fuerza y la necesidad absoluta que tenia de 
nuevos recursos para poder atacar á los independientes. Siendo es-
te parte de gran interés á continuación lo copio, dice así: 

Exmo Sr. Ayer 18 salí del campo de Pasulco, dos leguas de Cuan-
tía, con el fin,, de atacarla como dije á V. E. reconocí todo su recin-
to, anduve mas.de seis leguas y no hallé punto de ataque, por lo 
que acampé en la loma de Cuautlixco, á media legua de Cuautla. 
El enemigo intentó incomodarme por la retaguardia, pero cargado 
por la caballería, huyó dejando en el campo mas de doscientos ca-
dáveres. 

Al amanecer do esta mañana salí con el mismo designio, que ve-

rifiqué acaso por consideraciones que debí desatender, sin embargo 
de que tampoco hallé punto que no presentase desventajas, inuti-
lizándome mis armas principales, artillería y caballería, y las que 
dá la disciplina y maniobra; la realizó por cuatro diferentes pun-
tos, y la repartí muchas veces sin fruto. Murió en él, el Sr. coronel 
Conde de-Casa-Rui, el capitan D. Pedro Sagarra, algunos otros que 
no tengo noticia, han sido gravemente heridos, como los coroneles 
D. Juan Oviedo comandante de patriotas D. Bernardo Orta, y va-
rios oficiales de qu% daré noticia á V. E. luego que la reciba. 

Cuautla está fortificado con inteligencia, formando un recinto 
de dos plazas y dos iglesias circumbaladas de cortaduras, parapetos 
y baterías amerlonadas, la defienden doce mil quinientos hombres 
armados de fusil, treinta piezas de varios calibres y casi todo lo res-
tante tropa de caballería, por lo que no es posible tomarla por asal-
to, sino con mucha pérdida é infantería muy acostumbrada á ellos. 
El bloqueo ó sitio, necesita mas gente singularmente de infantería, 
caballería, víveres, pertrechos y tiempo, V E. resolverá lo que deba 
ejecutar en concepto de que en el entre tanto, me mantendré en las 
inmediaciones mas próximas en que halle subsistencias. 

He consumido muchas municiones en un ataque que duró seis 
horas, y. hasta que me den noticia ignoro la existencia, que debe 
ser bien poca, pero siempre bastante para batir al enemigo, si tu-
viese la osadía de salir de su recinto. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Campo de Cuautlixco Febre-
ro 19 de 1812 á las cinco de la tarde—Félix María Calleja. El 20 
repitió otro parte en los siguientes términos: 

"Exmo. Sr.—Acompaño á Y. E. el duplicado del parte y la no-
ticia de muertos y heridos en el ataque de Cuautla, de la que me 
mantengo á media legua de distancia, á pesar de la mucha dificultad 
que me ofrece la subsistencia, y singularmente los forrajes, pero 
quiero imponerme antes de apartarme, del estado en que sé ha 
quedado, por si pudiera aprovechar alguna oportunidad. 

"Si Cuautla no quedara demolida como Zitácuaro,el enemigo cree-
ría haber hallado un medio seguro de sostenerse, multiplicaría 
sus fortificaciones en parajes convenientes, en los que reuniría el 
inmenso número que de temor se le sqpara, y desde los que inter-
ceptaría los caminos y destruiría los pueblos y haciendas; las pocas. 



tropas con que contamos se aniquilarían, y acaso se intimidarían, 
y la insurrección que se halla en su último término, cundiría rápi-
damente y tomaría un nuevo y vigoroso aspecto. 

"Cuautla debe ser demolida, y si es posible sepultados los faccio-
sos en su recinto; y todos los efectos serán contrarios, nadie se 
atreverá en adelante á encerrarse en los pueblos, ni encontrarán 
otro medio para librarse de la muerte, que el de dejar las armas, 
pero para esto se necesitan medios oportunos. Ella está situada: 
fortificada, guarnecida y defendida, de un modo que no es empre-
sa de pocas horas, de poca gente y de pocos auxilios. En un mismo 
dia tengo necesidad de marchar del campo al ataque, conduciendo 
y poniendo á cubierto de la numerosa caballería del enemigo, las 
provisiones, equipage, el parque, los heridos y los enfermos condu-
cidos con inhumanidad en burros: necesito verificar el ataque, cal-
culando, si no consigo apoderarme del punto, que me quede tiempo 
pará volver al campo, desde el que necesitan salir inmediamente 
tropas, con lo que inevitablemente se fatigan, arruinan y desapa-
recen. 

• "Cuautla exige un sitio de seis ú ocho días, con tropas suficientes 
para dirigir tres ataques y circumbalar un pueblo, que aunque su 
recinto ocupa mas de dos leguas, puede reducirse á la tercera parte. 
Estas tropas necesitan acopios de subsistencias, forrages, algunos 
morteros, artillería de mas calibre, un hospital de sangre, en el mis-
mo parage en que lo están las provisiones, los equipages, el parque, 
y de quinientos á seiscientos trabajadores. 

Conozco que todo esto exige gastos tiempo y mucho trabajo, pe-
ro los talentos políticos y militares de Y. E. compararán las venta-
jas que prodrcen, con los males que de no hacerlos nos deben re-
sultar, y me prevendrá lo que debo ejecutar; en concepto de que 
anoche celebré junta de tocios los gefes del ejército, y sin exepcion 
opinaron, que era necesario diferir el p.taque, hasta que se reunie-
sen los medios de verificarlo con un suceso que aterrase al enemigo, 
como realizarlo lo. mas pronto posible. 

Dios guarde á V. E., Campo de Cuautla, Febrero 20 de 1812, á las 
tres déla tarde." 

En el parte que dio de las bajas que habia sufrido, las enumera 
del siguiente modo: 

Oficiales muertos, cuatro.—Heridos, siete.—Contusos, once.— 
Muertos de tropa, quince.—Heridos de tropa cincuenta y cinco.— 
Heridos levemente, cuarenta,—Contusos de tropa, cuarenta y tres. 
Extraviados, tres, y concluye diciendo: "Yo me encuentro emba-
razado con mas de doscientos heridos y enfermos mal asistidos, 
que dudo si los remitiré á Ozumba, desde donde por Chalco, po-
drán con ménos incomodidad dirigirse á esa, ó si me sitúo en 
alguna, hacienda inmediata por no exponerlos á que el camino los 
empeore." 

Hablando Bustamante de la acción que tuvo lugar el 19, diee lo 
siguiente. 

"Encargóse á Galeana la fortificación de la plaza de San Diego, 
confiésele la de Santo Domingo á D. Leonardo Bravo, y la de Bue-
navista á D. Yictor Bravo y coronel Matamoros: trabajóse sin in-
termisión dia y noche: el incansable Galeana salió con su escolta á 
reconocer la fuerza enemiga, con la que se batió su descubierta, re-
gresando á avisar de lo que habia observado. Quico Morelos ir en 
persona, pero Caleana se le opuso, persistió en ello, y hallando ma-
yor resistencia en un hombre que lo cuidaba como á su padre, Mo-
relos recurrió á la astucia y le engañó diciéndole: "déjeme vd. Ga-
leana, solo oo'j al Goleario á reconocer con mi o.nteojo al enemi-
go " Efectivamente, marchó con su escolúa, y Galeana, temiendo 
mucho por el arrojo de Morelos, puso vigilancias en las torres, pax-a 
que lo observaran y él se aprestó para seguirlo en su socorro, no se 
engañó en su cálculo. Calleja habia emboscado en los corrales de 
los contados del camino, gruesas partidasjxm un cañón, las que lue-
go que divisaron á Morelos, salieron á batirlo y envolverá: empe-
ñóse una cruel lid, Morelos se vió desamparado de su escolta 
puesta en dispersión, teniendo en derredor de sí, apenas unos cuan-
tos; no por eso perdió el ánimo, hizo fuego con sus pistolas; vió 
muerto cerca de sí, á un andaluz llamado el tio Curro, t quien 
amaba mucho por sus dichos y sincero, corazon y mandó que reco-
giesen su fúsil "para que no sz pisrda todo" (fueron sus pala-
bras). Retiróse como un león bizarro, guardando un continente ma-
gestuoso '-Muchachos (decía con flema), no corran, que las 
balas no se ven por las espaldas, mas honroso me es morir ma-
tando, que entrar en Cuautla corriendo: el que quiera que me 



siga." Observado esto por los vijías do las torres, gritaban sin ce-
sar: "que nos cogen al General." Entóneos voló á su socorro 
Galeana, alborotándose todo el campo que quería hacer lo misino, 
llegó á buen tiempo, empeñóse una acción fuertemente, y en ella 
hubo muertos por ambas partes; dos tuvo Morelos, un soldado y el 
Curro, que pereció por mal ginete y porque se empeñó en acompa-
ñarlo; moribundo ya, fué pasado por las armas: los costeños se ce-
garon tanto, en defensa de Morolos, que muchos arrojaron su fúsil, 
y se fueron al enemigo al machete, ó como ellos decían, aljierro... 
El gusto del recobro de Morelos, fué proporcionado A la pesadum-
bre que tuvo su ejército mirándolo en peligro; Galeana lo abrazó; y 
uno y otro se enternecieron, haciéndose reconvenciones cariñosas: 
la patria se interesaba en la conservación de entre ambos y debie-
ron economizar sus vidas." 

La retirada del ejército realista, del campo independiente, intro-
dujo en las fuerzas de Calleja, un terrible pánico. El vencedor en 
treinta y cinco batallas, (como se llamaba Calleja) volvía en aque-
llos momentos la espalda á los bizarros defensores de Cuautla, pro-
fundamente disgustado por el revés sufrido. Lastimado en lo mas 
vivo el orgullo del gefe español, deseaba vengar su derrota. Por los 
partes que be insertado, se ve la agitación en que se hallaba su es-
píritu: destruir á Cuautla, demolerla, sepultar en su recinto á sus 
heroicos defensores, era su único de§eo, su exclusivo pensamiento. 
í ¡ \ idea de tomar á Cuautla á viva fuerza, por asalto, no entraba 
ya en sus combinaciones, el desengaño tenido en el primer ataque, 
lo hicieron prescindir de su propósito. Establecer un sitio, con 
abundantes elementos d * u e r r a , cortando toda comunicación á los 
independientes, y esperar á que éstos consumiesen sus víveres y 
pertrechos de guerra, fué su nuevo plan. Cuautla seria rendida y 
tomada, no por el valor y pericia del gefe realista, sino por la mi-
seria y falta de elementos de sus bizarros defensores. 

El caudillo independiente, aunque acostumbrado á vencer al 
ejército realista, aquel nuevo triunfo le produjo una verdadera satis-
facción. El primer encuentro que tenía con el temible gefe realista, 
fué solo para verlo á última hora por la espalda á pesar de haberse 
batido como un valiente. El resultado de este ataque hizo concebir 
á Morelos la idea no solo de sostenerse en aquel punto, hasta derro-

tar al ejército realista, sino marchar inmediatamente despues sobre 
la capital y tomarla. Dal éxito de aquel sitio, dependía la realización 
del proyecto de Morelos, obtenido lo primereóla consecuencia forzo-
sa seria el caer la capital en sus manos. Halagado con estas ideas 
dedicóse, miéntras el ejército realista le daba tiempo, á reforzar sus 
atrincheramientos, disciplinar sus tropas, elaborar pólvora y otros 
materiales de guerra y tomar todas aquellas medidas preventivas 
para rechazar eon igual éxito, el nuevo ataque que esperaba del 
ejército realista. 

Mientras estos sucesos tenían lugar en Cuautla," el brigadier Lla-
no, cumpliendo'con las instrucciones del Virey, salía de Puebla pa-
ra incorporarse con Calleja, y operar reunidos sobre el ejército in-
dependiente; pero ántes le era preciso hacerse de la plaza de Izucar, 
en donde el padre Sánchez, condos valientes Guerrero, y Sandoval 
sé hallaban fortificados. Las fuerzas de Llano, su número ascendía 
á cosa de dos mil hombres, y se formaban de los batallones de Lobe-
ra y de Asturias, el de la Union, que se componia de varios pique-
tes, el_de dragones de Tulancingo y Puebla, lanceros de Veracxuz, 
y las compañías de España y México y'dos escuadrones de caballe-
ría, con las piezas de artillería, queTenegas habia dispuesto. Este, 
enteramente ageno á los «acontecimientos que habían tenido lugar 
en Cuautla, y confiando en la fuerte división que hizo marchar so-
bre Morelos, encontrábase'visitando las operaciones del Apartado 
(ó casa de Moneda) cuando recibió el parte de Calleja, en que le 
avisaba habia sido rechazado, la difícil situación en que se hallaba 
y pidiéndole mayores recursos de hombres y armas. Fuertemente 
contrariado el Virey con estas noticias, reiteró las órdenes á Llano 
para que en el acto marchase á Cuautla y auxiliara á Calleja. Esta 
órden de Venegas. vino á salvar á Llano del fuerte compromiso en 
que se encontraba, con las fuerzas independientes, situadas en Izu-
car, que como he dicho ántes, se propuso atacarlas ántes de marchar 
á Cuautla, con el objeto de no dejar enemigo á la espalda. El 22 
de Febrero, se hizo del punto del Calvario, que domina á Izucar, 
proponiéndose seguir el mismo plan de ataque, que observó Soto 
Maceda. Los sitiados que con anticipación supieron la aproximación 
de las fuerzas realistas, preparáronse para rechazar al enemigo. El 
23 á la madrugada, rompió Llano los fuegos de la artillería sobre 



la población, á la vez que protegida por éstos, marchaban dos co-
lumnas formadas del batallón de Lobera, al mando del mayor D. 
José Enriquez, y del de Asturias, á las órdenes del d.e igual clase, 
D. Francisco Caminero, apoyando su retaguardia dos escuadro-
nes, á las órdenes del coronel D. José Antonio Andrade. Resistieron 
el ataque los independientes, con denuedo, y aunque se batieron to-
do el dia, no lograron los realistas ninguna ventaja, retirándose ya 
de noche al fuerte del Calvario. Al siguiente dia, repitió Llano el 
ataque, en iguales términos, pero sus resultados fueron peores, ma-
yor número de víctimas sin ninguna utilidad. Profundamente dis-
gustado el gefe realista, por el mal éxito de sus operaciones, mandó 
retirar sus fuerzas, ordenando antes que se incendiaran los barrios 
del Calvario y de Santiago. Grave era el compromiso en que se en-
contraba el brigadir Llano, ni debia seguir atacando al enemigo, 
porque su derrota seria segura, ni abandonar el campo, teniendo aun 
elementos suficientes de guerra. De esta perplegidad, de este con-
flicto, lo sacó la orden terminante de Venegas, para que dejando 
todas las operaciones que habia emprendido, en el estado en que se 
encontraran, marchase violentamente y se incorporase á la división 
de Calleja. Hechos los preparativos de marcha, á la madrugada 
del dia 20, simuló un nuevo ataque, con el objeto de llamar la 
atención de los independientes y poner en marcha para el punto 
indicado sus fuerzas, como logró realizarlo, sin que ocurriese ningún 
otro suceso mas que los referidos. 

Los defensores de la plaza tan luego como descubrieron que el 
nutrido fuego que hacían los realistas, era con el objeto de abando-
nar el campo, tomaron inmediatamente sus disposiciones para se-
guir en su alcance, picando su retaguardia. En las barrancas de 
Tlayacapec, hallóse el jefe realista én graves conflictos por la obsti-
nación con que los independientes defendieron aquel paso, viéndo-
se Llano en la necesidad para proseguir su marcha ele abandonar-
le una pieza de á ocho cuya cureña se babia inutilizado. Difícil 
y peligroso fué el camino que siguió Llano, por las haciendas de 
San Ignacio y Santa Clara, y dando vuelta por la falda del Popo-
cateplt, hasta que logró unirse con Calleja el último dia de Febrero, 
haciendo alto y alojándose en la hacienda ele Casa-sano. 

Una de las grandes dificultades con que tenían que luchar los 

sitiados y sitiadores, era la de conservar la propiedad del agua, y 
por la que constantenl nte se empeñaban acciones. No siendo su-
ficientes las tomas de o/juc, de que se proveían las fuerzas indepen-
dientes, viéronse obligados A Latirse para surtirse de este líquido, 
tomándolo de la de Juchitei.go, rompiendo la zanja, que se hallaba 
bajo la guarda del brigadier Llano, habilitándose en abundancia. 
Como constantemente habia estos simulacros por el agua, Galeana, 
á fin de remediar esta necesidad, acordó con el caudillo, el for-
tificar la de Juchitengo y tener allí una fuerza respetable que la 
custodiase. Galeana, con grande habilidad, logró-su intento, levan-
tó un fortín y colocó'sobre él tres piezas de artillería. Calleja, cjue 
vió la importancia ele aquel punto, dispuso que con el batallón de 
Lobera, ciento cincuenta patriotas de San Luis y cien granaderos, á 
las órdenes del coronel D. José Antonio Andrade atacase á las once 
de la noche aquel punto, hasta desalojar y quitárselo á los indepen-
dientes. Reñida fué Ja acción, se luchó con valor, pero todos los 
.esfuerzos de los realistas se estrellaron ante la intrepidez de sus 
defensores, viéndose obligado á retirarse Andrade, dejando en el 
campo algunos muertos y heridos. No volvieron mas los realistas 
á su intento, sirviendo esta agua á los independientes todo el tiem-
po que duró el sitio. 

No solamente tenia el ejército realista que batirse con los inde-
pendientes en Cuautla, sino con otras fuerzas, que al mando de D. 
Victor Bravo, el cura Tapia, La i-ios y otros, amagaban constante-
mente á las fuerzas de Calleja. Bravo se había situado y fortifica-
do en Ocuituco y Tlayacaque, con ochocientos caballos, mil qui-
nientos indios y tres piezas ele artillería, con el objeto de ponerse 
en comunicación con Morolos, y concertar un movimiento para ata-
car simultáneamente á los realistas. No pasaban desapercibidas á 
Calleja estas combinaciones, y temiendo que se realizacen con buen 
éxito, ordenó que el batallón Lobera, con el mayor Enriquez á la 
cabeza, cuatrocientos caballos á las ordenes de Flon, hijo mayor del 
conde de la Cadena y dos cañones, atacasen á Bravo y sus com pa-
ñeros,"en el peso d e > noche. Sorprendidos el 16 de Marzo al a ma-
necer, los independientes, con un movimiento que no esperaban, no 
obstante de que opusieron una tenaz resistencia, al fin tuvieron 
que huir^abandonando tres_cañones y teniendo algunas bajas entre 



heridos y muertos: no obstante esto, pocos dias despues, volvieron 
á aparecer, amagando á los realistas y obstruyendo todas sus vías 
de comunicación. La conducción de los convoyes, por la misma ra-
zón, se hacia muy difícil, y obligaban á Calleja á desprenderse de 
algunas fuerzas para protejerlos. El que condujo D. José Martin de 
Andrade teniente de dragones de Tulancingo, y que llevaba un 
mortero, víveres, municiones y cureñas, fué atacado en el Malpais, 
á cuatro leguas de Ozumba. Los mozos de las haciendas de D. Ga-
briel de Yermo, llevando á su cabeza á sus administradores, Acha, 
Armona y Areguinolasa, todos españoles, se batieron con buen éxi-
to, salvando el convoy. Indispensable era que los enfermos y heri-
dos del ejército de Calleja, se pusiesen en un punto donde se pudie-
ran asistir con eficacia. El único que se prestaba para este objeto, 
por sus abundantes recursos, era Chalco, pero habia necesidad de 
emprender viaje, y que fueran estos fuertemente escoltados. El ca-
pitan í). Gabriel Armijo,-por orden de Calleja, salió el 25 de Marzo, 
conduciendo á los enfermos y heridos hasta Chalco, y á su regreso 

. escoltó un convoy que allí estaba contenido. Acompañaban á Ar-
mijo D. Justo Huidobro, que mandaba veintiocho patriotas de Cuer-
na vaca, y. Andrade con una compañía de Tulancingo. 

De vuelta Armijo y conduciendo el convoy, recibió aviso del te-
niente coronel Meneses que se hallaba en Chalco, de que los inde-
pendientes en Lcrecido número lo esperaban en Malpais con el ob-
jeto de atacarlo. En efecto, el 28 de Marzo se encontró Armijo con 
el enemigo, formado de mucha caballería é infantería y un cañón 
sobre su derecha, habiendo otra fuerza igual en una altura, con 
tres piezas á fin de atacar el convoy. Enterado Armijo de la situa-
ción del enemigo, cargó con denuedo sobre la derecha, logrando 
despues dé"muchos esfuerzos ponerlo en dispersión, siguió inmedia-
tamente despues con el de la izquierda, obteniendo igual resultado. 
Los independientes perdieron un cañón, muchas armas y parque y 
setenta y ocho prisioneros que pasó por las armas, exceptuando á 
diez y siete, que eran jefes, para presentarlos á Calleja, 

Estas continuas batallas y en que se-veian acciones verdaderamen-
te dignas de todo elogio, no influían en nada para mejorar la^situa-
cion de los sitiados y sitiadores, ambos sufrían fuertes bajas, am-
bos consumían sus recursos, sin tener una manera fácil de prover-

se de ellos..,Cal'eja, en diversos partes que dió al Virey, de estas 
acciones, so lamentó de la penosa situación en que se encontraba su 
ejército, á la vez que del caudillo independiente y de sus fuerzas 
hace muchos elogios. En el parte que le dió á Ver.egas con fecha 
20 de Marzo á las seis de la mañana le* dice lo siguiente: 

"Cuento hoy con cuatro dias de fuego que sufre el enemigo, co-
mo pudiera una guarnición de las tropas mas bizarras, sin uar nin-
gún indicio de abandonar la defensa. Todas las mañanas amanecen 
reparadas las pequeñas br chas que es capáz de abrir mi artillería 
de batalla; la escacéz de agua la ha suplido con pozos; la de vive-
res con maíz que tienen con abundancia; y todas las privaciones 
con un fanatismo difícil de comprender y que baria necesariamen-
te costoso un segundo asalto, que solo debe emprenderse en una 
oportunidad que no perderé si se presenta." 

Con fecha 2 de Abril le decia hablando de las tomas de agua lo 
siguiente: 

Son el objeto de una acción continuada, y esta mañana á favor 
de la proximidad del pueblo y de un bosque que le cubre, rompió 
el enemigo la de Juchitengo, que cubre el Sr. Llano; se proveyó 
abundantemente de agua, corrió mucha sobrante, y fué menester 
una acción empeñada para hacerle abandonar la toma. Morelos, em-
plea todos los medios que se propone y son-capaces de producir 
efecto, escopeteando todo el dia, á los diferentes puestos que cu-
bren la entrada á las cuatro tomas de agua, y no hay alguno que 
no haga sobre ellos algún ataque vigoroso hasta llegar á la ballo-
ncta. 

"Con fecha 4 de. Abril dice:" 
"Al amanecer de ayer quedó cortada el agua de Juchitengo que 

entraba en Cuautla y terraplenada sesenta varas la zanja que la 
conducía, con órden al Sr. Llano, por hallarse próxima á su campo; 
de que destinase al batallón de Lobera, con su comandante, á solo 
el objeto de' impedir que el enemigo rompiese la toma; pero á pesar 
de todas mis prevenciones, y en el medio del dia, permitió por des-
cuido, que no solo la soltase el enemigo, sino que construyera so-
bre la misma presa, un caballero ó torreon cuadrado y cerrado, y 
ademas un espaldón que comunica el bosque con el torreon. para 
cuyas obras cargó un gran número de. trabajadores, sostenidos des-



de el bosque. Apasar de su situación, dispuse que el mismo bata-
llón de Lobera, ciento cincuenta patriotas de San Luis y cien gra-
naderos, todo al cargo del Sr. coronel D. José Andrade, atacase el 
torreón y parapeto á las once de la noche, lo que verificó sin efec-
to, y tuvimos cuatro heridos y un muerto." 

En otra comunicación de fecha 24 de Abril le decia á Yenegas. 
"Si la constancia y actividad de los defensores de Cuautla fuese 

con moralidad y dirijida á una misma causa; mereceria algún dia 
un lugar distinguido en la historia. Estrechados por nuestras tro-
pas y afligidos por la necesidad, manifiestan alegría en todos los 
sucesos; entierran su? cadáveres con repique, en celebridad de su 
muerte gl ¡riosa y festejan con algazara, bailes y borrachera, el re-
greso de sus frecuentes salidas, cualquiera que haya sido el éxito, 
imponiendo pena de la vida, al que hable de desgracias ó rendición. 

"Este clérigo es un segundo Mahoma, que promete la resureccion 
temporal y despues el paraíso, con el goce de todas las pasiones á 
sus felices musulmanes. El cobardon del cura Morelos, no sale de su 
casa, sino al amanecer de los dias de fiesta, para exhortar á su ca-
nalla, con el Divinísimo en sus sacrilegas manos, si por sus incom-
prensibles juicios baja á ellas." 

Hablando al virey sobre que no se debia asaltar á Cuautla dice: 
"Que con el conocimiento que le asistía de sus tropas, no conve-

nia asaltar á un enemigo que lo deseaba, ni había otro partido que 
tomar que el del sitio." 

Y con el objeto de fundar mejor su aserto le dice: 
"El 19 de Febrero asalté por cuatro diferentes puntos á Cuautla, 

que no estaba ni de mucho fortificada como en el dia, mi tropa 
acostumbrada á la victoria, no dudaba obtenerla, y á la desfilada 
por las dos aceras de cada calle, se fué derecho á las trincheras, otros, 
según lo dispuse, rompieron con barras las casas intermedias, y 
so apoderaron de algunas azoteas. La artillería, convenientemente 
situada, protegía los ataques con un fuet;o vivo, certero y bien ser-
vido; pero nada bastó, y tres veces fueron rechazados y vueltos á 
la carga, y en la última, fué necesario que yo mismo condujese á 
los granaderos acobardados. El fuego de fusil de las torres de las 
iglesias, de casas ationeradas, y de las trincheras multiplicadas en 
cada calle, y defendidas las unas por las otras, esto es, las de las 

avanzadas por las de la retaguardia, era tal, sin que pudiésemos 
descubrir ni un hombre,''"que despues de haberme sacado de com-
bate, ciento setenta y tres hombres, tuve que retirarme, lo que 
no me hubiera sucedido, "si me hubiera dejado guiar de mis 
principios. A lo dicho podría añadir, la poca confianza que me 
merecen la mayor parte de los gefes de infantería que deber-
obrar por sí, en puntos diferentes.^El problema se reduce á resolver 
si conviene arriesgar al ejército por tomar á Cuautla, sin seguri-
dad positiva de conseguirlo, ó si conviene mas estrechar el sitio 
hasta donde lo permita la estación y los medios con que cuento, y 
salvar el ejército cuando ella nos'obligue á abandonarlo: problema 
importante y reservado á los conocimientos de Y. E. que como gefe 
superior del reino, no ciñe sus miras á un solo punto, ó á ventajas 
y conveniencias parciales." 

Hablando del ataque que dió Llano á Izúcar, Bustamante refiere 
un episodio del general Guerrero, que revela el carácter y sereni-
dad de este distinguido caudillo: dice así. Hé oido de la boca de 
D. Vicente Guerrero, una anécdota que creo digna de la historia, 
y la verifico librando su certeza en la veracidad y sencillez de es-
te sugeto. 

"Despues de mas de dos dias de continuo trabajo en resistir á 
Llano (son sus palabras) me acosté en mi catre,"en mi posada, ro-
deábanme muchas personas, principalmente mujeres, que no se 
creían seguras de los fuegos enemigos, sino a mi lado, cuando hé 
aquí que una granada se desprendió sobre el techo de mi habita-
ción; troncha*ünas~vigas y rodando se mete precipitadamente ba-
jo mi catre, yo oia el chillar de la espoleta, y creia verme en un 
momento en la eternidadliecho mil pedazos; efectivamente, lagra-
nada^revienta, con'sus tiestos lastima á algunas mujeres, pero yo 
no sufro la menor lesión. Cuando me acuerdo de esto, me confirmo 
en el concepto de que nuestros dias los tiene Dios" contados, y 
nadie] excederá un momento de los que nos ha marcado la Provi-
dencia. MT existencia tes prodigiosa, mi cuerpo está lleno de cica-
trices de profundas yfcmortales heridas, no sé ciertamamente como 
vivo." 

7. La llegada de la división de Llano, al campo de Calleja, vino 
aumentar muy considerablemente el número de las fuerzas realis-



tas, y á reanimar á las de Calleja que habían perdido mucho en 
su entusiasmo. Cerca de ocho mil hombres, con'abundantes recur-
sos de boca y guerra y dotados los cuerpos en lo general con bue-
nos jefes, iban á emprenderle una_ manera enérgica el sitio de 
Cuautla, pero'sin intentar un asalto. Las fuerzas de los indepen-
dientes, si no habian recibido aumento, tampoco liabian tenido 
bajas de consideración. 

Calleja despues de conferenciar largamente con Llano, sobre las 
operaciones que debían emprenderse sobre Cuautla, acordó que 
Llano se situase con su división en las lomas de Zacatepec y Calle-
ja con las suyas, en la hacienda de Buenavista, quedando Cuautla en 
medio de las dos divisiones enemigas. Alaman, hablando de las 
obras que emprendió Calleja para establecer el sitio dice así: 

'•El 5 de Marzo se comenzaron las obras de circumbalacion: el 
campamento principal de Calleja estaba al Poniente, en tierras de 
la hacienda de Buenavista, el de Llano se situó al Oriente, sobre las 
de Zacatepec, quedando el pueblo en medio de los dos. Las trin-
cheras se abrieron al Sur, entre la derecha de Calleja é izquierda 
de Llano, á medio tiro de fusil de las baterías del enemigo; al Nor-
te, en el punto del Calvario, se construyó un fuerte reducto, bien 
guarnecido, con infantería y artillería: entre la derecha de Llano ó 
izquierda de Calleja, y en las lomas de Zacatepec, en el-centro de 
la división de Llano, se levantó otro, para defender la caja del rio. 
Los intervalos de unos á otros de estos puntos, se cubrían con par-
tidas de caballería de veinticinco hombres de dia y# cincuenta de 
noche y para la fácil comunicación entre ellos, se abrieron de unos 
á otros, caminos de veinte varas de ancho, á tiro de fusil de Cuau-
tla, atravesando suertes de caña y echando puentes sobre las zan-
jas, que conducen á ellas el agua. 

Las lomas de Zacatepec tienen á su dereclia una profunda bar-
ranca llamada ele la agua hedionda, cuyas vertientes, formadas 
por una fuente medicinal azufrosa que le da el nombre, derraman 
en el rio: en las sendas intransitables que en esta quebrada había,' 
se abrió un camino de coche, y enel pueblo de Amelzingo, cubierto 
de espesa arboleda, que está á la derecha de esta barranca, acampó 
el batallón de Lobera y escuadrón de Puebla, ambos á las órdenes 
de Enriquez. Para la comunicación de este punto con el Calvario, 

el mas inmediato, aunque no poco distante de él, se echó un puen-
te sobre el rio. y se levantó un fuerte espaldón que atravesaba toda 
la caja de este. 

Lo mismo se hizo al Sur, entre la derecha de Calleja é izquierda 
de Llano, y así quedó formada la línea de circuinbalacion de mas 
de dos leguas, aunque con grandes intervalos entre los cuerpos que 
la defendian, cuyo número no bastaba á guarnecer tan dilatado es-
pacio." 

Con igual actividad é inteligencia, se ocupaba el caudillo inde-
pendiente, en multiplicar sus obras de defensa, así es que, mien-
tras que el ejército realista emprendía aquellas operaciones, Morolos 
fortificaba y ponía en estado de defensa la hacienda de Buenavista, 
qiie ántes no lo estaba, y construía un reducto en el platanar, para 
guardar la derecha del lio, frente al campamento donde Llano se 
habia situado. Todos aquellos preparativos anunciaban la proximi-
dad de una gran batalla, y que de su éxito dependeria la libertad 
de Nueva España ó la prolongacion de su servidumbre. 

8. El 10 de Marzo el brigadier Llano, por orden del mariscalCa-
lleja rompió los fuegos sobre Cuautía, generalizando estos por todo 
el campamento. Preparados los independientes, contestaron á aquel 
bélico saludo con igual denuedo, manifestando con signos de ale-
gría y verdadero placer, el que el enemigo al fin hubiese tomado 
la iniciativa, librándolos de la inércia en que se encontraban. San-
grienta fué aquella lucha, los realistas atacaron con la bravura que 
les sabia inspirar su jefe, los independientes, con no menos bizarría 
rechazaban al enemigo por todos los puntos que intentaba aproxi-
marse. Combate desesperado y en que el ejército realista no obte-
nía ni la mas insignificante ventaja, teniendo que volverse á sus 
posiciones para volver al siguiente dia, á las mismas operaciones y 
dejando solo el campo cubierto de cadáveres. Bien conocía Calleja 
que todas aquellas accione«, aunque fatigasen á los sitiados, y les 
hiciesen bajas, no eran menos las que él sufría, pero tenia necesi-
dad de tener á sus fuerzas en movimiento y sobre todo de no ha-
cerlas sospechar que vacilaba en atacar la plaza temiendo un mal 
éxito. 

Calleja, al comunicar al Yirey todas estas noticias y manifestar-
le con franqueza su modo de pensar sobre las operaciones que de-



bian emprenderse sobre Cuantía para que tuviesen buen resultado, 
lo hacia por cartas reservadas y en su correspondencia privada; 
Hombre de penetración, desde el primer ataque del diez y nueve, 
comprendió que con los elementos de guerra con que contaba, no 
era posible tomar aquella población por medio de un asalto. Así es 
que en el acto pidió á Venegas; mas- fuerzas y mayor número de re-
cursos de guerra y boca. La artillería que tenia á sus órdenes, el 
calibre .era pequeño para batir las fortificaciones del enemigo, asi 
es que también "dijo al Yirey hiciese venir las piezas de grue-
so calibre que existían en Perote. Su caballería aunque numerosa 
no la podia emplear con facilidad en el sitio, sirviéndole solo para 
escoltar los convoyes" y vigilar el prolongado perímetro de Cuan-
tía, á fin de evitar las .comunicaciones de los sitiados, con el exte-
rior. Cualquier otro jefe apremiado por las órdenes del Yirey, 
habría . comprometido una acción en que indudablemente no solo 
habrían sido derrotadas las fuerzas realistas, sino que el poder co-
lonial habría desaparecido de la Nueva España. La única fuerza 
capaz con que contaba el Yirey, para contener al caudillo inde-
pendiente que se halla á veinticinco ó treinta leguas de la capital 
era la de Calleja, una vez destruida esta, Yenegas estaba petdido. 
A la prudencia pues con que si manejó Calleja en el sitio de Cuau-
tla, obrando según sus inspiraciones sobre el campo enemigo, y no 
por las órdenes que se le comunicaban sin conocimiento perfecto 
de causa, fué á lo que debió la corona de España, prolongar por mas 
tiempo su dominación. 

Venegas no obstante el disgusto con que veia todas las operacio-
nes del mariscal Calleja, confiaba en su" pericia y no abrigaba se-
rios temores por los resultados de las que nuevamente habia empren-
dido sobre Cuantía. Los primeros partes que le remitió Calleja, lo 
afectaron vivamente, haciéndole comprender que el enemigo que 
amenazaba á la capital, era difícil vencerlo. Preocupado con esta 
idea, no cesaba de apremiar á Calleja para que lo atacase en sus 
mismos atrincheramientos, hasta vencerlo. Estas órdenes que hasta 
cierto punto podrían considerarse como impremeditadas, tenian su 
razón de ser. Bien conocía el Yirey que la estación de aguas se apro-
ximaba y que en aquel punto seria sumamente nociva á sus fuerzas, 
en consecuencia habia necesidad de violentar el ataque, ó sacarlas 

¿ un puesto en donde la estación fuese ménos perjudicial; Calleja 
aunque preocupado con la idea de retirarse, siguió batiendo á los 
independientes. La posición de estos no era ménos difícil que la 
de los realistas. Sin poderse proveer del exterior, de víveres y for-
rages, los que habia reunido Mor el os; no eran suficientes para que 
se°prolongase el sitio por luueho tiempo; así es que por la noche 
hacia salir los caballos de la caballería y otras bestias fuera del 
r e c i n t o fortificado, por no poderlos mantener. Interesaba pues álos 
sitiados p r o l o n g a r y sostener la plaza, hasta que llegase el mal 
tiempo y a los sitiadores tomarla antes de que viniesen las aguas-
ora solo cuestión de tiempo. Morelos á fin de surtirse de víveres y 
de estar en comunicación con las fuerzas que tenia fuera del recin-
to de la plaza, dispuso hacer una salida y apoderarse del fuerte del 
Calvario, que lo guardaba el comandante de granaderos 1). Agustín 

de la Viña. . 
10. Dirigidas las operaciones por Morelos, el ataque fue violento. 

D José María Aguayo con fuerzas de la costa, marchó sobre el re-
ducto, siendo tanta su impetuosidad, que muchos ..le sus soldados lo^ 
araron introducirse por las troneras y tomar las bocas de los caño-
nes con las manos. Galeana le siguió con sus fuerzas con igual de-
nuedo habiendo muerto en esos momentos y al lado de Viña el capi-
fcan de granaderos D. Gil Riaño, hijo del intendente de Guanajuato. 
Puesto°en verdadero conflicto Viña, por la bravura de las indepen-
dientes, y ya casi próximo á sucumbir, el oportuno auxilio que le 
mandó Calleja del batallón de Guanajuato y fuerzas de Llano, logro 
salvarse, rechazando a los independientes. Calleja, en el parte que 
dá al virey de esta acción; manifiesta un verdadero pesar por la 

muerte del capitan Riaño. 
El mal éxito de aquel ataque y la suma escacés de víveres en 

que se encontraban las fuerzas de Morelos, obligaron á este á em-
prender nuevas operaciones/disponiendo que el general Matamoros, 
acompañado del coronel Perdiz y cien hombres, forzasen la línea 
que cubrían los realistas por el camino de Santa Inés y se pusiesen 
en contacto con las fuerzas de D. Miguel Bravo, a fin de surtir a la 
plaza de víveres. No obstante la resistencia que hicieron los realis-
tas para impedir el paso Uosindependientes, lograron romper la 
línea, aunque con pérdida del coronel Perdiz, que fue muerto de un 



balazo. Reunido Matamoros con Bravo, en el pueblo de Tlayacac, 
que por su posicion casi es inexpugnable, é inmediato á las lomas 
de Zacatepec, combinaron el modo de introducir á la plaza de Cuan-
tía, un convoy considerable de toda clase de víveres y pertrechos 
de guerra, aumentando sus fuerzas con varias partidas que reco-
gieron. El plan meditado para introducir el convoy á la plaza, era 
el abrirse paso por la barranca, hedionda, y pueblo de Amelzingo, 
que guardaban el batallón de Lobera y otras fuerzas de Llano. La 
señal que anunciase á Morelos que se aproximaba el convoy, debia 
ser una luminaria que se baria la víspera. Calleja instruido por 
medio de una carta que interceptó, de las operaciones de los inde-
pendientes y del punto por donde deberían introducir el convoy, 
reforzó aquel con mayor número de fuerzas, é hizo levantar un for-
tín defendido por cuatro piezas de artillería en el pueblo de Amel-
zingo. El 26 por la noche, apareció en las alturas inmediatas al 
pueblo, una gran luminaria, señal convenida entre Matamoros y 
Morelos; pero que también le sirvió de anuncio al gefe realista para 
prepararse. A la madrugada del siguiente dia, las fuerzas de Mata-
moros y Bravo, aparecieron en gran número con cuatro piezas de 
artillería y atacaron con bizarría la retaguardia de Amelzingo y 
barranca hedionda, á la vez que de la plaza salían cosa de dos mil 
hombres y una pieza, pasaron el rio y se hicieron de uno de los 
puntos inmediatos (\ Zacatepec y que defendían las tropas de Lla-
no. Otro cuerpo de independientes, compuesto de cerca de mil 
quinientos hombres, apareció á la misma hora, amenazando la re-
taguardia de Calleja, íí fin de llamarle la atención. Los realistas 
viéndose atacados casi en todas direcciones, por los independien-
tes, se pusieron en movimiento, pero no fué este tan violento, que 
impidiese el desórden que se introdujo en el batallón de Lobera, al 
verse envuelto por el enemigo. La aptitud de Calleja, hizo que se 
restabieciese el órden en las fuerzas realistas y que estas pudiesen 
rechazar á los independientes, que se batían con verdadero heroís-
mo. El coronel Andrade los persiguió hasta la barranca de Tlaya-
cac, pero no penetró en ella por impedirlo las fuerzas independien-
tes que custodiaban aquel punto. Perdida por estos toda esperanza 
de auxiliar á la plaza con las provisiones que tenían preparadas, 
volviéronse-'á sus puu'stbs, con grandes pérdidas, quedando en poder 

de los realistas, armas, municiones, prisioneros, y á mas ciento cin-
cuenta y cinco tercios de comestibles, dedicados á los independientes. 

La desgracia pues perseguía á los sitiados, y las combinaciones 
del caudillo independiente, no obstante de que eran desempeñadas 
hábilmente por sus segundos, se estrellaban ante la fatalidad. El 
general Rayón, aunque se hallaba próximo á Cuantía, no podia 
prestar algún auxilio á los sitiados. Generalmente se hacen cargos 
á este gefe, por no haber marchado al socorro de Cuautla. Pero 
este cargo hasta cierto punto es infundado. Rayón se hallaba en 
aquellos momentos atacando á Toluca, no tenia las fuerzas necesa-
rias para poderlas fraccionar, dejando unas en Toluca y marchando 
con las otras sobre Cuautla. Levantar el campo y retirarse, equiva-
lía á una derrota, porque las fuerzas que defendían á Toluca ha-
brían marchado en el acto al alcance de Rayón. A mas, era muy 
conveniente que se llamase la atención del enemigo; por varios pun-
tos, para impedir el que el Virey aglomerase fuerzas sobre Cuautla. 
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CAPITULO LXXXVII. 
G O E I E E K O C0X.03STX-A.X.. 

( CONTINUACION.) 

SUMARIO. 

1. Continuación clcl sitio de Cuantía.—2. El mariscal Calleja. 
3. Episodios.—4- Indulto. Contestación de Morelos. Supo-
sición.—5. Se resuelve á evacuar la plaza.—6. D. Carlos 
María Bustamante.—7. Providencias de Calija. Desórde-
nes. Saqueos. Partes. Observaciones. 

1. El mariscal Calleja, no obstante de que logró su intento, al im-
pedir la introducción del convoy á Cuautla, no por esto mejoraba su 
situación. Las bajas que sufría en sus fuerzas por muertos y heridos, 
y principalmente por enfermedades, lo tenían violento. En las con-
tinuas comunicaciones que le dirigía á Venegas, se lamentaba de la 
penosa situación en que se encontraba, así como su ejército, y de 
la inmoralidad que se iba introduciendo, debida á la grande aglo-
meración de fuerzas y á la ociosidad en que estaban. Venegas, pe-
netrado de la exactitud de las apreciaciones de Calleja, en oficio de 
26 de Abril le dice lo siguiente: 

2. "Son muy exactas las apreciaciones de V. S. sobre la constan-
cia de Morelos y sus mahométicas máximas... "Los insurgentes hacen 
por todas partes el último esfuerzo: nos han tomado á Pachuca, y 
Olazabal que viene con el convoy y la artillería, ha sido rodeado 
por una gran gavilla el 23 en Nopalucan; y el 24 por la noche dt-

bían salir de Puebla todas las fuerzas posibles para sacarlo del em-
barazo y hacer continuar el convoy." 

"Tepeaca ha sido tomada por los rebeldes, y Atlixco sigue ata-
cado. Toluca sigue cercada y sin comunicación con esta capital, 
tal es el estado de las cosas, y á pesar de ellas, Cuautla es el punto 
principal y el centro de donde ha de proceder el desembarazo de 
los restantes: es cuanto tengo que decir á V. S. sobre la importan-
cia de llevar á cabo la empresa. Cesar, dijo despues de la batalla 
de Munda; que en otras habia peleado por obtener la victoria; pero 
en aquella por salvar la vida no difiere mucho nuestra si-
tuación." 

Calleja contestó á este oficio el 30 de Abril diciéndole: 
''Excelentísimo Señor: 

En efecto, la situación de Cesar en Munda, difería poco de 
la nuestra; pero yo espero que el suceso será muy semejante 
al suyo, si apurásemos nuestros recursos y las aguas se retardan" 
Mas de sesenta días iban transcurridos, el ejército realista perma-
necía estacionado en sus puntos, sin obtener ninguna ventaja, en-
contrándose en iguales circunstancias el independiente. No era ya 
posible prolongar poi mas tiempo una situación tan violenta, unos 
y otros tenían que tomar una providencia enérgica, ó los realistas 
hacían un supremo esfuerzo para tomar la plaza, ó se resolvian á 
retirarse, ó los independientes se abrían paso por las filas enemigas 
para ponerse en salvo. Ambos ejércitos habían luchado con bizar-
ría, y ambos habían dado pruebas de un valor heroico, refiriéndose 
episodios dignos de conservarse en la historia. 

3. l)e Bastamente tomo varios notables: 
Morelos (dice) habia mandado que nadie saliera de las trinche-

ras, orden que se desobedeció por su sobrino, niño de nueve años* 
poco mas: este tenia el t ítulo de capitán de una compañía de jóve-
nes emulantes en la división, estaba provista de todas plazas, y ar-
mada de caravinas chicas. Impidióseles la salida á la parte de afue-
ra, pero se empeñaron en llevar adelante su capricho; pusiéronse á 
jugar, cuando lié aquí que de repente sale mi dragón á caballo per-
fectamente armado y avanza sobre ellos al aplante (zanja ó depó-
sito de ajnia) donde jugaban, entonces se armaron con las hondas 
que traían atadas á los sombreros por toquillas, y le hicieron tal 



descarga cerrada de piedras que dieron con el en el suelo, acertán-
dole una en la cabeza. Luego cargaron sobre él, le amarraron, se 
repartieron sus armas y lo metieron en triunfo en la plaza, con el 
caballo. Guardaron la formalidad de dar cuenta á la plaza, y usaron 
de las ceremonias militares de estilo. Rióse mucho Mor el os, divier-
tose un rato con el prisionei'o, mandólo á la prevención preso, sin 
hacerle otro daño, y mandó celebrar la hazaña con repique de cam-
panas. Esta compañía fué útilísima, y tal vez libró á Morelos en 
un ataque que dió creyendo que solo habia ochenta enemigos, y 
después se supo que eran trescientos que puso en fuga dicha com-
pañía, atacándolos por retaguardia: su falta de previsión les hacia 
cometer tales empresas..« 

"Otro tamborcito hubo en Cuantía en la división de D. Víctor 
Bravo, que cuando cesaba el fuego le decia Señor, el enemigo 
se ha dormido y es fuerza despertarlo Vé y hazlo, le respondía 
tomaba su caja y entonaba un toque de degüello: comenzaba el 
fuego, y él no cesaba de tocar hasta que se cansaba. En la hacien-
da de Buenavista, era frecuente la diversión que causaban los sus-
tos que repetían á las baterias de enfrente. Los insurgentes ataron 
íi unos caballos flacos unos cueros secos, y los hecharon al campo 
enemigo por varios puntos. La ruidera que armaron hizo creer al 
enemigo que tal vez serian cañones qu .; rodaban en cureñas; pusié-
ronse en alarma los campos, y se gastó mucha pólvora; lo mismo 
pasó otra noche en que los americanos montaron en caballos flacos, 
unos muñecos de trapo, mandándolos por diversos rumbos, y lié 
aquí la zaiñbra.n Calleja tenia amigos en la plaza y sabia cuanto 
pasaba en ella. Su vecindario, como he dicho, repugnó )a causa de 
la libertad, pues ha vivido y vive enseñoreado por los ricos españo-
les que tienen grandes posesiones en toda su comarca: veamos como 
so descubrió la traición de un eapitan (F. Manso) vecino de aque-
lla villa que estaba al servicio de Morolos. 

Este general habia mandado que cada trinchera tuviese una ban-
dera que fijase el punto de su localidad. Nótose por D. José Anto-
nio Galeana que en la batería de Manso, habia una banderita ama-
rilla, color exótico entre los americanos, pero muy principal en el 
pabellón español. Dedicóse á observar el motivo de aquella rara 
distinción, y cerca de las diez de la mañana, notaron los centinelas 

que venia un niño del campo de Llano con dirección á esta bate-
ría, Como estaban reencargados de observar, cuanto pasaba por ella, 
le hecharon guante al muchacho, que amenazando con azotes, con-
fesó que acababa de entregar una carta á Mamo. Diásele cuenta á 
Morelos, quien dudó creer el hecho; sin embargo, Galeana incon-
sulto su general, arrestó, á las siete de la noche á Manso, relevó la 
la tropa que cuidaba el callejón inmediato, y la llevó á otros pun-
tos. Emboscó algunos piquetes de soldados en las casas inmediatas, 
y colocó sobre las azoteas porción de indios honderos. Manso se 
mantuvo negativo de la traición, pero lo acusaron un sargento un 
cabo y dos soldados, diciendo que sabían que aquel punto seria 
atacado por la noche que la seña seria hacer una hoguera, fuera de 
la trinchera y que Mamo debería salir fuera de la misma, con un 
piquete á esperar el enemigo. Tomados estos datos por Galeana. lié 
aquí que á las doce de la noche, él mismo figurando ser Manso in-
trodujo al enemigo hasta la trinchera en número como de trescien-
tos hombres, y los recibió con fuego infernal matándole como cien-
soidados, y tomándoles veinte y siete fusiles. El ataque falso se dió 
por Calleja en varios puntos para llamar la atención de los sitia-
dos ¿Quién creerá que á pesar de esta traición comprobada, Manso 
110 murió como debiera y que Morelos solo se limitó á mantenerlo 
arrestado en la prevención? No era ciertamente este jefe el hombre 
sanguinario que con tan horribles coloridos nos han pintado loses-
pañoles. 

Morelos en un rato de buen humor dirigió á Calleja, (según 
Bustamante el siguiente original oficio con fecha 6 de Abril. 

Señor Español: el que muere por la verdadera religión y por su 
su patria, no muero infausta sino gloriosamente, Yd., que quiere 
morir por la de Napoleon, acabará del modo que señala á otros. Vd., 
no es el que ha de señalar el momento fatal de este ejército, sino 
Dbs, quien ha determinado el castigo de los Europeos y que los 
americanos recobren sus derechos, yo ±oy católico, y por lo mismo 
digo á Vd., que tome su Camino para su tierra, pues según las cir-
cunstancias de la guerra, perecerá en nuestras manos, el día que 
Dios decrete ese futuro posible, por lo demás no hay que apurarse, 
pues aunque acabe ese ejército conmigo y las demás divisiones que 
señala, queda aún toda la Améiica_que ha conocido sus derechos, 



y está resulta á acabar con los pocos españoles que han quedada 
Yd., sin duda esta creyendo la venida del rey 1). Sebastian en 

.su caballo blanco á ayudarlo á vencer la guerra, pero los america-
nos saben lo que necesitan, y ya no podran ustedes embobarlos con 
sus gacetas y papeles mentirosos. 

Supongo que al Sr. Calleja le habrá venido otra generación de 
calzones para exterminar esta valiente división, pues la que traé 
de enaguas, no lia podido entrar en este arrabal, y si así fuere que 
vengan el dia que quieran, y mientras yo trabajo en las oficinas, 
Jiaga Yd., que me tiren las bombitas, por que estoy triste sin ellas. 
Es de Yd., su servidor. El fiel americano Morelos.— P. 1). El ca-
n t a n Larios después de muerto como Yd.. me dice, cogió la balija 
que contenia esta cubierta. 

Cuantía sobre el campo Je Calleja 4 de Abril de 1812... 
Setenta días- iban transcurridos (de 19 de Febrero á 29 de Abril) 

v Tas fuerzas de ambos exéreitos permanecían en sus puestos. El 
mariscal Calleja despechado, por que jamás creyó que el jefe inde-
pendiente pudiese coaservar.se tanto tiempo á la defensiva y que 
aun algunas veces tomase la iniciativa, permanecía días enteros en 
su cuartel general, sin hablar con nadie. Herido su amor propio en 
Jo mas vivo, y desengañado de su impotencia para turnar por asalto 
á Cuantía y confundir al caudillo independiente, buscaba medios de 
salir bien de su empresa, ocurriendo á expedientes honrosos. El 
indulto que al Yirey liabia publicado el 1 ? de Abril, le presentaba 
tm medio de salvar la violenta situación en que se encontraba; así 
es que con este objeto consultó á Venegas con fecha 17 de Abril, 
si podía proponérselo á Morelos, mandándoselo por medio de un 
oficial parlamentario, y diciéndole en el oficio de consulta lo si-
guiente. 

4. "He recibido treinta exemplares del decreto de indulto lo 
publicaré inmediatamente en este exército; desearía que Y. E. se 
sirviese decirme si le paso á Morelos por medio de un oficial parla-
mentario, que es natural no reciba, se mofe, ó lo asesine y si en el 
caso de recibirle se quisiese prevaler del término de quince dias que 
le señala, y solicitare la suspensión de fuego y hostilidades para de-
jar avanzar la terrible y destructora estación de aguas que ya tene-
luos eneimá, debo ó no acordárselo. 

La posición de Yenegas que no era menos comprometida que la 
de Calleja, le contestó dictándole m m lase á Morelos el indulto con 
un oficial. Tan luego como recibió el caudillo realista la contesta-
ción de Yenegas, dictó sus providencias para este objeto, porque en 
su interés estaba terminar una lucha (pie día á dia le era mas per-
judicial. El treinta de Abril, dió orden de que se hiciese seña al 
campo enemigo, para que se suspendiesen los fuegos y acto continuo 
comisionó al alferez de granaderos del batallón provincial de Mé-
xico 1). Manuel Calapiz, el cual entregó el.indulto á Morelos por el 
baluarte llamado del Agua. El caudillo independiente enterado del 
documento que se le presentaba en nombre del Yirey, contestó de 
una manera lacónica en el reverso de la comunicación lo siguiente: 

"Que él por su parte otorgaba igual gracia <<l general esprffiol y 
á loa suyos." Sufría una equivocación Calleja al creer que el cau-
dillo independiente, se aprovecharía de los quince dias que se con-
cedían en el indulto, para sacar ventajas ya reforzando sus forti-
ficaciones, ya aumentando sus medios de defensa ó ya bien repo-
niendo los desastres y pérdidas que habia tenido en una lucha tan 
prolongada, para despues bur lare de la gracia (si así puede llamár-
sele) que se le concedía. No conocia Calleja el carácter de su anta-
gonista. Morólos rechazaba con energía toda combinación que tu-
viese por término un engaño ó una felonía. Sincero y recto en sus 
sentimientos, todos sus actos y operaciones llevan el sello de la 
verdad y de la franqueza, la prueba de ello es la contestación que 
en el acto dió al caudillo español al mandarle el indulto. 

5. La falta de toda clase de elementos que tenían los sitiados para 
seguir luchando, obligó á Morelos no arrendirse, no á pedir garan-
tía de la vida para entiesar la plaza, ni á obtener esta ó aquella 
ventaja personal, como sucede generalmente en estos casos; sino á 
romper el sitio, abriéndose paso por el enemigo, dispuesto á perecer-
antes que humillarse. No debe llamar la atención esta medida, para 
quien como Morelos estaba dotado de las cualidades de un héroe. 
La narración de las medidas preventivas dictadas por Morelos pa-
ra evacuar la plaza y el modo con que esta se efectuó, las tomo de 
un historiador que conoció y trató á aquellos caudillos y en conse-
cuencia pudo adquirir informes exactos de este suceso verdadera-
ji.gnte notable. 



(5 "Decidido Morelos á evacuar á Cuantía, dio órden el 28 de Abril 
para que desde esa noche no corriera la palabra en su campamento. 
El 30 hizo Calleja seña desde el suyo, para que cesara el fuego: de 
hecho cesó y llegó al baluarte del agua D. Manuel Calapiz, alferez 
de granaderos del provincial de México, con indulto para Morelos. 
Galeana y Bravo. Al reverso contestó el primero diciendo: "que e'1 
por m parte otorgaba igiud gracia al general español y á los su-
yo*." ¡Valiente animosidad, pero propia de un hombre que jamas le 
vio la cara al miedo! Pequeños motivos suelen tener grandes resul-
tados: de esta naturaleza fué el que motivó la salida de Morelos-
La tarde del dia en cuya noche se verificó, pasó por la puerta de la 
tesorería de su ejército, un hombre á caballo muy ufano, comiendo 
ahincadamente una cosa larga y negra; llamólo uno de los de Bra-
vo, para preguntarle de donde habia adquirido aquel pedazo de 
chicharrón; pero cuanta fué su sorpresa luego que notó que era un 
pedazo de cuero tostado, que á aquel hombre le sabia tan deliciosa-
mente como si fuera un mamón! Pasó luego enternecido á verse 
con Morelos, el que dispuso que en aquella noche se hiciera la sa-
lida. Pero ¿como ejecutarlo, si se hallaba tan indispuesto, como que 
acababa de tomar un vomitorio y se iba á echar á sudar? Ocho no-
ehes antes debió haberse tomado esta resolución, pero se desertaron 
dos músicos y le avisaron á Calleja, por lo que emboscó en la ca-
ñada que habia entre Santa Inés y el hospital, tres cañones con 
que frustrar la salida. Cuatro dias antes se habia hecho un reco-
nocimiento de este punto, el cual costó una acción, y se encontró 
muy difícil. Eutónces se resolvió que la salida se verificase por el 
batuarte de la agua enmedio del Calvario y Ainelzingo. Echóse el 
dado, la tropa se formó en la plaza de San Diego y por poco lo sa-
be el enemigo, porque á cada rato era preciso reunir al soldado que 
se apartaba de su puesto para conversar con la esposa ó amiga. 
Dieron las doce de la noche, y saliendo la luna, comenzó á avanzar 
la columna en el modo siguiente: Galeana á la vanguardia, llevan-
do por guía á 1). José María Aguayo, ducho en el local. En el 
centro se colocaron los Bravos: Morelos entre centro y vanguardia: 
la retaguardia la mandaba el capitan Anzures. De nadie fueron 
sentidos, pero al atravesar un puente que los indios formaron con 
vigas llevadas ÍÍ prevención, se hizo ruido con los piés que llaman-

do la atención de un centinela «lió el ¿quién vive? Galeana le res-
pondió con la muerte, ya entonces se hizo general la alarma; y se 
rompió el fuego en todos los puntos del campo; también se hizo ge-
neral la gritería de la división americana, que decia: ¡Viva Nuestra 
Señora de Guadalupe!, viva la América! Voces que repitieron sin 
intermisión. Al pasar por el punto de Guadalupita, la columna se 
vió atacada reciamente por los costados, y cortada, se sostuvo el 
fuego por una hora: entonces se dispersó ya por todas direcciones, 
y la lucha siguió entre las mismas tropas españolas, que se ataca-
ron caminando de vuelta encontrada con las partidas de Zacat pee 
y el Hospital. D. Víctor y D. Leonardo Bravo .salieron por el Cal-
vario, por enmedio de las dos baterías, Santa Inés y Zacatepec, con 
trescientos infantes de su regimiento, con los que quitó este dos 
cañones y tres tiendas de campaña, arrojándose á comer cnanto en-
contraba, pues se moría de hambre. De este fortín pasó á la hacien-
da de Guadalupe, donde batió un piquete de caballería que estaba 
allí, á la espalda le echaban de Cuauixtla bombas y granadas co-
mo llovidas. 

Dejémosle por ahí y sigamos á Morelos. Este tuvo la desgracia 
de caerse con su caballo en una zanja, sacáronlo con no poco traba-
jo y tanto que se le hundieron ríos costillas: pasó por Zacatepec á 
Ocuituco; al llegar á la cuesta de este pueblo con la poca caballería 
que llevaba, llegó también D. Víctor Bravo con los dragones de su 
escolta á la que perseguía una partida de San Cárlos y él no los 
tenia por enemigos. Morelos le preguntó con calma: "¿que fuego es 
ese que trae vd. á la espalda?" Xo es nada., respondió, son unos 
malditos que me han venido á hacer una salva; entonces refiexio-
naron en que eran enemigos, y situándose en el boide de la bar-
ranca de Ocuituco, empezaron á hacerles fuego, mataron á algunos 
y se retiraron. Galeana llegó á Tecaxaque á las nueve de la maña-
na, es decir, que se mantuvo con cincuenta hombres en las-inmedia-
ciones de Cuantía: dábase allí por seguro, teniendo quitadas las vi-
gas de una barranca, y lo mismo algunas familias y tropa que es-
taban en su compañía; pero los enemigos flanquearon la barranca y 
el siguió por la hacienda de Santa Clara para la de Tenango. D. 
Leonardo Bravo que tan felizmente había salido, no encontrando 
á su esposa, marchó para la hacienda de San Gabriel, donde fué 



preso traidoramentc con D. Matías Piedra y D. Luciano Pérez, co-
mo despues diremos. Morólos perdió en Ocuituco el cañoncito Niño 
y siempre hablaba «lo esta pérdida, como de una cosa importante. 
No tuvo tiempo para almorzar en Ocuituco, como quería el cura 
Valdivieso, eclesiástico benemérito que después se unió al ejército 
y fué fusilado en Tlapa, como quien mata á un perro, de orden de 
un D. Félix de Lamadrid, hombre «le los mas bárbaros y asesinos 
que tuvo el gobierno español en sus dias. Quedóse, pues, solo con 
D. Víctor Bravo el general Morelos, y con él hizo el itinerario si-
guíente: 

Al Potrerillo. En este lugar oyó un gran susurro que en un prin-
cipé creyeron ser «le enemigos, pero eran cien indios generosos que 
venían con víveres á obsequiarlo. ¡Al.l siempre estos fueron sus 
buenos amigos y lo amaron en la prosperidad y en el infortunio; 
aquí tuvo un rebato de mUerere por lo mucho que comió. Comlu-
j íronle los naturales en un tapextli para el pueblo de Huizapam. 
cuyo cura lo obsequió con generosidad. Dentro del s e g u n d o «lia en-
tró en I/.úcar á las once «le la mañana: allí encontró á D. Miguel 
Bravo, con la tropa que había defendido la villa. Este fué el punto 
de reunión. Notase luego que solo faltaban de los sol«la«los de Cuan-
tía diez y siete hombres y que se hallaron treinta fusiles mas de 
los con que salieron del sitio. Al siguiente día salió Morelos de 
Cliautla de la sal, donde completó la reunión, en términos de que 
a o l o s e echaron menos tres hombres, Bravo, un F. Castellanos y 
otro de que no hago memoria. 

"Hasta pasado mas de dos horas de salido el general Morelos de 
Cuantía, no lo supo Calleja. Presentósele un joven llamado J. Ji-
ménez, hijo de un vista de la a-luana de esta capital, desfallecido 
de hambre, pidiémlqle con que alimentarse; (lijóle que se había ha-
llado en aquel sitio por un accidente: la esposa de Calleja se condo-
líó de él y le hizo «lar un pocilio de chocolate. Su marido no acerta-
ba á creer lo (pie oia, ¡tan imposible le parecía!" "Las divisiones 
destinadas á ocupar á Cuautla, titubiaron mucho para entrar en 
la villa, y 110 lo hicieron sino despues de que se convencieron de 
que estaba vacía y ellos seguros de que Morelos les jugase una za-
lagarda. Entraron, sí, penetrados de espanto; entraron sedientos de 
entregarse al desorden y de cebar sus uñas y su saña en los infeli-

ees que habían allí quedado y que solo hombres del furoi infernal 
que animó á los soldados de Tito en Jernsalen pudieron tener. Ellos 
110 veian sino seres llacos, diáfanos y enteleridos de la hambre, so-
bresaltados de pavor, ni estas circunstancias fueron títulos bastan-
tes para librarlos del furor. Calleja hizo buscar los papeles «le Mo-
relos, para averiguar sus conexiones, y hacer pesquizas para cebar-
se en la matanza «le los que apareciesen complicados, encontró mu-
chos pero no de los que él buscaba: encontró por sin duda el diario 
«le Morelos intitulado Sdvu escrito de su puño (como A mismo me 
lo dijo) en que constaban todas las azañas de este hombre raro. En 
su correspondencia vió de todo lo que era capaz, y esto obligó á 
decir al Conde de Castro-Terreño en la función de catedral de 
treinta de Setiembre del mismo año, hecha para prestar el jura-
mento á la constitución de Cádiz, que si Morelos hubiera aparecido 
en España, habría sido el mayor general de sus dias. La tropa «le 
su exércitose entregó en'aquel dia al saqueo, y empezó por las 
iglesias, como si fuesen culpables de sus desgracias. Yo tuve en mis 
manos un palabrero «le plata que llegaron á vender en la tiraduría 
de oro de Manjarrés en la calle de San Bernardo y me.consta que 
110 quiso comprarlo. Como el hecho fué público, Bataller procuró 
procesar á las que habían hablado de él para desmentir." "E11 el 
acto de estar robondo las iglesias de Cuautla, ocurrió un recio tem-
blor de tierra, pero no bastó para contener á la bárbara soldadesa; 
aquella camilla necesitaba rayos que la hundiese en el infierno, pues 
estaba muy resistente á las inspiraciones de la divina gracia." 

7. Evacuada la plaza de Cuautla y puesto en salvo el caudillo in-
dependiente con sus fuerzas, aunque con pérdida; Calleja la ocupó 
con las suyas, teniendo lugar los desórdenes que he referido; ha-
biendo remitido á Venegas el siguiente parte, con fecha dos de 
Mayo. 

Exelentísimo Señor: 
El dia en que justamente se cumplen cuatro meses de k toma 

de Zitácuaro, ha entrado este exército siempre vencedor en Cuau-
tla á las dos de la mañana. 

El enemigó intentó una salida por dos puntos de la línea, fué re-
chazado en el uno, y con mucha pérdida penetró por la caxa del 
rio, y en aquel momento destaqué á la infantería á que se apodera-



re de Cuantía, Y la caballería que siguiere el alcance tan próxi-
m a m e n t e q u e iba mezclado con él. La primera me ha dado parte 
de haberse apoderado del pueblo y de toda la artillería enemiga, y 
la secunda de que le persigue con terror, cuya interesante noticia 
anticipo á V. E. cuanto me es posible para satisfacción, y a fan ele 
que unidos sus votos á los de los honrados ciudadanos, rindan las 
debidas gracias al Señor de las batallas por esta tan interesante á 

la causa justa. , r 
Dios guarde á V. E. muchos años.—Campo sobre Cuautla, Mayo 

2 de 1812. A las cuatro de la mañana.—Exmo. Sr. Félix Calleja. 
—Exmo. Sr. Virey D. Francisco Xavier enejas. ^ 

Dos dias despues dirigió otro parte mas detallado en los térmi-
nos siguientes; 

Exeientísimo Señor: 
No bien se habían concluido las diferentes acciones que precedie-

ron á la toma de Cuautla y que exigen un detalle, que mi salud no 
me permite formar, cuando caí casi sin alientos en la cama, de un 
derrame de vilis que aun permanece, y que á costa de muches es-
fuerzos me permite poner á V. E. este oficio que le instruye englo-
bo del resultado de la acción. 

El cura Morelos obligado de la espantosa escaces que lo redujo 
al término de comer insectos, cueros y cuantasirímundidas se le pre-
sentaban. estrechado por un bloqueo extraordinariamente Ajilante, 
por un fuego constante y bien dirijido, ostigado de las enfermeda-
des que le arrebataron mas de tres mil hombres, y perdida la espe-
ranza de socorros exteriores, cuyos cuerpos en número de mas de 
doce mil hombres, habían sido derrotados por este exército en tres 
diferentes acciones, resolvió su retirada la noche del dia en que por 
medio de la avanzada y por solo un efecto de la humanidad, se le 
habían remitido dos exemplares del real indulto, que á primera 
vista pareció que recibió con regocijo la guarnición, suspendiendo 
ellos y nosotros los fuegos; pero redoblando la vigilancia por nues-
tra parte. 

A las dos de la mañana emprendió su retirada ordenada, llevan-
do al frente de su principal columna mas de mil fusileros, á los que 
seouia un cuerpo como de doscientos cincuenta caballos, á estos, 
cuatro ó cinco mil honderos y lanceros, y á ellos una numerosa 

turba de gentes de toda especie, con el objeto de abultar, de entre-
tener, de dificultar el alcance y de sacrificarlos á su seguridad per-
sonal, y la retaguardia la cerraba otro cuerpo de fusilería, en cuyo 
intermedio iban las cargas y dos pequeñas piezas. 

En esté orden se dirigió por la caja del rio al espaldón que la 
atravesaba al rumbo del norte y que defendían sesenta granaderas 
que como se les tenia prevenido se replegaron al reducto del Calva-
rio, y con lo que el enemigo pudo derribar parte del espaldón, bajo 
del fuego de nuestros puestos" laterales. 

El fuego y las noticias que á poco tiempo recibí, me pusieron en 
estado de penetrar su verdadero plan, y sin perder momento dis-
puse que el batallón de Asturias se apoderase de la hacienda de 
Buenavista, y que el de Guanajuato entrase rápidamente en el pue-
blo, batiese la retaguardia enemiga, se apoderase de la artillería, 6 
impidiese la salida de los que aún no la hubiesen verificado, y que 
encaso de necesidad les auxiliasen seiscientos hombres que guarne-
cían mis trincheras á tiro de fusil del pueblo. 

El batallón de Asturias se apoderó inmediatamente de la hacien-
da de Buenavista, y el de Guanajuato al cargo de su comandante 
interino D. Saturnino Samaniego, entró con una rapidez en Cuau-
tla, batió la retaguardia enemiga y llenó completamente todos los 
objetos de su encargo. 

AI mismo tiempo hice salir toda la caballería destinada á la per-
secución y un cuerpo que con anticipación tenía nombrado para per-
seguir únicamente á los cabecillas, los que ya reunidos en diferen-
tes puntos convenidos atacaron al enemigo con una energía difícil 
de explicar, pusieron en desorden su retaguardia, dispeasaron la 
canalla y sin detenerse en perseguirla, siguieron el alcance de los 
cabecillas y tropas armadas, que ya reunidas y apostados detrás de 
cercas de piedra, les opusieron mucha resistencia con un fuego te-
naz, de las que les desalojaron, flanqueándoles por su derecha y 
matándoles ochocientos diez y seis hombres que se han contado. 

Puesto ya en fuga el enemigo, siguieron el alcance por espacio 
de siete leguas, llevando siempre á la vista los cabecillas á tiro de 
de fusil, y sin los accidentes que siempre favorecen al que huye, 
hubieran caído en sus manos, pero en el pueblo de Ocuituc, les 
esperaban algunos caballos en que pudieron remudar en el entre-



tanto que las tropas que les seguían, y principalmente la escolta 
«le Morolos, opusieron alguna resistencia á las nuestras con sacrificio 
de sus vidas, que casi todos perdieron. . . 

Continuó sin embargo nuestra valerosa tropa persiguiendo a se-
senta ó setenta hombres, que eran los únicos que acompañaban a 
Morolos, que para dificultar el alcance se dirigió á los volcanes, pe-
ni ya fatigados nuestros caballos y la mayor parte de la tropa á 
pió estirándolos del ronzal, tuvo que deteriórese á tomar aliento, y 

le fuó preciso desistir. . 
Las siete leguas están tan sembrada, de cadáveres enemigos, que 

no se dá un paso sin que se encuentren muchos y casi sin escepcion 
son todos costeños, pintos, negros y hombres decentes. 

Sus fusiles todos los arrojaron en el campo, con lo que se lia pro-
visto parte de mi caballería, otros se han recogido en el parque y 
muchos se han extraviado. . 

Sus carcas, sus municiones, sus banderas, sus cajas de guerra, la 
artillería .1-1 rey (pie tenían en su poder y las que habían construi-
do que no baja de treinta piezas, todo ha caido á nuestras manos. 

La dispersión ha sido tan completa que la mayor reunión era la 
eme seguía á Morelos, su pérdida excede de cuatro mil hombres, y 
do setecientos prisioneros: la nuestra no pasa de quince ó veinte 

hombres entre muertos y heridos. 
La acción ha sido de las mas importantes, no solo en el hecho si-

no por sus resultados. Los pueblos atemorizados detestan del in-
moral Morelos, que les ha comprometido, y en muchas leguas no 
ten-ro noticia de que haya ninguna gavilla insurgente. 

Los cuerpos, gefes y oficiales que se han distinguido en esa glo-
riosa jornada, los manifestaré y recomendaré á V. E. en el detall 
que cuando lo permita mi salud me reservo hacer 

Dios o-uarde á V. E. muchos años. Campo de Cuantía, Mayo 4 
de 1812°—Excelentísimo Señor . -Fél ix Calleja.-Excelentísimo 
Sr. Virey D. Francisco Xavier Yenegas." 

Con fecha 6 de Mayo dirigió al Virey el siguiente parte: 
El terror empieza á producir sus efectos en los malos, la con-

fianza en los buenos y la decisión por la justa causa en los vaci-
lantes: unos se presentan, otros huyen y otros se declaran de un 
modo que ya no los será íacil equivocarse por mas t-iewpo. 

Los mariscales Mariano de la Piedra, dueño de la hacienda de 
Canario, Leonardo Bravo y el coronel Luciano Perez, han sido pre-
sos con una gavilla de veinticinco á treinta hombres, que desar-
mados huían de Cuautla, en las inmediaciones de la hacienda de 
San Gabriel, por los patriotas D. Antonio Taboada y D. Basilio 
del Castillo, de que me han dado parte, y á consecuencia he dis-
puesto que" la expedición que en esta misma mañana salió para 
Cuernavaca al cargo del capitan D. Miguel Ortega, marche á San 
Gabriel á disipar en oportuno tiempo las gavillas que en sus in-
mediaciones podrán reunir los fugitivos, y que concluida ésta, eva-
cúe su primera? comisión en unión de los mismos patriotas de San 
Gabriel, y esta noche saldrá un escuadrón de este campo por .los 
reos, que por su calidad, influjo, nombre y representación, son de 
los mas interesantes. 

Las gentes de Cuantía han sido tratadas con tanta humanidad, 
que admiradas prorumpen en elogios del ejército y en protestas de 
arrepentimiento. Los huérfanos y viudas que se encuentran á mi-
llares, los enfermos que pasan de setecientos,, todos han sido so-
corridos y auxiliados del modo mas eficaz, cuya conducta compa-
rada con la inhumanidad de Morelos, que reservando para sus ne-
gros muchos víveres que de todas especies les hemos hallado, ha per-
mitido inorir de hambre á mas de ocho mil personas, si se cree al 
público, á tres clérigos insurgentes, que con muchos otros tengo 
presos, y al informe de los sentidos, que en lugar de hombres no 
se han presentado á su exámen sino espectros trasparentes, ha for-
mado el contraste mas desventajoso á la mala causa y mas útil á 
la justa. 

Sigo recogiendo muchos fusiles, y creo que serán muy pocos los 
que llevase el cortísimo número de negros fugitivos que escapó de 
la acción, las balas que les tiramos durante^ el sitio, cantidad de co-
bre, hierro y otros artículos, destruyendo baterías y tomando otras 
providencias. 

Con fecha 4 decía Calleja al Yirey lo siguiente: 
Excelentísimo -Señor: 
Acompaño á V. E. la adjunta copia de la carta dirigida al cura Mo-

relos por la ridicula junta de Zitácuaro, cuyo original hallada en 
la casa de aquel cabecilla me reservo por no exponerle al riesgo 
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del camino, en que manifiestan los rebeldes del modo mas decidido, 
terminante y descarado sus.verdaderas depravadas intenciones de 
separar este reyno de la monarquía española, hacerlo independien-
te y no reconocer la soberanía de nuestro amado monarca el Sr. D. 
Fernando VII, sirviéndose de su augusto nombre solamente para 
seducir á los incautos y atraerse la voluntad de los pueblos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Campo sobre Cuantía, Mayo 
4 de 1812.—Excelentísimo Señor.—Félix Calleja.—Excelentísimo 
Señor virey D. Francisco Javier Venegas." 

OBSERVACIONES. 

En el largo período de once años de lucha, ningún suceso llamó 
tanto la atención (no solo de Nueva España sino de la metrópoli,) 
como la defensa que en Cuautla hizo el general Morelos. Increíble 
parece que una plaza abierta, sin grandes elementos, y defendida 
por un puñado de hombres, sin disciplina, sin conocimientos mili-
tares, y teniendo á su frente como jefe un elesiástico que solo te-
nia un poco mas de un año de ser militar, pudiese no solo recha-
zar á un general experto, práctico y secundado por buenos jefes y 
tropas organizadas, sino romper el sitió cuando ya no tenia elemen-
tos de defensa, y abrirse paso por enmedio del enemigo. Este hecho 
que mientras mas el tiempo pasé será mas apreciado, dá una idea del 
genio militar de Morelos y de la heroica defensa que hizo en Cuau-
tla. El mariscal Calleja no obstante de que tenia elementos muy 
superiores á los de Morelos, no solo no intentaba ya tomar la plaza, 
sino que en el mismo dia en que Morelos la evacuó, él habia escri-
to al Virey manifestándole que ni el ejército, ni él podían ya per-
manecer en Cuautla. Hé aquí la comunicación que le puso con fe-
cha 2 de Mayo, á las cuatro y media de la.mañana. 

Excelentísimo Señor: 
Conviene mucho que el ejército salga de este infernal país lo 

mas pronto posible, y por lo que respecta á mi salud se halla on 

tal estado de decadencia, que si no la acudo en el corto término que 
ella pueda darme, llegarán tarde todos los auxilios. V. E. se servi-
rá decirme en contestación lo que deba hacer. • 

Dios guarde á V. E. muchos años. —Campo sobre Cuautla Mayo 
2 de 1812.—A las cuatro y media de la mañana. 

"Exmo Señor.—Félix Calleja.—Exino Señor. Virey D. Francis-
co Xavier Venenas." 

Por esta comunicación se ve que no podia haber • entrado el ejér-
cito realista á Cuautla á las dos de la mañana como Calleja dice al 
Virey, cuando por el parte que acabo de insertar á las cuatro de la 
mañana de ese mismo dia, el caudillo realista insistió en levantar 
el campo. Lo positivo es que Calleja no supo la hora exacta, en que 
Morelos emprendió la retirada, ni porque punto la hizo y que debi-
do á incidentes desgraciados que eti e-sta clase de operaciones nunca 
faltan, el ejército realista pudo apercibirse de lo que ocurría con el 
enemigo. Otro historiador, Alaman, refiere ele distinto modo que 
Bustamante, la evacuación de Cuautla. Su narración contiene pun-
tos interesantes y á fin de que el lector pueda apreciar las diferen-
cias paso á insertarla. 

En esta, la miseria habia llegado al último grado: consumidos to-
dos los alimentos, cuyos precios habían venido á ser exorbitantes, 
se habia ocurrido no solo á echar mano de las mas sucias sabandi-
jas, sino que también se habían arrancado de las puertas de las 
tiendas los cueros viejos de toro, con que en aquel tiempo solían 
forrarse en vez de hoja de lata, que entonces era muy cara. Los 
forrajes escaseaban todavía mas, y la peste, causada por los malos 
alimentos y por el exceso de la bebida, pues el aguardiente de caña 
era lo único que abundaba, como artículo muy principal del co-
mercio de aquel punto, habia hecho rápidos progresos. La iglesia 
de S. Diego, reducida á hospital, tenia gran número de enfermos, 
las casas estaban llenas de ellos, y cada dia morían veinticinco á 
treinta individuos. Era, pues, llegado el caso de capitular honro-
samente en el orden de una guerra entre dos naciones; pero para 
Morelos no podia haber capitulación en la guerra bárbara que en-
tonces se hacia, Calleja se habia propuesto con el exterminio de los 
sitiados de Cuiutla, aterrorizar á los insurgentes para que no in-
tentasen defenderse haciéndose fuertes en las poblaciones. Por es-



to, habiendo recibido el bando clel indulto concedido por las cortes 
en 9 de Noviembre de 1811 y publicado por el virey en 1 ° de 
Abril, consultó á este en 17 del mismo si lo pasaba á Morelos por 
medió de un oficial parlamentario, siendo probable que lo recibiese, 
mofándose y haciendo morir al conductor, y si en caso de recibirlo 
y queriendo prevalerse del término de 15 dias que en él se seña-
laba, accedia á una suspensión de hostilidades, con la que se deja-
ría avanzar la terrible y destructora estación de aguas que estaba 
ya próxima. No le quedaba pues á Morelos mas partido que pere-
cer ó salvarse por una resolución desesperada. 

El estado de los sitiadores era también muy crítico. Aunque las 
lluvias no habían comenzado todavía, el excesivo calor y las frutas 
y comestibles del país habían multiplicado el número de enfermos, 
de los cuales á fin de Abril babia ochocientos en el hospital, y su 
falta recargaba demasiado el servicio para los sanes. Calleja, re. 
jnitiendo al virey los estados semanarios de los hospitales, llamó su 
atención sobre el aumento notable en el número de enfermos de 
una semana á otra, y le pidió la orden terminante de lo que debia 
hacer, en el caso difícil pero no imposible, de que Morelos hallase 
medios para sostenerse los pocos dias que faltaban para que co-
menzase la estación de las aguas. Esta consulta la hizo el 24, por 
consiguiente antes que se verificase el ataque de Amelcingo y del 
campo de Llano para introducir el convoy. Yenegas en contesta-
ción, encargándose de la difícil posicion en que todo se hallaba, lo 
dice: "tal es el estado de las cosas, y á pesar de ellas, Cuautla es 
el punto principal y el centro de donde ha de proceder el desem-
barazo de los restantes: es cuanto tengo que decir á Y. S. sobre la 
importancia de llevar al cabo la empresa. César dijo despues de la 
batalla de Munda, que en otras habia peleado por obtener la victo-
ria, pero en aquella por salvar la vida: no difiere mucho nuestra 
situación." Calleja, ya mas seguro del éxito despues del ataque del 
27, le respondió el 30 á las doce del dia: "En efecto, la situación de 
César en Munda diferia poco de la nuestra; pero yo espero que el 
suceso será muy semejante al suyo, si apuramos nuestros recursos 
y las aguas se retardan." Las cosas habían llegado, pues; el dia úl-
timo de Abril, despues de setenta dias de sitio, á un punto tal que 
la decisión no podia demorarse, y esto dependía esencialmente de 

una circunstancia independiente de los cálculos y disposiciones de 
los hombres: el principio de la estación de las lluvias; estas se re-
tardaron aquel año y el triunfo fué de los realistas. 

Desde el dia 28 que fué el siguiente al ataque frustrado de Amel-
cingo, se observó en los sitiados el mayor sosiego y silencio: no se 
corría ya la voz á los centinelas, ni se veía movimiento alguno-
Las avanzadas y escuchas del campo real informaron, que en la 
plaza solo se percibía un ruido sordo, como si taladrasen ó socaba-
sen en alguna parte. Calleja bien instruido por los trasfugas, que 
eran numerosos en aquellos dias, clel estado de espantosa miseria 
á que se hallaban reducidos los sitiados, presumió desde luego que 
se preparaban á salir de la plaza. Redobló su vigilancia y mandó 
que la caballería estuviese pronta á montar á cualquiera hora, te-
niendo siempre los caballos ensillados. El primero de Mayo hizo 
pasar á Morelos por medio de las avanzadas, dos ejemplares clel 
bando del indulto, que. habia hecho antes publicar en su campo y 
que aquel pareció recibir con regocijo, suspendiéndose los fuegos 
por una y otra parte; pero multiplicando, no obstante, Calleja sus 
medidas de precaución. 

"A las dos de la mañana del dia 2, estando la noche muy oscu-
ra, emprendió Morelos su salida, llevando Galiana la vanguardia 
con la mejor infantería armada de fusil: seguíanle doscientos cin-
cuenta caballos, un número considerable de honderos y lanceros, y 
á continuación una muchedumbre de gente cíe todo sexo y eclad, 
cerrando la retaguardia otro cuerpo de fusilería, en cuyo interme-
dio iban las cargas y dos piezas pequeñas de artillería. Esta colum-
na se dirijió con el mayor silencio por la caja del rio, al espaldón 
que la atravesaba al Norte y que defendían sesenta granaderos» 
los cuales atacados por una fuerza superior, se retiraron como se les 
tenia mandado, al reducto clel Calvario, con lo que los sitiados pu-
dieron derribar parte clel espaldón, aunque bajo el fuego de los 
puestos laterales, y salieron por allí al camino de la hacienda de 
Guadalupita, derramándose luego por los que conducen á los pue-
blos situados en la extensa falda del Popocatepetl. 

"Calleja, advertido del movimiento por el fuego vivo que por 
aquel lado se oía, conoció luego cuál era el intento de Morelos, é 
hizo que sin demora marchase el batallón de Asturias á apoderarse 



de la fuerte posición de Buenavista, y el de Guanajuato á ocupar 
la polilacion y batir la retaguardia enemiga si aun la alcanzaba en 
ella, cargando al misino tiempo con toda la caballería sobre la co-
lumna de Morelos,y destinando un cuerpo que anticipadamente te-
nia nombrado, exclusivamente al alcance y persecución de los jefes 

«La caballería realista desbarató fácilmente el grupo de gente 
inerme que salia en el centro y retaguardia,y alcanzando á la tro-
pa mas granada, ésta se parapetó en las céreas de piedra que cier-
ran los campos de las haciendas y desde ellas hizo un vivo fuego, 
pero flanqueada por su derecha, fué también puesta en dispersión" 
Entonces nadie pensó ya mas que en salvarse como pudo: los jefes 
que iban á la cabeza de la columna se fugaron, entre tanto que la 
caballería de Calleja se ocupaba en degollar á la gente infeliz que 
llenaba los caminos. Calleja dice en su parte al virey, que se con-
taron ochocientos diez y seis cadáveres en las cercas en que los 
insurgentes se sostuvieron y que las siete leguas á que el alcance 
se extendió, estaban tan cubiertas de ellos, que no se daba un pa-
so sin que se encontrasen muchos; siendo casi todos costeños, pin-
tos, negros y hombres decentes, y calcula la pérdida total de los 
insurgentes en cuatro mil hombres, en lo que sin duda hay mucha 
exajeracion. 

"La dispersión fué tan completa, que la reunión mas . numerosa 
que quedó fué la que acompañaba á Morelos; este llegó al pueblo 
de Ocuituco al pié del volcan, perseguido tan de cerca por D. Anas-
tasio Busíamante, entonces capitan y comandante de las guerrillas, 
y por D. Juan Amador, quienes con veinticinco dragones de San 
Carlos iban en su seguimiento, que debió su salvación á su escolta» 
la que mientras él mudaba-caballo, lo defendió á costa de perecer 
casi todos los que la componían. Tomaron"entónces los realistas el 
cañoncito llamado el Niño que hacia conducir Morelos cargado en 
una muía, que fué el primero que tuvo, y que como se dijo en otra 
parte, tenían los Galeanas en su hacienda, para hacer salvas en las 
fiestas de su capilla. De Ocuituco siguió Morelos á Guayapa, Izu-
car, en donde encontró á D. Miguel Bravo; Chetla y Chautla: en 
esté último punto se detuvo un mes y reunió como-ochocientos 
hombres de los dispersos de la tropa de Galeana y de la de Bravo, 
que habían logrado salvar sus armas. Según el>ismo Morelos, su 

pérdida durante todo el sitio, no pasó de cincuenta hombres muer-
tos de bala, y ciento cincuenta de la* peste, á mas de los que pere-
cieron en la noche de la salida, de los cuales el capitan Yañez le 
refirió haber contado ciento cuarenta y siete, en la mitad del cami-
no* de Cuautla á Ocuituco. 

"La de los sitiadores en el mismo período, según las listas oficiales 
que existen en el archivo general, fué de doscientos noventa y uno 
entre muertos y heridos. En el alcance fué muy corta la que espe-
rimentaren, aunque alguna causó la oscuridad y el ir mezclados 
unos con otros sin conocerse.' 

"Calleja, atacado de un derrame de bilis, estaba en su cama cuan-
do se verificó la salida de Morelos, y tan afligida era la posicion de 
las cosas, que en aquélla misma madrugada escribió al Yirey (la 
comunicación que ya conccemos). El coronel Echagaray, nombrado 
gobernador de la plaza, entró á ocuparla con la fuerza necesaria, 
para asegurar los efectos dejados por los insurgentes, recoger las 
que de estos liabian quedado dispersos y desarmar la población, y 
aunque tomó las medidas posibles para evitar desórdenes, no pudo 
impedir que la tropa saquease las casas sin exceptuar las iglesias. 
Los soldados de Guanajuato, muchos de ellos mineros deprofesion, 
al formar en la plaza, conocieron que el terreno estaba hueco: exa-
minóse, y se encontró enterrada la artillería de Morelos, haciendo 
parte de ella una culebrina, cuyas varias vicisitudes representaban 
todas las alternativas que hasta entónces había tenido la gue*ra." 

"En Cuautla no encontraron los realistas habitantes, sino espec-
tros: la hambre y la miseria se echaba de ver en todos los indivi-
duos del pueblo infeliz, sobre quienes estas calamidades habían 
especialmente recaído; pues en cuanto á la tropa de Morelos, toda-
vía se encontró algún repuesto de víveres que le estaban destinados. 
Ademas, la peste habia hecho terribles estragos: las casas estaban 
llenas de enfermos y de cadáveres, que no había quien hiciese en-
terrar. Este aspecto de desolación, -enterneció á los soldados, quie-
nes cedían sus ranchos á los infelices, para muchos de los cuales, en 
el estado de desfallecimiento en que se encontraban, el alimento 
era veneno, pues luego que lo recibían, morían. Calleja mandó se 
tomasen por el gobernador las medidas convenientes para socorrer 
y auxiliar á aquellos desgraciados, y para evitar que el ejército se 



contagiase con la peste que estaba declarada en la poblacion, pro-
hibió que nadie entrase en ella, conservándolo acampado fuera» 
hasta que marchó á otros puntos. 

Entre los incidentes ocurridos durante el sitio, hubo varios que 
merecen se haga de ellas alguna mención. Los sitiados no se limi-
taban á la defensa, sino que insultaban y burlaban á los sitiadores, 
inquietándolos con falsas alarmas, lo que éxito tanto la cólera de 
Calleja; que tomada la plaza, previno al gobernador Echagaray, que 
solicitase cuidadosamente entre los presos, al negro José Andrés 
Carranza, que salia á insultar á la tropa por el reducto del Calva-
rio, y al tambor que por él mismo y otros puntos, tocaba por la no-
che el paso de ataque, y que los hiciese ahorcar, sin darles mas tiem-
po que el preciso para disponerse cristianamente, por su fortuna no 
fueron encontrados; habiendo salido con Morelos, y aunque de los 
demás presos, dispuso Calleja se separasen los principales, y se con-
dujesen al campamento- de-la columna de granaderos, para formar 
las sumarias correspondientes, é imponerles el castigo que merecían, 
no aparece que fuese ejecutado ninguno. 

Tenia consigo Morelos en Cuantía á su hijo mayor D. Juan Ne-
pomuccno Almonte, á quien en sus declaraciones dijo que llamaba 
"su adivino," aunque sin explicar el motivo. Para su instrucción ó 
entretenimiento, había hecho se le formase una compañía de niños 
de siymisma edad, de la que lo nombró capitan, y era conocida con 
el nombre de la "Compañía de los emulantes." Estos niños salían 
á las trincheras, y una vez condujeron en triunfo á un dragón que 
hicieron prisionero, aunque él dijo que iba á presentarse á Morelos." 

Este niño de que habla Alaman, es el mismo de quien Busla-
mante dice, que era sobrino de Morelos. Para terminar todo lo re-
ferente al célebre'sitio de Cuantía y con lo que también concluye 
este tomo, insertaré las últimas providencias de Calleja y las que 
dictó el coronel D. José María Echagaray, nombrado gobernador 
de Cuautla. 

Oficio con que había de haberse pasado el bando del indulto á los 
pueblos y jefes de la línea, pero que suspendió, en espera de la 
resolución del virey á la consulta que se le hizo por Calleja. 

£1 estrecho sitio que sufre en Cuautla el cura D. José María Mo-

reíos, y el riesgo casi evidente de perecer con toda su guarnición y 
poblacion si se obstina, ha movido el paternal corazon del Exmo, 
Sr. virey de estos reynos, que no puede ver sin el mas sensible do-
lor los inseparables males de una guerra intestina y desoladora, abrir 
nuevamente á todos una puerta decorosa y segura de sustraerse 
á ellos, publicando por bando el decreto de indulto, que con fecha 
del 9 de Noviembre del año próximo pasado acordaron, guiadas 
de los mismos sentimientos, las cortes generales extraordinarias-
en nombre de nuestro soberano el Sr. D. Fernando VII, represen-
tando por ellas durante su actividad, y del que acompaño á V. 
dos ejemplares para que lo mande publicar y fijar en ese pueblo en 
la forma acostumbrada. 

No teme S. E. que la malignidad le atribuya á debilidad, porque 
el fuerte no necesita valerse de los ártificios'ni engaños que se reser-
va el débil para suplir la fuerza y el efecto, aunque tarde, desen-
gañará á los que se equivoquen; y porque si á expensas de sufrir 
esta nota por algún tiempo salvase un solo hombre, nunca tendría 
de que arrepentirse. 

Por mi parte no dudo que V. empleará su influjo y autoridad en 
restablecer la paz, el mas precioso de todos los dones, persuadiendo 
á unas gentes alucinadas que no saben por qué pelean, contra quién 
pelean, ni los horribles males en que con ellos mismos, sumergen al 
hermoso suelo que los vió nacer, haciéndoles entender, quejjacen 
la guerra á su legítimo soberano, en cuyo nombre obran sus tropas 
y sus-legítimas autoridades, y que ni ellas ni S. M. tienen otro ob-
jeto, que el de la felicidad pública é individual de todos ellos, y que 
para conseguirlo, nada otra cosa exigen que la obediencia racional, 
justa é indispensable para que subsistan los imperios. 

Dios guarde á V. muchos años. Campo sobre Cuautla, Abril 17 
de 1812. 

No estamos en el caso de rogar con el indulto que el Exmo. Sr. 
virey no ha resuelto si debe ó no publicarse c n Cuautla, pero ya 
que Vd., le ha hecho notorio, debe entenderse en el caso de que se 

,|v rinda la guarnición ó algún cuerpo armado de ella, pero de ningún 
modo admitirá Vd., á gentes desarmadas, niños ó mujeres, de las 
que conviene al enemigo desembarazarse, para disminuir sus con-
sumos. 



El fuego lo suspenderá Vd., por el término de cuatro horas, con-
tadas desde las doca á las cuatro de la tarde, y lo mismo harán to-
das las baterías de la línea de contravalacion, á quien se lo preven-
go; en concepto de que si el enemigo lo hace, se ocupa en trabajos 
de fortificación, ó se dispone á una salida aprovechando este mo-
mento, deberán hacérsele y siempre estar con mucha vigilancia, pa-
ra evitar una sorpresa de que es muy capaz su mala fé. 

Si se presenta algún parlamentario, único medio de tratar con 
ellos, se le vendarán los ojos, y con custodia me le enviará al cam-
po el jefe del puesto en que se presente, con lo que contesto al ofi-
cio de Vd., que acabo de recibir. 

Dios etc.—Campo sobre Cuautla, Mayo 1. ° de 1812.— Sr. jefe 
de línea D. Juan de Cándano (Era el comandante de Asturias.) 

Se circuló á los Sres. Llano, comandante de Lobera, idemdel re-
ducto dei Calvario. 

Respecto á que ha pasado el término que señalé para la suspen-
sión del fuego, sin que los de Cuautla se hayan presentado á gozar 
del indulto, la dignidad del ejército, no permite que tenga nin-
guna conversación con ellos, y la prohibo enteramente, advirtién-
doles solo, que si quieren enviar algún parlamentario pueden ha-
cerlo, y si lo ejecutasen se recibirá y. conducirá como tengo preve-
nido. 

C m p o sobre Cuautla, Mayo 1. ° de ÍS12.—Al Sr. Llano.—Al 
jefe ne línea.—Al comandante del Calvario.—Al comandante de 
Lobera. 

PARTE DEL GOBERNADOR DE CUAUTLA. 

El honor que V. S. se sirvió dispensarme, nombrándome gober-
4or de Cuautla Amilpas,.mo hizo presenciar excenas tiernísimas de 
dolor, y conmociones inexplicables de alegría. 

Cubiertos todos los puntos principales por el batallón de Guana-
junto y parte del de Asturias, que estaban al mando del comandan-
te del primevo D. Saturnino Samaniego, para impedir la entrada 
y salida de la gente; asegurada la útil, cuyo número ascendió á 492 
individuos, inclusos los que tenia en su poder el referido coman-
dante, operacion que desempeñó con exctitud el capitan D. Fran-

cisco Martínez; teniente veterano de la Columna de granaderos con 
una partida de di agones de San Luis, comencé á dictar las demás 
providencias convenientes al estado del pueblo. 

El presentaba la vista mas horrorosa; la mayor parte de las ca-
sas estaban destruidas por el cañón y la bomba: de entre las ruinas 
salia un fetor insufrible provenido de los cadáveres de hombres y 
bestias mezclados unos con otros, de la inmundicia y basura que 
observaba en todas partes: los aves y clamores de los que andaban 
por las calles solicitando alimento, extenuados, y reducidos al últi-
mo extremo de miseria, exigían la compasión de todos: en los con-
ventos de Santo Domingo y San Diego estaban ocupadas sus habi-
taciones con enfermos, sin distinción de sexo ni edad, las sacristías, 
las iglesias y>un las torres. Se encontraron en el primero 223 y en 
el segundo 362. ¡Qué tristeza infundía encontrar entre ellos cadá-
veres de dos ó tres dias, otros de menos tiempo, y los que acababan 
de fallecer, mirar á otros agonizar, oir los lamentos y quejidos de 
los que agobiados de las enfermedades, solo esperaban hallar con-
suelo en la misma muerte! 

En situación tan dolorosa fué para mí del mayor consuelo en-
c o n t r a r en las instrucciones que V. S. se dignó darme, providen-
cias b e n é f i c a s , que reducidas á efecto con precisión, fueron la ánco-
ra que libertó de tan horrorosa tormenta un crecido número de 
personas. Separé los cadáveres de la vista de los enfermos, comi-
sionando al sargento de mi regimiento Juan Gamboa, para que ba-
jo su dirección los indios prisioneros hiciesen las zanjas necesarias 
y los enterrasen, como también los demás que se encontraron en 
las calles, casas y entre las ruinas. 

Como tapeste prbyiniera en la mayor parte del hambre que su-
frió el pueblo, de resultas del estrecho bloqueo en que lo tuvo el 
ejército, comisioné al Br. D. José Mariano Ruiz Calado, cura de 
Yautepec, á quien V. S. destinó para capellan y juez eclesiástico 
de él, en solicitud de víveres: recorrió las casas existentes, y solo 
encontró porcion de maíz en las que habitaban los cabecillas. En 
el momento di orden para reunir el mayor número de molenderas 
para hacer atole y tortillas, lo que se verificó dentro de la casa mis-
ma que ocupaba, y con tal arbitrio é introducir el agua, logré so-
correr en el pronto la necesidad urgente en que se hallaban los en-



fernios mi-eral-Ies. No quedó uno que dejara de recibir este impor-
tante auxilio. 

Desembarazado de esta primera atención, é ínterin llegaba el so-
corro de víveres que pedí á V. S. realicé otras providencias muy 
útiles. De los presos destiné 441 para los trabajos precisos, todos 
de la ínfima plebe, exceptuando 51 que sus circunstancias exigían 
esta atención. Entre ellos estaban tres eclesiásticos seculares y un 
religioso laico de S. Diego. A los reos de mayor gravedad se les 
aseguró con prisiones, para no entretener en su costodia la tropa 
de que se necesitaba para otros fines. 

Destaqué varias partidas con oficiales para el reconocimiento de 
las casas, coleccion de armas y de bienes propios de los insurgen-
tes; pero nada encontraron por estar saqueadas de antemano, co-
mo me lo expusieron en sus respectivos partes. 

Pasé oficio al cura juez eclesiástico Br. Calado y al P. guardian 
de S. Diego, para que recogiendo el primero por formal inventario 
los vasos sagrados, ornamentos y demás perteneciente á la parro-
quia convento de Santo Domingo, lo entregara todo á la disposi-
ción del Sr. diocesano, y el segundo lo hiciese de los suyos á la del 
R. P. provincial de su orden, con lo que desempeñé el particular 
encargo que en esta parte me hizo V. S. en la instrucción. 

Se destruyeron veintidós trincheras fijas, inclusas las seis de la 
hacienda de Baenavista y diez movibles. 

Recojí los 29 cañones que existian dentro del pueblo, los que 
mandé entregar á V. S., y en el parque de artillería cantidad d e 

fierro, acero, balas de todos calibres, pólvora y cascos de granada' 
todo lo cual se halló en la tesorería, que era la casa del cabecilla 
Leonardo Bravo. 

Se hicieron diferentes excavaciones en los lugares en que se sos-
pechó haber quedado enterradas armas y otros útiles de los insur-
gentes, nada se encontró. 

Publiqué el dia 4 los bandos números 1, 2 y 3 reducidos al so-
corro de los enfermos y pobres necesitados de alimentos, á recojer 
toda clase de armas de pertenencia de los rebeldes y de la de los 
individuos del pueblo, y á prefijar el término de tres dias para que 
lo desamparasen, trasladándose á otros de los que siguen la justa 
causa; me determiné á lo primero para salvar la vida á muchas 

personas que parecían espectros por su debilidad, sin tener recur-
sos para procurar sus alivios y subsistencia, y por la abundancia 
del socorro que Y. S. con mano liberal, tuvo á bien ss me remitie-
ra por el señor intendente del ejército. 

Si tuviese mi pluma el primor necesario, yo pondría á la vista 
de Y. S. el cuadro tiernísimo que materialmente registré con mis 
ojos. Aquellas mismas gente3 que solo aguardaban ser pasadas á 
cuchillo por el ejército vencedor, según les anunciaron los cabeci-
llas, al observar las disposiciones que he referido como quien vuel-
ve de un letargo, comenzaron á desengañarse de ser falso el temor 
que se les procuró inspirar; pero cuando vieron que el bando lla-
maba á los convalecientes y á los pobres para ser alimentados; cuan-
do observaron que yo, todos los oficiales y soldados, poníamos en 
sus manos el alimento de que tanto necesitaban, que los prefería-
mos sin distinción á nosotros mismos; y que nada teníamos reser-
vado como diese en su beneficio, entonces cediendo á la razón y 
á la gratitud, sus voces, sus lágrimas y sus aciones, explicaron del 
modo mas enérgico los sentimientos de sus corazones conquistados 
por la misericordia y la beneficencia. Levantaban sus manos tré-
mulas para dar gracias á Dios por tanta piedad, y su gusto, su ale-
gría y el transporte de su regocijo, arrancó de nuestros ojos el llan-
to dulce que satisface á las almas que nunca se olvidan de sus se-
mejantes, á quienes por un concepto de su creencia deben amar co-
mo á sí mismas; ¡qué bendiciones á V. S. de quien dimanaban todas 
estas diposiciones! En efecto: Cuautla ha presenciado el combate 
glorioso de las pasiones-con el valor y la misericordia, el ejército 
del centro siempre vencedor, triunfó de la obstinación y vicios de 
los rebeldes, y luego que envainó la espada, solo trató de la salud, de 
la vida, y la subsistencia de sus hermanos, añadiendo esta nueva y 
mas noble victoria, á la que acaba de conseguir con su esfuerzo. 

No alcanzaron las medidas tomadas para libertar de las feroces 
garras de la muerte á 575 víctimas, sacrificadas por la peste desde 
el dia 2 hasta el 7 del corriente: quedaron enfermos y entregué al 
Sr. brigadier D. Ciríaco de Llano 151, para que de los hospitales 
en que existian, se trasladaran á las haciendas para su convale-
cencia. 

En cumplimiento del tercer bando, se les dieron pasaportes á to-



dos para que desamparasen el pueblo, socorriéndolos con reales pa-
ra sus gastos, que asignó la piedad de una señora y otras personas 
que no quieren se publiquen sus nombres. De este modo concluí 
mi comiáion, empeñando mi conato para realizar las órdenes de Y. 
S. según y como me preceptuó. Me ayudaron con su eficacia los je-
fes, oficiales de lós cuerpos refer.dos y los soldados: todos compe-
tían por ser los primeros para socorrer á los enfermos, á los con-
valecientes y á los pobres: haciéndose así dignos de los aplausos 
gene-rales, que anteriormente habían merecido por su valor y sere-
nidad, en medio de los mayores peligros. 

Dios guarde á V S. muchos años. Pueblo de Cuantía 8 de Mayo 
de 1812.—José María de Ecbegaray.—Sr. mariscal de campo D. 
Félix María Calleja, comandante general del ejército del centro. 

Don José María de Echegaray y Bocio, coronel de los reales ejér-
cicos, teniente coronel del regimiento de dragones de México, y 
gobernador de esta plaza de Cuautla Amilpas, por nombramiento 
del Sr. mariscal de campo D. Félix María Calleja, comandante 
en jefe del ejército de operaciones del centro. 

Habitantes de Cuautla: Cuando no estuviese demostrada por 
experiencias repetidas, la piedad con que el legítimo gobierno ha 
tratado siempre los delitos criminales de insurrección; otorgándo-
les indulto generoso en todos los lugares en que han. estado las ar-
mas victoriosas del rey, restableciendo la religión y los derechos 
del orden social y político, debereis estar penetrados de lo sumo 
del reconocimiento, al reflexionar la triste-situación en qne os lian 
hallado, abandonados de los infames caudillos que promueven la 
rebelión, y á los que os habéis por tanto tiempo sujetado, quedan-
do en el estado mas lastimoso, consumidos de hambre, aflijidos de 
la peste devorad ora que os extermina, llenos últimamente de tan-
tas miserias, que solo pueden atribuirse al brazo de Dios que os 
castiga los excesivos crímenes que habéis perpetrado; abrid los 
ojos, recapacitad en vuestra situación triste, y al mismo tiempo no 
perdáis de vista la atención,' esmero y caridad con que el legítimo 
gobierno antes de todo, trata de saciar vuestra hambre, precaveros 
de la epidemia, tomando antes que todas cosas, con preferencia por 
objeto el redimir vuestra miseria: mas no debiendo dejaros expues-

tos á reincidir en tan abominable delito y quitaros toda ocasion, 
prevengo y mando de orden del señor general en jefe del ejército. 

Primeramente. Que todos los que tengan armas blancas, de fue-
go, pólvora y municiones, caudales ó dinero perteneciente.á los in-
surgentes, los entreguen inmediatamente dentro del término de 
veinticuatro horas pena de la vida. . 

Segunda: Que todos los que tengan noticia de hallarse ocultos 
ó encerrados cañones, armas, pertrechos, caudales ó cualquiera otra 
cosa por leve que sea, perteneciente á los mismos dentro del mismo 
término y pena lo denuncie ante mí. 

Tercera: Que inmediatamente que este bando sea publicado, y 
bajo la pena y término prefijado, entregueis en la casa de mi habi-
tación, y al capitan D. Francisco Martínez, comisionado al efecto, 
todas y cualesquiera armas que tengáis, sean de la clase que fueren, 
sin reservar las corta-plumas. 

Cuarta: Que bajo la misma pena y el referido término, cuales-
quiera persona que tenga noticia de hallarse ocultos algunos de los 
cabecillas lo denuncie, y lo mismo con los que oculten armas, que 
les pertenezcan á los rebeldes, ú oculten los vecinos de esta plaza, 
ofreciendo por premio á los que lo verifiquen, absolución éindulto. 
Y para que llegue á noticia de todos mando se publique por bando 
en el parage público. 

Dado en el pueblo y plaza de Cuautla á 4 de Mayo de 1812.— 
José María Echeagaray. 

BANDOS DEL GOBERNADOR DE CUAUTLA. 

Habitantes de Cuautla: A pesar de la tenacidad y obstinación 
que os han hecho permanecer en el yugo y servidumbre criminal 
de los'rebeldes tiranos, corifeos de la insurrección, contra Dios, con-
tra el rey, la patria y vosotros mismos, cuyo fruto ha sido ia mísera 
situación que tocáis, devorados por la peste, Consumidos por el ham-
bre, robados vuestros intereses por los mismos conductores de vues-
tra felicidad: cuando debierais experimentar el exterminio y la 
aniquilación, y que vuestra sangre derramada en la infame tierra 
que os abriga, vuestras cabezas empedrasen el suelo en que tantos-
crímenes abominables habéis cometido: muy distante de imitar 



vuestra crueldad; el caritativo y compasivo cristiano gobierno legí-
timo, en que Dios y la naturaleza os lia puesto deísde el momento 
ile vuestra existencia, boy va á dar un rasgo de la beneficencia de 
su intención. Sí: el Señor Comandante general del ejército de 
operaciones del centro, lleno de los sentimientos propios de su bon-
dadoso corazon, ha resuelto que dentro del tercero dia contados 
desde esta fecha, salgais de este lugar (que ya no debe existir), á 
otros que os acomode, como no sean en los que él cisma de la insur-
rección exista; por lo que á su nombre os lo hago saber, mandando 
por el presente, que en el término asignado salgais de e.ste suelo» 
ocurriendo á mí por el correspondiente pasaporte que se os fran-
queará, exceptuando únicamente á los que se hallan presos, hasta 
que la debida justificación de su conducta los haga acreedores á esta 
gracia, y para que ninguno alegue ignorancia, mando se publique 
por bando, fixándolo en los parages acostumbrados. 

Dado en el pueblo y plaza de Cuautla de Amilpas, 4 de Mayo de 
1S12.—José María de Echeagaray." 

Para manifestar la dulce y tierna compasion de que está apre-
ciado el gobierno, y la sensible compasion que le merecen sus sub-
ditos, ha resuelto, que todos los que tengan enfermos ó estén nece-
sitados de alimento, ocurran á mí á recibir el auxilio que necesiten, 
y con que rediman su necesidad y miseria, y para que llegue á no-
ticia de todos mando se publique por bando. 

Dado en el pueblo y plaza de Cuautla Amilpas, á 4 de Mayo de 
1812. José Maria de Echeagaray. 

F I N D E L TOMO CUARTO. 
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Antonio Fuentes. Pretende resistir. Se retira á Acapulco. 
14. Entra Morelo.s á Tecpam. Sus fuerzas 
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que la debida justificación de su conducta los haga acreedores á esta 
gracia, y para que ninguno alegue ignorancia, mando se publique 
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mero de fuerzas independientes. 4. Sale Calleja de Zacate-
cas. Entra á AguascalienteS. Nuevo plan de operaciones. 5. 
Dificultades. 6. Decreto. 7. Distribución del ejército. 8. Fu-
silamientos. Sale de Aguascalientes. Entra á Leon. Sus 
fuerzas. 9. Marcha á Guanajuato. 10. El coronel A. Redon-
do. 11. El lego Villerías. Su proclama. 12. El capitan D.-
Cayetano Quintero. Derrota á Villerías. 13. El cadete D. 
Antonio López de Santa-Ana. 14. El cura D. D. José Ma-
ría Semper. El padre Duque. 15. Muerte de Villerías. 16. 

Documentos ^ 
Observaciones. * 
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CAPITULO LXIX. 
S U M A R I O . 

1. Marcha Calleja á León. 2. El cura D. Pablo Calvillo. 3. El 
subdelególo Tetón. 4. El cura Ramos, Oropeza y Ocboa. 5. 
El coronel García Conde. 6. El teniente Coronel D. José Ló-
pez. 7. Acción de "Los Griegos." Son los independientes 
derrotados. 8. Ramos y Oropeza. 9. Documentos. 10. El ge-
neral Rayón. 11. Marcha á Zamora y Tacámbaro. 12. El 
comandante Linares. 13. Acción de la "Tinaja." 14. Es der-
rotado el jefe realista. 15. Operaciones de Calleja en Gua-
najuato. 16. El guerrillero Albino García. 17. Atacan los 
independientes á Valladolid. 18. Son rechazados. 19. El co-
coronel Empáran. 20. Conspiración en la capital contra el 
Virey. 21. Es descubierto el plan. 22. Prisiones y castigos. 
23. Documentos 108 

Observaciones 151 
CAPITULO LXX. 

SUMARIO. 

1. El general Royou en Tiripitío. 2. Fracciona su ejército. 3. 
El capitan D. Juan B. de la Torre. 4. Su retrato. 5. Dispo-
siciones del Virey. 6. El teniente coronel D. Juan Sánchez 
7. D. Benedicto López. 8. Marcha de Tone. Acción de Ca-
calomacan. Triunfo de los realistas. 9. Opinión de Busta-
mante. 10. Envenenamientos. 11. Dificultades de Torre. D. 
Manuel de Oribe. 12. El capitan general Muñiz. Ataque á 
Valladolid. 13. Su intimación. El canónigo D. Jacinto Val-
dez. 14. El sargento Pelayo. Acción. 15. Se retiran los inde-
pendientes. 16. Documento 155 

Observaciones 

CAPITULO LXXI. 

S U M A R I O . 

1. Incursiones del capitan D. Juan B. de la Torx-e 2" Acción en 
el pueblo de Amanalco. 3. Proclama de Torre, Entra al va-

PAOS. 

lie de Temascaltepec. 4. El padre Orcillez y Canseco son 
aprehendidos. 5. Muerte de estos y sus aprehensores. 6. Pro-
videncias de la Torre. 7. Campamento de la Comunidad. 8. 
El capitan Mora. 9. Crueldades del jefe realista. Fusilamien-
tos. 10 El pueblo de Temascaltepec, 11. D. Benedicto López. 
12. Ataca Torre i Zitácuaro. Es derrotado. Su muerte 176 

Observaciones 190 

C A P I T U L O L X X I I . 

.SUMARIO. 

1. Marcha el general Morelos para Acapuloo. Pepe Gago el ar-
tillero. 3. Señal convenida 4. El cerro de las Iguanas. 5. F! 
puente de los Hornos. 6. Los defensores del castillo. 7. Pro-
videncias de Morelos. 8. Situación de los realistas. 9. Dispo-
siciones del Virey. 10. D. Carlos María Bustamante 11. Se 
retira Morelos á su campamento de la Sábana. 12. El sar-
gento mayor D. Nicolás COSÍO. 13. Enfermedad clel general 
Morelos. 14. Fuerzas independientes. 15. Movimiento de los 
realistas. Atacan. 16. El coronel Hernández. 17. D. Herm >-
neo-ildo Galeana. 1S. Ataca á los realistas. Se retiran estos. O 
19. Vuelve el general Morelos al campamento. 20. El tenien-
te coronel Fuentes. 21. Ataca á los independientes y es re-
chazado. 22. Documentos 1^2 

Observaciones 205 

C A P I T U L O L X X I I I . 

S U M A R I O . 

1. Disposiciones del Gral. Morelos para emprender la marcha. 2. 
El comandante D. Julián Dávila. 3. Dificultades en la mar-
cha. 4. Lo persiguen los realistas. 5. La hacienda de la Brea. 
D. Hermenegildo Galeana. La hacienda de Chichihualco. 6. 
La familiaBravo. 7. La cueva de Michapa. 8. Auxilian los 
Bravo á Galeana. 9. El comandante D. Is. Garrote. 10. Ata-
ca á los independientes. 11. Los Bravo. 12. Es derrotado 
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Garrote. 13. Llega Morelos á Clnchihualco, 14. Felicita el 
caudillo á los Bravo. 15. Marcha el general Morelos a / r i s -
tia. 16. Ataca á los realistas en esta población y los derro-
ta. 17. El comandante Fuentes. 18. Entra el caudillo á Chi.-
pancino-o. 19. Ataca el comandante Fuentes á los indepen-
dientes0 en Tixtla. Difícil posición de éstos. 20 Los coman-
dantes Galeana y Bravo. 21. Acción. 21. Los Auxilia el ge-
neral Morelos y derrota al enemigo, 23. Marcha á Cbilapa 
y huyen de esta poblacion los realistas. 24. Entra el caudi-
llo á ia ciudad. Ejecuciones. 25. El virey Venegas. 26. Situa-
ción de las poblaciones de tierra caliente. 27. Proyecto m-
~ ¿(lo 

2 2 1 
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CAPITULO LXXIV. 

S U M A R I O . 
* * 

1. El general Morelos. 2. El coronel Tavarcs y el norte ameri-
cano David Faro. 3. D. Cárlos María Bustamantc. 4. D. Lu-
cas Alaman. 5. Providencias de Morelos en Cbilapa. 6. Do-
cumento 7. Decreto sobre la guerra de castas. 8. La junta 
patriótica de Chilapa. 9. Erije en provincia á Tecpan 10. Su 
carácter minucioso. 11. Su corresponden cía. 12. Costumbres. 
13. Nuevos intentos de asesinarlo. 14. Ocurrencia. 15. Pre-
parativos. 16. El coronel D. Francisco Alcalde. Oficio. 17. D. 
Francisco Avala. 18. El comandante realista Moreno. 19. 
Fatal identidad de apellidos. 20. Sangriento ultraje. 22. ^ 
Disposiciones de marcha 

Observaciones 

CAPITULO LXXV. 

S U M A R I O . 

].Providencias del Brigadier Calleja. 2. El guerrillero Alvi-
no García. 3. Marcha Calleja á Guanajuato. Recibimiento-

P Á G S . 

que se le hizo. 5, Nuevas fuerzas 6. El guerrillero Gutiérrez. 
7. Acción. 8. Es derrotado 9. Botiu de guerra 10. Muerte de 
Gutierrez 11. el Indio Bernardo Huacal. 12. D. Cárlos Ma-
ría Bustamante 13. Acción en Matehuala. 14. El cura Don 
José María Semper. 15. Derrota de B e r n a r d o Huacal. 16. 
El coronel Arredondo 17. El capitan Quintero. 18. D. Feli-
pe de la Garza. 19. Aprensión y muerte de Bernardo Hua-
cal. 20. Documento 2 4 9 

262 Observaciones 

CAPITULO. LXXVI. 

S U M A R I O . 

1. El coronel Empáran. 2. Recibe órdenes de marcha. 3. El bri-
gadier Calleja. 4. Correspondencia del virey. 5. El general 
Rayón. 6. Sus providencias. 7. Marcha Empavan, sobre Zi-
tácuaro. 8. D. Cárlos María Bustamante. 9. D. Lúeas Ala-
man. 10. Ataca Emparan á Zitácuaro. 11. Parte. 12. Se re-
tira á Toluca enfermo. 13. Disgusto del virey. Sus provi-
dencias. 14. El brigadier Conde de Alcaráz. instrucciones 
que le da 18. El brigadier Calleja. 19. Varios sucesos en las 

. . 264 provincias ^ 
Observaciones 

CAPITULO LXXVII. 

S U M A R I O . 

1. D. Ramón Rayón. 2. El brigadier D. Rosendo Porlier. 3. El 
Pueblo de San Juan Evangelista. Acción. Hechos de Porlier. 
4. El cerro de Tenango. Son rechazados los realistas. Muer-
te del Mayor Villalva. 5. Partes. 6. Providencias del Virey.. 
El canitan de fragata D. José María Cueva. 7. Entra á To-
luca. 8. Ataca Porlier á los independientes y los derrota. 9. 
Crueldad horrible de Porlier 10: El general Rayón 287 
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Observaciones : 295 

CAPITULO LXXVIII. 

S U M A R I O . 

1. Junta de Zitáeuaro. 2. Elección de presidente y vocales. 3. 
Don C'trios Maiía Bustamante. Acta. Don José María Li-
ceaga. Dr. Don José Sixto Yerduzco. 4. Juramento de obe-
diencia. Albino García. 5. Nombramiento del General Mo-
rolos. 6. La Junta hace uso del nombre del rey para gober-
nar. 7. Oficio dirigido á Morelos. 8. Sensación que produce 
en el virey y partido colonial, la noticia de la instalación de 
la Junta de Zitáeuaro. 9. Providencias del Virey. 10. El bri-
gadier Calleja. 11. Sus disposiciones. 12. Proclama. 13. El 
partido independiente. 14. Espectáculo horrible. 15. Ins-
cripción 297 

Observaciones 307 

CAPITULO LXXIX. 

SUMARIO. 

1. El virey Venegas. 2. Sus providencias. 3. El brigadier Ca-
lleja. 4. Movimiento de tropas. 5. Sale Calleja de Guana-
juato. 6. Tomas Baltierra (á) Salmerón. Ataca á. Guanajua-
to. Es rechazado. 7. Albino García. Ataca á la ciudad. Ac-
ción. 8. El intendente Marañon. El conde de Perez Galvez. 
El sargento mayor Don José María Aguirre. 9. Muerte de 
Don Angel de la Riva y otros españoles. 10. Desórdenes. 11. 
El colecio.de San Die?o. 12. Carta del cura Labarrieta 309 O-l Q 

Observaciones ó l ° 

CAPITULO LXX. 

SUMARIO. 

J. Ojeada general. Situación de las provincias al concluir el 
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año de 1811. 2. La provincia de Guanajuato. 3. La de Mi-
choacan. 4. La de Querétaio. 5. El cura Correa. Su exposi-
ción. 6. Los Anaya y Villagran. 7. El coronel Arredondo. 
8. Don José Francisco Osorno. 9. El capitan de Fragata, D. 
Ciriáco del Llano. 10. El mineral de Pachuca. 11. La pro-
vincia de Oaxaca. 12. Nueva Galicia 321 

CAPITULO LXXXI. 

SUMARIÓ. 

1. Marcha Morelos á Tlapa. 2. El comandante Musitu. 3. El 
Dr. 1). José Manuel de Herrera. 4. Batalla de Izúcar. Triun-
fo de Morelos. 5. El teniente de navio D. Miguel de Soto 
Maceda. Su muerte. 6. D, Mariano Matamoros. 7. Vuelve 
Morelos á Tierra caliente. Los capitanes D. F. Sanchez y 
I). Vicente Guerrero. 8. El poeta D. Ramon de la Roca. 9. 
Providencias del Virey. 10. Conclusion del año de 11 349 

Observaciones 357 

CAPITULO LXXII. 

S U M A R I O . 

1. La Junta de Zitáeuaro. 2. El Dr. Don José María Cos. 3. 
El capitan de Fragata, D. Manuel de Céspedes. 4. Disposi-
ciones del Virey. 5. Plan de ataque de Calleja. 6. Su situa-
ción en A cámbaro. 7. Fusilamientos. 8. Sale Calleja para 
Zitáeuaro. 9. Contestación del Virey. 10. Total de fuerzas 
realistas. 11. Id. id. de las independientes. 12. Marcha pe-
nosa. 13. Informe de Calleja. 14. Palma de la victoria. 15. 
Reconoce Calleja el campo. 16. Bando de Calleja. 17. Parte 
de la toma de Zitáeuaro. 18. El conde de Casa Rui. Orde-
nes que le dá Calleja. 19. Saqueo. 20. Sale Calleja de Zitá-
euaro. 21. Incendios 

Observaciones 



CAPITULO LXXXI1I. 

SUMARIO. 

1 . M a r c h a C a l l e j a á M a r a v a t í o . 2 . E l b r i g a d i e r M t e r 8 . E l 

c e r r o d e T e a a n g o y p u e b l o d e T e n a n c m g o . T r i u n f o s . 4 . L o n 

e a c i o n e s d e C a l l e j a c o n e l V i r e y . L l e g a d a d e t r o p a , . P i -
t 0 > c a u u .. J

T m , , 0 J V i r e v N o m b r a m i e n t o 
d e C a l l e j a s u r e t i r o . L o concede e l Y n e y . i 
d e l b r i g a d i e r d e m a r i n a , D . S a n t i a g o I m a m p a r a j e f o d e 

l a d i v i s i ó n . K e p r e s e n t a e i o n d e l o s s u b a l t e r n o s d e W U y a . 

E s c r i b e V e n e g a s á C a l l e j a ¿ ? a r a q u e s i g a e n e l m a n d o o . 

C o n t e s t a c i ó n d e e s t e . 6 . P r e p a r a t i v o s d e n » a r e n a l ) . U ^ 

B u s t a m a n t e y D . L ú e a s A l a m a n . 7 E l b r i g a d i e r ^ P m h e K 

A c c i ó n . 8 . O b s e q u i o s á C a l l e j a : 9 . P r e n u o s ^ l O . D i s g u s t o 

d e l V i r e y . 1 1 . P r e p a r a t i v o s d e M a r c h a p a r a C u a n t í a . . . . . . o ™ 

O b s e r v a c i o n e s . 

C A P I T U L O L X X X V I . 

SUMARIO. 

1 P r e p a r a t i v o s d e m a r c h a . M a n i f i e s t o d e l V i r e y . C a m p o d e 

' d e S a n L á z a r o . V i s i t a d e l V i r e y . 3 . O p e r a c i o n e s d e l g e n e r a 

M o r e l o s . E n t r a á C u a n t í a . S u s p r e p a r a t i v o s . 4 . E l m a r i s c a l 

C a l l e j a . E l p u e b l o d e P a s u l c o . 5 . D e s c r i p c i ó n d e C u a u t l a . 

B u s t a m a n t e y A l a m a n . 0 . A c c i ó n d e P a s u l c o . P a r t e d e C a -

l l e j a 7 . F u e r z a s r e a l i s t a s . I d . d e i n d e p e n d i e n t e s D o n L e o 

n a r d o B r a v o . 8 . A c c i o n e s d i v e r s a s . 9 . P o s i c i ó n d e C a l l e j a . 

I d . d e l o s i n d e p e n d i e n t e s . 1 0 . B a t a l l a d e l C a l v a r i o 

C A P I T U L O L X X X V I I . 

SUMARIO. 

1 C o n c l u s i ó n d e l s i t i o d e C u a u t l a . 2 . E l m a r i s c a l C a l l e j a . 3 . 

E p i s o d i o s . 4 . I n d u l t o . C o n t e s t a c i ó n d e M o r e l o s . S u p o s i c i ó n . 

5 f e r e s u e l v e á e v a c u a r l a p l a z a . 6 . D . C a r l o s M a r í a B u s -

t a m a n t e . 7 - P r o v i d e n c i a s d e C a l l e j a . D e s o r d e n e s . S a q u e o , . ^ 

P a r t e s 4 3 4 

O b s e r v a c i o n e s 

F É D E L A S 

ERRATAS MAS NOTABLES. 

P Á G . L Í N E A . D I C E . L É A S E . 

1 4 . 3 2 . C o n t e s t e s . Contestan. 
1 5 . 3 . e n é l s e en el que 
2 1 . 3 . o i e r t a cierta 
2 3 . 1 4 . c u a u l o t e s cuahulotes 
2 5 . 2 4 . p u b l i c a c i ó n . publicación. 
2 6 . 1 . l a s r e c u r s o s los recursos 
i d . 5 . d a l a s f u e r z a s de las fuerzas 
i d . 1 4 . l a s u l t e r i o r e s las anteriores 
3 2 . 5 . d a l a s a l i d a de lo.salidad 
i d . 1 6 . f u e z a s fuerzas 
4 3 . 2 9 . a l h a c a r s e al hacerse 
4-6. 3 . e x a l a r exhalar 
4 7 . 1 4 . t u v i s e tuviese 
i d . 1 7 . g a r a n t i m o s garantizamos 
5 8 . 3 : a r a g e s parages 
6 3 . 2 4 . l a i z q u i e r d o izquierda 
7 3 . 2 0 . a l j u s t i c i a á la justicia 
8 2 . 8 . d e r e g i m i e n t o del regimiento 
i d . 1 0 . a c r e l i t a r o n acreditaron 
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83. 32. el mimo el mismo 

84. 8. el nueva él nuevo 

113. 32. comrunzamos comenzamos 

134. 38. ln qe lo que 

137. 24. distiaguidos distinguidos 

148. 9. situase situarse 

1G4. 22. 12 pieza 12 piezas 

id. 23. causesen causasen 

id. 36. valintes valientes 

1G8. 1. inumanos inhumanos 

160. 18. cuatro priezas cuatro piezas 
170. 20. braza izquierdo brazo izquierdo 

id. 35. abandanase abandonase 

172. 2. comándente comandante 

id. 21. felecidad felicidad 
id. 26. eficaeia eficacia 

184. 9. dol enemigo del enemigo 
id. 20. Este desgracia Esta desgracia 
id. 33. el salvase el salvarse 

130. 31. cuanios cuantos 

196. 83. incensante incesante 

203. S. nuesras nuestras 
211. 5. cuyos hazañas cuyas hazañas 
213. 9. la fuerzas las fuerzas 

id. 18. la idicada la indicada 
215. 14. sortener sostener 

217. 15. sospresa sorpresa 

220. 9. tanto enemigos tantos enemigos 

225. 4. habain habian 

230. 31. Ejemplear ejemplar 

n 2 3 i 
• 5 156851 
C 3 F H R C 

v. 4 

A U T O R 

CASTILLO NEGRETE, Emi 1-io del 




